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Al lector

El primero de agosto de 1995 tenía veintiocho años. En los primeros, merced a una afortunada educación familiar que nunca viviré lo suficiente como para agradecerla, comencé a vivir en sevillista. A sentir y pensar en sevillista. A creer que el aire de Nervión es distinto, que es un viento cálido del Sur que sólo sopla en esa esquina de Sevilla tan nuestra, aroma andaluz con solera de un siglo y con una esencia que sólo saboreamos los elegidos, los iniciados desde niños en el secreto.

Aquel día sentí un pellizco en un corazón rojo y blanco por sus cuatro costados. Noté un dolor muy grande, tan íntimo que sólo nosotros sabemos cómo dolió, hasta en el fondo del alma. En veintiocho años ningún eco de campeón me había traído la brisa, quién diría que tendría que venir primero un lamento. Fue un quejío, uno sólo, que le salió de dentro al escudo, a la leyenda que de Nervión se enseñorea cuando lanza sus vientos a pasearse por Sevilla para que le cuenten, en su regreso al Pizjuán en su inmensa soledad de la noche y del amanecer, cuán extensos son sus dominios: Hispalis, Isbiliya, Serva la Bari, Sevilla entera.

Sentir profundo del 1 de agosto por un escudo grande y, sobre todo, nuestro, no de nadie. Herencia de tres generaciones y legado que esperan con ansia los hijos y nietos de aquellas. Lástima de los sordos y ciegos que no quieren verlo y oírlo, allá ellos. Se trata de una lucha del sentimiento y el corazón, por ello es incontenible.

A lo largo y ancho de las siguientes páginas el lector encontrará un relato histórico y cronológico de los antecedentes que conducen al Sevilla a la situación actual, que hunde sus raíces en aquellos días largos y ardientes del agosto andaluz de 1995. Más atrás en el tiempo, estas raíces hienden sus tentáculos en un estrafalario reparto de las acciones del Sevilla que facilitará en ese agosto la presión sobre las personas que venden las suyas. 

Esto permitirá a González de Caldas y a Escobar hacer y deshacer en el club con el consejo y el beneplácito desde Marbella de su amigo Gil, aún cuando la intención de los Cuervas, Alvarez y Aguilar estuviera muy lejos de ello. Nunca mejor dicho el refrán “de aquellos polvos (del reparto), estos lodos (de angustia)”.

Una narración documentada de los hechos que desentraña lo ocurrido desde la vivencia personal, desde una participación activa, directa y decidida. Se basa en numerosas conversaciones, públicas y privadas, sostenidas con los actores del drama que asola a la institución y con decenas de sevillistas, así como en documentos y acuerdos desconocidos para el gran público. 

Contiene las claves que ayudarán a los lectores a comprender cuanto ha rodeado al Sevilla en estos procelosos años y por qué el club se ha convertido en una codiciada pieza del deseo. Está construida principalmente siguiendo la línea argumental y cronológica que he podido apreciar en estos hechos, muchos de ellos vividos en mi calidad de vicepresidente de Foro Sevillista.

Espero que estas páginas contribuyan a desenmascarar a los pérfidos actores de una trama que persigue apropiarse del Sevilla convirtiéndolo en su “modus vivendi”, asolando su patrimonio económico y deportivo. Hablo en presente porque todos los indicios apuntan a que en el ánimo de los invasores está el recobrar la pieza, asegurando su medio de vida para, una vez conseguido este objetivo, situar en su punto de mira el patrimonio inmobiliario del Sevilla: el estadio Ramón Sánchez Pizjuán y la ciudad deportiva José Ramón Cisneros Palacios. 

El balance del ataque soportado es conocido. Una deuda de 5.000 millones de pesetas que costará años liquidar y una sangría de los mejores activos deportivos del club por nada  ¿Se acuerdan de Davor Suker, Gabi Moya, Yordi, José Mari y Monchu y de sus sustitutos Jelicic, Petkovic, Agostinho, Mornar, Onésimo y Colusso?

Sólo la reacción del sevillismo ha evitado que el último capítulo de este libro narrara la desaparición del Sevilla Fútbol Club que conocemos y queremos, al ser y espíritu de Nervión, a un pedazo grande de nuestro alma y corazón. En todo este tiempo amargo han existido sevillistas que han entregado su tiempo, sus nervios, sus dineros y sus razones al servicio de un Sevilla más nuestro ahora que nunca en los aspectos moral y sentimental. Su empuje, su casta y su coraje, han evitado la publicación de una necrológica anunciada, la quiebra de un club asaltado por trepas sin escrúpulos que han carcomido sus estructuras. 

Quizá ahora la mayoría tenga la perspectiva que confiere el tiempo para estudiar como por la boca grande hablaban de modernización, consenso social y términos similares tan en boga, y por la boca y la letra chicas conducían al Sevilla a una situación límite. En su triste baile les faltó afortunadamente el último paso: “convencer” de lo necesario que era vender para sobrevivir y que ellos, los propios trepas, eran los más capacitados para hacerlo mejor que nadie. 

Lo acontecido en el Sevilla F.C. viene perfectamente descrito en todos los manuales del especulador: cómo hacerse con una sociedad con una mínima inversión, cómo descapitalizarla vendiendo e hipotecando sus activos o liquidando su patrimonio y cómo desaparecer sin dejar rastro. Lástima de empresa y pena de que le haya tocado la china al Sevilla F.C.

Cerca han estado de lograrlo y aún porfían al acecho, escondidos en sus tenebrosos cuarteles próximos al patio de Monipodio, el mismo que deshizo al Cádiz y que pretende, aún lo intenta, repetir jugada con el Sevilla. Únicamente la actuación sin piedad del sevillismo durante los últimos meses ha impedido a Trinconete y Mentirosillo –perdón, Rinconete y Cortadillo- llevar a cabo sus propósitos y los de sus enmascarados jefes. 

Únicamente la afición sevillista en España ha sabido hablar tan alto y tan claro. Decían que con la llegada de las sociedades anónimas deportivas el capital se impondría al corazón. Que se lo pregunten a Caldas y a Escobar, a López Benjumea y a Huidobro, a Juan Palma y a Manuel Recio, a Monipodio y a un tal donmanué, el mismo que creía imposible lo ocurrido en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo después de haber enviado invitaciones a su amigo –Dios los cría y ellos solitos se juntan- Caldas y que se mostraba enormemente contrariado por su estrepitosa derrota.

Si el sevillismo hubiera consentido cinco minutos más la presencia de González de Caldas y de Escobar, no duden ni un segundo que habrían tardado menos de un suspiro en presentar a la afición una de sus perlas habituales en su medio de “comunicación” preferido.

“Nos encontramos en quiebra por culpa de los anteriores gestores y esto nos ha obligado a vender la ciudad deportiva para saldar las deudas. Hemos sacado -gracias a la intermediación desde Marbella de nuestro amigo Jesús- muchos miles de millones de pesetas en una brillante operación de las nuestras, a las que tan acostumbrada está la afición”.

“También pagaremos nuestra participación correspondiente en el estadio único que compartiremos con el Betis y entregaremos el Ramón Sánchez Pizjuán al Ayuntamiento para su demolición y posterior construcción de pisos y más zonas verdes”. 

“Sobra más dinero. Cuando acabe una de estas temporadas diremos dónde está, ya saben, somos los dueños y nosotros decidimos los tiempos. Actualmente es un mal momento para hacerlo por la situación del Sevilla, hoy hace calor y mañana hará frío, y no debemos desviar nuestra atención cuando se aproximan la Semana Santa y la Feria y ya se prepara el Rocío. No se pongan pesados y vayan a preguntar ahora. Deberían tener aprendido que nunca es el momento. Ya les contaremos y tal y tal...”

“Lo importante es que hemos salvado al Sevilla y tan sólo esperamos que nos den las gracias. Es la única sentencia posible del juicio sumarísimo que nos harán algún día. No podemos fijar ahora mismo su fecha porque estamos pendientes del avión privado que nos conducirá a Marbella, donde estaremos unos cuantos años con nuestro íntimo y querido Jesús, que también es muy amigo de donmanué, come con él a menudo...”

“Si escuchan voces disonantes son los desestabilizadores de la oposición. Los de Foro Sevillista y los demás de siempre, Del Nido y compañía. No son sevillistas como nosotros y sólo persiguen destruir al club en su propio beneficio. Si quieren escuchar la verdad e informarse bien sintonicen con los programas de nuestros amigos de la redacción deportiva de COPE-Sevilla, que siempre nos han ayudado. Hasta luego... Lucas”.

Quizá no hubiera habido que esperar siquiera unos meses. En los días en que este libro verá la luz ya podía estar todo decidido si el sevillismo no hubiera reaccionado. Se discute en la ciudad un asunto que urge a ciertos políticos y a cierto megalómano dirigente deportivo: la construcción de otro estadio. Les ocurre que rompe sus esquemas y les incomoda la negativa de la afición del Sevilla a abandonar el Ramón Sánchez Pizjuán. 

No es complicado imaginar que hubiera sucedido de permanecer al frente del club González de Caldas y Escobar. El primero ya se manifestó favorable al abandono del estadio, ambos se han caracterizado en los últimos dos años por plegarse a los deseos de otros dirigentes deportivos muy unidos entre sí a pesar de la distancia que separa el Manzanares del Guadalquivir.

¿No se han extrañado de toda la presión desvergonzante que el propietario absoluto, o casi, de Tegasa, Farusa, Incecosa, Betis, y otras sociedades ejerce sobre las administraciones? ¿Observan como pide equiparar el tratamiento entre el Sevilla y una de sus sociedades cuando nuestro club posee un impresionante patrimonio inmobiliario de carácter histórico generado con el esfuerzo del sevillismo y “su” entidad uno escuálido, raquítico y “regalado” por todos los sevillanos, incluidos los sevillistas? ¿Se cree que lo consentiremos? Ajo y agua que se dice.

¿No se han extrañado de que dicho dirigente se permitiera el lujo, mientras gobernaban nuestro club Rinconete y Cortadillo, de poner las condiciones que debe cumplir el Sevilla para participar de ese supuesto estadio único? ¿Ó acaso ejercía “cierta” influencia sobre ellos? Si así fuera resultaría extraño porque la influencia en las sociedades de capital sólo viene motivada por los derechos sobre éste, aunque más extraño parece que este personaje haya defendido permanentemente la labor de González de Caldas ofendiendo con ello a la afición sevillista.

 Al margen de estas consideraciones, estas páginas carecerían de sentido si no tuvieran un mensaje que reflejar. Aparte de describir y relatar hechos más o menos conocidos y de revelar pasajes hasta ahora ocultos; además de situar a unos cuantos en su lugar; estas páginas encierran un aliento al que muchos jamás le encontrarán explicación: el deseo y la lucha del sevillismo por recuperar lo que es suyo, el Sevilla. Una aventura romántica y épica plena de sentimiento y contraria a la lógica implacable del capital. Una lucha de locos de otros tiempos, una lucha que el sevillismo hace y hará suya.

Durante más de noventa años de historia este sevillismo, espíritu y ser de Nervión al tiempo dueño y señor de la ciudad del Sevilla, ha sido sereno. Señores presidentes, cada uno intentando engrandecer el legado de su antecesor con su carga de aciertos y errores, han cedido con nobleza el testigo. La invasión ha provocado el desasosiego: en menos de dos años el Sevilla ha conocido cinco presidentes. Tantos como en los treinta años anteriores. 

Ojalá que en estos dos largos años hayamos aprendido y tengamos la grandeza suficiente para renunciar a "nuestra gran parte" de ese escudo. Mucho me temo, sin embargo, que todavía debamos permanecer más tiempo apostados en la primera línea, por el Sevilla. Confío en equivocarme.

Agradecimientos

Estas páginas representan un sencillo y sentido agradecimiento a todos los que callada y abnegadamente han dedicado mucho tiempo, ganas e ilusión en la lucha contra los invasores. Ellos han peleado con la esperanza en un futuro mejor sabedores de que el Sevilla Fútbol Club no es el equipo que un día está el quinto y otro el décimo, sino el equipo que lleva el nombre de la ciudad y el escudo de leyenda y gloria en su blanca camiseta; el mismo que da la bienvenida a nuestro estadio; el espíritu que habita en Nervión, en nuestra esquina.

Significan un sentido reconocimiento a mis compañeros de Foro Sevillista. Nos sentimos solos al principio pero nunca impotentes. Siempre hubo casta y coraje, fuerza y corazón para poner la cara un día sí y otro también cuando pintaban bastos; cuando Caldas era el rey, Escobar la sota y muchos sus torpes vasallos. También paciencia e inteligencia para llamar continuamente a zafarrancho y unir finalmente a todo el sevillismo en nuestro tercer intento.

Merecido recordatorio para los que, entre bambalinas y desde cualquier grupo o individualmente, han buscado sin desmayo los puntos débiles de quienes se apropiaron del club como si fuese su cortijo particular, alertando a la afición y movilizando al sevillismo hasta hacerles hincar la rodilla. Cada uno a su manera en un principio, unidos al final. 

Algunos tildan de bochornosa la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997. Yo me quedo con un apunte distinto. Aquel día más de trescientos accionistas de la entidad acudieron a la llamada del corazón del Sevilla Fútbol Club y uno a uno, todos, votaron en contra de Caldas y Escobar. Fueron llamados a votar uno a uno y uno a uno dijeron que no, con su propio corazón en la boca. Detrás de ellos estaban otros miles de accionistas y muchos miles más de sevillistas pegados a la radio y al televisor con el aliento contenido, empujando a la plataforma Salvemos al Sevilla. 

Los que estuvieron en la Junta fueron sus dignos representantes. Uno a uno dijeron basta. Bajaron al cieno a pelearse y ganaron de la única manera que se podía. Desde posturas antaño enfrentadas antepusieron su sentimiento sevillista. Todos lo hicimos aquella tardenoche del 15 de mayo de 1997 en la que el Sevilla Fútbol Club volvió a manos de sevillistas. Quédense de ella no con los apellidos, sino con el nombre: Sevilla Fútbol Club. De allí salió, ciego quien no lo vea, un Sevilla más grande, demasiado grande para algunos.

Desde aquí –y al margen de errores pasados- un recuerdo especial para José Ramón Cisneros Palacios, Eugenio Montes Cabeza, Gabriel Rojas Fernández y Luis Cuervas Vilches, ex presidentes del club con muchos años de sevillismo a sus espaldas y que fueron públicamente vilipendiados por Caldas pese a que su actitud en todo este tiempo fue señorial, si acaso demasiado para lo que demandaba la situación.

Pero por encima de todo deseo que estas páginas sean un homenaje, pena mía que no dispongo de letras de oro, al Sevillismo. Al sentimiento en estado puro que tomó las calles de Sevilla desafiando al sol de agosto en 1995 y que, por si no hubiera bastado entonces, repitió movimiento en mayo de 1997 para decir que el Sevilla es suyo: sentimiento y corazón. Ese es el ser auténtico del Sevilla, el que expulsó del Ramón Sánchez Pizjuán a los indeseables intrusos y el que los mantiene lejos de Nervión. 

En el terreno de lo particular estas páginas no hubieran visto la luz de no ser por la confianza depositada en mí por los responsables de la editorial CB. Tampoco lo hubieran hecho sin contar con la colaboración imprescindible de Francisco Romero Rodríguez, secretario de Foro Sevillista.

Ni el libro hubiera salido a la luz ni el Sevilla de su atolladero sin los testimonios y la actitud de un caballero: Manuel Vizcaíno Vizcaíno, derroche puro y auténtico de sevillismo y asidero de muchos empleados de la entidad mientras los buitres intentaban horadar las entrañas del Pizjuán. Su obediencia nada más que al Sevilla será una de las aportaciones claves para que el Sevilla siga siendo de los sevillistas.

Mi agradecimiento también a Roberto Alés, Eduardo Arenas, Rafael Carrión, Luis Cuervas, José María del Nido, Luis Enrique Flores, Carmelo Gómez, Américo Govantes, Francisco Guijarro, Augusto Lahore, Luis Marín, Herminio Menéndez, Manuel Pérez, Eduardo Romero, Javier Tenorio -y otras personas con una importante participación en los hechos que se narran y que prefieren, en algunos casos por motivos de seguridad, guardar su anonimato- por su disposición absoluta a colaborar con el autor. Frutos de esta colaboración son muchos de los pasajes inéditos que aquí son relatados, así como bastantes de los documentos reproducidos o comentados.

Este agradecimiento se hace extensivo a las redacciones deportivas de ABC de Sevilla, El Correo de Andalucía, Diario 16 de Andalucía, El País, El Mundo del siglo XXI, Estadio Deportivo, Sevilla Información, Agencia EFE de noticias, Radio Sevilla, Radio Voz, Onda Cero, Radio Guadalquivir, Cadena Ibérica, Cadena COPE, Onda Giralda, Tele 5, Antena-3TV, TVE y RNE en Sevilla y Canal Sur Radio y Canal Sur TV, sin cuya colaboración a la hora de aportar testimonios gráficos, literarios, orales y visuales no hubiera sido posible editar estas páginas.

1.
El sofocón

Parecía provenir de muy lejos el timbre del teléfono que, poco a poco, comenzó a retumbar en mis tímpanos interrumpiendo la placentera siesta con la que acompañaba el comienzo de aquella calurosa tarde del primero de agosto. 

Mi incorporación fue lenta ya que la llamada me había sorprendido en lo más profundo del sueño. La tardanza parecía no importarle a quien estaba al otro lado del hilo telefónico, que consentía la repetición monótona y sin descanso de los timbrazos, como si adivinara la inminente llegada del interlocutor deseado. Cuando alcancé el auricular éste habría sonado no menos de quince veces, insuficientes sin embargo como para disipar mi sopor y aletargamiento.

· Diga.

Mi contestación fue áspera y malhumorada, poco diplomática. No podía ser de otra forma tras ver perturbada una costumbre inveterada en el inmisericorde estío andaluz.

· Hola ¿Sabes ya lo del Sevilla?

Reconocí la voz de mi amiga Alba, dulce pero aturrullada por el tono de mi respuesta y, sobre todo, consciente en ese momento de que transmitía una primicia. Así lo anunciaba mi expresión, distraída, ajena, completamente desprevenida del asunto que se terciaba.

Fue tan sólo una fracción de segundo. Tiempo más que de sobra para que por mi mente desfilaran en ese corto intervalo mil y una ideas a cuál más disparatada, comenzando por la que interiormente maldecía haber sido despertado por una pregunta de ese tenor.

El esfuerzo intelectual por situarme en el contexto fue intenso e igualmente breve. Apenas un lapso de tiempo en el que sobrevino la recuperación y la sucesión de consideraciones deportivas sobre la cuestión planteada por mi amiga.

Sólo después de algunos días llegué a plantearme lo absurdo de la situación: incorporarme de un profundo sueño para contestar una llamada telefónica en la que se me pregunta si conozco qué es lo que sucede al Sevilla un primero de agosto a las cuatro de la tarde. 

Más extravagante aún resultó percatarme de que en apenas décimas de segundo me había sobrepuesto a la molestia inicial y que tras analizar varias respuestas había podido finalmente ofrecer una.

· No sé. Son las cuatro y diez de la tarde. Si me llamas a estas horas para preguntarme eso es que hemos traspasado a Suker, o hemos vuelto a fichar a Maradona –dije con evidente mala leche-.

Todavía me costaba articular las palabras y en aquel momento mi malhumor no había alcanzado la curva descendente. Fue una respuesta sin convicción mientras continuaba interrogándome interiormente sobre qué hacía contestando. Mis cavilaciones fueron bruscamente interrumpidas.

· No, el Sevilla ha bajado a Segunda. Han descendido al Sevilla a Segunda.

La sensación que experimenté, supongo que parecida a la de decenas de miles de sevillistas al tener el primer contacto con la situación, fue confusa en extremo. No sabía si reírme o colgar el auricular y despotricar contra lo primero que se me ocurriera tras haber visto interrumpido mi descanso para escuchar lo que, bondadosamente, sólo podía calificar como una solemne tontería. Tras una pausa que se prolongó durante unos segundos que también me parecieron escasos logré reaccionar.

· Sí, y ahora una de terror ¿Para eso me llamas? Si quieres hablamos más tarde. Sabes que mañana parto de viaje hacia Asturias y tengo mil kilómetros de carretera por delante. Necesito descansar. 

Fue todo lo que acerté a contestar. Sorprendida nuevamente por mi respuesta, aunque consciente de lo complicado de transmitir una noticia inverosímil e inesperada, Alba no cejó en su empeño.

· Lo acabo  de escuchar en la radio, en Canal Sur. Es por no pagar algo. Han dicho que han descendido al Sevilla a Segunda y que dentro de unos minutos Canal Sur Televisión emitirá un especial informativo modificando su programación habitual.

Sus palabras me llevaron a analizar nuevamente las circunstancias. Desde el punto de vista de un profesional de la información las cosas comenzaban a cobrar un vago sentido. Fue la primera vez que la palabra no brilló con luz propia en mi interior; en las horas siguientes este monosílabo se convertiría en omnipresente, dotado de vida propia.

No, no, algo debe fallar, pensé mientras me aferraba, mal indicio, a que aún concedía más valor a los interrogantes que dirigía hacia mí mismo sobre cómo daba verosimilitud a lo que escuchaban mis oídos, que a la presunta noticia en sí.

· Oye, te llamo en un rato, déjame pensar, necesito hacer unas averiguaciones.

Fueron las últimas palabras que pronuncié antes de cortar la comunicación. Todavía con el auricular en la mano marqué el teléfono del diario ABC de Sevilla y solicité en centralita que me pasaran con la redacción de deportes.

· Dígame. 

Respondía una voz trémula y apenas perceptible que me transmitió una pésima sensación. En ella reconocí instantáneamente a quien durante meses fue compañero y maestro en mis inicios periodísticos. Era José María Aguilar, cronista deportivo y costumbrista de usos sevillanos y andaluces, con décadas de ejercicio  profesional a sus espaldas transmitiendo veraz información a sus lectores. Conocido cariñosamente como El Niño en la casa en la que nació al periodismo -dada la juventud con que arribó a esta entrañable institución de Sevilla-, recibió mi interpelación directa.

· Niño, soy Ernesto...

· Es verdad.

Apenas en un segundo de diálogo comprendí la certeza del golpe aunque, como tendría oportunidad de comprobar bien pronto, todavía no en toda su demoledora magnitud. En esta ocasión la voz trémula fue la mía.

· ¿Han bajado al Sevilla a Segunda? 

Mi pregunta debió sonarle implorante e imperativa, como si la respuesta deseada fuera un rotundo no. En mi interior la incredulidad reinante comenzaba a ceder y a abrir el paso al abatimiento, ya intuía como imposible la negativa por respuesta.

· A Segunda no, a Segunda B. Han echado al Sevilla a Segunda B. El Sevilla está en Segunda B.

· ¿Qué dices, Niño? ¿Cómo que a Segunda B? ¿Qué ha pasado? -le dije interrumpiéndole en seco en aquel momento-.

Las preguntas salían de mi interior como un torrente incontrolable. Me encontraba perplejo, atónito. Minutos antes llegué a pensar que todo se trataba de una pesada broma al estilo de las que se realizan con cámara oculta. En esos momentos comenzaba a desear que estuviera siendo objeto de una chanza de esas características. Sin embargo mi interlocutor y antiguo compañero terminó por sacarme de dudas con una crudeza incontestable.

· Ernesto, el Sevilla ha bajado, mejor dicho, lo ha descendido la Liga del Fútbol Profesional porque Cuervas no ha depositado los avales. Esto es un desastre, la ruina, la desaparición. Te dejo porque tenemos aquí una movida de espanto. Llama después si quieres, hasta luego.

Después de colgar el auricular modifiqué mis planes. El viaje a Asturias podía esperar, el Sevilla no.

2.
De boca en boca

La catalogación por parte de José María Aguilar de este hecho como un desastre es una triste pero al tiempo acertada definición. Esta noticia sólo puede calificarse en estos primeros momentos como un auténtico y pavoroso desastre deportivo y económico para la institución que desde apenas una hora antes vivimos cuantos respiramos en sevillista, muchos aún ajenos al acontecimiento. 

El Sevilla F.C., uno de los principales clubes deportivos de España y el más importante al sur del país en orden a su historial y presente deportivo, económico y social
 se ve abocado a la Segunda División B por un gravísimo error de su Consejo de Administración y una descabellada decisión de varios dirigentes del fútbol nacional, brillantes ellos.

Una ruina financiera y, por supuesto, deportiva para una entidad que se ha clasificado un mes antes para representar a España en competiciones europeas y que es, por el número y la envergadura de sus operaciones económicas, una de las principales empresas andaluzas.

Lo desmesurado, absurdo y contrario a la ley de la medida adoptada por la LFP de descender administrativamente al club por el incumplimiento de una obligación de su Consejo de Administración desata, sin embargo, una tempestad de incalculables consecuencias.

Esta tormenta sirve, en primer término, para evidenciar una vez más que el Sevilla F.C. no es una mera sociedad mercantil, sino que su significado se extiende mucho más allá de cualquier consideración empresarial. Quedará demostrado en numerosas ocasiones a lo largo de aquellos calurosos y, hablando en términos deportivos, tempestuosos días de agosto. Las manifestaciones y todo tipo de movilizaciones de aquellos días permanecerán imborrables en las memorias colectiva de los sevillistas e histórica de la ciudad.

Aparece en toda su extensión la vertiente sentimental que hace del Sevilla F.C. mucho más que un club, un sentimiento que ocupa el corazón de los sevillistas, privilegiados que encontramos en él la identidad y la manera de ser y estar en la ciudad del Sevilla.

Este desastre que en las dos semanas siguientes desvelará cual terrible pesadilla a la afición, motiva que los sevillistas acudan a la llamada del escudo grande de Nervión. Que aúnen esfuerzos y remen en una única dirección jugando el partido de su historia y dando muestras de la grandeza que en noventa años ha caracterizado al sevillismo.

Quién habría de decirle entonces a la afición que su esfuerzo tendrá que prolongarse, de momento, durante dos largos años para expulsar a los que, aprovechando la coyuntura, hincan sus dientes en el club para apropiarse amoralmente del esfuerzo y tesón de generaciones.

Desde ese instante hasta la resolución de la crisis abierta con este descenso administrativo cada sevillista –excepto las sonrojantes excepciones de los personajes de todos conocidos- sabe estar en su sitio y desde su puesto colaborar en lo que se antoja como una difícil empresa: la salvación del Sevilla F.C. La maquinaria sevillista se ha puesto en marcha imparable en pos de su objetivo. Nada ni nadie podrá detenerla.

2.1.
La decisión de la Liga del Fútbol Profesional

Es en la sede de la Liga del Fútbol Profesional (LFP), situada en la calle Hernández de Tejada de Madrid, donde se reúnen en la mañana del primero de agosto los comités Deportivo y de Finanzas para verificar la documentación aportada por los clubes de las dos primeras categorías para inscribirse en la competición liguera.

Sus miembros adoptan allí la decisión que convulsiona a la España futbolística y a la que no lo es durante la primera quincena de aquel cálido e imborrable, para los sevillistas, agosto de 1995: la no admisión de la inscripción del Sevilla F.C. en las dos divisiones del fútbol profesional –relegándolo a Segunda B- tras no aportar los miembros de su Consejo de Administración los pertinentes avales sobre el cinco por ciento del presupuesto anual en la fecha establecida como tope, el 31 de julio.

La medida –que afecta asimismo al Celta- puede calificarse como un descenso administrativo que parece responder a la bravuconería de un presidente, Luis Cuervas, que se cree invulnerable y de un vicepresidente jurídico, José María Del Nido, que no lo deja todo tan bien atado como gusta de presumir
.

Ipso facto, los comités de la LFP deciden incomprensiblemente la incorporación a Primera División del recién descendido Albacete y del Real Valladolid para cubrir las bajas resultantes de la no admisión en esta categoría de Sevilla y Celta respectivamente.

Cronistas de todas las ciudades españolas coinciden al exponer que la salvación de la entidad viguesa viene de la mano del Sevilla F.C. Si tan sólo hubiera sido el club gallego o cualquier otro de similar historial el afectado por una medida de estas características, se habría confirmado el descenso. Sobre todo si se hubiera tratado de clubes habituados a descender, recién ascendidos o los que cumplieran ambas premisas.

La bomba que explota en la tarde de aquel primero de agosto es una auténtica sorpresa, salvo para aquellos iniciados en asuntos futbolísticos que tienen la mosca detrás de la oreja. Informaciones periodísticas del fin de semana anterior apuntan que algunos clubes de Primera División están encontrando problemas para presentar la documentación requerida por la LFP para acreditar su presencia en la competición, que está previsto comience el 2 de septiembre. 

En muchos medios de comunicación escritos se refleja en esa mañana la existencia de un estado de “cierta ansiedad” en determinados clubes debido a la hispana norma de presentar los papeles en el último momento. Se comenta en estos círculos selectos que una decena de clubes, entre los que destacan Deportivo, Valencia, Sporting y Real Madrid, presentan distintas irregularidades, principalmente en lo relativo a los avales obligatorios que deben depositar los miembros del Consejo de Administración. También la auditoría es punto espinoso.

Quizá cobra inesperada trascendencia el rumor porque uno de los clubes aparentemente implicados es el Real Madrid, inmerso en una profunda crisis interna que hace temer por el posicionamiento de varios de sus directivos con respecto a los avales. Siete de los veinte dirigentes del Madrid dimiten en los días previos. 

Los directivos del club de Concha Espina deben afrontar unos avales muy superiores a los del mencionado cinco por ciento. La ley así lo establece para los clubes que no se hayan convertido en SAD, caso de la entidad merengue. Se especula con que los directivos madridistas tienen que depositar avales por un montante cercano a los dos mil millones de pesetas. 

Tan extendido se encuentra el rumor en esos círculos –se palpa en el ambiente- que los representantes de clubes como Albacete y Valladolid, que pueden resultar beneficiados por una medida ejemplar, acuden a la reunión de los comités acompañados por sendos notarios que levantan acta de las determinaciones adoptadas por dichos órganos de la LFP.

El Albacete se apega al legalismo desde el día anterior, haciendo mención a una circular que establece las 14,00 horas del 31 de julio como tope para presentar cualquier documento. Su presidente, José Ramón Remiro explica tras su salida de la sede de la LPF una vez concluido el plazo que “he calculado hasta los atascos de Madrid. El que no presente las cuentas que se atenga a las consecuencias”, advierte contundentemente.

Mientras Remiro realiza esas declaraciones, Cuervas presenta en Sevilla al nuevo jugador Víctor Ferreras. En esos momentos ya está avisado desde la Liga de la existencia de serios problemas que el veterano presidente desprecia olímpicamente, algo de lo que se arrepentirá menos de veinticuatro horas después.

Cuando arrecian los apremios de la LFP hacia Cuervas conminándolo para que aporte inmediatamente los avales exigidos, el presidente sevillista hace un intento a la desesperada enviando por fax un talón por importe de 85 millones de pesetas con cargo a la cuenta del Sevilla -algo expresamente prohibido por la ley- comunicando que al día siguiente será sustituido.

Lo hace después de solicitar a la LFP el cambio de los antiguos avales, que suponen según el presidente del Sevilla unos doce millones de pesetas por consejero, por los nuevos que apenas sí superan los diez. A su juicio debería ser la Liga quien, transcurrido el plazo reglamentario, reintegre diversas cantidades a los consejeros del Sevilla. Tampoco los miembros de los comités aceptan este canje y rechazan la solución propuesta.

Cuervas –que sufre un problema familiar con uno de sus hermanos ingresado en un hospital sevillano gravemente enfermo que fallecerá a los pocos días- tiene el íntimo convencimiento en esos momentos de que todo responde a una maniobra del secretario de la Liga, Jesús Samper
, para acabar con él, que se ha caracterizado durante los meses anteriores en hacerle la vida imposible.

Cuando poco después de las tres de la tarde el relaciones externas de la Liga, Toni Fidalgo, explica ante los periodistas la decisión de los comités de la Liga, los informadores presentes se miran circunspectos unos a otros y tras un segundo escaso de sepulcral silencio descargan una auténtica batería de preguntas sobre el portavoz de la LFP.

Al mismo tiempo se inicia la caza y captura de los dirigentes futbolísticos que han tomado tan controvertida determinación, a los que se busca, persigue casi, por los pasillos de la sede de la Liga para obtener sus impresiones acerca de la medida que ya convulsiona a todo el balompié hispano.

Los periodistas destacados en la LFP contactan con sus respectivos medios de comunicación para advertirles de la sorpresa, y las redacciones de deportes de los diferentes medios informativos quedan rápidamente alborotadas y al borde del colapso ante la magnitud del hecho que empieza a aparecer con muchas campanillas de advertencia en los teletipos que difunde la Agencia EFE a todos sus abonados.

Instantáneamente la decisión de la Liga se convierte en noticia de cabecera en todos los boletines informativos de las cadenas nacionales de radio en España en aquella tarde y durante los días siguientes; en motivo de interrupción de la programación de las cadenas televisivas y de emisión de programas informativos especiales ese mismo día; y en rotunda portada de todos los diarios españoles en su edición del 2 de agosto y jornadas posteriores.

Casi huelga recordar la repercusión que recibe a lo largo de los días siguientes en los que merece páginas y páginas de atención. Verdaderos ríos de tinta y torrentes de palabras en tertulias e informativos radiofónicos y televisivos hasta el punto de convertirse en noticia del mes y la que mayor convulsión provoca en el fútbol español en toda su historia. 

Durante aquellas trepidantes semanas se convierte esta noticia en la serpiente periodística de un verano en el que tan sólo comparte idéntico tratamiento informativo el intento de atentado por parte de ETA contra el Rey durante su descanso estival en Palma de Mallorca.

2.2.
El Sánchez Pizjuán un valle de lágrimas

En apenas minutos la noticia corre como la pólvora por toda España
, pero en Sevilla, no puede ser de otra manera, además de correr estalla como una inmensa bomba que deja paralizada a la ciudad y hace extenderse por toda la capital hispalense la sensación de un hecho grande, histórico, de los que marcan la memoria colectiva como se comprueba con el transcurrir de las horas.

Escasos segundos han transcurrido desde el anuncio efectuado por la Liga cuando los medios sevillanos se hacen inmediatamente eco de la noticia y movilizan a todos los efectivos de sus redacciones deportivas y de informativos. Se presume poco menos un cataclismo que conmueva a la ciudad en cuestión de minutos. No les faltan argumentos ni razones a los que vaticinan estas repercusiones.

Sorprendidos en la intempestiva hora de la siesta agosteña, los sevillanos no dan crédito a lo que escuchan: "El Sevilla a Segunda B". Tan increíble como cierto. La especie se propaga rápidamente por la ciudad a velocidad superior a la luz. Los corrillos aparecen espontáneamente en todos los rincones de la ciudad. La impresión es inenarrable.

Apenas son las cinco de aquella tarde del primero de agosto, cuando tras recibir la confirmación del desastre, me dirijo sin demora hacia el Sánchez Pizjuán, en cuyos aledaños ya se arremolinan los aficionados en número de varios cientos y comienzan a hacer acto de presencia las primeras unidades móviles de las emisoras de radio y cadenas de televisión al reclamo de lo que tiene todos los visos de convertirse en noticia del verano. 

A pesar de ser un primero de agosto el calor no es excesivo para lo habitual en estos lares, treinta y cinco grados alcanzan los termómetros del Instituto Nacional de Meteorología a esa hora, aunque la temperatura ambiental en Nervión se ha disparado y el Sánchez Pizjuán más asemeja un inmenso horno que un estadio. Parece la bombonera de Nervión una gigantesca parrilla en la que se fríen las esperanzas de una afición en forma de un curioso menú dispuesto por los comensales de la LFP a más de quinientos kilómetros de distancia. 

En los primeros grupos de aficionados reunidos en la explanada del Sánchez Pizjuán sólo consigo apreciar una enorme incredulidad, que se transforma en desolación creciente e indignación incontenible conforme las emisoras de radio confirman y amplían los extremos del desastre. El desconcierto es profundo, indescriptible. Nadie se cree lo sucedido y, sin razón alguna para ello, se confía en que todo quedará solucionado a lo largo de la tarde, en pocas horas. 

Piensan muchos que debe de haberse producido un error o una confusión. La mayoría no sabe en aquellos momentos cómo reaccionar porque queda sonada ante la realidad. Se trata de un hecho sin precedentes en el fútbol español por no decir en el europeo, circunstancia agigantada por su carácter sorpresivo.

2.3.
Las primeras medidas

Aquellas confusas horas iniciales serán vitales para el posterior desarrollo de los acontecimientos, ya que en tan breve período de tiempo toman cuerpo las claves que en poco menos de veinticuatro horas aclararán un horizonte que definitivamente se despejará en el mediodía del 16 de agosto en la propia sede de la LFP.

Son momentos en los que la afición  sevillista despierta de un letargo de años violentamente sacudida por unos hechos externos que reavivan en los corazones el sentimiento rojo y blanco. La permanente, pacífica y original movilización que mantendrá esta centenaria afición durante aquellos días maravilla al resto de la España futbolística haciéndose acreedora de su respeto y simpatía. 

Los dirigentes de la Liga no prevén la inmediata y masiva movilización del sevillismo que provoca, a partir de la inolvidable tarde del 2 de agosto, que los poderes del Estado decidan en pocas horas la conveniencia de revocar dicha medida, aunque revistiendo la rectificación de una aureola de legalidad para lavar la cara de algunos torpes
.

Ese mismo día se dan los primeros pasos desde la Administración del Estado para anular la decisión adoptada por un órgano de la administración deportiva dependiente del Consejo Superior de Deportes, restituyendo así al Sevilla F.C. a la Primera División tras un innecesario paripé que se prolonga durante dieciséis interminables días.

Al mismo tiempo un pequeño pero activo grupo de sevillistas sabe mantener la cabeza fría y serena para articular toda la serie de medidas de diversa índole que se desarrollan en días posteriores, así como una línea de actuación jurídica que provocará intensos dolores de cabeza a los responsables de la medida adoptada por la LFP. 

Desde las primeras horas hay que llevar a cabo determinadas acciones con las que el Sevilla F.C., como institución, nada tiene que ver pero cuya ejecución resulta ineludible para reparar documental y legalmente una postura dañada por el grave error cometido por el Consejo de Administración de la entidad. Afortunadamente el cuerpo social del sevillismo es amplio y de entre él dan un paso al frente personas de gran prestigio en los ámbitos jurídico, económico y social, y que nada más conocerse la noticia hacen acto de presencia en las oficinas del Ramón Sánchez Pizjuán para brindar su colaboración en la medida en que sea preciso. 

La medida, en realidad, abarca todo. El club se encuentra en esos momentos descabezado, con el presidente Luis Cuervas prácticamente escondido y con una imponente escolta policial facilitada por la Delegación del Gobierno en Sevilla que protege la integridad física y las propiedades de Cuervas de un posible ataque por parte de incontrolados.

Por su parte, el vicepresidente de Asuntos Jurídicos y máximo responsable de la parcela afectada por los hechos, José María Del Nido, se halla de vacaciones en Eurodisney, en París, y todavía no ha sido posible localizarlo. El resto de consejeros de la entidad sigue atónito el desarrollo de los acontecimientos sin atreverse siquiera -en su mayoría- a personarse en las oficinas del club donde la concentración de aficionados alcanza ya la cifra de varios cientos, sujetos a un grado de encolerizamiento progresivo. 

Se llega al punto de suspender una anunciada rueda de prensa en el Ramón Sánchez Pizjuán después de que responsables de las Fuerzas de Orden Público trasladen a Cuervas la inconveniencia de un acto de esas características por los encrespados ánimos de los aficionados.

Tan sólo algunos fieles empleados de la entidad pueden a duras penas contener a la masa ávida de noticias, por lo que a lo largo de la tarde hacen acto de presencia en los aledaños del estadio fuerzas de antidisturbios de la Policía Nacional cuya intervención, durante aquellos largos días, se hace afortunadamente innecesaria. Algunos aficionados desafían impertérritos los hechos renovando sus abonos para la temporada que se avecina.

En aquella procelosa tarde del primero de agosto se personan, entre otras, en las oficinas del club varias personas cuya actuación resulta determinante en las horas siguientes para sustentar la defensa jurídica de la posición del Sevilla con respecto a la acusación de no haber presentado en tiempo y forma los avales requeridos.

El gerente del club, Manuel Vizcaíno y Rogelio Sánchez Amado se empeñan en las horas previas al estallido de la noticia en la angustiosa tarea de localizar a Eduardo Romero, uno de los principales accionistas de la sociedad que se ha caracterizado en los meses anteriores por aportar más de sesenta millones de pesetas con los que el Sevilla afronta necesidades de caja como nóminas del personal y fichas de jugadores para evitar las denuncias de estos.

Vislumbran en Romero la salvación del Sevilla en esas horas tristes. Romero se encuentra ausente de la ciudad por motivos profesionales y no hay manera de localizarlo en ningún sitio. Finalmente, avanzada ya la tarde logran dar con él en la localidad gaditana de San Fernando. Informado de los hechos, Romero, sin dudarlo un segundo, encamina sus pasos hacia Sevilla y se dirige directamente al Sánchez Pizjuán.

Cuando llega allí Vizcaíno le expone la cruda realidad. La LFP ha enviado al Sevilla a Segunda B por no haber presentado sus consejeros los avales. Romero pone el grito en el cielo al escuchar las explicaciones del gerente del club, quién le detalla cómo en los días previos intenta sin éxito una reunión entre la firma auditora del Sevilla, Ernst & Young, y los responsables de las parcelas económica y jurídica del Sevilla: Pepe Alvarez y José María del Nido respectivamente. Sólo consigue un encuentro con destacados sevillistas con profundos conocimientos económicos como  José María Cruz y Joaquín Medina.

Igualmente le explica el gerente sus interpelaciones a alguno de los consejeros sobre el tema de los avales y cómo obtiene tan sólo la negativa por respuesta.

· No puedo poner los avales ni quiero en el caso de que pueda –le responde el consejero Vicente Álvarez, quien permanece en el órgano directivo pese a haber vendido casi todas sus acciones a Eduardo Romero-.

Vizcaíno indica claramente que la única solución hubiera pasado por consignar de alguna manera los avales requeridos, cuyo importe asciende a 85 millones de pesetas y que tenían que haber estado en Madrid el día antes y a más tardar en esa mañana, siendo ya imposible hacer que aparezca un dinero que no existe. 

Explica también que desde el propio club se han enviado a la sede de la Liga unos talones por dicho importe. Estos son rechazados porque se cargan contra cuentas del club. El presidente del Sevilla intenta que los avales solicitados a los consejeros los aporte el club. La ley es clara en este punto y no permite una componenda de ese tipo. Vizcaíno sabe que hubiera resultado igualmente infructuoso: el Sevilla no tiene ese dinero en ningún banco.

Tras escuchar los antecedentes expuestos por Vizcaíno comienza en el despacho de éste una reunión en la que participan el propio gerente, Eduardo Romero, el notario Luis Marín Sicilia y el ejecutivo bancario Jesús Rodríguez de Moya. Junto a ellos Felipe Rodríguez Melgarejo y Rogelio Sánchez Amado. También acude al estadio el vicepresidente económico Pepe Alvarez. El contacto con Cuervas, refugiado en su despacho, es telefónico. Todavía no se ha conseguido localizar a Del Nido.

El vicepresidente jurídico permanece en París ajeno a todo. El abogado aprovecha el día para visitar Eurodisney. Cuando llega al hotel, pasadas las cinco y cuarto le informan que desde hace más de dos horas el teléfono de su habitación comunica continuamente de las llamadas que recibe desde Sevilla. Del Nido, alarmado, sube a su habitación donde suena el teléfono.

· ¿Sí?

· José María –es la voz entrecortada de Vizcaíno- estamos en Segunda B...

La pausa es de un segundo nada más pero a ambos se les antoja de siglos. Del Nido reacciona como todos, es decir, no reacciona.

· Cuéntame una de indios, Manolo.

· Que sí, la Liga nos echa a Segunda B por no presentar los avales.

· ¿Cómo coño que no se han presentado los avales, si ya estaban? ¿Y cómo que nos echan a Segunda?

· José María, esto es un caos, un desastre. No sabemos que hacer. Todo se hunde. Llevan dos días requiriéndonos esos avales y no se ha presentado nada. A las tres de la tarde han tomado la decisión.

· ¿Cuándo los reclamaron?

· Dieron el primer aviso el sábado 29, e insistieron el domingo y ayer lunes, dándonos una moratoria de gracia hasta el mediodía de hoy, pero Luis no ha podido reunir el dinero, ni llegar a un acuerdo con ellos, ni...

· ¿Y por qué no se me ha avisado antes? Necesito pensar. Llámame dentro de diez minutos. Buscadme plaza en el primer vuelo que salga del aeropuerto de Orly hacia Madrid.

Las manijas del reloj señalan las cinco y veinticinco de la tarde tanto en París como en Sevilla. Se derrumba el vicepresidente. Literalmente se le caen los palos del sombrajo, pero en pocos minutos se rehace. Tiene en mente una jugada que puede librar al Sevilla, pero es imprescindible la cautela y la ejecución precisa de todos los pasos. Poco después vuelve a sonar el teléfono otra vez. Es de nuevo Vizcaíno.

· Manolo, hace falta reunir el dinero de los avales y... y sobre todo hace falta que ni un solo consejero tenga la ocurrencia de abrir su boca.

· Tienes avión para las siete. Son más de las cinco y media. Vete con tu familia hacia el aeropuerto. Cuando llegues a Barajas te estará esperando una unidad móvil de la COPE, Luis ha apalabrado tu presencia en un programa especial de García, que ha interrumpido sus vacaciones. Te vas a encontrar allí con Elvira y Samper. Cuervas estará aquí en Sevilla con José Ramón Cisneros.

Vizcaíno pone al tanto de su conversación con Del Nido a todos los presentes en su despacho. Existe un “clavo ardiendo” al que puede asirse el Sevilla para justificar que los avales de los consejeros son presentados en tiempo y forma. El vicepresidente ha diseñado la jugada y los pasos que han de darse si existen las personas con poderes para llevarlos a cabo y desenredar el entuerto. Hace falta el dinero y éste no aparece. Por supuesto hacen falta bancos.

Desde allí contactan con Cuervas. Romero sondea con él, con los presentes y con otros destacados sevillistas la posibilidad de aportar entre todos ese dinero. Cuervas y el resto de los consejeros consultados exponen claramente que no están en condiciones de hacerles frente. Romero sólo encuentra evasivas. El tiempo transcurre y las horas más decisivas se evaporan. 

Avanza la noche y negras sombras se ciernen sobre Nervión. Arriba, en la tercera planta del estadio se escucha el murmullo de la masa, expectante en los aledaños del Sánchez Pizjuán. Eduardo Romero se decide.

· Esto lo resuelvo yo. Necesito un banco...

Otros de los presentes brindan a Eduardo su colaboración en la medida de sus posibilidades. Marín Sicilia, ante algunas dudas que surgen sobre la marcha, sostiene que se cumplan al pie de la letra las indicaciones sugeridas por Del Nido. Los bancos abren a primera hora pero cuando lo hagan ya debe estar disponible el dinero y la transacción a la cuenta de la Liga. 

El vicepresidente aterriza en Madrid a las nueve y media de la noche. Nada más tomar tierra contacta inmediatamente con el Sánchez Pizjuán. Sabe que la maquinaria puesta en marcha por un grupo de sevillistas funciona a revientacalderas. A las doce en punto de la noche comienza el espacio radiofónico. Samper y Elvira intentan explicar las motivaciones para la exclusión del Sevilla de Primera División. Del Nido los corta en seco: 

· El Sevilla puede documentar que el 31 de julio ordenó una transferencia bancaria a la cuenta de la Liga por el importe requerido. Aquí se ha producido un grave error.

Mientras, Romero no deja de moverse en toda la noche. Con la ayuda -no precisamente económica- de un grupo de sevillistas, reúne el dinero necesario apenas amanece. Entre un momento de ese 31 de julio mencionado por Del Nido y otro determinado momento de la mañana del dos de agosto se envía a la Liga una transferencia de 85 millones de pesetas ordenada “en su nombre y en el del resto de los consejeros” por el vicepresidente económico José Alvarez.

Dicha transferencia debía haber obrado en poder de la LFP el 31 de julio, pero “problemas de los ordenadores” retrasan hasta el cuatro de agosto la recepción efectiva del dinero. El Sevilla, gracias a Eduardo Romero, ha cumplido. Esta decisión refuerza contundentemente la posición jurídica que sirve para defender al Sevilla en los foros adecuados. La ejecución de los movimientos ha sido extremadamente precisa. 

Actuando con urgencia, seriedad y solvencia, un grupo de sevillistas dan los primeros y secretos pasos para cimentar la posición del club ante las que se presumen como inminentes y arduas negociaciones con representantes de la LFP y del CSD. Estos últimos, respaldados por los mismos dirigentes políticos que todavía -no ha amanecido aún el 2 de agosto- no se han percatado de la oportunidad de dar un giro a los acontecimientos.

Anochece sobre Sevilla en aquella tarde calurosa del primero de agosto. Muchos sevillistas han interrumpido su marcha de la ciudad con motivo de sus vacaciones veraniegas al anunciarse la noticia, otros muchos las interrumpen en playas y sierras próximas y lugares no tan cercanos y retornan apresuradamente: el Sevilla los necesita.

Son momentos en los que aún los sevillistas no nos hemos hecho a la idea del "descenso burocrático". Parece inconcebible la vorágine en la que se encuentra inmerso el club y dolorosa la orfandad en la que queda sumida la afición, con un Consejo de Administración compuesto por un presidente invisible, escondido, y por unos consejeros que igualmente parecen fantasmas que no hacen, siquiera, acto de presencia en ningún medio de comunicación. 

Ya en la madrugada del 2 de agosto me dirijo a la sede del diario ABC en la calle Cardenal Illundáin. Son aproximadamente las dos cuando aparco mi vehículo. Ante la puerta cuatro "zetas" de la policía. No ocurre nada. Es costumbre de la casa poner varios ejemplares a disposición de los miembros de los cuerpos de seguridad con turno de noche en una especie de detalle de agradecimiento por sus desvelos. Como la conozco decido aprovecharme y convertirme en parte de esa fauna nocturna sevillana y Luis, el fiel conserje, viejo conocido, amablemente me tiende un ejemplar del periódico.

En la portada aparece un Cuervas cariacontecido, abatido. El titular inequívoco: "El Sevilla a Segunda B por culpa de Cuervas". Para mis adentros esbozo una amarga sonrisa y me digo que sí, que va en serio.

3.
El dos de agosto

Amanece radiante en Sevilla el 2 de agosto. Han sido horas de desvelo, de duermevela. Madrugo en busca de la prensa intuyendo que ésta puede agotarse en sus puntos de venta. No van desencaminadas mis apreciaciones ya que, efectivamente,  ocurre en pocas horas. Los titulares de los diarios sevillanos y nacionales de esa mañana no pueden ser más desoladores.

El Correo de Andalucía proclama en su portada que "Cuervas hunde al Sevilla en Segunda B", y tras un explicativo sumario ofrece una sobrecogedora fotografía en la que aparece una aficionada sevillista, entrada en años, llorando desconsoladamente y con la mirada ida. "La afición no tuvo explicaciones" reza el igualmente ilustrativo pie de foto.

Por su parte el Diario 16 titula con gran despliegue gráfico que "una negligencia de su Consejo manda al Sevilla a 2ª B”. El diario El País informa en su portada “indignación popular en Sevilla por el descenso de su equipo a Segunda B”. El tratamiento informativo a esta noticia es igualmente amplio en los  diarios deportivos Marca y As, editados en Madrid, en los que el impacto por la decisión de la LFP es recogido con gran profusión de reacciones y opiniones.

La petición de responsabilidades para los responsables es unánime, y se personaliza en la figura del presidente Luis Cuervas y de su vicepresidente José María del Nido, aunque por extensión se reclama a todo el órgano directivo: “lección de ineptitud”, “estupefacción y rabia ante la incompetencia”, “el sevillismo vive la jornada más triste de su historia” son otros de los titulares de las informaciones en sus páginas interiores. Toda la tinta que corre en aquel día es incapaz de describir la indignación y la rabia de una afición ofendida.

En la gran mayoría de los artículos e informaciones que se publican esa jornada se aprecia que las repercusiones del acontecimiento exceden en demasía las estrictamente deportivas. Toda la prensa española recoge el eco del dolor en el que permanecen sumidas las aficiones céltica y sevillista y el daño que han sufrido innecesariamente -a juicio unánime de los comentaristas- por una negligencia de los consejos de administración de ambas sociedades.

La ciudadanía sevillana se desayuna atónita y perpleja por la noticia todavía. Parece como si todos hubieran esperado que la noche actuase como bálsamo y que su paso significase una imposible vuelta atrás en el tiempo y el amanecer anunciase el regreso a la normalidad. 

Sin embargo, a medida que transcurren las horas la noticia se confirma en todos sus extremos. Quizá sea por ello que, al igual que en la triste jornada anterior, el Sánchez Pizjuán se convierte en inevitable centro de reunión, en el punto neurálgico en el que convergen todos los sevillistas. Algunos en busca de consuelo, los más a la expectativa y algunos dispuestos a tomar las medidas a su alcance para colaborar en la solución del problema.

3.1.
Una idea de “locos”

Tras resolver algunos asuntos particulares alcanzo la explanada del Gol Sur del Sánchez Pizjuán cuando las manecillas del reloj marcan la una del mediodía. La congregación de público es numerosa, supera el millar de personas. A los habituales de la zona se suman muchos que ya han comenzado sus vacaciones y otros que las han interrumpido. El revuelo en los corrillos impresiona y se escuchan voces altisonantes. La calma es tensa, el ambiente inenarrable.

En uno de los corrillos las palabras de un joven concitan el interés de varios. Me acerco y escucho una especie de proclama de este sevillista urgiendo a los demás a ponerse en marcha. Entre sus ocurrencias está la de organizar una concentración de protesta. En un momento me acerco a él y le llamo a un aparte.

· Hola, soy Ernesto.

· Encantado, yo Javier
, dime.

· Te he escuchado y me parece que has dicho cosas muy interesantes.

· Hay que hacer algo.

· Estoy de acuerdo contigo. Al margen de papeles, recursos y otras historias es necesario y urgente hacer algo sonado. Esto es muy serio y en Madrid algunos todavía no se han dado cuenta.

· ¿Qué se te ocurre? -me inquiere interesado-.

· Lo de la concentración es una buena idea, pero ya la hubo ayer por la tarde, la hay ahora mismo si miras alrededor y la seguirá habiendo por la tarde…

· ¿Entonces…?

· Hagámosla dinámica. Vamos a algún sitio. Llevemos a la gente a algún lugar, tendrá mayor eco, es más impactante y servirá para que se enteren en Madrid.

· ¿Una manifestación?

· ¿Por qué no? 

· ¿Cuándo, cómo, y si la gente no responde? 

· Creo que la gente está por la labor -le argumento-. Es cuestión de llegar a ella y de tocarle la fibra sensible. Se habla de recursos, de que si valen o no valen, pero los sevillistas se sienten seguros de poder hacer algo, nos ha llegado muy dentro.

· Bien pensado ¿Crees que se puede contactar con la prensa? Se podría lanzar un mensaje, pero hay que organizarlo bien y no tenemos mucho tiempo.

· Hay que hacerlo hoy, como sea. Hoy a las ocho de la tarde para que venga gente y para que se incorporen los que quieran venir desde la playa y los que salgan de trabajar. Nos vamos de aquí hasta el Ayuntamiento.

· ¿Estás loco? Vamos a ser cuatro gritando por la calle.

· Creo que no. Mira, aquí están las unidades móviles de todas las radios y televisiones. Conozco a la mayoría de los periodistas. Si se lo decimos lo lanzan al aire ahora mismo, no lo dudes, hay que aprovechar las circunstancias.

· Vale, ¿con quienes hablamos?

· Pulsemos primero a la cadena SER, con su unidad móvil está Miguel Angel Moreno. Hablemos con él a ver qué le parece la idea.

Sin más dilación recorremos los cuarenta metros que nos separan del vehículo de la SER, desde el que Miguel Angel relata para los oyentes del espacio "Hoy por hoy Sevilla" como transcurre la alborotada mañana con la que ha amanecido la ciudad. Coordinan el espacio desde los estudios centrales Valentín García y Salomón Hachuel. En una de las desconexiones me acerco con Javier hacia Miguel Angel.

· Hola Miguel Angel.

· ¡Hombre, Ernesto, vaya tela…!

· ¡Qué te puedo decir! Te presento... Javier.

· ¿Qué hay Javier?

· Hola. Hemos tenido -le dice- la idea de organizar una manifestación para protestar por este extraño descenso.

· ¿Una manifestación?

· Sí, ¿no crees que se podría conseguir algo con ella? Por lo menos que se enteren que nos están pisoteando y que no vamos a callarnos.

· ¿Y qué habéis pensado? ¿No es muy precipitado esta tarde? -reflexiona meditabundo el periodista-.

· Es mejor actuar rápido, por eso queremos hacer un llamamiento a la gente para que acuda -comenta Javier-.

· Es apresurado -explico- pero si se da en el clavo es el momento justo. Nadie la espera y puede ser un golpe de efecto que ayude en algo.

· ¿Queréis que lo hable con el estudio a ver qué les parece?

· Para eso hemos venido. 

En apenas dos minutos Miguel Angel intercambia opiniones con José Antonio Sánchez Araujo, Valentín García y Salomón Hachuel. El veterano periodista alcalareño intuye que un episodio de ese tipo puede ser un campanazo.

Mientras esperamos la contestación se une a nosotros Enrique Ramírez, quien asiente desde un primer momento a la propuesta de Javier y aprueba el matiz de que la concentración se convierta en manifestación. Enrique se brinda para colaborar con nosotros en todo lo necesario.

Miguel Angel Moreno nos requiere para que expongamos nuestra iniciativa a través de las antenas. Javier duda un segundo pero enseguida vence cualquier tipo de reticencia y ase con fuerza el micrófono que le tiende el periodista. Son las dos menos cuarto de la tarde cuando Miguel Angel indica a toda la audiencia de Radio Sevilla que un grupo de jóvenes sevillistas quiere hacer pública una propuesta.

· Gracias por ofrecernos vuestros micrófonos -dice Javier en el inicio de su intervención- Lo único que Enrique, Ernesto y yo pretendemos es hacer un llamamiento para que esta misma tarde a las ocho todos los sevillistas, todos los sevillanos, acudamos a una concentración a nuestro estadio y nos dirijamos después hacia el Ayuntamiento en manifestación. Tenemos que decir, para que se enteren donde haga falta, que esto es intolerable.

En ese instante Miguel Angel me acerca el micrófono por si creo conveniente añadir algo. Sólo añado a las acertadas palabras de Tenorio que es necesario que seamos todos los sevillistas, todos los que hemos sentido un pellizco en nuestro corazón, los que tomemos las calles esa tarde. 

Desde los estudios centrales José Antonio Sánchez Araujo me indica que tiene en línea al presidente de la Federación de Peñas Sevillistas y consejero del club, Manuel Pérez Giráldez, inquiriéndome si queremos dialogar con él a lo que accedemos sin problema. Tras saludarlo, tanto Javier como yo le invitamos a que la Federación de Peñas, hasta ese momento ausente y muda en cuanto a lo que ocurre, se adhiera al acto y que él personalmente se desplace al estadio para colaborar con nosotros.

Pérez Giráldez se manifiesta con evasivas. Literalmente afirma que "si aparezco por ahí me matan", en clara referencia a su condición de miembro del Consejo de Administración que ha hundido al Sevilla en el desastre. Le hacemos saber que su seguridad no corre ningún peligro y que ésta queda perfectamente garantizada por nosotros en cuanto acuda, ya que los cientos de aficionados allí presentes, atentos al hecho narrado en directo por la Cadena SER, nos muestran su apoyo unánime y nos sentimos plenamente respaldados y dominadores de la situación.

Nuestros argumentos no terminan de convencerle y aduce que a la misma hora en que hemos convocado la manifestación está prevista en un hotel cercano una asamblea de las peñas: “no puede adherirse la Federación a una manifestación de la que no puede responsabilizarse y de la que, en un principio, estará ausente en cuanto a su órgano directivo se refiere”, añade el consejero.

Vista la situación nos despedimos de él no sin antes rogarle que recapacite sobre la conveniencia de celebrar la asamblea simultáneamente a la manifestación y pedirle que se sume a la movilización, aunque sea a título individual. El coro que se ha formado en torno a la unidad móvil de la SER aplaude nuestra decisión y desde ese preciso momento comienza a funcionar otro eficaz boca a boca: hay que acudir por la tarde al Pizjuán. 

El resto de periodistas presentes en los aledaños del estadio se acerca a nosotros en busca de la nueva noticia. Entre Javier, Enrique, Juan Cantó, quien se une a nosotros, y yo nos repartimos las distintas emisoras de radio y cadenas televisivas para propagar el llamamiento.

3.2.
En la Delegación del Gobierno. ¡Adelante!

Son cercanas las tres de la tarde cuando me reúno con Javier y Enrique en un bar cercano para, al amparo de una fría cerveza, "ultimar" los detalles de un movimiento tan improvisado. Por momentos pensamos que nos hemos excedido y que nuestra iniciativa está condenada al fracaso o por el contrario morirá de éxito porque no hay nada previsto para reconducir la situación.

Acordamos redactar un manifiesto así como comunicar la iniciativa al Gobierno Civil. Barajamos la posibilidad de que acudan cientos e incluso miles de personas y somos plenamente conscientes de que carecemos del mínimo servicio de orden.

Javier y yo decidimos personarnos en la Delegación del Gobierno en Andalucía, en la Torre Norte de la Plaza de España. Cuando explicamos el motivo de nuestra visita nos indican que la Delegada del Gobierno en Andalucía y Gobernadora Civil de Sevilla, Amparo Rubiales, será informada inmediatamente de nuestra presencia.

Durante la espera algunos funcionarios nos dicen que ya es pública y notoria la manifestación prevista para horas después. Las emisoras de radio y las televisiones han contribuido eficazmente a propagar la especie en apenas minutos. Un coordinador de Protección Civil nos señala que nunca se ha dado en la ciudad el caso de una movilización tan espontánea.

Otra amable y diligente funcionaria nos sugiere que redactemos una nota para que tenga entrada en el registro oficial. Subliminalmente nos traslada el mensaje de que ambos nos responsabilizamos de cuanto pueda ocurrir en la manifestación.

Nos ofrecen una sala, un bolígrafo y un papel. En unos segundos escribimos nuestras motivaciones, exponiendo los hechos y dando cuenta de la situación de indefensión que en esos momentos padece la afición sevillista, una gran parte de la población de Sevilla. Es nuestra principal razón para convocar la manifestación que a partir de las ocho de la tarde recorrerá las calles de la ciudad desde el estadio hasta el Ayuntamiento. En segundos es copiado el papel y en nuestro original es estampado el sello de la Delegación del Gobierno y su número de registro de entrada
.

En breves minutos somos recibidos por Amparo Rubiales, quien nos expresa su preocupación por todos los acontecimientos. Realmente percibimos que se encuentra abrumada por los hechos. Su actuación durante aquel día y siguientes sólo puede ser calificada como modélica. A pesar de su talante bético públicamente reconocido, los sevillistas tenemos mucho que agradecer a su diligencia en aquellas jornadas de agosto. 

Uno de sus asesores en materia de seguridad nos pregunta qué número de personas calculamos que participarán en el acto para coordinar el dispositivo de fuerzas de orden público. En ese momento dudamos. Lo hemos analizado antes de llegar pero no tenemos fundamento alguno en el que basarnos. Decidimos dar la cifra de diez mil personas en el caso más optimista. Tras despedirnos afablemente de la Delegada del Gobierno nos separamos allí mismo, citándonos para las siete en el estadio.

Al salir observo el documento que hemos redactado y compruebo que tiene el sello de entrada en la Delegación del Gobierno a las 15,00 horas del miércoles 2 de agosto. Apenas restan cuatro horas y media ya para que comience una manifestación convocada a las dos de la tarde.

3.3.
Se acerca la hora: la improvisación

Cuando llego a mi domicilio son cercanas las cuatro y me encuentro sumamente preocupado por la situación. Intento adivinar los cauces que pueden acercarnos al alcalde accidental de Sevilla, Jaime Bretón. Hemos decidido ir al Ayuntamiento de la ciudad sin contactar con ninguna persona de la institución.

Hasta ese momento nunca he tenido vinculación con persona alguna del Sevilla F.C. y los dirigentes del club siguen sin aparecer ni dar señales de vida salvo la presencia en las ondas de la COPE en la noche anterior de Luis Cuervas y José María del Nido.

Llega el momento de buscar un referente, alguien que pueda dirigirse a la afición y comenzar a transmitir un mensaje de esperanza y de fuerza. En mi interior tengo claro
 a quien debo dirigirme aún cuando se trata de una persona a la que no conozco.

En los meses anteriores a la convulsión de agosto comienza a sonar con insistencia el rumor de posibles operaciones inmobiliarias y especuladoras con el estadio Ramón Sánchez Pizjuán. Hasta el Consejo de Administración ha de salir al paso de los rumores, pero tímida, apocadamente ante la sorpresa del sevillismo, que tiene en su estadio uno de los principales nexos de unión entre todos los que sentimos en blanco y rojo.

En aquellas fechas de febrero y marzo leo con interés unas columnas de opinión que publica el diario ABC de Sevilla y que firma un notario, Luis Marín Sicilia. Su verbo es cálido, certero y, sobre todo, preclaro. Aquellas líneas, que postulan el valor sentimental del estadio para los sevillistas, me llegan con facilidad. A mi juicio sabe advertir al sevillismo de los primeros movimientos especuladores que se ciernen sobre el club.

Su nombre comienza a sonar entre distintos círculos del sevillismo. Su mensaje cala hondo, llega a lo más profundo del sentimiento sevillista. Marín Sicilia describe con acierto en febrero de 1995 cual es la línea en torno a la cual girarán los acontecimientos dos años después, aún cuando entonces no se pueda predecir a ciencia cierta cuáles serán los actos concretos en los que se desarrollará la trama urdida por intereses ocultos y representada, con mayor o menor éxito, por Caldas y Escobar. A las cinco de la tarde del 2 de agosto llamo por teléfono a su casa tras localizar el número en la guía telefónica.

· Sí

· Buenas tardes, ¿Don Luis Marín, por favor?

· Soy yo, dígame.

· Mire, no nos conocemos. Mi nombre es Ernesto López de Rueda Cossío. Soy abonado y accionista del Sevilla y tengo que comentarle un asunto ¿Le importa que nos tuteemos?

· En absoluto, cuéntame.

· Esta tarde hemos convocado una manifestación…

· ¿Habéis sido vosotros? -me interrumpe-. Está todo el mundo revolucionado, todas las emisoras se han hecho eco del llamamiento y lo repiten en todos los boletines de noticias. Estaré allí esta tarde.

· Por eso te llamaba. La hemos convocado entre un número reducido de personas y necesitamos varias cosas. En primer lugar un acercamiento institucional al Ayuntamiento. Cuando llegue la manifestación debe estar allí el alcalde, pero no encuentro ahora mismo la forma de dar con él y apenas quedan tres horas. Quizá esto sea un disparate…

· En absoluto, es una idea genial. No te preocupes, lo del alcalde está hecho.

· Otra cosa. El manifiesto puede llegar a la gente, además ya nos encargaremos de distribuirlo en los medios de comunicación. También he pensado, sin consultar a mis compañeros, que sería una buena idea que nos acompañases porque la afición está sola, no ha recibido ningún tipo de explicación coherente ni convincente. Recuerdo tus artículos en ABC y no se me ocurre otra persona que ahora mismo pueda convertirse en referente...

· Por mi parte sin problemas ¿Cómo nos vemos? No nos conocemos. 

· La manifestación está convocada a las ocho, podemos vernos a las siete en la puerta 5 del Gol Sur; preguntando se llega a Roma.

· Hasta luego.

Tras hablar conmigo, Luis Marín Sicilia, que militara en las filas de UCD durante la transición y fuera vicepresidente del Parlamento andaluz durante el período comprendido entre 1982-1986, marca el número de Javier Arenas, presidente del Partido Popular en Andalucía -actualmente ministro de Trabajo- y sevillista de pro que se encuentra, como todos, sumido en la consternación y la preocupación.

· Javier, soy Luis Marín.

· ¡Qué alegría escucharte Luis!, ¡Qué desastre! ¿Qué pasa?

· Tú lo has dicho, un desastre. Por los unos y por los otros la casa sin barrer. Los de aquí porque no se enteran y los de Madrid porque ni han actuado conforme a derecho ni han medido bien sus pasos.

· Eso creo yo. Es un síntoma de la administración deportiva en este país. De todas forma concuerdo contigo en que jurídicamente no puede sostenerse lo que han hecho. ¿Qué me cuentas?

· Por eso te llamo. Me ha localizado uno de los organizadores de una manifestación convocada para esta tarde, no sé si estás al tanto...

· Sí, me he enterado, qué rapidez.

· Eso es lo que hace falta, que haya gente que reaccione con rapidez, y aquí en el Sevilla hay mucha gente preparada que se ha lanzado en ayuda del club, no contaban con esto.

· A lo que íbamos.

· Me ha invitado a participar, solicitándome también que medie para concretar un encuentro con el alcalde cuando la manifestación llegue al Ayuntamiento. Por la premura de tiempo no pueden organizarlo ellos, sólo faltan cuatro horas y yo no tengo lazos de unión con Jaime Bretón, que ejerce de alcalde accidental
. 

· Hombre Luis, no te preocupes. Hablaré ahora mismo con Jaime para que os reciba y para que dé un mensaje muy claro del apoyo del Ayuntamiento al Sevilla. Si la Junta de Andalucía hace lo mismo esto no dura ni dos horas. Vamos a volcarnos con el Sevilla. Todo lo que podamos hacer desde el Grupo Popular lo haremos, no le quepa duda a nadie
.

Por mi parte, tras colgar el teléfono a Marín Sicilia llamo a Javier Tenorio y le explico mi conversación con el notario y los motivos que me impulsan a ella. Javier asiente sin duda alguna y reafirma mi postura. Son las cinco y media y adelantamos en una hora el encuentro previsto, quedando citados a las seis de la tarde en un bar de la avenida de Eduardo Dato.

Cuando alcanzo el lugar de reunión, aún sin almorzar, me espera Enrique. Javier aun no ha hecho acto de presencia. Por los alrededores hay varios cientos de personas que se diferencian de las que se han acercado al estadio en los dos días de crisis. 

Se ven bastantes chicos y chicas jóvenes y no tan jóvenes y algunas familias enteras. Casi todos portan un distintivo sevillista, destacando por lo intempestivo de la época las bufandas rojiblancas en pleno agosto. Todavía quedan dos horas.

Javier llega presuroso y comenta que en el trayecto hacia el estadio ha visto a un buen número de personas que ya se dirigen hacia el Sánchez Pizjuán portando banderas y pancartas. El boca a boca parece haber funcionado a la perfección y el tratamiento informativo dispensado por las emisoras de radio ha sido impecable. Gran parte de la ciudad sabe que a las ocho partirá una manifestación desde el estadio hacia el Ayuntamiento.

La presencia de medios de comunicación comienza a ser masiva. Las emisoras de radio y las cadenas de televisión han desplazado sus unidades móviles para dar cobertura a lo que se presume como un acto más o menos multitudinario, aunque nuestras previsiones, sin fundamento alguno realmente, no exceden de las diez mil personas. 

Algunos periodistas se acercan a nosotros para demandarnos información acerca del acto. Poco más podemos hacer por ellos que proporcionarles una copia del manifiesto redactado horas antes y especular sobre el número de asistentes. Todavía algunas emisoras demandan las intervenciones de los convocantes con el fin de animar a los más remisos a acudir.

A las siete nos dirigimos puntualmente a la puerta 5. En esos momentos calculamos que ya se han congregado más de tres mil personas. La afluencia es pausada pero constante. Se acerca directamente hacia nosotros un grupo de personas. Nos han visto repartir documentación a los medios de comunicación y un joven se adelanta al grupo.

· ¿Ernesto?

· Soy yo -le respondo adelantándome igualmente-.

· Hola, soy Antonio Díaz Lorente. Te presento... Luis Marín Sicilia.

· Encantado -contesto tendiendo mi mano a ambos-. Ya veis, esto es un follón, vaya lío en el que nos hemos metido.

· Pues parece que viene bastante gente -señala Marín-.

· Sí, a ver si llegamos a los diez mil. Sería importante redondear una cifra así. Los prebostes de Madrid se quedarán pensativos, es para lo que debe servir. Tengo aquí el manifiesto, habrá que leerlo en el Ayuntamiento si nos atienden…

· Déjame que lo vea. En el Ayuntamiento no habrá problemas, agrega. El alcalde en funciones, Jaime Bretón, nos recibirá a la puerta y tendremos una reunión con él en unas dependencias municipales. 

Tras cruzar estas palabras accedemos al interior del estadio por la misma puerta cinco que nos franquea uno de los empleados del club. Afuera crece el gentío pese al sol que luce en todo su esplendor.

Una vez dentro hacemos recuento. Somos unas diez personas las que nos encontramos para coordinar el acto. Muchos de nosotros nos hemos conocido en las horas y momentos previos, aunque confiamos en que la actitud del sevillismo haga fácil la tarea. Desde afuera llegan voces cada vez más atronadoras con lemas que demandan la permanencia del Sevilla en Primera y con fuertes críticas hacia quienes han sumido al club en una situación tan desalentadora. 

Nos asomamos por los abiertos ventanales que dan a la fachada principal y observamos atónitos como ya son más de siete u ocho mil las personas que esperan el comienzo inminente de la marcha hacia el Ayuntamiento. También es masiva la presencia de medios de comunicación e importante el despliegue de cámaras de televisión con equipos que pretenden captar hasta el más nimio de los detalles.

Cuando restan escasos cinco minutos para el comienzo de la manifestación un teniente de la Policía Nacional y un mando de la Policía Local, encargados de coordinar el dispositivo de seguridad dispuesto por la Delegada del Gobierno, se acercan a nosotros. Nos indican que dado lo espontáneo del acto y la movilización masiva que se ha producido y que desborda las previsiones es necesario dar unas consignas que puedan seguir los manifestantes. Ante nuestro asombro nos informan que en esos momentos hay unas diez mil personas en la explanada del Sánchez Pizjuán y que varios miles más se aprestan a sumarse a la manifestación durante su transcurso.

Convenimos en la necesidad de dirigir unas palabras a la creciente multitud, por lo que improviso unas palabras y a pleno pulmón, carecemos hasta de megáfono, me dirijo a los aficionados transmitiéndoles la necesidad de ofrecer una imagen de comportamiento señorial por las calles de Sevilla. Advierto también claramente a la afición que con actos así, quienes tengan en sus manos rectificar las decisiones no tendrán más remedio que hacerlo.

3.4.
Sevilla entera se viste de rojo y blanco

Desde allí mismo indico a unos cuantos jóvenes que portan una improvisada pancarta de unos diez metros que sirvan de cabeza de la manifestación, tras lo que se abren paso en dirección a la avenida de Eduardo Dato entre la expectación enorme de los aficionados concentrados.

Mientras los primeros manifestantes comienzan un lento movimiento en pos de la pancarta que servirá de guía, nos apresuramos a descender desde donde nos encontramos para dirigirnos sin dilaciones a la cabeza de la manifestación, que es saludada en su partida por cientos de personas que desde los balcones de sus domicilios enarbolan sus banderas y bufandas en una Sevilla más rojiblanca que nunca hasta entonces.

Apenas recorridos cuatrocientos metros, cuando se rebasa el cruce de Eduardo Dato con San Francisco Javier, varios cientos de personas que esperan expectantes en las aceras se incorporan a la marcha mientras otras muchas abandonan sus domicilios de aquella zona y se suman espontáneamente a la manifestación. 

En ese mismo momento las emisoras radiofónicas hablan ya de un "episodio impresionante" y los fotógrafos y cámaras de televisión hacen verdaderas piruetas para acceder a lugares altos que les permitan obtener unas buenas perspectivas de la multitudinaria marcha. Abre ésta varios vehículos policiales y pancartas compuestas en las horas anteriores con variopintos lemas que tienen como nexo común el nombre del Sevilla y su hogar por antonomasia, la Primera División.

Al alcanzar el alto del puente de San Bernardo las imágenes que se observan al volver la cabeza hacia atrás son verdaderamente impresionantes. Una auténtica "marea" rojiblanca ocupa en toda su anchura la calzada y las aceras, desde donde muchos de los viandantes no dudan en sumarse a la marcha. El mando de la Policía Local me comunica en esos momentos que se cifra en más de quince mil el número de participantes.

Son las ocho y media cuando la cabeza de la manifestación transcurre por la avenida Menéndez y Pelayo ocupando los cuatro carriles en dirección al Prado. Varios cientos de personas se incorporan en estos momentos mientras el sonar de las bocinas de los automóviles se convierte en estruendoso. Los periodistas manifiestan sentirse anonadados mientras las cadenas de radio se hacen eco de la manifestación en su programación nacional, suspendiendo en algunos casos los espacios que se emiten en ese momento.

La cola de la manifestación aún no ha abandonado Menéndez y Pelayo cuando la cabeza entra a las nueve menos diez en la Puerta de Jerez y la avenida donde la expectación es máxima, con miles de personas esperando a quienes avanzan desde el Ramón Sánchez Pizjuán. Se encuentra cerrada al tráfico la avenida desde hace muchos minutos y cientos de sevillistas residentes en el centro o que terminan su jornada laboral se concentran desde la Puerta de Jerez hasta la Plaza Nueva aguardando con impaciencia la llegada de la manifestación más multitudinaria que ha tenido lugar en la ciudad desde la que un 4 de diciembre de 1979 reclamara la autonomía para Andalucía.

La mayoría de los balcones y ventanas se hallan ocupados por personas que saludan el paso de la manifestación blandiendo símbolos rojiblancos. La ciudad entera es un puro clamor sevillista ante el que no pueden, como se comprobará inmediatamente, cerrarse los ojos ni taparse los oídos.

Cuando los primeros manifestantes llegan a las puertas del Ayuntamiento los últimos se aproximan a la Puerta de Jerez. El más sevillano paseo es una marea sevillista, una interminable serpiente rojiblanca formada por familias enteras, por personas que han amanecido con su corazón encogido y que se han decidido a terminar con la pesadilla por la vía más rápida y directa.

Los telediarios de las distintas cadenas conectan en directo con las unidades móviles que cubren la manifestación y España entera comprueba que Sevilla no está dispuesta a permitir el atropello y que el Sevilla F.C. es demasiado grande para quienes han querido jugársela. Toda España tiene la oportunidad de comprobar que el Sevilla significa mucho más que un club y que la ciudad entera, vibrando en sevillista, lo demuestra y no precisamente de boquilla.

Mandos de la Policía Local consultados en directo por emisoras de radio y cadenas de televisión cifran en treinta mil los manifestantes que ocupan la Puerta de Jerez y la Avenida mientras varios miles más esperan en la Plaza Nueva, también engalanada en rojo y blanco.

3.5.
El Ayuntamiento se vuelca con el Sevilla

Sobre las nueve, tras saludar a Manuel Pérez Giráldez, quien finalmente y haciendo caso de nuestra recomendación ha decidido sumarse a la protesta, alcanzamos las escalinatas del Ayuntamiento donde nos espera Felipe Rodríguez, ex directivo del Sevilla y diputado provincial del PP que se adelanta al grueso de la manifestación unos minutos para organizar un poco la recepción en el Ayuntamiento por parte del alcalde. 

Acompañados por Felipe subimos Javier Tenorio, Enrique Ramírez, Luis Marín y yo mismo hacia el salón en el que esperan el alcalde Jaime Bretón y el concejal de Deportes, Juan Ortega. Bretón contempla asombrado desde una ventana el gentío sin fin que se aproxima a la Plaza Nueva, donde los primeros manifestantes y quienes esperan desde hace tiempo forman una masa compacta de varios miles de personas. 

El encuentro es breve y cordial aunque la tensión se palpa en el ambiente. Bretón, ante la ausencia de la alcaldesa, Soledad Becerril, y el primer teniente de alcalde, Alejandro Rojas Marcos, ocupa accidentalmente la Alcaldía y se encuentra con la "patata caliente". Su reacción es irreprochable y manifiesta su decisión de ayudar en lo posible al Sevilla con todos los resortes al alcance del Ayuntamiento.

· Los intereses de la ciudad de Sevilla son hoy, más que nunca, los del Sevilla F.C. -nos manifiesta Bretón con firmeza-. Haremos lo necesario por ayudar a una institución que representa a Sevilla y que ha sido zaherida maltratando a los sevillanos.

Se interesa el edil sobre cómo vive la afición el "descenso administrativo" y qué posibilidades jurídicas y económicas existen para solucionar el entuerto, al tiempo que brinda la colaboración de los servicios jurídicos del Ayuntamiento en la medida en que el Sevilla lo demande.

Decidimos después dirigirnos a los miles de personas que aguardan en el exterior la salida de la "embajada" y esperan el posicionamiento del Ayuntamiento de la ciudad. Cuando descendemos de las dependencias municipales y asomamos al exterior nuestras gargantas se hacen un nudo. 

La Plaza Nueva y las calles adyacentes se encuentran abarrotadas por una afición, por una ciudad, que no ha tenido hasta ese momento ninguna explicación pero sí la suficiente madurez como para salir a la calle y tomar el protagonismo absoluto y erigirse en verdadera salvaguarda del Sevilla por encima de negociaciones y recursos.

Intervengo en primer lugar y tomo el megáfono que nos brinda la Policía Local para leer el manifiesto
 que preside la convocatoria. En éste se proclama que "el Sevilla somos nosotros" y nadie está autorizado para representar a una afición y a una ciudad ofendida y engañada. Al tiempo recoge una advertencia a todos los destinatarios que quieran escucharla en la que se deja claro que la decisión sobre el Sevilla no es un problema deportivo, sino social como queda reflejado con la manifestación.

Posteriormente es Marín quien, atendiendo a mi petición e invitación, se dirige a la afición para trasladarle un mensaje de esperanza porque sólo se puede pensar en ella al contemplar la respuesta del sevillismo cuando su club lo ha necesitado. "Nadie puede parar esto ni enfrentarse a una afición, a una ciudad así", señala en su alocución, en la que se refiere al nuevo futuro que acaba de empezar para el Sevilla y el sevillismo "si nadie se encarga de torcerlo”. Además reclama “una ampliación de capital para que el Sevilla sea de todos los sevillistas". Es la primera ocasión en la que públicamente se reclama esta ampliación para devolver a los sevillistas lo que es suyo: el Sevilla F.C.

Es Jaime Bretón quien, finalmente, toma entre sus manos el megáfono y anuncia a la ciudadanía que el Ayuntamiento está con el Sevilla y que presionará en todos los foros que puedan tener influencia en el desenlace del problema. "Sevilla está con el Sevilla, allí donde estén los intereses del Sevilla estarán los de la ciudad y los de su Ayuntamiento".

Tras las palabras de Bretón la multitud, que no cesa en ningún momento de manifestar su apoyo y cariño al club así como de vituperar a sus dirigentes, comienza a dispersarse pacíficamente. Las cerca de cuarenta mil personas que se manifiestan en Sevilla en la inolvidable tarde del 2 de agosto no provocan un solo incidente, tan sólo un enorme terremoto en Madrid. 

El presidente del Gobierno, Felipe González, y algunos de sus ministros más cercanos no dudan un segundo en impartir las instrucciones oportunas para acabar con la situación creada por la LPF, vinculada a un organismo del Estado como el CSD. En Sevilla, el presidente de la Junta de Andalucía, Manuel Chaves, conecta también con González para transmitirle la situación que se vive en la ciudad y que el propio presidente del Gobierno ha tenido la oportunidad de observar por televisión.

La afición sevillista no tarda ni dos horas en solucionar un problema que se prevé peliagudo. Su firmeza es rotunda, el lema de aquel día no deja resquicios para la duda: Sevilla hasta la muerte. Sin embargo, el embrollo se prolongará de manera absurda durante dos semanas para dar apariencia de legalidad a una decisión que se toma en la tarde del 2 de agosto tras valorar la respuesta ofrecida por el sevillismo.

Cuando abandono la Plaza Nueva se me acerca un grupo de tres entrañables ancianas que superan los setenta. Una de ellas, bufanda rojiblanca al cuello, se adelanta y me confiesa que "mi marido murió hace años, pero si hubiera vivido hoy estaría aquí; por eso hemos venido mis amigas y yo. No se le puede hacer esto al Sevilla".

Un simple ejercicio de imaginación puede servir a los lectores para responder a la pregunta de dónde se encuentran en esos momentos y qué hacen personajes como Caldas y Escobar. Sus manejos están en el orden del día. En este libro podrán descubrir a qué se dedican mientras cada sevillista está donde necesita su club. El asalto al Sevilla ha comenzado.

4.
El sainete de la salvación.

La prensa del 3 de agosto ofrece en las portadas de todos los diarios de España y de gran parte de Europa las imágenes de la manifestación que protagoniza el sevillismo en la tarde anterior. Todos los medios locales y nacionales coinciden a la hora de señalar que su impacto en las altas esferas y en el resto de la opinión pública es determinante para buscar una solución al problema.

“Lección del sevillismo en una impresionante marcha, el Gobierno insinúa una solución favorable a los nervionenses” (El Correo de Andalucía). Este periódico afirma en sus páginas interiores que “el sevillismo da un auténtico golpe de mano y se convierte en el protagonista de la salvación del club dando una lección ejemplar de lealtad a sus colores”.

“25.000 sevillistas llevan su protesta a la calle y el Gobierno tratará en el Consejo de Ministros una salida política” (Diario 16). El diario proclama en su información interior “Marcha blanca de Primera”. “Sevilla se moviliza en defensa de su equipo” (El Mundo). “Sevilla en pie de guerra para mantener a su equipo en Primera” (El País).

Son algunos de las portadas que se quedan grabadas en las retinas de toda España. Se impone la cordura. En la jornada del 2 de agosto las cosas quedan meridianamente claras. No hay quien pueda detener el movimiento emprendido por la afición sevillista. 

En las más altas instancias del Gobierno de la nación se ha tomado buena nota de las imágenes que ofrecen todas las televisiones. Sevilla está encendida y conviene apagar el fuego antes de que se queme alguien. En este sentido la portada de El País, bien informado en fuentes del partido socialista en el Gobierno, informa ese mismo día que “se entrevé que la forma de salir del paso sería la constitución de una Liga con 22 equipos. De esta forma se repondría al Sevilla y al Celta en Primera y no se lesionarían los intereses de los rescatados Albacete y Valladolid, dos clubes que ya son de Primera a todos los efectos”.

Su antagonista, El Mundo, dedica su editorial, con una llamada en la portada del diario, a postular la Liga de 22 como la mejor solución. Las cuatro ciudades poseen ayuntamientos del partido popular, al que también se muestra afín el propio diario.

El PSOE en el Gobierno de la nación y el PP en el de los ayuntamientos de las ciudades afectadas coinciden el día posterior a la manifestación en Sevilla en la solución al problema. Sólo es cuestión de tiempo que el deseo de las dos principales formaciones políticas del país se materialice en el diminuto cerebro de los responsables de la Liga.

Estos, habituales burladores de casi todas las normas establecidas comenzando por las del sentido común y la buena educación, han prendido la mecha a una bomba cuya onda expansiva amenaza con llevarse todo, incluidos ellos, por delante. A preguntas de los medios de comunicación sobre la gestación y motivos de su decisión responden que aguardan hasta el último momento, más allá de los plazos inicialmente acordados, para tomar la medida que deja al Sevilla fuera de la Liga. 

Más tarde puntualizan que el secretario de la Liga, Jesús Samper, entra en contacto directo con el presidente del Consejo Superior de Deportes, Rafael Cortés Elvira, para solicitar su beneplácito a la medida. Éste, a su vez, contacta raudo con el ministro de Educación, Cultura y Deportes, Jerónimo Saavedra, quien se manifiesta favorablemente hacia la misma y ampara el posicionamiento al respecto del CSD y de la LFP.

Si el proceso es rápido en aquellas nefastas horas de la tarde del uno de agosto, más lo es en la tarde del día siguiente. Presidentes, ministros, secretarios de Estado y miembros de la Liga se percatan en cuestión de segundos de su craso, inmenso, error. Las imágenes de las calles de Sevilla derritiéndose al calor de agosto rebosantes de decenas de miles de personas reclamando justicia provocan un efecto inmediato. Los poderes del Estado deciden no contribuir a provocar un estallido social de imprevisibles consecuencias.

Es ilustrativo el diálogo que mantiene un ministro la misma tarde del 2 de agosto con el gerente Vizcaíno. El contacto se produce por la decisiva mediación ejercida por un jugador del Sevilla, el canario Juanito, y por su representante, el también canario Carlos Capote, buenos amigos del ministro en cuestión, paisano de ambos.

· Saavedra: ... esto es impresionante. Tanta gente en la calle, estoy asombrado.

· Vizcaíno: ¿Qué esperabas? ¿Qué nos calláramos y estuviéramos quietecitos?

· Saavedra: Ya, ya... pero ahora no es cuestión de discutir, sino de arreglar tamaño desaguisado.

· Vizcaíno: Si el Gobierno quiere, se arregla.

· Saavedra: No es tan fácil.

· Vizcaíno: ¿Qué va a hacer el Consejo Superior de Deportes? ¿Va a ir por libre quizá?

· Saavedra: Hay que arreglarlo como sea ¿Se ha mandado el dinero?

· Vizcaíno: Sí.

· Saavedra: ¿Se puede demostrar?

· Vizcaíno: Sí.

· Saavedra: Buena la ha organizado Rafael (Cortés Elvira). A ver cómo se lava aquí la cara de la gente.

Se reúne el Consejo de Ministros el cuatro de agosto –mientras cinco mil sevillistas se dan cita en Chiclana donde se encuentra el equipo- y aborda, entre otros temas, la cuestión suscitada con la denominada “guerra del fútbol”. Extraoficialmente se ha decidido dar carpetazo al asunto. El portavoz del Ejecutivo, Pérez Rubalcaba, en su habitual comparecencia ante los periodistas tras la reunión del Gobierno señala que éste “comparte” la preocupación de los aficionados y que considera injusto que se castigue a las aficiones por una negligencia de los consejos de Administración. Deja caer, de soslayo, que todo sería más fácil si desaparecieran de la escena los directivos responsables.

Al tanto de la postura que baraja el Gobierno se halla el presidente de la Junta de Andalucía, Manuel Chaves. Esa misma tarde un miembro de la oficina del Portavoz del Gobierno andaluz localiza desde el palacio de San Telmo a Luis Cuervas en las instalaciones de su empresa. Solicita que se ponga al auricular: llama el presidente de la Junta de Andalucía.

Cuervas tarda poco en aparecer. Tras un saludo cordial interesándose el presidente andaluz por la situación del presidente sevillista, abordan la cuestión. Chaves es rápido y concluyente.

· Luis, vete. En cuanto salgas se arregla todo este berenjenal. El Gobierno va a darle solución al problema, pero eso implica tu dimisión, ya.

· Han ido a por mí y ya ve la que han liado -protesta amargamente Cuervas-.

· Sí, pero las cosas se han enconado y han llegado hasta un punto... es preciso hacer un derroche de comprensión aunque haya algunos sacrificados, pero lo importante es salvar al Sevilla.

· Yo estoy dispuesto a hacer lo que sea, pero alguna vez tendrá que saberse la verdad de todo esto.

· La gente ahora lo que quiere es que se salve el Sevilla.

· Pues si depende de que me vaya que cuenten con ello. No seré obstáculo ninguno.

Los reflejos de Cuervas son rápidos. Ha anticipado a sus íntimos la decisión de dimitir semanas antes por razones personales y familiares con independencia de los hechos que acaecen después. Es el momento de quitarse de en medio, no como a él le gusta pero no tiene opción.

El 4 de agosto González, Chaves, Pérez Rubalcaba, Saavedra, Cortés Elvira, Samper, Cuervas y muchos más saben que todo está solucionado. A este respecto son ilustrativas las manifestaciones del presidente andaluz el día despúes cuando señala que “es evidente que ha habido una gran negligencia y una gran desidia de la junta directiva, que tiene que asumir su error y actuar en consecuencia, lo que, posiblemente, ayuda a solucionar el problema, y ahí me quedo. Tengo esperanzas, y estoy trabajando en ello, de que el problema se resuelva satisfactoriamente, sobre todo por la afición sevillista”.

Cuando realiza esas manifestaciones Chaves sabe positivamente que Cuervas dimitirá en las siguientes horas tal y como plantea el Gobierno, en permanente contacto con el presidente andaluz. Todo está claro, pero resta un paripé de dos semanas para lavar algunas caras muy sucias. En ese tiempo no cesarán las movilizaciones del sevillismo, con un desplazamiento masivo a Rota de cuatro mil personas y la asistencia de 35.000 al primer entrenamiento en el Sánchez Pizjuán, desde donde sale posteriormente otra manifestación hasta la Delegación del Gobierno en la Plaza de España.

4.1.
Los sevillistas amenazan con parar la Liga

Se hace imprescindible la marcha atrás en la decisión de la Liga, pero ya hay demasiados errores en el debe. Paralelamente al rechazo a la inscripción del Sevilla y del Celta el órgano futbolístico ha admitido las del Albacete y el Valladolid. 

También en estas ciudades sus dirigentes futbolísticos –que no sus aficiones salvo en un nivel meramente testimonial- reclaman los derechos dimanantes de esta medida. Los ineptos dirigentes del fútbol revisten de una imagen de legalidad su decisión y reclaman del CSD y del Gobierno que no los dejen como vulgarmente se dice “con el culo al aire”.

En la tarde del 2 de agosto ya sale a la palestra la solución “política” al caso encarnada por una liga de Primera División formada por 22 equipos, que ocasionando múltiples trastornos en la competición se adivina como la medida menos inoportuna de cuantas puedan tomarse.

Más que un acuerdo se trata de una decisión encubierta del CSD, y por tanto de un Gobierno permanentemente al tanto de los acontecimientos, ante la que poco o nada puede hacer la LFP, llegándose al pacto de revestir esta decisión de una aureola de legalidad. Este acuerdo tácito obedece al deseo común de que no sea una comprometida decisión jurídica la que dictamine sobre la cuestión. Numerosos juristas consultados ya se han pronunciado al respecto y existen opiniones para todos los gustos.

Una de ellas en especial aterroriza a los mandamases futbolísticos y a sus padrinos políticos sólo con escucharla: los sevillistas comienzan a estudiar la paralización de la Liga como medida cautelar para proteger los derechos del Sevilla. Están dispuestos a ello con argumentos jurídicos incontestables.

El primero en pronunciarse en este sentido es Marín Sicilia, quien tras contactar con otros prestigiosos juristas en la tarde del tres de agosto hace público un comunicado a través de la Agencia EFE en el que anuncia que “accionistas del Sevilla paralizarán la competición” caso de persistir las medidas de la Liga contra el club de Nervión.

Aglutina el notario a un grupo de accionistas en esa tarde con el firme objetivo de convocar una Junta General Extraordinaria del Sevilla para actuar contra la LFP en caso de que el Consejo Superior de Deportes no solucione el conflicto de forma favorable al club. Todos los diarios nacionales se hacen al día siguiente eco de la amenaza. Esta es firme: “accionistas del Sevilla acudirán a los tribunales ordinarios y pararán cautelarmente la Liga”, que se prevé abra sus puertas en apenas tres semanas. 

Su decisión incluye también la de solicitar la inhabilitación a perpetuidad de los cargos de la LFP que con “precipitación, falta de rigor formal y violación del principio de seguridad jurídica han puesto en grave riesgo a la convivencia y el buen orden en el ámbito deportivo” según aparece, por citar un ejemplo, en las páginas del diario La Vanguardia de Barcelona el 4 de agosto.

“Si la LFP persiste en su actitud también los sevillistas exigiremos que se cumpla la ley a rajatabla y veremos cuándo comienza este año la Liga después de que solicitemos su paralización cautelar” concluye contundentemente el comunicado.

También José María del Nido mueve sus hilos y gestiona entrevistas en distintos medios de comunicación en las que importantes magistrados del Tribunal Superior de Justicia de Andalucía se pronuncian en contra de la decisión de la Liga. Cualquier posible pleito está ganado una vez que está documentada la orden de transferencia del dinero de los avales el 31 de julio.

Prestigiosos catedráticos y profesores de Derecho Administrativo como Alfonso Pérez Moreno, o de Derecho Constitucional como Pérez Royo, se manifiestan públicamente en el sentido de decir que el defecto cometido por el Sevilla es subsanable y que la Liga debería haber acordado el descenso a Segunda B y a continuación requerir a la entidad para que en un plazo suplementario subsane los defectos y reintegrarle a Primera.

Varios diarios sevillanos entrevistan a miembros de la judicatura que se pronuncian en el sentido de que si el Sevilla impugna judicialmente la decisión de la LFP de descenderle y solicita la suspensión cautelar del Campeonato de Liga, es factible que se proceda a ésta, como declara el presidente del Tribunal Superior de Justicia de Andalucía. Un famoso periodista señala a Del Nido que “Gil y Gaspar han dicho que se tirarán al río si eso ocurre”.

Otros renombrados juristas andaluces intervienen de “motu proprio”. Se consigue de inmediato el efecto perseguido. Todos saben en Madrid que el Sevilla puede parar la Liga y que está dispuesto a ello. Es una amenaza en toda regla. Por ello los dirigentes del deporte en general y del fútbol en particular se mueven con cautela.

Pretenden evitar a toda costa la judicialización de un caso que puede perjudicar seriamente al fútbol español tanto a nivel interno, con el retraso en el inicio de la Liga, como ante los organismos del fútbol internacionales como la UEFA y la FIFA, visceralmente opuestas
 a discutir asuntos de su competencia ante los tribunales de justicia ordinarios. Sólo esta posibilidad hace estremecerse de pavor a los dirigentes del fútbol mundial.

Los propios juristas al servicio del Estado, en concreto los que trabajan para el Consejo Superior de Deportes, y los de la propia Liga coinciden en estimar como muy seria esta amenaza. En ambos organismos deciden medir de ahí en adelante sus pasos y evitar en la medida de lo posible la judicialización del caso.

De hecho, días después el CSD, en su análisis jurídico del recurso presentado por el Sevilla y el Celta se lava las manos al más puro estilo de Poncio Pilatos: deja en manos de una “asamblea soberana” de la Liga la resolución del caso, “recomendando” -tajantemente para ser una recomendación- una ampliación de la competición a veintidós equipos. La opinión pública española es sondeada acerca de cuál es la solución más justa, entre las que aparece de forma predominante ésta. Entre todos los españoles, según las mismas encuestas, una de ellas realizada por Sigma-2 para El Mundo, el Sevilla es el equipo que despierta más simpatías y más rotundidad a la hora de demandar su presencia en Primera División. La afición sevillista se ha ganado el reconocimiento de toda España con sus movilizaciones, a años luz de las realizadas por los seguidores de los otros equipos implicados.

Transcurren los días rellenando páginas de periódicos en un verano atípico. Hay carnaza para la prensa y también para la opinión pública mientras, pese a ser verano, “llueven” otros acontecimientos sobre esta España nuestra. El fútbol, lamentablemente como siempre, los desplaza.

La función circense culmina el 16 de agosto en la sede de la LFP con las cámaras de todas las cadenas televisivas de España en directo interrumpiendo o prolongando telediarios. Es una patochada de mal gusto adobada con dosis de emoción como la que introducen algunos clubes pequeños sugiriendo que se vote secretamente y no a mano alzada.

Dirige el cotarro el mangón de Gil, que aparece como abogado defensor de la causa sevillista. Desgraciadamente muy pronto tendremos oportunidad de comprobar por qué. El Sevilla se salva “oficialmente” el 16 de agosto. Realmente lo está siempre porque la decisión de la Liga no se ajusta a Derecho y efectivamente lo está desde un dos de agosto, cuando la afición del Sevilla dice no, por si se les ocurre otra.

Destacados personajes de la piara de miembros de la Liga reunidos en Asamblea manifiestan a la Federación de Peñas Sevillistas la inconveniencia de que se trasladen a Madrid los 10.000 aficionados que lo tienen previsto. Pretenden evitar el repaso.

Esta ruidosa y grotesca piara bala a coro ante la propuesta de Gil, que se frota las manos pensando en lo bien que están colocados en esos momentos sus amigos González de Caldas y Escobar para aprovecharse de la tempestad que, una vez conseguida la salvación, se promete en el Sevilla. Desentonan del balido general algunas ovejas negras o verdes que apuestan por una votación secreta apelando a tonterías propias de animalitos carentes de inteligencia.

5.
Desde el fútbol-fútbol a las "SAD". El Sevilla F.C. se convierte en pieza codiciada del deseo. 

Semejante maremagno sólo es comprensible desde la óptica y análisis pormenorizado de la nueva situación creada en el fútbol español de élite después de que en 1992 se produce la conversión de los clubes que militan en Primera y Segunda División en sociedades anónimas deportivas, que añaden la coletilla "S.A.D" a sus originales denominaciones. 

Excepción hecha de esta norma son entonces el Real Madrid Club de Fútbol, el Fútbol Club Barcelona, el Athletic Club de Bilbao y el Club Atlético Osasuna, que aparentemente han cumplido con la obligación de presentar unos balances positivos en los años anteriores a la fecha de entrada en vigor de la normativa: el 30 de junio de 1992.

5.1.
Los clubes antes de la conversión en SAD: El fútbol como deporte y no como negocio. El Sevilla F.C. un "grande".

Cuando se aprueba en 1990 la Ley que obligará dos años después a la conversión en Sociedades Anónimas Deportivas de los clubes de fútbol profesionales, este deporte lleva a sus espaldas un siglo de andanzas en nuestro país.

Los primeros clubes de fútbol españoles nacen a finales del siglo pasado como consecuencia del influjo inglés en determinadas zonas de nuestra geografía. Así el club decano del fútbol nacional, el Recreativo de Huelva, aparece en 1892 introducido por los ingleses afincados en Riotinto con motivo de la explotación de las minas de aquel lugar, entonces en manos británicas.

Este nuevo deporte cobra rápidamente auge y conoce su expansión entre las masas. Aquellos primeros años del siglo que acaba conocen el nacimiento de numerosos clubes. Sevilla no es una excepción y en 1905 aparece el que hoy es el club decano de la ciudad, el que lleva y pasea por toda España y Europa, como lo ha hecho por todo el mundo, el nombre de la capital de Andalucía y los colores rojo y blanco de su bandera: el Sevilla F.C.

A la sombra del Sevilla nacen en la ciudad otros clubes de inferior rango y entidad. Así en años posteriores aparecen en escena el Sevilla Balompié y el Betis Club de Fútbol, nacido de una escisión en el seno de un Sevilla F.C. que desde aquellas lejanas fechas y hasta hoy se convierte en claro dominador del contexto futbolístico en Sevilla y en Andalucía.

Con el paso del tiempo se reduce el número de clubes. Sólo los más poderosos perduran mientras que a otros no les cabe más remedio que perder parte de su identidad recurriendo a la fusión o unificación con terceros para subsistir. Así ocurre en fechas más recientes con la fusión entre el Sevilla Balompié y el Betis Club de Fútbol que da origen al Betis Balompié, que andando el tiempo se convierte en el principal rival del Sevilla F.C. dentro de la ciudad. La diferencia de potencial entre ambos clubes es una constante histórica dado que el club decano milita siempre –salvo contadísimas excepciones- en categorías superiores.  

Los grandes clubes, excepción hecha del Real Madrid, optan por una denominación acorde con el espíritu estrictamente deportivo que preside en aquellos años la actividad futbolística. Son los casos de Sevilla Fútbol Club, Fútbol Club Barcelona, Valencia Club de Fútbol, Athletic Club de Bilbao y Club Atlético de Madrid, antaño Atlético Aviación, así como otros clubes históricos hoy desaparecidos.

El Madrid prefiere la denominación de Real y otros, a imitación de este grande y al uso de las modas del momento, persiguen idéntico bautismo, como ocurre con el Real Club Celta de Vigo, Real Sporting de Gijón, Real Oviedo, Real Valladolid, Real Murcia, Real Zaragoza, Real Club Deportivo Español de Barcelona, Real Sociedad de San Sebastián y otras entidades de similar o menor rango. 

Estos clubes se agrupan en federaciones territoriales, cada una de las cuales organiza su propia competición. El campeón o primer clasificado de ésta obtiene su derecho a participar en la única competición existente en aquellos momentos con carácter nacional: la Copa de España. La Federación Andaluza de Fútbol llega a organizar diecisiete campeonatos regionales, de los que catorce lucen en las vitrinas del Sevilla F.C. y tan sólo tres se reparten entre otros tantos clubes de la región.

Siguiendo el modelo adoptado en otros países que siguen la tradición inglesa, los clubes deciden crear una competición nacional estable en la que diriman su potencial deportivo los unos contra los otros. Nace así el Campeonato Nacional de Liga cuya primera edición se celebra en la temporada 1931-32, coincidente con la llegada de la II República Española.

Se decide entonces crear dos divisiones atendiendo a la singladura histórica de los clubes que desean participar. El Sevilla anda a caballo entre la Primera y la Segunda División, siendo el Racing de Santander quien en una eliminatoria para dilucidarlo se cruza en su camino evitando el ingreso del Sevilla en Primera. En años posteriores, y tras proclamarse brillante e indiscutible campeón de Segunda, será el propio Racing de Santander, auténtica bestia negra del equipo sevillista, quien nuevamente lo derrota en otra promoción.

Es finalmente en la temporada 1934-1935 cuando el club consigue de una vez ascender a la Primera División, poniendo broche de oro a esa magnífica temporada con la conquista de la primera Copa de España que adorna las vitrinas sevillistas. Desde aquel entonces, treinta y una temporadas milita el equipo consecutivamente en la Primera División, alcanzando sus máximos logros en los años que abarcan desde 1939 hasta 1948, período en el que el Sevilla conquista la Liga en la temporada 1945-46 y dos campeonatos más de Copa en los años 1939 y 1948. En ese mismo tiempo el club se queda a las puertas de una nueva Liga en tres ocasiones que le reportan otros tantos subcampeonatos. 

Son los años en que preside la institución el inolvidable Ramón Sánchez Pizjuán, bajo cuya égida se sientan las bases para la construcción del estadio que lleva su nombre, auténtico orgullo del sevillismo. Durante el mandato de Sánchez Pizjuán se adquieren los terrenos aledaños al antiguo estadio de Nervión, crisol puro de sentimiento, y se aprueba el proyecto destinado a dotar al Sevilla de uno de los mejores estadios de España junto a los de Real Madrid y F.C. Barcelona.

Un esfuerzo que se paga caro. El equipo de fútbol, codeándose siempre entre los grandes, pierde parte de su personalidad al no poder mantener a sus mejores jugadores. Aún así, todavía en las décadas de los cincuenta y de los sesenta el Sevilla obtiene un nuevo subcampeonato de Liga y dos de Copa, cayendo derrotado ante el Atlethic de Bilbao y el Real Madrid del pentacampeonato de Europa.

Alcanza a jugar la Copa de Europa merced al segundo puesto en una Liga conquistada por el Real Madrid, entonces vigente campeón del continente, así como la Recopa por el mismo motivo. A estos laureles se unen varias participaciones en la Copa de Ferias, preludio de la actual Copa de la Uefa. El Sevilla Fútbol Club ha jugado las tres competiciones europeas, un lujo que sólo alcanzan a compartir el resto de grandes del fútbol español: Real Madrid, F.C. Barcelona, Atlethic de Bilbao, Atlético de Madrid, Valencia C.F. y Real Sociedad. 

El declive se inicia con el descenso a Segunda División en la temporada 1967-68 bajo el mandato de José Ramón Cisneros Palacios, aunque el error se subsana la temporada siguiente con el ascenso a Primera al obtener el máximo galardón en la División de Plata. Sin embargo, las estructuras del club han quedado seriamente dañadas y después de tres años de titubeos se pierde nuevamente la categoría en la temporada 1971-72.

En esta ocasión serían tres largas temporadas en la Segunda División, incluida una amenaza de jugar la promoción de descenso en la temporada 1973-74 si no se vence en el campo de Linarejos al club titular de la localidad jiennense. Aunque el resultado es de un contundente 0-5,  significa el punto más bajo de la historia sevillista y, a la postre, acicate para el ascenso que se produce en la temporada siguiente.

Desde entonces veintidós temporadas consecutivas en la Primera División, hogar por antonomasia del Sevilla F.C. Eugenio Montes Cabeza, nada más producirse el ascenso toca a rebato del sevillismo y consigue la finalización de las obras del Ramón Sánchez Pizjuán, que logra acoger en aquella temporada a casi 80.000 personas en un encuentro ante el Real Madrid que queda grabado en las retinas por las impresionantes imágenes del estadio repleto y, cómo no, por el famoso gol fantasma de Paul Breitner que le vale un empate a uno al cuadro de la capital de España.

Montes Cabeza cierra su mandato con dos participaciones en Copa de la Uefa de la mano del entrenador canterano Manolo Cardo. Es reemplazado por Gabriel Rojas, quien dirige al club en una difícil transición hasta la llegada de Luis Cuervas. Son años en los que el Sevilla es respetado como uno de los grandes del fútbol español como sucediera antaño. 

Desde las décadas anteriores el Sevilla aumenta significativamente su patrimonio, dotándose de una espléndida ciudad deportiva asentada sobre más de veinticinco hectáreas en la carretera de Utrera y que lleva por nombre el del presidente que la consiguió para el club, José Ramón Cisneros Palacios. Ya a finales de los ochenta, en 1989, el Sevilla se desprende de parte de este patrimonio en una rentable operación financiera que le reporta casi 2.000 millones de pesetas cuando Luis Cuervas vende varios miles de metros cuadrados aledaños al estadio de Nervión. 

Sin embargo, apenas servirá para parchear la maltrecha economía del club y fichar en 1992 al astro argentino Diego Armando Maradona, quien no responde a las expectativas creadas y constituye un fiasco en el que puede encontrarse el inicio del declive de la era Cuervas.

Bajo la presidencia del industrial juguetero, el Sevilla adquiere el derecho a participar en otras dos ediciones de la Copa de la Uefa, quedándose a las puertas de conseguirlo en varias ocasiones. El balance deportivo se puede considerar en líneas generales positivo. En la temporada 1989-1990 se consigue una participación en la Copa de la UEFA con Vicente Cantatore en el banquillo. En la temporada 1994-95 y con Luis Aragonés como entrenador logra una nueva clasificación para el mismo torneo. Tanto Aragonés como Bilardo, que le precede en el banquillo, ven como otras tantas clasificaciones se les escapan de entre las manos en la última jornada de la competición.

Será en estas últimas temporadas cuando gran parte de la afición se manifieste en contra de la gestión presidencial. Una parte de la protesta, la multitudinaria, viene motivada por el fracaso deportivo del primer equipo tras las ocasiones en que se queda en las puertas de Europa. 

Otra, latente y de contenido más profundo, hay que buscarla en el descontento creciente en el seno de una parte cualificada de la afición que comienza a hastiarse de la gestión presidencialista y absolutista de un Cuervas que, a juicio de este sector, cree que el Sevilla es poco menos que suyo. A ello se une el continuo deterioro de la imagen pública del último presidente sevillista elegido democráticamente por los socios años antes y que ahora arrastra la imagen del Sevilla en su caída.

Del hecho de que el primero de los consejos de administración se creyera en posesión del Sevilla, de su significado, de su historia y de su destino, constituye una prueba fehaciente el reparto accionarial durante la conversión del club en Sociedad Anónima Deportiva, uno de los principales lastres que arrastra la entidad actualmente.

5.2.
La llegada de las SAD. Un reparto estrafalario. El Sevilla se convierte en objeto codiciado.

En 1992 el Consejo Superior de Deportes establece un procedimiento por el que se prorratea la deuda de los clubes en los últimos ejercicios previos a la conversión en SAD y se determina el capital necesario para que se constituyan en sociedad anónima y se acojan, de esa manera, al Plan de Saneamiento. 

Quien se quede fuera está condenado poco menos que a la desaparición como bien pueden atestiguar históricos clubes venidos a menos como Murcia, Burgos, Málaga y tantas otras entidades de menor rango que atraviesan serias dificultades para conseguir su conversión en SAD. 

Clubes como Valencia, Real Sociedad, Deportivo de la Coruña, RCD Español de Barcelona, Real Zaragoza, Sevilla F.C. y otros de similar importancia no encuentran demasiadas dificultades para sortear los obstáculos. Otros, por el contrario, son salvados por el capital puro y duro sobre la campana. El sentimiento de sus aficiones no basta para aportar el capital necesario y han de esperar la llegada de extraños salvadores que se hacen dueños de esos clubes tras cubrir sus necesidades de manera sólo aparente.

No obstante, la Ley falla estrepitosamente cuando no prevé que algunos clubes dispondrán de un enorme patrimonio controlado tan sólo por el pequeño capital, en proporción, que les es asignado. Así, el Sevilla F.C. se convierte en auténtico paradigma de la situación al tener adscrito un inmenso patrimonio, histórico a todas luces, con un valor de mercado en situación favorable superior a los 30.000 millones de pesetas y un capital social de tan sólo 700 millones.

Nadie en aquel momento, ni en el Sevilla ni en ningún otro club, levanta la voz para denunciar el atropello a los derechos históricos de cuantos han contribuido a engrandecer al club y sostenerlo en los momentos de dificultad. Quizá entonces quienes ya dominan el fútbol comienzan a percibir a éste más como negocio que como sentimiento y corazón.

En este contexto, se estipula que el Sevilla F.C. debe proceder al lanzamiento de acciones por valor de 683 millones de pesetas. La última Junta Directiva, presidida por Luis Cuervas, estima procedente redondear a la cifra de 700 millones de pesetas y decide que las acciones tengan un valor nominal de 10.000 pesetas.

La Ley establece que tengan derecho de compra, y por tanto a ser dueños del club, exclusivamente los abonados de la temporada 1991-92, descartándose en ese momento que algunos obligacionistas que han contribuido al sostenimiento del club y a la consolidación de su patrimonio tengan posibilidad de acceder en condiciones ventajosas al capital, así como aquellos miles de sevillistas que durante años sacan religiosamente sus abonos pero que ya, por diversas circunstancias, no lo hacen.

De este modo, se abre una solicitud de compra de acciones por la que se concede a cada abonado sevillista la posibilidad de adquirir un máximo de tres acciones en una primera fase, siendo más de cuatro mil los socios sevillistas que acuden a ella.

El procedimiento adoptado establece que en una segunda fase se distribuya a prorrata el capital sobrante entre estos accionistas, determinándose tras los cálculos pertinentes que cada uno de los primeros socios que quiera concurrir a la segunda fase podrá adquirir un máximo de 20 acciones.

Al finalizar la segunda fase se ha vendido apenas la mitad del capital. A partir de ese momento el procedimiento ideado por el CSD deja manos libres a las juntas directivas para que determinen el modo bajo el que se distribuirán las acciones en una tercera y, si fuese necesario, siguientes fases.

Al margen de un error de concepto inicial, muchos de los problemas que hoy asolan al Sevilla proceden de este momento, ya que la Junta Directiva es la que determina qué personas pueden comprar más acciones. La realidad, en desafortunada o torticera lógica, es que casi exclusivamente personas afines a los entonces directivos logran hacerse con significativos paquetes en un acelerado reparto de última hora.

"Ya no quedan acciones" es la taxativa contestación que obtienen desde el club muchos accionistas de las dos primeras fases que se personan en las oficinas y manifiestan su deseo de adquirir más títulos en la tercera fase. Sorprende en extremo esta circunstancia cuando cualquiera que haya investigado en los primeros listados de accionistas ha podido comprobar con extrañeza como figuran entre los adquirentes de acciones numerosas personas que a esa fecha no están dadas de altas en el cuerpo social del club.

He tenido la ocasión de revisar minuciosamente dichos listados en los que aparecen muchos accionistas con un grado de parentesco cercano entre sí y próximo a los clanes familiares de Cuervas, Alvarez y Aguilar que en el último día de plazo, y pese a no poseer el carné de socio en esos momentos, se hacen con paquetes de tres y cuatro millones de pesetas en acciones. Sucede mientras algunos socios sevillistas que compran en la primera y en la segunda ronda ven cerrada la posibilidad de adquirir más bajo la excusa de que no hay. 

Tras un examen exhaustivo de los listados es posible comprobar también como entre los accionistas de última hora aparecen personas vinculadas a González de Caldas que, al igual que en el caso anterior, tampoco son miembros del cuerpo social del Sevilla.

En las fichas de cada uno de los accionistas figura tanto el número de abonado, o antiguo socio, de la persona en cuestión, como su antigüedad en tal condición y su edad. Al revisar los registros correspondientes a más de cincuenta personas que acumulan más de 200 millones de pesetas en títulos se comprueba que o no son socios, o se dan de alta como tales casualmente en el acto de comprar las acciones el último día o, simplemente, se hace constar su carácter de "accionista" sin más.

Concurren otras circunstancias agravantes en las que merece la pena detenerse. La postura del Consejo de Administración que se hace cargo del club -que todavía mantienen a título personal algunos de los integrantes de aquel órgano- es la de que "compran acciones todos los sevillistas que quieren".

Aducen que la venta es pública y notoria y alentada desde la que entonces es última Junta Directiva antes de la transformación del club en SAD. Sin embargo, en los años transcurridos desde entonces no ha hecho sino expandirse en el seno del sevillismo la impresión de que aquella suscripción de capital se maneja interesadamente desde el principio.

A la finalización de la primera y segunda ronda, a las que se les da la publicidad mínima exigible, el mutismo más absoluto acompaña el reparto de las acciones restantes. Desde la Junta Directiva se contacta directamente con sevillistas con posibilidades para ofrecerles acciones valorando previamente si existe un mínimo de sintonía con los mandatarios.

Se da el caso de que en un almuerzo celebrado en un céntrico restaurante sevillano a escasos días de la expiración del plazo para la transformación del Sevilla en SAD, el ex presidente Gabriel Rojas comunica personalmente a Luis Cuervas su ofrecimiento para comprar todas las acciones que quedaran pendientes de vender. Rojas, en un acto de servicio al club, asume el compromiso de poner posteriormente las acciones a disposición del sevillismo de base, salvando cualquier problema que surgiera en ese momento que impidiera la conversión en sociedad anónima deportiva. 

Rafael Carrión hace idéntico ofrecimiento el mismo día con escasas horas de diferencia en un almuerzo entre significados socios que se celebra en el Círculo de Labradores auspiciado por Miguel López Torróntegui. Tanto el ex presidente como Carrión se quedan a la espera de noticias que no llegarán nunca; al parecer no existen problemas para la distribución del capital. 

Efectivamente, la Junta Directiva lo tiene todo repartido, aunque en dicho reparto no ha podido evitar la infiltración de un elemento que a la larga se demostrará indeseable para todo el sevillismo: José María González de Caldas.

Caldas conecta con destacados prohombres del sevillismo transmitiéndoles la idea de que desea invertir en la compra de acciones para evitar que la Junta Directiva de Cuervas se haga con la mayoría del capital. Les solicita que le sirvan de intermediarios y le pongan en contacto con otros sevillistas con el fin de comprar acciones y ponerlas a nombres de anónimos socios. Entre los contactados destacan el propio Rafael Carrión y José Manuel Tassara, Dimas Rizzo o Felipe Rodríguez Melgarejo, quienes proporcionan a Caldas una larga lista de nombres de socios del Sevilla dispuestos a comprar acciones y ponerlas al servicio de Caldas con la mejor de las intenciones. 

Para adquirir los títulos comprometidos Caldas solicita sendos créditos al Banco de Sabadell y al Banco Nacional de París (BNP) que nunca liquidará provocando el cese de algunos de los directivos que intervienen en la operación. Logra dejar a salvo las acciones de cualquier reclamación al haberlas puesto a nombre de multitud de personas y ninguna al suyo propio. 

No seré yo quien exponga una tesis para la que no dispongo apenas de más curiosos datos que de los apuntados anteriormente. Me limitaré a exponer una consideración personal acerca de aquel proceso y su desarrollo en el entorno concreto en el que tuvo lugar.

Secularmente Andalucía es una región en la que han prevalecido unos usos y costumbres claramente diferenciados de los del resto del país, más acordes y sintonizados, si así se quiere llamar, con los que habitualmente se dan en sociedades con una economía de mercado. Dicho de otra forma: en Andalucía, y Sevilla no constituye excepción alguna, no existe una cultura mercantilista o capitalista que sí se da en otros lugares de la geografía española.

Prueba de ello es cómo la Real Sociedad de San Sebastián consigue que casi el noventa por ciento de sus abonados se transforme en socio de la Real Sociedad SAD, que cuenta con más de diez mil accionistas. O como el Valencia C.F. cuenta con más de diecinueve mil accionistas. No duden tampoco que si el F.C. Barcelona hubiera de transformarse en SAD sus más de 100.000 socios se convertirían en otros tantos accionistas. Principalmente porque son latitudes con unos parámetros económicos muy alejados social y culturalmente de los nuestros.

Pese al empeño de muchos sevillistas de ley, que recorrieron las peñas de la capital, de toda la provincia y aún de otras partes de la región, sólo 4.347 socios, con ser una cifra respetable, de los más de 23.000 con que contaba el Sevilla F.C. en 1992, deciden convertirse en accionistas y por tanto en legítimos dueños del Sevilla F.C. SAD. Sin ser un número desdeñable sí lo es insuficiente, como el tiempo ha venido a confirmar, para conseguir que el Sevilla siga siendo de los sevillistas y dirigido por los sevillistas.

El procedimiento ideado por la Junta Directiva de Luis Cuervas  concluye con un reparto que deja tres cuartas partes de las acciones en manos de catorce personas. Un club con noventa años de historia, representativo para centenares de miles de sevillanos, andaluces y españoles, y con un enorme patrimonio acrisolado por todos ellos con grandes esfuerzos, queda como una propiedad, un juguete o un objeto del deseo de catorce personas.

Acontecimientos posteriores de todos conocidos y que serán tratados con detalle en los siguientes capítulos confirmarán lo desgraciado de una situación por la que legalmente, que no moralmente, poco podrán hacer los sevillistas en ayuda de su club que les ha sido "secuestrado" olímpicamente sin apenas advertirlo. 

Tras el reparto aprobado por la última Junta Directiva catorce personas, o sociedades en su caso, controlan 521 millones del capital del Sevilla F.C. SAD, el 74,43 por ciento, mientras que los otros 4.333 accionistas suman un capital de apenas 179 millones de pesetas, el 25,57 por ciento. De éste último, unos catorce millones de pesetas están controlados por la Federación de Peñas, afín a Cuervas.

Igualmente existen en este amplio segmento unas 130 personas que controlan entre 250.000 y dos millones de pesetas de capital hasta sumar casi setenta millones más, por lo que el accionariado de lo que vulgarmente se ha venido en calificar como el "sevillismo de base" queda representado por unas cuatro mil personas que controlan 109 millones de pesetas en acciones, un 15,57 por ciento del capital. Es decir, aunando todas sus voluntades en el mejor de los casos tienen el derecho a nombrar dos consejeros en un órgano de dirección de doce miembros.

Luis Cuervas preside en agosto de 1995 un Consejo de Administración que apenas difiere del que forma en 1992. El órgano directivo controla el 31 de julio de 1995 un capital de unos 303 millones de pesetas aunque con los apoyos exteriores alcanza unos 390 millones
. Las sociedades que tienen a Caldas como representante aglutinan otros 141 millones, mientras que el resto del sevillismo controla unos 169 millones.

En la tabla adjunta se observa con detalle la distribución del capital social del Sevilla F.C.
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Cuervas se sabe dueño de la situación debido a la gran estabilidad que produce la sintonía de tres paquetes accionariales de gran importancia como son el de su propia familia y los que aportan la familia Aguilar y José Alvarez. A ellos se unen otros de peso específico como el del Grupo de Utrera o la presencia reconfortante de Eduardo Romero, quien en los meses previos adquiere la mayor parte del paquete de Vicente Alvarez, que de manera absurda mantiene su puesto en el Consejo. La distribución de este capital se representa en el siguiente gráfico:

GRÁFICO (nº 2) Y CUADRO (nº 3)

El primero de agosto de 1995 los buitres sobrevuelan Nervión. Intereses económicos muy distantes de Sevilla y muy alejados de los del Sevilla F.C. han elegido al club de Nervión como presa para su entrada en el mundo del fútbol. Para hacerse con su control es preciso que previamente dinamiten la estabilidad de una entidad en la que sus dirigentes se sienten fuertes a pesar de que su gestión ha entrado en barrena en los aspectos económico y social sin que nadie haya discutido nunca su acendrado sevillismo. 

Hay que provocar o aprovecharse de un cataclismo que sitúe al Consejo de Administración de Cuervas a los pies de los caballos. Después será fácil presentarse como el salvador en un escenario de casualidades. La técnica aparece en todos los manuales de la especulación con empresas-símbolo. 

6.
El curioso “baile de las casualidades” en Marbella en agosto de 1995. Asensio, Gil, García, Caldas, Escobar…

La lamentable actuación del Consejo de Administración del Sevilla F.C., o de sus miembros teóricamente más cualificados, en los días previos a la decisión de la LFP y durante aquella misma jornada es, en opinión de muchos, catalizadora de una maniobra diseñada con antelación y en la que, consciente o involuntariamente, toman parte muchos y conocidos personajes que desfilarán por estas páginas. Hechos que tendrán lugar con meses e incluso años de posterioridad a los que aquí se adelantan, consolidan la teoría de, lo que con cierta fortuna, podría denominarse como “el baile de las casualidades". 

Durante agosto de 1995 la vida del Sevilla F.C. se ve alterada por los hechos confusos del descenso administrativo, pero al tiempo aparecen en lontananza una serie de personajes unidos por variados vínculos, el más destacado es que todos ellos coinciden en su “centro de operaciones” durante estas fechas: Marbella, ciudad que a partir de este momento se convierte en clave para descifrar muchos de los hechos ocurridos en el Sevilla y padecidos por la afición nervionense en los dos años siguientes.

A lo largo de cuarto intensas semanas, la ciudad costasoleña se configura como el lugar en el que, a un ritmo frenético, se producen muchas de las negociaciones y acuerdos que, a la postre, conducirán al Sevilla F.C. a la triste vorágine que terminará casi por despedazarlo y acabar con él hasta que la afición sevillista decide tomar cartas en el asunto.

Muchos sevillistas se cenan en la noche del 2 de agosto conectados a Antena3-TV ¿primera de las casualidades? en la que se emite un programa especial que cuenta con la presencia del secretario de Estado para el Deporte, Rafael Cortés Elvira, quien antes de abandonar su cargo al perder el PSOE las elecciones en marzo de 1996 recibe un ofrecimiento de Antonio Asensio, presidente de dicha cadena, para trabajar con él. Junto a Cortés Elvira, Jesús Samper, secretario general de la LFP y cabeza pensante de ese organismo sujeto en última instancia a la jurisdicción del Consejo Superior de Deportes que preside el primero.

Entre los invitados el presidente del Sevilla, Luis Cuervas, y el vicepresidente jurídico, José María Del Nido en los estudios de Antena-3TV en la capital andaluza. La embajada del Celta está formada por el presidente de su Consejo de Administración, Horacio Gómez, y por su vicepresidente.

Coordina aquel espacio el periodista José María García, íntimo amigo del presidente de Antena-3TV, Antonio Asensio y que simultanea ¿casualidad? sus cargos de director de deportes en la cadena televisiva y en la cadena COPE. Esta última emite a través de las ondas radiofónicas el debate televisivo de su cadena "amiga" a la que por aquel entonces, ¿casualidad también?, la unen gran número de lazos económicos y de coincidencia editorial de variado tipo. García, aparentemente sorprendido por la noticia, interrumpe sus vacaciones en la Marbella ¿casualidad? del dueño del Atlético de Madrid, Jesús Gil y Gil, del que también es íntimo amigo, y acude presto a Madrid para dirigir el programa.

Aunque el error que comete el Consejo de Administración del Sevilla es inconcebible porque no demuestra en aquella tormentosa mañana del 1 de agosto la observación de las normas estipuladas, el programa deja en el aire serias dudas acerca de la existencia de un tráfico de información privilegiada que permite que el Sevilla F.C. sea objeto de un despiadado ataque de tiburones financieros, empresas y personajes decididos a medrar en el mundo del fútbol desde la mayor de las impunidades y haciendo uso de los poderosos medios que confieren la televisión y la radio.

¿A qué otra causa puede atribuirse que mientras el sevillismo se moviliza como nunca en defensa de su club, personas vinculadas a Antena-3TV, presunta salvadora según la presentan medios de comunicación de su órbita, se centren en la compra del paquete mayoritario de acciones del Sevilla F.C. a través del testaferro Francisco Escobar?  ¿O quizá hay que incluir esta actitud en la larga lista de casualidades?

¿Tienen alguna participación, aunque sea meramente de asesoría, famosos periodistas ó dirigentes deportivos en las conversaciones que derivan en la venta de esas acciones por parte de las familias propietarias? Las dudas al respecto crecen con el tiempo, que da y quita razones, y que hoy parece abonar esta tesis.

Sirvan de ilustración al lector en este sentido los siguientes fragmentos extractados literalmente del libro “Negocio redondo: la trama oculta del fútbol”, escrito por el renombrado periodista de investigación Miguel Angel Nieto y publicado en 1996 por la editorial Temas de Hoy, que recibió ese mismo año el premio otorgado por la cualificada revista deportiva Don Balón.

El 2 de agosto de 1995, tras la tentativa frustrada de la LFP de descender al Celta y al Sevilla, Asensio tomó una decisión al estilo Berlusconi: hay que comprar los clubes.

Algunos de sus hombres más cercanos…, entre ellos José María García, Bartolomé Beltrán y Joaquín Domingo Martorell, recibieron la consigna de buscar hombres de paja para comprar equipos. La práctica para sortear la ley que prohibe a una misma empresa o persona tener más del uno por ciento de las acciones en dos clubes de la misma división, era obligada: había que camuflar los desembolsos de capital en los derechos de emisión. Dicho y hecho.

El 21 de agosto de1995 es tentado el Celta de Vigo. Ese mismo día lo es Lopera para comprarle el Betis. Al Celta le llega el ofrecimiento a través de Antonio Vázquez, ex presidente y buen amigo del asesor deportivo de Antonio Asensio, José María García. El del Betis a través de Martorell. Son dos fallos en pocas horas. 

El 30 de agosto le toca el turno al Racing de Santander por medio de José María Minguella y Joaquín Martorell, que tientan al ejecutivo cántabro a través de su jefe, Joaquín Martínez Sieso y al alcalde de la ciudad, Gonzalo Piñeiro. La respuesta fue contundente: no venderemos el Racing a grupos ajenos a la región. Tercer fallo. Tampoco tienen suerte en un primer momento con el Hércules, con el Sporting, el Valladolid y el Málaga, que se negó siquiera a recibirlos. 

Quitan a Martorell, lo relevan del puesto ya que la palabra eficacia es ley en el entorno de Asensio. En Sevilla es sustituido por Escobar, quien no se anduvo por las ramas negociando directamente en nombre de Antena-3TV con el presidente en funciones del Sevilla, su amigo José María del Nido, a quien le afirma que “dispongo de dinero suficiente para comprar una tercera parte del Sevilla, pero puedo conseguir otros 500 millones mas de Antena-3TV”. “Eso hay que hablarlo con la directiva” es la respuesta que obtiene de Del Nido.

Desde aquel día son demasiadas, y demasiado próximas en el tiempo, las casualidades como para no pensar que existe un hilo conductor que enlaza las actitudes, viciadas por el interés económico, de algunos de los personajes que participan del sainete en varios actos en el que se convierte el ominoso descenso administrativo del Sevilla F.C. No está de más ahondar en la biografía e historia de los personajes que aparecen en la escena sevillista a lo largo del cálido e interminable agosto.

6.1.
El empresario ¿modelo?

Ya se ha relatado como José María González de Caldas entra a formar parte del accionariado del Sevilla. El 1 de agosto, según afirma entonces, se encuentra en México acompañado de una maniquí. Pronto, sin embargo, hará acto de aparición en Marbella, aunque antes todavía participará en algunos programas radiofónicos de periodistas que se alinearán con el desembarco de Antena-3 TV en el capital del Sevilla sospechosamente por cuanto existen muchas -y difíciles de explicar- relaciones entre la emisora que los cobija y la cadena televisiva.

Para profundizar en la personalidad del milagrosamente aparecido en Marbella no está de más un paseo por las bibliotecas o las hemerotecas. He rescatado un libro que en algunos de sus pasajes no ofrece desperdicio. Se trata de “El saqueo de España”, escrito tras un arduo trabajo de investigación por los periodistas José Díaz Herrera e Isabel Durán, y que fue publicado en 1995 por la editorial Temas de Hoy.

Versa sobre el nuevo El Dorado que a lo largo de los años ochenta vivieron algunos empresarios españoles al calor del inusitado crecimiento y despegue de la economía nacional durante el último lustro de la década. Muchos hicieron rápidas fortunas. La suerte en unos casos, el saber estar en otros, el aguantar hasta el despegue en los más o el no pagar en los menos favorecieron la aparición de súbitas fortunas.

En la página 390 de dicha obra se describe como en las turbulencias que en esos años azotan al sector agroquímico español la empresa Explosivos Riotinto queda sumida en una fuerte crisis que hace preciso un urgente reflotamiento, lo que facilitará la entrada del grupo kuwaití KIO, cuyo hombre fuerte es ni más ni menos que Javier de la Rosa. El acuerdo al que se llega con el gobierno socialista incluye la transferencia de un cuantioso patrimonio de millones de metros cuadrados en varias zonas de España a Prima Inmobiliaria.

Siguiente paso es el de encontrar comprador para tantos terrenos, pero De la Rosa sabe donde acudir y acierta en la diana. Dejo a continuación que sean los autores del libro los que expongan sus investigaciones en los siguientes párrafos, donde se expresa literalmente el fruto de esas indagaciones, que pueden resultar ilustrativas a los sevillistas.

Proyectos Inmobiliarios del Sur (Proinsur) es, a finales de la década de los ochenta, una de las primeras empresas de la construcción en Andalucía. Sus propietarios son los hermanos Rafael y José María González de Caldas, el diputado de UCD por Sevilla José Manuel Tassara Llorens y los empresarios Manuel Cabrero García, Agustín Romero Cabot y Miguel López Benjumea. La sociedad se fundó en 1984 por el padre de los hermanos González de Caldas y su actividad era poco significativa hasta la llegada de los socialistas al poder.

Proinsur mantiene unas excelentes relaciones con Antonio Blázquez Marín, socio de Enrique Sarasola en la mayoría de sus negocios. Blázquez, un empresario gaditano es el hombre que actúa como intermediario en la compra de terrenos y en las recalificaciones con los ayuntamientos socialistas. Intervino también en la compra de terrenos para Proinsur en Cádiz y Sevilla, destacando especialmente los terrenos del Benito Villamarín que se iba a trasladar de emplazamiento. Proinsur hizo una opción de compra y desembolsó 300 millones de pesetas. El estadio siguió en su sitio y el dinero nunca fue recuperado. 

También existe una excelente amistad entre José María González de Caldas y Enrique Sarasola. De hecho, algunos de los caballos de la yeguada “El Espinar” del amigo de Felipe González pastan en la finca que el presidente de Proinsur tiene por entonces en Castilblanco de los Arroyos, al lado de “los Carrizos” de Mario Conde. Por eso a Caldas no le extraña que “el Gordo” Blázquez le llame aquella tarde de 1988.

· José María, Prima Inmobiliaria va a sacar a la venta un paquete de solares ¿te interesan?

· ¿De qué se trata?

· Hay un poco de todo. Terrenos rústicos, recalificados, de todo. Se trata del patrimonio entero de Ercros.

· ¿Y cuánto piden por ello?

· No te asustes. Son varios millones de metros cuadrados en varias provincias. Entre ellas Madrid, Barcelona, Sevilla, Huelva y otras. Quieren 23.850 millones por todo el lote.

· ¿Has dicho 23.850 millones? ¿De dónde vamos a sacar tanto dinero?

· Tú, por eso, no te preocupes. Ya hablaremos de la financiación. ¿Te interesa?

· ¿Qué si me interesa? Pues claro. Pero ya me explicarás cómo vamos a comprar todo eso.

Dos días después, tras hablar con Antonio Blázquez, el presidente de Proinsur convoca a sus consejeros para plantear las posibilidades de llevar a cabo la operación. José María González de Caldas, un hombre de un optimismo desbordante, está ese día más eufórico que nunca.

· José María ¿te has preguntado cómo vamos a conseguir nosotros 23.850 millones de pesetas? –pregunta Tassara-.

· ¿Y quién dice que vamos a pagar? 

· José María, ¿te has vuelto loco?

· ¡Ni loco ni nada, hombre! No te preocupes, nos quedamos con los terrenos y aquí no se paga nada (comprar sin dinero fue una de las habilidades de estos intrépidos empresarios, que descapitalizaron compañías produciendo su quiebra técnica. Esta conversación la desmenuzó Tassara con los autores).

El 17 de diciembre de 1988, José María González de Caldas y José Manuel Tassara, en nombre de Proinsur, y Juan Gómez Hall, en representación de Prima Inmobiliaria, se reúnen para firmar el acuerdo. La empresa KIO, por medio de Prima Inmobiliaria, vende a la constructora andaluza 800 hectáreas de terreno en Alcalá-Meco; una finca de 500 hectáreas en El Rompido (Huelva), para levantar la Venecia andaluza; y varios millones de metros cuadrados más en otras veinticinco provincias de toda España.

En las escrituras notariales se estipula el precio, 23.850 millones de pesetas, y la forma de pago, a diez años con una aportación inicial de 500 millones de pesetas que se hacen efectivos mediante un talón bancario, del que se consigna el banco emisor, el número de efecto bancario y el número de la cuenta corriente.

Una semana después, José Manuel Tassara llama  a Gómez Hall a la sede central de Prima Inmobiliaria en Madrid.

· Juan, oye, que ha habido un problema. Tenemos que traer un dinero de Suiza y no nos ha llegado
. ¿Te importa esperar unos días y que te hagamos llegar otro talón
 de una nueva cuenta? (“ya existe una primera falsedad en la operación, la escritura por tanto no vale. Se dice que se ha pagado con un talón y luego se cambia por otro”, asegura Tassara a los autores del libro feliz de vivir sin aquellas preocupaciones).

· Faltaría más. Ahora mismo doy instrucciones al banco para que no se pase al cobro.

Días más tarde, vuelven a repetir el timo del efecto bancario sin fondos y los problemas para importar una remesa de capital desde el país helvético. Es una forma de ganar tiempo para, entre tanto, inscribir los solares en el Registro Mercantil, presentar las escrituras en Caja Postal y obtener un crédito con el que satisfacer el primer pago.

Según un reportaje publicado por Diario 16 en septiembre de 1992, la venta de los inmuebles de KIO a Proinsur da grandes beneficios a intermediarios afines al PSOE. Enrique Sarasola y Antonio Blázquez, junto con los dueños de Proinsur y con KIO se repartieron 6.500 millones de pesetas en tan sólo tres operaciones.

Una de ellas es la construcción de un edificio en la calle Almirante Francisco Moreno de Madrid. Una empresa de KIO, Iniursa, vende una finca de 1.230 metros cuadrados a Proinsur por 1.100 millones de pesetas, de los que 539 son aplazados. La constructora edifica un inmueble de 8.030 metros cuadrados. El nuevo edificio y el solar se valoran en escritura pública en 1.586 millones. El 24 de junio de 1991 Prima Inmobiliaria compra el inmueble por 2.384 millones. Proinsur obtiene, por lo tanto, unas plusvalías brutas de 798 millones de pesetas de un golpe.

El verdadero escándalo está por llegar. A comienzos de julio de 1995 el Tribunal de Cuentas remitió al Congreso de los Diputados una auditoría cargada de dinamita sobre Caja Postal correspondiente a los años 1988-92. 

El informe pone de relieve que la entidad de ahorro pública, hoy integrada en Argentaria, tuvo un quebranto de 8.936 millones de pesetas en los años 1990 y 1991 al comprar por 14.544 millones de pesetas varios activos inmobiliarios de Proinsur. De esta manera se cobraban diversos créditos, por un importe de más de 12.000 millones de pesetas concedidos previamente a Proinsur con destino a la compra del patrimonio de Ercros
.

Las pérdidas aparecieron al otorgársele financiación sin las debidas garantías a Proinsur y al haber liquidado ésta gran parte de su patrimonio
 y no hacer frente a sus obligaciones con Caja Postal. A partir de ahí, los directivos de Proinsur, en connivencia con los peritos y los dirigentes de Caja Postal, elevaron artificialmente el valor de los diversos inmuebles cedidos a la entidad en calidad de pago por hacer coincidir las cifras con los créditos concedidos
.

De acuerdo con la auditoría del Tribunal de Cuentas, Caja Postal recibió como medio de pago del crédito un edificio en construcción en la avenida de La Palmera de Sevilla. El inmueble fue adquirido por la entidad financiera sobre planos, tres meses antes de que le fuera concedida la licencia de edificación y sin garantías. Se tasó por los peritos de Caja Postal en 5.366 millones. Su valor real era de 1.600.

Lo mismo ocurrió con otros dos edificios situados en el  número 22 del paseo de Recoletos en Madrid y en la calle Aragón 271 de Barcelona. Dinsa Consultores Inmobiliarios, filial de Caja Postal, los compró por 9.178 millones de pesetas a Proinsur para que ésta hiciera frente a sus obligaciones financieras. Su precio de mercado se situaba por debajo de los 5.500 millones de pesetas.

Ahí no pararon las irregularidades. El edificio de Barcelona fue adquirido ocultando datos
. Aunque en las escrituras se especificaba que “estaba libre de cargas y gravámenes” tres meses después de la operación se descubrió que tenía una hipoteca de 660 millones. Por su parte el inmueble de Recoletos fue vendido en su totalidad por Proinsur tras liberar con dinero de Caja Postal las deudas con la sociedad Servirenta y cuando Proinsur sólo era dueña del 69 por ciento del edificio.

El peritaje se hizo en Barcelona sin entrar en el edificio, y en Madrid Caja Postal compró el edificio rehabilitado por medio de su filial. La licencia municipal para efectuar la remodelación no la había concedido el Ayuntamiento cuando se firmó la escritura y se abonó el dinero.

Caja Postal veía crecer su agujero en la cuenta de resultados en 8.936 millones de pesetas y tuvo que quedarse con inmuebles por valor de 29.767 millones de pesetas debido a los riesgos crediticios adquiridos con Proinsur y otras sociedades. Mientras, Enrique Sarasola, Antonio Blázquez y otros comisionistas del PSOE se habían hecho de oro. Habían vendido previamente los activos buenos, llevándose el dinero y dejando descapitalizada a la constructora
. 

El constructor y promotor inmobiliario es un asiduo de los juzgados andaluces por decenas de denuncias contra sus actividades y con condenas que ha eludido al descubrirse su absoluta insolvencia patrimonial. Apenas un año después de haber comprado las acciones del Sevilla y al observar cómo Escobar -como se relata en el siguiente epígrafe- fracasa en la estrategia para situarlo dentro del Consejo, Caldas decide poner en venta sus acciones y hace correr la especie. 

Algunos se dan cuenta de la necesidad de aprovechar esta oportunidad no sea que un día meta baza en el Sevilla y amenace con cumplir su promesa de dirigirlo al modo en que lo hace en sus empresas. Desgraciada realidad que los sevillistas tendremos oportunidad de comprobar durante más de un año.

En este contexto se inscribe una entrevista que mantiene con destacados miembros del Grupo de Utrera, que llegan a ofrecerle el 70 por ciento del valor nominal de sus títulos, a lo que Caldas responde campechano que “por ese precio se los vendo a Ruiz Ávalos”. Rafael Carrión también es tanteado por Caldas, quien le hace saber que “alguien se interesa por mis acciones y si me las compra una sociedad no sé si detrás estará Ruiz Ávalos, aunque yo se las vendería al mismísimo diablo... ”

6.2.
El juez ¿estrella?

Francisco Escobar Gallego, que en 1995 es un mero abogado en sus comienzos y que hoy ha abandonado la abogacía para continuar viviendo de la Magistratura tras perder su chollo en el Sevilla, acapara en este agosto el 32,14 por ciento de las acciones del club sin medios económicos para ello. Con ese poder se convierte en presidente, pero sus cuatro escasos meses al frente del club se caracterizarán por una continua sarta de mentiras que quedarán empequeñecidas por las que hace como vicepresidente y después como “simple accionista”
, en realidad socio y compinche de Caldas y su principal sostén.

Abunda al uso la denominación de los jueces estrella. Para Escobar habría que crear una nueva categoría, la del juez estrellado, de la que se convertiría, sin género de dudas, en máximo y más cualificado exponente. Sus mentiras y excusas han provocado hilaridad en cualquier persona de inteligencia media ajena a sus manejos. En los sevillistas, al margen de esa misma hilaridad, triste pena. Tan sólo algún burro radiofónico, no se le puede llamar de otra forma, se ha empecinado durante largo tiempo en adularlo.

Escobar, ex presidente de la Audiencia Provincial de Sevilla, fue vicepresidente del club en la última Junta Directiva de Cuervas antes de la transformación en SAD, y tuvo una salida por la puerta trasera -parece su costumbre- cuando pretendió convertirse en vicepresidente del Consejo de Administración sin percatarse de la incompatibilidad, incomprensible dado su formación, suscitada con su cargo en la Audiencia. 

Su salida de la Magistratura, meses antes de recibir un severo varapalo de sus colegas con motivo de la revisión del caso conocido como “el niño Kiko” frustrada por la nada diligente actuación de Escobar como juez de instrucción en aquel momento, se produce a instancias de Caldas, quien le promete una asignación mensual de 1,2 millones de pesetas por llevarle los asuntos jurídicos. 

El juez acepta la propuesta y se pone a trabajar al servicio de Caldas. Es, públicamente, la primera alianza entre ambos personajes, aunque personas de su círculo comentan que dicha relación se remonta en el tiempo y tiene una gran influencia en cierta tranquilidad jurídica de Caldas. A partir de ahí sólo se sabrá de Escobar por la gestión de distintos asuntos en Marbella ¿casualidad? hasta que reaparece súbitamente en Sevilla en agosto de 1995.

Despechado por su salida del Sevilla por la puerta de atrás y una vez fuera de la Magistratura, Escobar dirige la maniobra de su superior para tomar posiciones en la primera Junta General del Sevilla F.C. SAD, viendo como su pobre estrategia jurídica, de inexplicable debilidad, es inmisericordemente vapuleada por Del Nido, que deja a la pareja fuera del órgano rector. 

Caldas, quizá resentido por la torpeza de su empleado, sólo le abonará la primera de las mensualidades pactadas, dejándole en la estacada y con una deuda o minuta reconocida por Escobar ante numerosas personas superior a los 25 millones de pesetas
. Se llega a dar incluso el caso de que Caldas convence pocos meses antes a Escobar para que solicite un crédito con el que comprar acciones bajo la promesa de asumirlo él. Naturalmente lo deja también colgado y el todavía -en esos momentos- magistrado sufre un ejecutivo por parte del BNP, aunque finalmente Caldas asume su compromiso.

Actualmente, tras su reincorporación a la Magistratura después de su sorprendente paso por el mundo de la abogacía privada y su desastrado, vergonzoso y lamentable periplo por el Sevilla F.C., el comedido, equilibrado, desinteresado, intachable y siempre ajustado a la verdad Escobar, reingresa en un juzgado de Instrucción de Fuengirola, “casualmente” próxima a Marbella y a sus recomendables amigos José María y Jesús… Habrán de pasar muchos años para que el sevillismo olvide, si alguna vez lo hace, su actuación en el Sevilla F.C. y adonde lo ha conducido con sus mentiras y traiciones. Confío en que estas páginas mantengan frescas las memorias. 

6.3.
Un alcalde mangón y mangoneante

Uno de los principales actores de la trama que se desarrolla en este agosto es Jesús Gil y Gil, amigo de Asensio y de José María García, que desde meses antes mantiene una estrecha relación con Cuervas, fruto de la cual, y tras la llegada de Luis Aragonés al banquillo sevillista, aterrizan en el club de Nervión jugadores desechados por la entidad de la ribera del Manzanares como Moacir, Juanito y Pedro. 

Gil y Gil acuerda con Cuervas que el Ayuntamiento de Marbella se convierta en el anunciante de las camisetas del Sevilla F.C., al que sin embargo se ahorra pagar las cantidades estipuladas con la llegada, ¿casualidad?, de los advenedizos Caldas y Escobar. Gil acuerda con el primero negocios inmobiliarios, mientras que introduce al segundo en el Sevilla como hombre de confianza de Asensio, a la sazón veraneante en Marbella en el agosto de las entretelas.

Por arte de magia, ¿o por casualidad?, se convierte en uno de los artífices de la decisión por la que se rechaza la inscripción del Sevilla en la LFP disparando los acontecimientos para –explica- "evitar una posible violación de un procedimiento administrativo y que después me exijan a mí las responsabilidades".

Estas palabras traslucen el ¿temor? a un posible castigo por parte de un dirigente deportivo sancionado en innumerables ocasiones por los dardos afilados que su verbo violento clava doquier, y que en su faceta de alcalde de Marbella acumula numerosas actuaciones judiciales en contra de su proceder, oscuro según ha denunciado hasta la saciedad la oposición marbellí. Que el lector juzgue el pavoroso temor que pueda inspirarle a Gil una decisión suya tomada de manera equivocada, si realmente lo hubiera sido, en la LFP.

Gil y Gil, tras votar favorablemente el descenso del Sevilla se convertirá en apenas quince días en el apóstol defensor de la causa sevillista ¿casualidad? en una actitud que actualmente despierta muchos más recelos que las bendiciones y agradecimientos que en aquel entonces recibió.

Quizá se encuentre la explicación en que fue el propio Gil y Gil ¿casualidad? la persona que pone en contacto a Antonio Asensio, con quien mantiene una reconocida amistad, con Luis Cuervas en lo que parece una mediación diseñada con el fin de que el presidente sevillista, al borde del disparadero aquellos días, venda sus acciones a unos intereses ajenos al club y muy lejanos de los que pudiera desear la afición sevillista, que sin duda habría acudido masivamente a la venta de acciones de los Cuervas y demás consejeros salientes.

En esta mediación, ¿casualidad?, surge el nombre de Francisco Escobar Gallego propuesto por Gil a Asensio como posible representante de las acciones, en lo que posteriormente se evidenciará como el papel de un pobre testaferro, esclavo dócil y servil de su amo. 

Caldas, sorprendente personaje y sevillista de nuevo cuño, es a su vez asiduo visitante de Marbella, ¿casualidad?. Sus relaciones con Gil y Gil son muy estrechas como se encargan de demostrar tozudamente y de manera incontestable los hechos en demasiadas ocasiones.

En este sentido y en el plano meramente deportivo no hay más que recordar la marcha al Atlético de Madrid para la campaña 1996-97 del jugador sevillista Yordi, una de las jóvenes promesas de la riquísima cantera de Nervión. Empleados del Sevilla relatan como el representante del jugador, declarado persona "non grata" en el club a raíz de estos hechos, recibe las extrañas y sospechosas bendiciones de Caldas en pocos días. En la temporada recién finalizada, el caso más sangrante de José Mari, que es puesto en bandeja, ¿casualidad?, al Atlético de Madrid por parte de Caldas, el amigo de Gil.

En abril de 1997 una concejal del Ayuntamiento de Marbella denuncia ante los medios de comunicación una operación inmobiliaria por la que el Ayuntamiento en manos del inefable Gil alcanza “casualmente” un acuerdo con Caldas para intercambiar un ruinoso edificio que éste posee por un solar revalorizable en extremo y por una cantidad en efectivo de unos 800 millones de casualidades, o de pesetas. Se produce en un momento en que Caldas necesita imperiosamente capital para intentar comprar de manera fullera las acciones del Sevilla tituladas por Escobar. La decisión de Gil resulta providencial, ya que lo abastece de caudales. 

El 14 de mayo de 1997 todos los periódicos sevillanos publican en su portada la fotografía del apretón de manos entre Caldas y Escobar con el que ambos personajes sellan su ignominiosa alianza para salvar al Sevilla del ataque exterior (sic) que sufre la institución. Se produce, ¿casualidad?, en Marbella, donde se desarrolla gran parte de la trama urdida por ambos durante los meses anteriores. 

“Casualmente” el guardaespaldas que sirve de conexión a Juan Palma, representante de Escobar, con éste y con Caldas en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo es el mismo de Gil y Gil, con la agravante de comparecer armado de una pistola cuando las únicas armas que llevamos desde la oposición son los papeles y los documentos del expolio.

Cuando Caldas acude el 22 de mayo a una notaría sevillana para hacer efectiva la compra de las acciones tituladas por Escobar lo hace acompañado “casualmente” del abogado particular de Gil y Gil, José Luis Sierra. El dueño del Atlético de Madrid afirma sentirse contrariado, una estrategia que ya no engaña a nadie. Pocas semanas después su “desobediente” abogado retoma el caso de la inhabilitación de Gil por parte de la Federación, todo vuelve a ser normal.

Hacia Marbella apuntan también los tiros disparados por Juan Palma, veterano periodista que alcanzará la fama y la gloria eterna como el esperpéntico protagonista que posibilita que Caldas y Escobar salgan del Sevilla con el rabo entre las piernas y cuyas actuaciones –es de agradecer- se cuentan por humoradas. Palma denuncia en 1995 lo que no duda en llamar "mafia marbellí" desde su entrada en escena en agosto de ese año. 

6.4.
El cóctel de casualidades y de personalidades. ¡Ay si Cervantes viviera!  

Son demasiadas las "casualidades" en las que aparecen mezclados los nombres de Marbella, de Jesús Gil y Gil, y de Caldas y Escobar. Posteriores capítulos abordarán cómo los dos últimos constituyen, en su expresión máxima, la deshonrosa excepción a la respuesta del sevillismo en ayuda de su club en agosto de 1995. ¿Qué hacen y dónde están en aquellos días de agosto? Aparecen cuando todo, absolutamente todo, está solucionado, en gran medida por la actitud de la afición. Su colaboración es nula, la nada absoluta.

Desde aquel mismo instante utilizan los acontecimientos de agosto como punto de partida para una actitud descaradamente especulativa con el patrimonio de un poderoso club en beneficio de sus intereses económicos y de todo tipo, exprimiendo y burlándose a un tiempo de los sentimientos de quien durante noventa años ha sostenido y engrandecido al Sevilla F.C:  su afición. 

La cara de la especulación, la demagogia, la mentira, el embuste, el escarnio y la engañifa en lo relacionado al Sevilla, siempre en el ámbito del deporte, ha tenido durante dos largos años el rostro de los dos personajes más nefastos en la dilatada y aquilatada historia del club: Caldas y Escobar, a quienes una afortunada comparación extendida entre la opinión pública y la prensa sevillana reconoce como los Rinconete y Cortadillo de esta Sevilla de las postrimerías del siglo XX. 

Hoy en día, casi cuatrocientos años después de escrita tan señera obra del creador del ingenioso hidalgo de La Mancha, D. Miguel de Cervantes, allá do se encontrare, podrá observar como en los albores del tercer milenio algunos de sus personajes retornan a las calles sevillanas, madrileñas o marbellíes para convertirse en azote y pesadilla de decenas de miles de ciudadanos que, a cada uno de los dimes y diretes de los mangoneantes, no saben ya si reír o llorar. 

A estos efectos, resulta esclarecedora la analogía entre el comportamiento de los dos pícaros y otros necesarios personajes de su caterva retratados por Cervantes, y el de ciertos dirigentes deportivos acostumbrados a moverse en el triángulo Sevilla-Marbella-Madrid con el apoyo y mediación de ciertos pseudoperiodistas al estilo de los mozos de noticias y avisos de la villanesca y ejemplar novela cervantina. En el capítulo diecisiete se narran las andanzas de los dos truhanes y sus formas de proceder. El lector es libre de adjudicar los personajes a quienes mejor pudieran representarlos hoy en día.

Si González de Caldas y Escobar son los actores principales de la trama padecida por el Sevilla en los dos últimos años, el tercer vértice del triángulo maldito lo encarna el dueño del Atlético  de Madrid y alcalde de Marbella, ciudad que se convierte para el Sevilla en el auténtico patio de Monipodio durante un tiempo en el que se escribirán las más tristes líneas de la historia del club.

Con él en escena la representación de la obra alcanza niveles memorables. Jamás hubiera soñado Cervantes con encontrar semejante reparto estelar para su magistral obra cuatro siglos después de escrita. Caldas y Escobar urdirán sus maquinaciones y se solazarán diseñándolas en la Marbella de Gil. Rinconete y Cortadillo, en el patio de Monipodio.

Aún habrá de sumarse al reparto la necesaria cohorte de radiofónicos bufones de la redacción deportiva de COPE-Sevilla, sin cuya imprescindible colaboración –como se demostrará- no se hubiera perpetuado en el poder durante meses el dúo diabólico, engañando demagógicamente a una afición que, tras conocer la realidad, no parará hasta expulsarlos de su cuerpo social.

6.5.
El objetivo. Los motivos

Lo ocurrido en el Sevilla se ha visto salpicado por la denuncia y el consiguiente escándalo. En el resto del mundo del fútbol han triunfado en muchos casos parecidos personajes que se lucran, como aparentes dueños de los clubes, de los beneficios de la gestión -previa recepción de la comisión de turno- de los miles de millones de pesetas que dejan las empresas audiovisuales y la puja por los derechos televisivos. Tampoco es de extrañar un planteamiento de este tipo cuando el fútbol se ha convertido en refugio de blanqueadores de dinero negro o de evasión de capitales a paraísos fiscales con motivo de sonados fichajes, inexplicables en sociedades incapacitadas para invertir semejantes sumas.

En el caso que nos atañe, Caldas y Escobar son la cara visible del ataque especulativo que en estos momentos sufre el Sevilla F.C. por parte de empresas y particulares escondidos en la sombra cuyos intereses económicos, qué decir de los deportivos o sociales y sentimentales, poco o nada han de ver con los del viejo club de Nervión. Ellos los han representado hasta ahora y aún continúan haciéndolo, caso de Caldas. Cualquier otra consideración sobre los males que aquejan al club desde la llegada al poder de estos personajes lleva al engaño. 

El ataque tiene un doble origen. El primero radica en la inmensa desproporción existente entre el capital social del Sevilla F.C., setecientos millones de pesetas, y el patrimonio que controla, que bien puede cifrarse, so pena de errar por defecto, en 30.000 millones de pesetas caso de darse la recalificación de parte o de la totalidad de los terrenos de la Ciudad Deportiva "José Ramón Cisneros Palacios", que se extienden sobre una superficie superior a las veinticinco hectáreas en la carretera que conduce a Utrera, en una de las zonas de próxima expansión de la capital sevillana.

La segunda punta de lanza del ataque sobre la institución está encarnada por el apetitoso caramelo de los derechos televisivos de los clubes de fútbol, con cantidades multimillonarias que a lo largo de 1996 y 1997 han provocado cambios de alianzas, aparición de plataformas televisivas bajo el engañoso tecnicismo de "digitales", y que no hacen sino esconder los intereses de poderosísimos grupos mediáticos proclives o contrarios al gobierno de turno. 

En el caso del Sevilla, sin embargo, los desembarcados han pretendido arrollar sin el poder, la capacidad, ni la razón para hacerlo y con sus ojos puestos, toda una agravante, en el "pastel" que forman la Ciudad Deportiva y el Estadio Ramón Sánchez Pizjuán, objeto de la codicia de los poderes económicos y financieros ocultos; de determinados partidos y dirigentes políticos promotores de proyectos faraónicos y vendedores de humo ávidos ahora de traficar con las "comisiones" que dejan operaciones de este calibre; e impávidos e imperturbables constructores o empresarios expertos en "pelotazos" y "recalificaciones"; habituales, en definitiva, de la especulación pura y dura.

El proyecto de construcción del denominado pomposamente “estadio único” pasa, por lo visto, por la recalificación, venta y abandono del Sánchez Pizjuán, lo que ha hecho planear sobre el Sevilla a una auténtica legión de buitres carroñeros decididos a participar de un festín que jamás debe tener lugar, aunque han puesto todos los medios para que así ocurra amparados en la especulación desatada desde ciertas administraciones.

Esta teoría, asentada en los mentideros económicos y deportivos sevillanos y nacionales, sitúa a ambos personajes en el ojo del huracán como los artífices o cómplices que provocaron la situación que desde aquel lejano agosto de 1995 sume al Sevilla en el pozo, encontrando todavía prolongación en el tiempo.

Caldas y Escobar han ejecutado a la perfección, como si de dos enamorados se tratase, este curioso "baile de las casualidades". Su paso preferido durante este interminable calvario de dos largos años ha sido el de declararse alternativamente el amor y el odio cada, aproximadamente, dos semanas. "Hoy te quiero, mañana no" que diría la copla. Sus desencuentros siempre han tenido un final feliz para la pareja, divertida sin duda ante la expectación que sus amores y desamores han tenido entre el público sevillista.

7.
El testaferro y el "maná caído del cielo". Escobar se convierte, en realidad, en una “maldición bíblica”.

La llegada de Escobar, voceada y aclamada demagógicamente entonces por los corifeos de turno, encubre el desembarco de una empresa satélite de Antena-3TV, Gestora de Medios Audiovisuales S.A. (GMA), verdadera dueña del poder económico y político de las acciones que representará con escasa fortuna el abogado sin que esta circunstancia pueda servir de atenuante al errante comportamiento  de Antena-3 TV, que ha mantenido al pairo que le ha parecido durante estos dos años las acciones con el resultado consabido: el descenso a Segunda División del Sevilla F.C., tercero en la historia del club en casi setenta años de competición en los que siempre se ha codeado con los mejores.

7.1.
“La aparición” 

Escobar entra en escena cuando, una vez conocido el descenso del Sevilla por la negligencia de su Consejo de Administración, Luis Cuervas y el resto de dirigentes se hallan en la picota, sumidos en un auténtico disparadero que los tiene al límite, tanto a ellos como a sus angustiadas familias, que sufren el acoso de la opinión pública, de una afición ofendida que busca, con lógica aplastante, cabezas de turco.

El 2 de agosto el sevillismo se lanza masivamente a las calles en demanda de justicia para su club, que no para sus dirigentes, que hasta ese momento han brillado por su ausencia a excepción de la comparecencia de Del Nido, recién aterrizado desde París, en un programa de la COPE dirigido por García en el que se enfrenta a Cortés Elvira y Samper mientras Cuervas participa desde los estudios de la cadena en Sevilla.

Ya es público y notorio en esos momentos el interés de Antena-3TV por introducirse en los clubes del fútbol profesional y tomar posiciones ante la finalización del acuerdo televisivo de la LFP con la Federación de Televisiones Autonómicas (FORTA) y el Canal Plus. Los derechos televisivos del fútbol constituyen un apetitoso pastel cuando está en el horizonte la llegada de la televisión digital, algo a lo que permanece ajeno el gran público.

Hércules, Valladolid, Sporting de Gijón, Racing de Santander, Málaga y otros clubes sufren a lo largo del verano de 1995 la presión de empresas satélite de Antena-3TV para hacerse con una posición dominante en su capital accionarial a través de testaferros varios como se ha descrito en los pasajes de la obra “Negocio redondo: la trama oculta del fútbol” del periodista Miguel Angel Nieto.

La mayoría de esos clubes resiste la presión y sólo en el Mallorca consigue Asensio una posición predominante. Sus cuotas de poder en el Sporting, Racing y Hércules le permite mantener cierto predominio aunque no hasta el punto deseado. En el Sevilla F.C. se asiste a idéntica presión y los accionistas que hubieran podido encabezar la resistencia a la presencia de estos extraños intereses declinan la confrontación. Unos facilitan la entrada del capital, otros se someten a él.

A las partes, sin embargo, les conviene ocultarlo, o al menos intentarlo. No puede mezclarse el nombre de Antena-3TV en una operación que, si se investigase a fondo, podría incurrir en la ilegalidad. La Ley del Deporte es taxativa en cuanto a la prohibición de participar accionarialmente en varias sociedades deportivas a un tiempo para evitar muchos problemas, entre ellos el de una adulteración de las competiciones que pudiera producirse en cuanto una persona física o jurídica poseyera intereses en dos o más clubes de fútbol en este caso. Vaticino que será un caso de adulteración de la competición –en el que más pronto o más tarde incurrirá uno de los “osados” dirigentes- el que haga estallar definitivamente el podrido mundo del fútbol español.

En la jornada del 1 de agosto, Gil, uno de los que emiten su voto favorable para condenar al Sevilla a Segunda B, ejerce de anfitrión de Antonio Asensio, el todopoderoso empresario catalán propietario de uno de los mayores emporios económicos del país cimentado sobre la propiedad y el control de significados medios de comunicación. Es propietario del Grupo Zeta, en el que se integran publicaciones como las revistas Tiempo, Interviú, Man, Woman y otras, así como del grupo de empresas que nuclea Antena-3TV hasta su venta a Telefónica de España ya en julio de 1997.

En esa aciaga jornada para el sevillismo, Gil sirve de presentador de Escobar ante Asensio. Ya le unen al abogado vínculos dimanados de las actividades de ambos en Marbella. No hay que olvidar la “amistad” que ya mantienen dos nefastos personajes para el Sevilla como son Caldas y Gil y los vínculos existentes entre Caldas y Escobar, un triángulo de película.

El propietario del Atlético de Madrid y alcalde de Marbella, reconocido medrador donde los haya y persona de talante violento y agresivo tanto verbal como físicamente
, le hace ver al presidente de Antena-3TV la posibilidad de hacerse con un importante paquete de acciones del Sevilla. También le “asesora” acerca del papel preponderante que en él puede desempeñar Escobar, insinuándole que es su testaferro perfecto en la operación por su carácter servil, sumiso y dócil hacia el poderoso en esta operación.

El objetivo en esos momentos iniciales es un importante paquete de acciones, unos 140 millones de pesetas, acaparados por Caldas en su día y que representan un veinte por ciento del accionariado del club. Gil sabe que Caldas quiere vender desde hace tiempo y vislumbra que si Asensio, su amigo, se hace con el control del Sevilla también él puede tener algo que decir y obtener algún provecho como el tiempo ha venido a demostrar. 

Estas acciones representan una cuota importante en el capital accionarial del Sevilla teniendo en cuenta el acelerado declive del margen de maniobra del paquete dominante de Cuervas, en entredicho tanto por sus valedores como por el grueso de la afición de manera vehemente. El encuentro se produce “casualmente” en Marbella poco después. Escobar es instruido acerca de los deseos de Asensio. El testaferro desempeña a la perfección su papel y accede a todas las órdenes de Asensio con tal de figurar y de ser –debe vestir mucho- el nuevo presidente del Sevilla.

Durarán poco las primeras intenciones de Asensio, que ve como pronto le orientan por otro camino. Caldas y Escobar, aconsejados por su mentor y factótum de Marbella, caen en la cuenta de que si mantienen el paquete del primero y lo que hacen es presionar e inducir a Cuervas a que venda aprovechando las intenciones de Antena-3TV, el club puede quedar en su poder, al menos de manera fáctica. Se ponen manos a la obra y es Gil quien reconviene a Asensio sobre la oportunidad de adquirir el paquete de Cuervas y compañía, que se encuentran en una situación desairada.

Caldas y Escobar acuerdan que por anteriores vínculos entre el segundo y Cuervas y los actuales lazos de unión entre el propio Gil y el presidente sevillista, es factible presionar a éste para que venda sus acciones a Antena-3TV y estén controladas por Escobar, al sol de Asensio y a la sombra de Caldas y Gil.

Asensio desconoce los estrechos vínculos existentes entre Caldas, Escobar y Gil, por lo cual no es en absoluto descartable, como así sospechan en Antena-3TV, que desde el primer momento Caldas esté al tanto de la operación de Asensio. Esta se realiza bajo el “asesoramiento” de Gil y con la “inocente” presencia de Escobar.

A Asensio no le duelen prendas en reconocer en sus  círculos más íntimos la confianza que entonces le despierta la persona de Escobar, envuelta en el halo de haber sido con anterioridad presidente de la Audiencia Provincial de Sevilla. Posteriormente tampoco se esforzará demasiado por disimular la odisea que hace padecer Escobar al equipo directivo de Antena-3TV con sus continuos cambios de parecer, basados, según sospechan en la cadena en supuestos intereses pecuniarios fácilmente comprobables
.

Entiende, sin duda confundido por Gil, el magnate televisivo que Escobar es una de las personas más adecuadas para llevar a buen puerto su intención de desembarcar en el Sevilla como punta de lanza para hacerse con los derechos televisivos del mayor número de clubes posible. 

Para facilitar la operación, ya que Escobar no dispone de capacidad económica sino para comprar tan sólo tres acciones, una empresa satélite de Antena-3TV, Gestora de Medios Audiovisuales (GMA), facilita al abogado un crédito
 de 285 millones de pesetas con el que “comprar” las acciones de Cuervas, Alvarez y Aguilar. 

Lo hará a cambio de un precio enorme: el Sevilla, que hasta entonces en sus noventa años de historia ha sido independiente, cede gran parte de este tesoro como prenda que Escobar ha de abonar. El abogado firma un vergonzante contrato con GMA: sus capitulaciones
. En ellas se aprecia que su papel no alcanza más allá que el de un triste títere, un testaferro obediente a su amo. 

El mentiroso de Escobar firma con GMA su compromiso de votar en las Juntas Generales del Sevilla lo que decida la empresa televisiva. Al tiempo acepta que “sus” presuntas acciones estén en la propia sede de Antena-3TV y se presta a endosarlas para que GMA pueda transmitirlas en un futuro a quien decida. Escobar luce en todo su esplendor, ocurre que éste huele muy mal. 

Se cubre las espaldas afirmando que liquidará el crédito convirtiéndose en el abogado de Antena-3TV para sus asuntos en Andalucía ¿Cabe mayor cinismo que propalar que depende económicamente en todos los sentidos posibles de quien le presta el dinero para comprar las acciones y afirmar paralelamente que es independiente? Escobar es un caso de estudio clínico.

De esta manera, encamina el testaferro sus pasos hacia Sevilla por primera vez desde el estallido de la crisis. Su misión en ese momento es hacer un balance de la situación en la ciudad y valorar la posible incorporación de personas al proyecto de Asensio, en un principio orientado exclusivamente a hacerse con los derechos televisivos del Sevilla y a potenciar el club.

Apenas llegado a la ciudad el dos de agosto recibe una llamada de su íntimo amigo Rafael Carrión, a quien le enlaza una estrecha unión desde 1984 cuando éste último desempeña la presidencia circunstancial del Sevilla y Escobar acude comisionado por la Asociación Cisneros para tomarle el pulso al club.

· Paco, ¿dónde te has metido estos días?

· Estaba en Marbella intentando resolver unos asuntillos.

· Oye, ¿tus relaciones con Cuervas como son? 

· Bueno... ¿por qué? –pregunta sorprendido el abogado-.

· Porque ya ves la que se ha liado. Hay que arreglar este problema como sea. Quizá sea un buen momento para que se quite de en medio, para que venda sus acciones. El sevillismo no lo quiere, está arrinconado. Hay que salir de este punto muerto.

· ¿Y?

· Estoy dispuesto a comprárselas, por eso te llamo. Tu fuiste su vicepresidente, debes tener alguna relación con él.

· Bueno, sí, pero no te preocupes por ese tema.

· ¿Cómo que no me preocupe? ¿El Sevilla se va al garete y me dices que no me preocupe?

· Ya tengo resuelto ese asunto.

· ¿Tú?

· Sí.

· ¿Cómo?

· Voy a comprar yo las acciones

· Paco, ¿cómo vas tú a comprar las acciones de Cuervas si no tienes donde caerte muerto? 

· Rafael, tengo un proyecto, y cuento contigo para desarrollarlo.

· ¿Pero de que coño de proyecto me hablas? 

· He comprado las acciones con un crédito de Antena-3TV.

· Me acabas de decir que las vas a comprar y ahora me dices que ya las has comprado. ¿Y lo del crédito de Antena-3TV? –pregunta perplejo Carrión-.

· Verás, el acuerdo es total con Cuervas, Álvarez y Aguilar, el contrato se firmará en los próximos días. Con respecto a lo otro, Antonio Asensio, el presidente de Antena-3TV, me ha facilitado un crédito de 285 millones a través de una empresa de ese grupo.

· Me dejas frío.

· Como te lo cuento. ¿Cuento contigo?

· ¿Para qué?

· Para sacar adelante el proyecto. Resolveré todos los problemas. Se aportarán 500 millones de pesetas a fondo perdido y se ficharán varios jugadores de primera línea. 

· Me dejas anonadado, Paco, pero cuenta conmigo, como sevillista y como amigo.

Carrión, sorprendido por quien entonces es su amigo, se pone a disposición de Escobar incondicionalmente como sevillista. En su mente no caben ni por asomo las escenas que rodearán al Sevilla en los dos años siguientes. También contacta Escobar con Marín Sicilia. Es el día tres de agosto y aún resuenan en las calles sevillanas los ecos de la impresionante manifestación del día anterior, cuando decenas de miles de sevillistas reclamamos una pronta y justa solución al problema ocasionado por el gravísimo error del equipo directivo de Cuervas sobredimensionado por la estúpida actuación de la LFP.

El notario hispalense aparece en esos momentos como uno de los referentes para la afición, Escobar no duda en personarse en la mañana del día siguiente a la manifestación en el despacho profesional de aquel. A pesar del ajetreo propio del momento y con el continuo trasiego de los medios de comunicación que se interesan acerca de la postura de Marín Sicilia ante el conflicto suscitado
, el abogado encuentra el momento de dialogar a solas con él y manifestarle su posicionamiento sin ambages de ningún tipo.

· Luis –afirma sin divagaciones y cínicamente el testaferro-, puedes ser presidente del Sevilla si al apoyo que tienes ahora mismo de las bases le sumas un importante respaldo accionarial.

Sorprendido por las palabras de Escobar, Marín le  inquiere acerca del tema que acaba de plantear ajeno completamente a los manejos y ardides del ex juez. Escobar le repite los argumentos que expone el día antes a Carrión.

· Me parece muy bien, pero en estos momentos, más que para manejos debemos estar pendientes de la salvación de la institución, después vendrá la hora de ajustar las cuentas
 -le dice extrañado Marín deseando quitárselo de encima cuanto antes-.

· Sólo quería que lo supieras, volveré a entrar en contacto contigo –concluye Escobar-.

Nunca se producirá ese nuevo contacto. “Misteriosamente” el cuatro de agosto las tornas cambian completamente: ya no es el de Caldas el paquete codiciado
: el objetivo ahora es Cuervas.

La intermediación viene nuevamente de la mano de Gil que hace ver a Asensio la “debilidad” de Luis Cuervas ante el conflicto social desatado en Sevilla. Su consejo es claro: debe ir a por las acciones de Cuervas. El inefable mangón, uno de los cánceres que padece oculto en la lejanía el Sevilla desde hace años, ofrece semejante consejo a Asensio sabedor de que el ejecutante público es una ninguneada y floreada veleta como Escobar, marioneta manejada en la oscuridad por Caldas. 

Ajeno a estos manejos, Luis Cuervas baraja desde los primeros instantes su dimisión. Tras el Consejo de Ministros del mismo viernes 4 de agosto el portavoz del Ejecutivo, Alfredo Pérez Rubalcaba, manifiesta la "honda preocupación del Gobierno por el sufrimiento de una afición inocente motivado por la negligencia de unos dirigentes irresponsables". Agrega Rubalcaba que, en justicia, cualquier sanción debe dirigirse a los dirigentes y no a los aficionados, y que la ausencia de los primeros contribuiría a sosegar la situación. 

Continúa así la estrategia del Gobierno, dispuesto a solucionar la crisis encubriendo los tremendos errores que conducen a ella por parte de personas pertenecientes a la propia Administración del Estado. Al tiempo aprovechan para, dilatando innecesariamente el proceso, entretener a los españoles con algo de carnaza ante la que llueve entonces sobre el Ejecutivo. Se suma también a esta campaña de “concienciación” de Cuervas el presidente del Gobierno andaluz, claro y tajante al exponerle cómo su marcha solucionará todo el entuerto como se ha descrito en la transcripción de la conversación entre ambos.

El presidente sevillista no está para demasiados análisis pero sí reacciona con rapidez y decide quitarse de en medio para propiciar un clima más sereno en el que pueda darse un arreglo. Así, el domingo 6 de agosto presenta ante el vicepresidente José María Del Nido su dimisión irrevocable. Deja atrás nueve años de mandato en los que se alternan claroscuros. Momentos de ilusión y esperanza al principio, una regularidad deportiva después que consolida al Sevilla entre los grandes de España pese a algunos fracasos, y un claro declive social convertido en auténtica catástrofe en su final.

Sin embargo, el régimen de sociedades anónimas deportivas le permite seguir siendo el dueño de más de un diecisiete por ciento del club con su capital. Si se le une el de sus íntimos e inseparables compañeros y amigos José Alvarez, y Miguel Aguilar, se aproximan a los 230 millones de pesetas, más del 32 por ciento del capital de la entidad, lo que les brinda la oportunidad de gobernar en la sombra. Cuervas no quiere ni puede. No sirve para mandar sin estar. Su gestión en nueve años ha sido presidencialista, personalista y egocéntrica cien por cien en ese tiempo. Él domina al Sevilla, y si el Sevilla no es suyo, lo parece.

Tan sólo dos días antes de esta dimisión, el 4 de agosto, tiene lugar una trascendente reunión en el despacho profesional de Cuervas en sus almacenes del polígono Store. Está presente el Consejo de Administración en pleno. Asisten también Eduardo Romero, el secretario del Consejo, José Ramón Cisneros Marco y el gerente Manuel Vizcaíno. Es Romero quien convoca el encuentro porque desea dejar apalabrado y rubricado el compromiso de los consejeros para devolverle el importe de los avales que gestiona el constructor en la tarde del 1 de agosto y que permiten que el Sevilla cumpla las normas. Romero recibirá una primera remesa el 20 de agosto y el 10 de septiembre el resto.

La decisión más importante que se toma en este encuentro es que todos los consejeros presentarán su dimisión con carácter irrevocable en el mismo momento en el que se alcance una solución, aunque acuerdan los presentes que tanto el vicepresidente de Asuntos Jurídicos, José María del Nido, como el secretario del Consejo, José Ramón Cisneros Marco, permanecerán en el órgano directivo con carácter interino para asegurar una transmisión de poderes ordenada al nuevo Consejo.

A lo largo de la conversación salta a la palestra el tema de una posible venta de acciones por parte de Cuervas, José Álvarez y Aguilar. Sin embargo la mayoría de los consejeros encienden las luces de alarma: las acciones deben de quedar en manos sevillistas. Eduardo Romero y José María del Nido, a quienes secundan Manuel Vizcaíno y Francisco Guijarro, así como otros sevillistas a los que estos representan, obtienen un compromiso de todos los presentes para que en el caso de que salgan a la venta paquetes de acciones queden entre sevillistas.

El constructor muestra su disposición a comprar un importante paquete de acciones en el caso de que salgan a la venta para evitar la llegada de intereses indeseables y servir de contrapeso al importante paquete controlado por Caldas. Junto a él se alinean otras personas dispuestas a aportar el capital necesario para que el control del club permanezca en manos sevillistas. Según el resto de los asistentes, tanto Cuervas como José Álvarez y Aguilar se muestran conformes y aceptan el compromiso
. 

En este contexto, en pleno acorralamiento por la presión social, Cuervas recibe una llamada de Escobar, quien fue uno de los vicepresidentes de su última Junta Directiva antes de la transformación en SAD, y después acérrimo enemigo aliado con Caldas. El testaferro le comunica su disposición a comprar el paquete accionarial de las tres familias presentándose como cabeza visible de un supuesto e invisible "grupo inversor". 

El presidente del Sevilla medita el ofrecimiento. Desde el primer momento percibe que Escobar no viene sólo, porque no sabe y porque no puede ya que carece de los medios económicos necesarios para ello. No obstante, tiene un peso importante la difícil situación familiar por la que atraviesa. Puede ser el momento de abandonar, por la puerta de atrás, por la puerta falsa tras más de treinta años de servicio al Sevilla, pero se antoja imposible la espera de tiempos mejores.

Se producen varias reuniones entre Cuervas, Alvarez y Aguilar de un lado y Escobar del otro
. El abogado insiste en venderles la idea de que representa a un importante grupo empresarial dispuesto a solucionar los problemas económicos del Sevilla
. Esto sucede en los días en los que el sevillismo se desgañita en todos los foros y presiona hasta un límite en el que provoca el vuelco de la situación. 

Escobar no tiene participación alguna en cualesquiera de las líneas emprendidas por los sevillistas en apoyo de su club, bien la de la presión social bien la jurídica, pese a su carácter de jurista. De todas maneras sabe que está previsto solucionar el problema, al igual que sus ocultos jefes. Los ventajistas siempre juegan con ventaja, no saben hacerlo de otra forma. Conocen, información privilegiada de determinados periodistas
 con línea de conexión directa con Cortés Elvira: no hay más historia que la del Sevilla en Primera División.

Entre los ventajistas no hay que perder de vista al que acude presto al olor del dinero: Caldas. Fuera de Sevilla cuando estalla la crisis (parece que de solaz en México con una conocida maniquí aficionada a los coches y las casas regaladas como se comprobará), su primer acto de presencia en la tragicomedia tiene “casualmente” lugar en ¿alguna duda al respecto? el patio de Monipodio.

Ya en Marbella, se dirige a Asensio con una tarjeta de presentación de Gil. Poco menos que intenta forzar al empresario para que lo convierta en presidente del Sevilla aduciendo que es el principal accionista. El magnate televisivo le responde que ya le ha dado su palabra a Escobar y que será éste el presidente del club. Abandona la propiedad del empresario catalán en Marbella y no precisamente resignado. Caldas señala sin recato a cualquiera que le inquiera al respecto que “Escobar no me durará nada debido a que es un débil por suerte para mí”. Ya entonces maquina acabar con él para, en poco tiempo, o ponerlo a su servicio.

7.2.
Escobar promete la luna. Cuervas y demás venden

Entre tanto Escobar continúa porfiando con Cuervas. Éste y sus compañeros desconfían del abogado, que les reconoce finalmente que representa a Antena-3TV, aunque reclama el mayor de los secretos sobre la operación. Será “casualmente” Jesús Gil y Gil quien ponga en contacto a Cuervas con el todopoderoso Antonio Asensio. Cuervas recibe la impresión de que se intenta hacer un Sevilla grande.  

Son días muy ajetreados en el patio de Monipodio en el que, “casualmente” por supuesto, se hallan reunidos en las primeras jornadas de agosto destacados personajes como los propios Gil y Asensio a los que se unen la caterva integrada por Escobar, Caldas, García, etc. Algunos de ellos, casos de Caldas y García no se recatarán más de un año después en reconocer públicamente su amistad a través de las antenas de la COPE. 

Finalmente Cuervas, al borde del precipicio por la presión social ve como le convencen de la “bondad” de la operación y se decide formalmente a vender el 24 de agosto -si bien la decisión es firme desde días antes- convenciendo a sus compañeros para que procedan de idéntica forma. Dejan fuera del acuerdo un pequeño capital meramente testimonial. Roberto Alés, invitado por Cuervas a participar de la operación de venta con sus veintidós millones de pesetas en acciones decide permanecer ajeno, algo que deberá agradecerle siempre el sevillismo.

En su decisión final Luis Cuervas sopesa las promesas de Escobar. Este le ha dicho que habrá una inversión a fondo perdido de 500 millones de pesetas por parte de Antena-3TV, que pretende hacer del Sevilla su buque insignia. El compromiso adquirido por el testaferro contempla el fichaje de dos figuras futbolísticas y la permanencia de Suker en el Sevilla, al menos hasta diciembre cuando se le pueda encontrar un sustituto con garantías
. Existen multitud de testigos de estas promesas de Escobar efectuadas en diversos foros.

Luis Cuervas cree hacer un último acto de sevillismo cuando decide junto con José Alvarez y Miguel Aguilar la venta de sus acciones, ignorante de cuanto el destino deparará al Sevilla a muy corto plazo. De todas formas, un viejo zorro como él, con muchos años de fútbol y negociaciones a sus espaldas procura cubrirse éstas adecuadamente. Sabe positivamente que Antena-3TV está detrás de Escobar, pero desconoce qué puede ocurrir en un futuro en el proceloso mundo de las empresas.

Por ello decide introducir en el documento de compra-venta
 de los 225 millones de pesetas en títulos que se acuerda entre las partes una cláusula por la que se reserva el derecho preferente de recompra sobre dichas acciones si "Escobar o las sociedades o terceras personas a quien éste representare" decidieran venderlas con posterioridad. En todo caso intenta asegurar una última opción sobre las acciones caso de otra operación de compra-venta o, en su defecto, que los títulos vayan a la masa social del sevillismo. Esta claúsula se convertirá al final de la trama en una de las principales manzanas de la discordia.

En una entrevista publicada por Luis Carlos Peris en Diario-16 de Andalucía, el ex presidente sevillista manifiesta abiertamente que es Antena-3TV la compradora de las acciones. El 24 de agosto de 1995 Gestora de Medios Audiovisuales S.A. (GMA) –empresa satélite de Antena-3TV- libra tres talones con la firma autorizada de Javier López López, hombre de confianza de Asensio en esta sociedad. 

Ese día Cuervas recibe un talón bancario al portador del Banco Central Hispano con el número de serie 1526996-1 por importe de 120 millones de pesetas; José Alvarez recibe igualmente otro talón bancario al portador del mismo banco con el número de serie 1527009-0 por importe de 70 millones de pesetas; y Miguel Aguilar un tercer talón bancario al portador del Central Hispano con el número de serie 1527004-2 por importe de 35 millones de pesetas.

Cuervas, Alvarez y Aguilar se desprenden de 225 millones de pesetas en acciones del Sevilla F.C. que venden al precio de 285 millones de pesetas. Se genera una plusvalía “extra” de sesenta millones que, según explican, es para hacer frente a los intereses del crédito que hubieron de solicitar en su día para comprar dichas acciones, aunque muchos sevillistas les reprochan haberse enriquecido amoralmente con la venta de las acciones del Sevilla al que dejan sumido en el caos.

Mientras, no dejan de producirse los movimientos. La intranquilidad en el seno de la afición ante un posible desembarco de intereses externos es grande. Del Nido convoca una reunión en la tardenoche del 21 de agosto para que asistan todos los accionistas del Sevilla con capital superior a los dos millones de pesetas. Están presentes veintiséis socios de la entidad que representan al ochenta por ciento de su capital social. 

En esa reunión presentan su dimisión a Del Nido todos los consejeros del club. Entre ellos no se encuentra Cuervas, hecho que pasa inadvertido a la mayoría cuando escuchan que dimiten “todos los consejeros presentes”. José Álvarez y Miguel Aguilar proponen a voces la aportación de dinero sin advertir al resto de los presentes que tienen apalabrada la venta de sus acciones. Mientras un grupo de sevillistas acude a la reunión alarmado y con la buena fe, en su mayoría, de ayudar en lo posible al club, otros de ellos han alcanzado un compromiso para la venta de sus acciones, para la venta del Sevilla a una empresa extraña, tomándoles el pelo vilmente a los demás.

En el transcurso de la reunión Escobar hace público que cuenta con el respaldo de un importante grupo inversor para apoyar al Sevilla, lo que en cierto modo tranquiliza a los asistentes, que obtienen del abogado una visión absolutamente distorsionada de la realidad.

La noticia estalla al día siguiente cuando la cadena COPE de Sevilla anuncia la venta de las acciones del grupo Cuervas al supuesto grupo inversor “próximo a Antena-3 TV”. Sobran las engañifas por parte de quien mantiene numerosos y conocidos vínculos de todo tipo con la cadena televisiva, a la que presenta como “la salvadora del Sevilla” tendiendo un tupido velo sobre el verdadero salvador del Sevilla: el sevillismo. ¿Ó Antena-3 TV salva al Sevilla porque aporte 500 millones de peseas? ¿era una cantidad imposible para la afición sevillista? ¿O convenía a ciertos intereses hacerlo parecer así?

El presidente en funciones, José María del Nido, decide tomar el toro por los cuernos y se planta en Madrid para hablar con Asensio tras entrar en contacto con él a través de Jesús Gil. La entrevista se produce en Madrid en el despacho de Asensio en la propia en la sede de Antena-3 TV. 

El presidente de la cadena televisiva expone a Del Nido los consabidos argumentos manifestados por Escobar de hacer un Sevilla grande. Le manifiesta que ha decidido hacerlo a través de un sevillista de reconocido prestigio que cree hallar en la persona del ex magistrado, y que está dispuesto a aportar el dinero necesario para poner al club entre los primeros de Europa haciendo de él su “buque insignia” debido al inmenso potencial de su afición y a la grandeza que transpira el club. Asensio aprovecha la ocasión para ofrecerle el puesto que desee en el nuevo organigrama del club, posibilidad que desecha el abogado, quien públicamente ha prometido su dimisión.

A su regreso a Sevilla, Del Nido reúne en su despacho del Sánchez Pizjuán a Eduardo Romero, Francisco Guijarro, Roberto Alés, José María González de Caldas, Miguel López Benjumea y José Ramón Cisneros Marcos y les traslada el contenido de su conversación con Asensio. Se muestra tajante cuando les plantea que “si queréis que entre Escobar entra, si no, lo dejo fuera con su treinta por ciento”.

En ese momento llega al club Escobar y accede a la reunión. Cuando se entera de la pregunta que acaba de formular Del Nido se queda con la cara blanca y monta un espectáculo, una pantomima propia de él, todos saben que no es nadie y que detrás está Antena-3TV . En la votación no intervienen ni Del Nido ni Cisneros. Romero y Alés dicen que adelante ante lo que consideran una ilusionante opción. Caldas y su socio Benjumea están perfectamente informados de todo.

7.3.
El testaferro niega la realidad

Escobar, requerido en múltiples ocasiones por los medios de comunicación, desmiente cualquier participación de la empresa televisiva en el asunto. A Luis Cuervas tampoco le interesa que se ventile que ha puesto una gran parte del capital del Sevilla F.C. en manos que no son sevillistas, por cuanto Escobar sólo desempeña el papel de triste, torpe e inepto testaferro. A partir de ese momento comienza un tétrico espectáculo plagado de auténticos despropósitos por parte del abogado que necesitarían de una enciclopedia de cuarenta tomos para ser enumerados. 

El sevillismo asiste alborotado a todos estos acontecimientos. Se sabe de las dificultades económicas por las que atraviesa el club, pero los ingresos llueven sobre Nervión. Los colas para renovar abonos o para adquirir los nuevos son interminables y se prevé batir la marca de abonados en la entidad, aproximándose a los cuarenta mil que le reportarán a la institución más de 1.200 millones de pesetas por este concepto.

Desde muchos sectores se reclama sin embargo una ampliación de capital. Se persigue con ello permitir a la afición obtener el poder que ha demostrado a lo largo de la crisis, aunque una serie de intereses se conjuran para impedirlo ya que significaría la disolución de su cuota de poder propia. La aparición fantasmagórica de Escobar servirá para sumir al sevillismo en la más absoluta de las confusiones. Así, pese a grandilocuentes palabras, jamás, ni entonces ni después, pasará por la imaginación de Escobar
 y de Caldas una ampliación de capital. Saben que juntos dominan al Sevilla y que no les hace falta efectuar nuevos desembolsos.

Sólo se alza en aquellos momentos una voz para advertir de cuanto realmente está sucediendo. Es Luis Marín Sicilia quien esa tarde de finales de agosto denuncia públicamente que la aparición de Escobar al frente de un "invisible grupo inversor" esconde el desembarco en el Sevilla de Antena-3TV. El notario exige claridad y transparencia, algo imposible en el mundo del fútbol de estos personajes según parece. El día siguiente todos los diarios sevillanos se hacen eco de sus palabras y la alarma entre la afición se dispara hasta sus cotas máximas. “¿Qué sucede?” es la pregunta que se formulan los sevillistas sin obtener respuesta alguna.

7.4.
Escobar y “el maná caído del cielo”. La consentida conjura para adormecer al sevillismo

Quién sí responde es Escobar, aunque su voz no es sino la de sus ocultos amos que utilizarán todos los recursos a su alcance para acallar cualquier intento de protesta ante los hechos consumados que se avecinan. Una empresa que vive de la imagen sólo puede temer el deterioro de ésta.

El testaferro anuncia pomposamente que Antena-3 TV “no tiene nada que ver en la compra de las acciones”. Como se trata de un argumento que se cae por su propio peso, en pocas horas cambia de opinión y afirma que es un esfuerzo económico conjunto por su parte -lo sostiene quién apenas tiene medios propios- y de las personas que suenan como futuribles consejeros y que se encuentran en su órbita: Rafael Carrión, Américo Govantes, José Martín Baena, Roberto Alés y otros accionistas de peso medio que no dudan, en privado, en desmentir las habladurías de Escobar. 

Ante la evidente falta de consistencia de sus palabras, constante histórica durante su advenediza presencia en el Sevilla, Escobar retoma la pomposa expresión de "grupo inversor", que goza de una gran acogida en las ondas de la cadena COPE en Sevilla. Su director de Deportes, Rafael Almansa, llega a decir que "los sevillistas tienen que estar contentos con lo que hay… Esto es lo que hay, señores, un grupo inversor… Ustedes los sevillistas han elegido a Escobar… " y frases de parecido tenor
 en lo que tan sólo parece la bienvenida a la presencia de la cadena por aquel entonces “amiga y socia". Al margen de profundos errores de concepto referidos a la concepción democrática de la elección de Escobar, se permite el lujo de editorializar y pontificar acerca de lo que debemos hacer los sevillistas cuando los medios, Antena-3 TV y COPE, para los que trabajan su jefe y él mismo comulgan en intereses. 

Escobar afirma sin que se le caiga la cara de vergüenza que su llegada al club es similar al "maná caído del cielo". Almansa se hace eco de esta frase de fortuna e intenta presentar una situación absolutamente caótica que sólo puede solventar alguien dispuesto a invertir, aunque se sigue ocultando de quien se trata ese alguien. 

Sin embargo, la alarma suscitada por la denuncia no cae en saco roto y obliga a Escobar y a sus corifeos a redoblar sus esfuerzos en una doble línea: por una parte desacreditando a Luis Marín, para lo que no encuentran mejor argumento del que "se trata de un notario cordobés", frase que se repetirá hasta la saciedad; por la otra aprovechando hasta el límite las posibilidades de comunicación y el eco de todo lo relacionado con el Sevilla para "adormecer" a la afición con el soniquete de "que no hay problemas y todo está resuelto". 

“Cuando sea presidente del Sevilla mi grupo inversor aportará 500 millones de pesetas a fondo perdido”, se desgañita Escobar
 ante cualquier periodista en lo que llega a convertirse en una martirizante cantinela sin fundamento para la elite intelectual del sevillismo, que en absoluto las tiene consigo debido al sospechoso carácter de las demagógicas proclamas de Escobar y sus escobones secuaces radiofónicos y de otro tipo.

Otra de las contradicciones en las que incurre el entonces torpe aspirante a la presidencia del club –condición que reconoce en su anterior aserto- es por la que manifiesta que “el grupo inversor no exige con su entrada que yo sea presidente, pero aportará esa cantidad con la contrapartida de tener una cuota de poder importante”.

Uno de los hechos más significativos de estos días es cuando el grupo Primero de Agosto convoca una “asamblea” sevillista en el espacio abierto de Piscinas Sevilla en una calurosa noche de agosto. Se trata de otra muestra de la efervescencia que por aquellas calendas experimenta una afición especialmente sensibilizada. Somos unas seiscientas personas las que nos sentamos al aire libre en los vetustos graderíos del campo de fútbol en un ambiente acogedoramente participativo. En muchas de las intervenciones se nota la preocupación existente en el seno del sevillismo ante la presumible presencia de una empresa extraña en el accionariado del club.

Una intervención, sin embargo, rompe el clima sosegado en el que transcurre la función. Es Juan Palma, quien hasta este momento no se ha caracterizado por participar en acto alguno relacionado con el Sevilla, quien se levanta y explica ante el asombro de los presentes “que la entidad sufre el acoso de la “mafia marbellí” de la que es fiel exponente Jesús Gil”. Palma agrega que “personalmente” se ha dirigido a Gil y Gil y al periodista García reclamándoles que expliquen su papel en los hechos que rodean al Sevilla. Reparte pomposamente copias de las epístola a quien caracteriza como mafioso.

Es la primera ocasión en la que alguien, públicamente, se refiere a la supuesta participación de Gil en los acontecimientos. Juan Palma, pitoniso, vaticina que, salvo que alguien intervenga en el Sevilla con una fuerte inyección económica, el club sufrirá un fuerte ataque de los especuladores.

Al hilo de la intervención de Palma, Escobar, que “casualmente” se encuentra en las cercanías de Piscinas Sevilla en aquel día y a aquella hora, accede al recinto “interesado” por cuanto allí se habla. Muchos sevillistas nos miramos entre sorprendidos e indignados. Está todo preparado, burda y chabacanamente, pero diseñado de antemano, ¿o a alguien sorprende el entendimiento posterior entre Escobar y un Palma vinculado a Caldas?

Los organizadores poco pueden hacer ante la súbita aparición en el escenario de Escobar
, que explica ante el asombro de los asistentes y el abucheo y la hilaridad de algunos de ellos que su llegada al Sevilla está patrocinada por el apoyo económico de su familia. Durante la misma intervención opta por decir que los 225 millones de pesetas en acciones que representa han sido comprados por él mismo, por Rafael Carrión, por Roberto Alés y por Américo Govantes entre otros, algo que los propios aludidos se encargan de desmentir rotundamente al día siguiente.

Inquirido por Francisco Romero acerca de su súbita y portentosa capacidad de compra tan alejada de las tres acciones que compra en 1992, manifiesta, sin rubor, que en aquel entonces era un mero funcionario y que desde entonces, como profesional liberal, las cosas “me han rodado muy bien”. “Tan bien” como que debe dejar la abogacía cuando se le acaba el chollo del Sevilla y reingresar en la Magistratura.

Su parodia, sin embargo, provoca una confusión en la mayoría de los asistentes. Es fácil practicar la demagogia en un cuerpo social en el que la mayoría de sus componentes permanecen ajenos y al margen de las políticas financieras y económicas y a quienes los términos “paquete accionarial”, “transmisión de acciones”, “inyección de capital”, “descapitalización”, “aportación a fondo perdido”, “ampliación de capital”, “derecho preferente de recompra” o “renuncia al derecho preferente de suscripción” les suena poco menos que a chino.

En este sentido Escobar aprovecha su verborrea fluida y fácil, aunque al tiempo inconsistente y vana, para lanzar el mensaje de que llega como “el maná caído del cielo”, con quinientos millones de pesetas debajo del brazo “para solucionar todos los problemas del Sevilla”. A pesar que desde amplios sectores se postula una ampliación de capital que permita la entrada de dinero en el Sevilla para que permanezca controlado por la afición sin la presencia de capitales o intereses “extraños”, su mensaje surte el efecto perseguido y una extraña calma se apodera de los que hasta entonces ha sido un inquieto sevillismo. 

El resultado patente es que Antena-3TV con una mínima inversión se hace con el control de un club de los más poderosos de España, a sabiendas de que en pocos meses las cifras de los dineros del fútbol se multiplicarán ya que se trata de unas de las empresas que contribuyen a ello en una estrategia perfectamente planificada.

Caldas, paralelamente, lanza el mensaje de que él es la garantía de la independencia del Sevilla y que está siendo objeto de una intensa presión por parte de Antena-3TV para comprarle sus acciones, lo que dejaría en manos de la cadena televisiva más del cincuenta por ciento del capital del club y, por tanto, su control absoluto. 

Un notable sevillista me confía por esos días que constantemente recibe llamadas angustiosas de Caldas en las que le alarma sobre las intenciones de Antena-3TV. Me explica, sin embargo, que su preocupación aumenta porque parece que no sólo Antena-3TV ha entrado en el Sevilla, sino que determinadas actitudes de Caldas le hacen sospechar sobre las intenciones de éste, que parecen esconder un extraño doble juego que luego se confirmará en toda su extensión.

Imprescindibles colaboradores del peligro que acecha al Sevilla en estos momentos son los medios de comunicación, o mejor dicho, la mayor parte de los integrantes de las redacciones deportivas con escasas excepciones. En las conversaciones que habitualmente mantengo con destacados periodistas sevillanos, casi todos ellos bendicen la entrada en juego de Antena-3TV convencidos de que la afición del Sevilla es incapaz de aportar el capital necesario para salvar una situación más o menos complicada. El traspaso de Suker soluciona todos los problemas, pero Escobar dice que es intransferible tan sólo tres meses antes de que se lo regale al Real Madrid de Lorenzo Sanz, el consuegro de Asensio, amo y jefe de los designios del testaferro.

La presencia de la cadena en el Sevilla a través de Escobar es a esas alturas un hecho incontestable pese a los torpes desmentidos del abogado y de aquellas cortas inteligencias que participan de su juego. La mayoría de mis colegas abominan ahora de sus planteamientos de entonces una vez comprobada cuál ha sido la actuación, y en muchos tristes casos la intención, de los intereses económicos o de otro tipo a los que han representado Caldas y Escobar.

Lo cierto es que los que desde un principio luchamos por un Sevilla de los sevillistas tan sólo encontramos el consuelo de una significativa portada del diario ABC en la que se denuncia que ni el Sevilla ni su afición se merecen cuanto acontece desde la aparición de Escobar, Caldas y todos los personajes que incorporan en su circo.

7.5.
La Junta General del 10/10/95. El primer intento de unión del sevillismo 

A este respecto, el grupo de personas que colaboramos con Luis Marín le animamos a que dé el paso de abrir lo que eufemísticamente recibe el nombre de “oficina electoral”. Pretenciosa expresión acuñada en algunos medios de comunicación con cierta fortuna.  Lo único que se pretende es intentar representar la voz de una afición que es la principal artífice de la supervivencia del club y que, según todos los indicios, volverá a permanecer ajena a cuanto rodea a la entidad tras fijarse la fecha del 10 de octubre de 1995 para la celebración de la Junta General Extraordinaria, en la que tomará posesión el nuevo Consejo de Administración de la institución.

Tras la dimisión en pleno del Consejo de Administración responsable del desastre de agosto varios días después de hacerla pública Luis Cuervas, es José María Del Nido quien, igualmente dimitido, permanece al frente de la nave como figura necesaria para posibilitar la entrada de Escobar, Caldas y Romero como nuevos consejeros por el procedimiento de la cooptación
. Del Nido es, asimismo, quién efectúa la transición que se prevé finalice en la fecha del 10 de octubre.

En este período de transición tiene ocasión de calibrar el afán de protagonismo de Caldas desde que entra y el absoluto desprecio de éste hacia Escobar. Tiene un incidente con ambos cuando concede permiso a Suker para que se vaya con Croacia a disputar un encuentro amistoso. Escobar se entera por la radio y manifiesta que cómo se va sin su permiso. Estas declaraciones de Escobar llevan a Del Nido a convocar un Consejo en el que amenaza a Caldas y a Escobar con cesarlos la próxima vez que alguno de ellos se pronuncie en contra, logrando callarlos.

La Junta General Extraordinaria se avecina y todo parece apuntar a que saldrá elegido presidente Francisco Escobar y como uno de los vicepresidentes Caldas. El resto del Consejo se consensúa previamente entre los accionistas mayoritarios tras evacuar consultas a los propietarios del capital que ambos representan. Sólo Eduardo Romero, con capital propio suficiente para defender un puesto en el Consejo se escapa a esta norma.

Bajo el amparo de Escobar y el capital que representa se postulan como consejeros algunos sevillistas íntegros como Rafael Carrión Moreno, Roberto Alés Pérez, José Martín Baena, Américo Govantes
, José Gómez Miñán y Manuel Pérez Giráldez. 

También gozan de cierto respeto entre el sevillismo los consejeros nombrados por Caldas, Ramón Ybarra y el socio del primero, Miguel López Benjumea, hijo del mítico Miguel López Torróntegui que tantas tardes de gloria ofreció al sevillismo como integrante de la mítica delantera “stuka”. 

El futuro consejero mejor visto por el sevillismo es, sin lugar a dudas, Eduardo Romero, que se gana la admiración de los aficionados con su emocionante y ejemplar comportamiento el uno de agosto cuando pone su patrimonio a disposición del club en un instante en que éste se juega nada menos que su ser o no ser.

Estas circunstancias, sin embargo, no constituyen óbice al juicio de determinadas personas que hemos adquirido un importante grado de compromiso público con los acontecimientos de agosto, para que reclamemos un papel más activo para el sevillismo de base. Consideramos primeramente que la no ampliación del capital constituye un “secuestro” de la soberanía popular encarnada durante todo ese tiempo en una modélica y entregada afición. En segundo término expresamos nuestra preocupación porque se está construyendo “un nuevo Sevilla desde el capital” exclusivamente, dejando fuera la impresionante componente sentimental que rodea a nuestro querido club.

Estos son los motivos que impulsan a Luis Marín Sicilia y a quienes le apoyamos y animamos a la apertura de una oficina en la calle Sánchez Arjona en la que durante las tres semanas previas a la celebración de la Junta General recibimos la sindicación de los títulos de 427 accionistas del Sevilla, más de un diez por ciento del accionariado. Nuestro mensaje es tan claro entonces como lo será después: “por un Sevilla de los sevillistas”. Proponemos la unión de todo el sevillismo ante la presencia de un elemento extraño en el accionariado del club.

Hay un capítulo que merece una especial atención por mi parte y que me sume en la mayor de las confusiones. La oficina se abre en un bajo comercial propiedad del farmacéutico Jesús Rodríguez, padre de Jesús Rodríguez de Moya quien a la sazón es por aquellos días unos de los personajes principales en el seno del sevillismo por su valiente y decidida actuación el uno de agosto, cuando colaborando con Eduardo Romero asume un importante riesgo que será determinante en la solución del problema.

Personalmente contacto en aquellos días con cientos de accionistas que visitan la oficina o que reciben nuestra llamada interesándonos porque aporten sus acciones a una sindicación conjunta de los accionistas minoritarios en la persona de Luis Marín. Cuando solicito de muchos ellos sus acciones me responden que ya han sido contactados por Jesús Rodríguez de Moya, a lo que no opongo mayores reparos, antes bien les animo a que le faciliten sus acciones lo más pronto posible. Jesús está en permanente contacto tanto conmigo como con Luis Marín.

El aspecto que desconozco es que también trabaja simultáneamente con González de Caldas, de modo que cuando se aproxima el plazo para depositar en el club las acciones sindicadas me encuentro con la sorpresa de que las que ha obtenido personalmente, con muchos accionistas a quienes yo mismo he animado a que se las lleven pensando que son para Luis Marín, tiene previsto sindicarlas con Caldas.

Expira el plazo el 5 de octubre, día en el que me desplazo a las oficinas de Proinsur, una de las sociedades, ya citadas, de Caldas sita en la calle General Moscardó 8, acompañado por Francisco Romero. Llevamos unos 19,5 millones de pesetas en títulos aportados por más de cuatrocientos accionistas del Sevilla que ven en la persona de Luis Marín la imagen de la seriedad, la honradez y la honestidad. Decididos a aclarar el malentendido con Jesús Rodríguez de Moya nos personamos en las oficinas donde el ejecutivo bancario ultima junto a González de Caldas y López Benjumea el bloque de acciones que presentarán en la Junta.

Tras un pequeño tira y afloja con un reacio Caldas
, obtenemos allí unos documentos firmados en blanco por accionistas a los que se les ha solicitado la sindicación de sus títulos. Suman unos dos millones de pesetas entre unas treinta y cinco personas, aunque calculo que debían ser entre cinco o seis millones de pesetas los que podíamos haber comprometido con otros accionistas y que abandonamos al saber de la participación de Jesús Rodríguez de Moya.

Cuando salimos desde Proinsur hacia el Sánchez Pizjuán para registrar las acciones sindicadas acumulamos cerca de veintidós millones de pesetas en títulos pertenecientes a más de 460 accionistas minoritarios del club, más del diez por ciento de la masa accionarial.

Esta circunstancia parece no interesar en demasía a los futuros miembros del Consejo de Administración que acceden a él con el apoyo de Escobar-Antena-3TV, ó de Caldas, ó de las sociedades que éste representa. De esta manera en la Junta General todo está decidido de antemano. Acudimos a ese acto veinte personas en representación del capital aglutinado en una ardua tarea durante tres intensas semanas. Un período pleno de gestiones y reuniones con multitud de accionistas a los que exponemos nuestro proyecto ante su entusiasmo y su preocupación por el cariz que toman los acontecimientos en el seno del club.

El día de la Junta General apenas si hay un centenar de accionistas en el salón Convenciones del hotel Los Lebreros. Un veinte por ciento de ellos pertenecen a nuestra “asociación”, otra buena parte van agrupados con la Federación de Peñas y otros comparecen apoyados en su capital, mínimo pero suficiente para acreditar las setenta acciones
 que dan el derecho a asistir a la Junta. 

Durante ésta algunos de los miembros del Consejo de Administración “electo” manifiestan que también ellos cuentan con el respaldo de los accionistas minoritarios y de los aficionados. En el cuadro adjunto figura la lista de miembros del nuevo Consejo de Administración y el respaldo social, expresado en número de personas que apoyan su voto, y accionarial, expresado en pesetas, con el que cuenta su nombramiento. 

Luis Marín Sicilia presenta casi veintidós millones de pesetas que representan a más de 460 accionistas de la entidad. Cuenta, además con el apoyo de miles de sevillistas que no gozan de la condición de accionistas. Tan sólo Eduardo Romero entre los nuevos consejeros goza de semejante simpatía popular. Ambas personas se han caracterizado desde el estallido de la crisis por su imagen de seriedad y honradez y por su solvencia económica o profesional, algo difícil de encontrar en el mundo proceloso del fútbol. 

No obstante, Eduardo Romero, apoyado en su importante paquete accionarial, tomará en esta ocasión partido por el “proyecto” presentado por el “extraño” capital de Escobar y Caldas, junto a los que sindica el suyo en una muestra de férrea unión sin fisuras. El resto de los principales accionistas del club lo secundan como ya ocurriera en una reunión acaecida en agosto donde Del Nido les expone la realidad de la presencia de Antena-3TV en el Sevilla.
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De los doce consejeros electos en la Junta General tan sólo cuatro lo hacen con un capital superior al que logramos aglutinar en torno a Luis Marín. Dos de ellos, Escobar y Caldas, lo hacen en representación de terceros: Escobar de Antena-3TV y Caldas de sociedades “fantasmas”.

Eduardo Romero posee capital suficiente para garantizar su independencia en el Consejo de Administración, mientras que Roberto Alés, vicepresidente al igual que el primero, posee un capital similar al reunido por nosotros, aunque insuficiente para responder por su puesto, para lo que ha de recurrir al respaldo de Escobar.

Todo el resto de consejeros depende, igualmente, de Escobar, es decir, de Antena-3TV, o de Caldas. En los días previos a la celebración de la Junta recibimos un ofrecimiento de Escobar tendente a facilitar la entrada de Luis Marín en el Consejo, a lo que éste se niega con argumentos que expone, en forma de alegato, en la propia Junta: “si se ha decidido el triunfo del capital, no dispongo del suficiente para garantizar mi independencia y por lo tanto declino el ofrecimiento”. 

Días antes de la celebración de la Junta General, en el mismo escenario, el salón de un hotel con sabor sevillista como Los Lebreros, el grupo de personas del que poco después surgirá Foro Sevillista convocamos a todos los aficionados que sindican las acciones con nosotros para decidir democráticamente qué postura debemos mantener en la Junta y qué se decide con respecto al ofrecimiento de Escobar. 

La decisión es casi unánime entre los más de trescientos asistentes que abarrotan el salón en un ambiente de gran sevillismo. Las bases quieren independencia, claridad, transparencia y honradez. Como se vislumbra ya la falta de transparencia, sólo estaremos si el capital que hemos aglutinado lo permite, demandándose un Consejo amplio que lo posibilite.

De la Junta General Extraordinaria guardo otros recuerdos. La preside un José María Del Nido que ha prolongado, innecesariamente a mi juicio, su mandato accidental desde el 6 de agosto retrasando más de lo aconsejable la celebración de la Junta y la entrada del nuevo Consejo. En el turno de intervenciones me dirijo con dureza a él reprobándole su actitud durante los sucesos del verano pasado y le digo desde el micrófono habilitado en el estrado que “daría algo por no verte nunca más en el Sevilla”
. 

En el transcurso de la Junta ocurren otras cosas. Obedeciendo el mandato de quienes depositan su confianza en nosotros, solicitamos un Consejo de diecisiete miembros en el que tengan cabida todas las tendencias. La postura de la mesa, constituida además de por Del Nido por Escobar, Caldas y Romero es la de un Consejo de doce miembros elegidos en listas cerradas. Todo parece atado, aunque existen algunas disensiones internas cuando desde sectores cercanos a Escobar de los que forman parte Rafael Carrión y Felipe Rodríguez se presenta una lista alternativa en la que no está el nombre de Manuel Pérez Giráldez. Desde ese sector se manifiesta que no puede seguir uno sólo de los consejeros anteriores.

Aunque finalmente Escobar impone orden entre quienes le acompañan, en un rápido cruce de negociaciones en el propio salón manifestamos a la Federación de Peñas nuestra absoluta disposición a votar a favor de Pérez Giráldez ya que en ese momento presentimos una nueva maniobra de Antena-3TV detrás de todo. Pese a que en nuestro grupo existen muchas personas descontentas con la presencia repetida de Pérez Giráldez en el nuevo Consejo y no encuentran ninguna razón para que así sea
, acordamos votar, en caso de que sea necesario, con la Federación de Peñas. El “enemigo” está fuera.

Realizamos asimismo una propuesta para la creación de una Fundación del Sevilla F.C. a la que se dote con el patrimonio del club para evitar cualquier intento de especulación. Desde la mesa todo son buenas caras, pero es de suponer, como el tiempo corrobora, que ni Escobar ni Caldas tienen la mínima intención de hacerlo. El nuevo Consejo acuerda estudiar un tema del que nunca más se tendrán noticias. Igualmente requerimos la instalación de una placa en lugar preferente del estadio para recordar el comportamiento de la afición del Sevilla en aquel infausto agosto.

Solicitamos también una ampliación de capital en la que los accionistas mayoritarios renuncien a su derecho de suscripción preferente
 para facilitar la participación en la gestión del club a quien más méritos ha hecho para ello, la afición, que sin duda está dispuesta a concurrir tras haberle visto las orejas al lobo. El Consejo conviene en crear una comisión de estudio del tema y Eduardo Romero se responsabiliza personalmente de sacar adelante la propuesta que siempre obstaculizarán Escobar y Caldas, dispuestos a no renunciar bajo ningún concepto al poder al que han accedido por las vías conocidas.

Nuestra derrota es total y absoluta. Pese a haber preparado concienzudamente la Junta, haber consultado democráticamente a las bases, haber seguido al pie de la letra su mandato, haber hecho un llamamiento al sevillismo para la unión, haber dado muestras de un talante conciliador que se manifiesta en la simple abstención en la elección del Consejo, el capital representado por Escobar-Antena-3TV, y Caldas, arrasa y asola nuestras intenciones.

Abandonamos Los Lebreros aquella noche con la cabeza alta. Nos hemos dedicado desde agosto al Sevilla en cuerpo y alma, con más sinsabores que otra cosa. Hemos hecho un llamamiento al sevillismo –será el primero- para que se una frente a un invasor, un enemigo exterior. La llamada cae en saco roto y nuestras propuestas son literalmente aniquiladas, pero la simiente está sembrada. 

Un año y medio después, como se relatará en los capítulos que refieren los hechos de la primavera de 1997 y la Junta General del 15 de mayo de ese año, el sevillismo une todas sus fuerzas en la plataforma Salvemos al Sevilla auspiciada por quienes días después de la Junta de octubre de 1995 creamos Foro Sevillista, y uno a uno, más de trescientos accionistas que tienen detrás el respaldo de miles de sevillistas, dicen que no, unánimemente a Escobar y a Caldas, a los invasores. También ganamos la Junta de octubre de 1995, por lo menos moralmente.

8.
La lucha contra Escobar por la independencia del Sevilla

Un grupo de sevillistas valoramos la conveniencia de crear un foro de debate y reflexión. Vaticinamos tiempos difíciles para el club y estamos alarmados por el modo en que se ha prescindido de la afición, verdadera protagonista del club en toda su historia y, sobre todo, en momentos de dificultad como los vividos en agosto. En distintas reuniones la idea toma cuerpo. Pretendemos fundar un lugar común donde la defensa de la identidad sevillista, del espíritu y el corazón de Nervión encuentren sano refugio ante los ataques despiadados de que ya es objeto.

Perseguimos fundamentalmente que esas reflexiones alcancen a una afición harta de ser camelada y que en esos momentos se encuentra sumergida en la mayor de las dudas que, interesadamente, han sembrado ocultos capitales con no se sabe qué intereses, desde luego muy alejados del Sevilla y de su ciudad. Si alguien ha gustado en llamar a este objetivo como la fundación de un grupo o una corriente de opinión e influencia, bienvenida sea la definición. No engañamos a nadie.

8.1.
Nace Foro Sevillista

Aquella noche, a la salida del hotel nos dirigimos a una cafetería próxima donde cerramos la madrugada. Todavía con el escozor de la derrota aplastante, la primera de una larga lista, barruntamos un futuro incierto a corto plazo. La “entente cordiale” entre Escobar y Caldas-Antena-3TV no tiene visos de durar mucho tiempo. Algunos mencionan la ambición e inestabilidad de un personaje como Caldas como el factor que en poco tiempo propiciará la crisis.

Se valora como testimonial el peso de la mayoría de los consejeros que tendrán que soportar lo que se augura como una guerra sin cuartel entre un Escobar
 teóricamente obediente al mandato de Antena-3TV y un Caldas que persigue apoderarse y hacerse con el club. Los más vaticinan un errático proceder de unos bien intencionados consejeros en el escenario de lucha de intereses en el que empresas y sociedades ajenas a Sevilla y con fines muy distintos a los del club van a convertir a la sociedad. 

Un estudio detallado de los personajes e intenciones confirman que el Sevilla es un polvorín al que sólo falta acercarle la mecha. Para más desgracia, Caldas, entonces vicepresidente, es un reconocido incendiario en el mundillo económico y financiero andaluz. Las llamas no tardarán en hacer su aparición.

Aquella madrugada, reunidos en la mesa de un restaurante, Carlos Díaz, Manuel Ávila, Francisco Romero, Juan Carlos Lorente, Luis Marín, Luis Enrique Flores y yo decidimos crear una asociación que se constituya en una especie de faro y guía para el sevillismo ante los hechos que se presume acontecerán en breve. Alguien propone el nombre de Foro Sevillista como el más adecuado a nuestro objeto social, siendo aprobado por unanimidad
. 

Acordamos concretar un encuentro para varios días después en la notaría de Marín y Ojeda, en la sevillana calle de Pedro Parias, para constituir legalmente la Junta Directiva de la asociación, así como invitar a personas con una destacada tradición como sevillistas y una solvencia profesional y moral fuera de toda duda. Salen así a la palestra los nombres de Juan Ignacio Zoido, decano de los jueces sevillanos, de Eduardo Arenas, abogado y vicepresidente de la peña sevillista “Al Relente”, de gran solera entre la afición, y de Manuel López, arquitecto.

El 15 de noviembre se produce la reunión prevista. Manuel Ávila propugna también los nombres de los magistrados Benito Recuero Saldaña y Damián Alvarez, quien contactados telefónicamente por Juan Ignacio Zoido desde allí mismo no oponen reparos. Tras un amigable debate la persona de Zoido se erige como la que despierta la unanimidad para presidir la recién constituida asociación. Tras una rápida votación se confirma este extremo. Luis Enrique Flores Domínguez es elegido vicepresidente para Asuntos Jurídicos, yo lo soy para el área de Comunicación y Relaciones Externas y Francisco Romero como secretario. 

Días antes el secretario ha inscrito legalmente a Foro Sevillista en el registro de asociaciones de la Junta de Andalucía, gozando desde entonces de personalidad jurídica propia. Todos sus socios comparten la condición de abonados y/o accionistas del Sevilla F.C. Entre sus principios fundacionales se recoge por encima de todo su inclinación a fomentar y defender la identidad sevillista, así como su configuración como una corriente de opinión inclinada a influir en el criterio de la afición ante las distintas circunstancias que rodean el devenir del Sevilla F.C.
. 

Las primeras bajas no tardan en producirse. Es el presidente, Juan Ignacio Zoido quien me la presenta aduciendo que sus obligaciones profesionales le impiden dedicarse a un proyecto que no duda en calificar como noble e ilusionante. Su marcha lleva aparejada la de los otros dos magistrados. Las últimas bajas entre la Junta Directiva son las de Eduardo Arenas
 y Manuel Ávila.

Han transcurrido pocos días desde la celebración de la Junta General Extraordinaria y una aparente calma y paz parecen haberse instalado en el seno de un convulso cuerpo social como el sevillismo, que desde agosto sólo ha experimentado sobresalto tras sobresalto. Foro Sevillista analiza detalladamente esta circunstancia. 

Optamos por no dar la nota discordante y esperar acontecimientos, aunque decidimos estrechar algunos vínculos con personas pertenecientes al Consejo de Administración o próximas a él para estar permanentemente informados de cuanto ocurre en el seno de la entidad. Por otra parte juzgamos oportuno dar a conocer la asociación a los medios de comunicación sevillanos. El acto organizado para tal fin en el hotel Los Lebreros
, que se conforma como nuestro “cuartel general”, es recogido profusamente al día siguiente por la prensa.

Del mismo modo, y en nuestro afán por no aparecer como un núcleo discrepante de la teórica, pero ficticia, unión que se pretende trasladar en esos momentos a la opinión pública, decidimos ofrecer la distinción de socios honoríficos a todos los ex presidentes vivos del club: José Ramón Cisneros Palacios, Eugenio Montes Cabeza, Gabriel Rojas Fernández y Luis Cuervas Vilches; y, lo que es más importante, a Francisco Escobar Gallego en la confianza de que la actitud del abogado representante de Antena-3TV responda a los intereses del Sevilla como el tiempo, desgraciadamente, vendrá a desmentir.

Todos ellos responden afirmativamente y cariñosamente a nuestro ofrecimiento. En mi calidad de vicepresidente de Relaciones Externas fijo un encuentro con Escobar a celebrar en la planta noble del Sánchez Pizjuán donde acude la Junta Directiva al completo de Foro Sevillista invitada por el presidente del club. En esta ocasión Escobar se muestra amable y extremadamente atento, interesándose por la filosofía de Foro Sevillista y por cuál será su posicionamiento ante la nueva singladura que emprende el Sevilla con el Consejo de Administración que él preside.

Le hacemos ver nuestra absoluta independencia de criterio y nuestro respeto hacia el posicionamiento de las bases en todo momento. Nuestra labor desde agosto y el rumbo que emprendemos desde la llegada de Antena-3TV se ha merecido el reconocimiento, el cariño y la simpatía de gran parte de la afición en lo que constituye, le advertimos, nuestro principal patrimonio que no estamos dispuestos a tirar por la borda.

En este sentido, le comunicamos que se abre un período de espera y la habitual “tregua de cortesía” de cien días que suele concederse a cualquier nueva administración hasta que comienzan a ser palpables los frutos de su labor. Del mismo modo le expresamos nuestra inquietud respecto al adormecimiento o aparcamiento que sufre el tema de la prometida ampliación de capital, recibiendo entonces la impresión de que al circunstancial presidente le interesa dar largas al asunto. Será una de las constantes en su actuación durante el tiempo en el que tiene alguna influencia en el Sevilla.

Escobar, atento y cortés, no oculta en esa reunión cierto nerviosismo y recelo hacia la actitud que pueda tomar Foro Sevillista y su labor de concienciación ante la afición. Por ello, antes de despedirnos nos ruega que mantengamos abierto el contacto con él y no realicemos una labor de crítica pública “que pueda dañar a la institución”.

A la salida del encuentro y tras el lógico intercambio de opiniones la sensación mayoritaria es que Escobar carece del pulso y la personalidad necesarias para gobernar una nave como el Sevilla, así como que su independencia respecto a los verdaderos propietarios de las acciones queda francamente en entredicho. Particularmente me ofrece la impresión de un muñeco de peluche que se desinfla ante la sola idea de desobedecer a quienes le han puesto al frente del club, como si tuviera que cruzar sus guantes con un Mike Thysson.

8.2.
La obediencia de Escobar a Antena-3TV se hace evidente día a día. Caldas comienza a tomar posiciones.

Nuestras intuiciones no tardarán en comenzar a confirmarse en todos sus extremos. La situación deportiva no es buena. El Sevilla tiene una marcha muy irregular en la Liga donde coquetea peligrosamente con los clasificados en puestos de promoción aún cuando no se vislumbre una amenaza cercana. La primera plantilla acusa en demasía la desconcentración sufrida en la etapa vital de agosto, cuando todos los equipos hacen acopio de energía para afrontar una temporada que se presenta de una crudeza suprema: son 42 encuentros de Liga aderezados por una esperanzadora participación en la Copa de la Uefa y por la Copa del Rey.

Los acontecimientos de agosto obligan al nuevo entrenador Toni
 a convertirse más en un padre y compañero para muchos de los desazonados futbolistas que en un entrenador o jefe, lo que redunda en la pérdida de autoridad del portugués en el vestuario. Por jornadas la situación se hace cada vez más ingobernable y el cese del técnico parece inevitable. Ni siquiera el superar las dos primeras eliminatorias de la Copa de la Uefa ante el Botev Plovdiv búlgaro y el Olimpyakos griego salvan su cabeza: Toni es cesado por decisión del Consejo de Administración.

Este es el primer episodio en el que aparecen fuertes roces y disensiones en el seno del Consejo, aunque no llegan a la opinión pública sino muy matizados. Escobar decide el cese de Toni y presenta como sustituto a Tomislav Ivic, avalado por la empresa de intermediación futbolística Atlántico Producciones S.A. vinculada a Antena-3TV, despertando de esta manera la indignación de la mayoría de los consejeros, algunos de ellos nombrados a propuesta del propio Escobar y avalados por el capital que él representa en esos momentos. La marejada en el seno del Consejo es importante aunque de puertas afuera todo es unión. Se alcanza un acuerdo por el cual el entrenador del segundo equipo, Juan Carlos Alvarez, se hace cargo del plantel avalado por el director técnico del Sevilla, Rosendo Cabezas.

El debú de Juan Carlos Alvarez está todavía grabado en la retina de los sevillistas con un espectáculo futbolístico de los que no se olvidan en muchos años: el enfrentamiento Sevilla-Barcelona de la 3ª eliminatoria de la Copa de la Uefa que se celebra en el Sánchez Pizjuán y que concluye con empate a uno, aunque el fútbol desarrollado por el Sevilla desarbola al magnífico Barcelona de Johan Cruyff, plagado de estrellas. 

El Sevilla se hace acreedor a marcar varios goles más que su rival, que también merece más tantos. La exigua renta hará imposible la hombrada en el Nou Camp donde el equipo de Nervión, arropado por más de tres mil seguidores, cae con honor por tres goles a uno en lo que significa su adiós a la competiciones europeas en esa temporada.

Pese a solucionar la papeleta momentáneamente con el nombramiento de Juan Carlos Alvarez como entrenador, las espadas se han desenfundado en el Consejo contra la actitud de Escobar, apoyado tan sólo por Rafael Carrión y por Felipe Rodríguez Melgarejo. A partir de ese momento muchas de las decisiones del presidente son cuestionadas por el resto de miembros del órgano directivo donde no importa el capital que se represente porque se contabilizan los votos de cada uno de los consejeros.

La postura de Escobar cada vez es más difícil de sostener y empieza a sufrir zancadillas que le tienden desde el propio Consejo. Algunos de los consejeros ya citados defienden la actitud del abogado, que somete todas las propuestas a la consideración del Consejo. Otros no ocultan sus intenciones de acabar con Escobar. Entre ellos los que valoran la independencia del Sevilla por un lado y Caldas por el otro. Foro Sevillista alerta públicamente de la inconsistencia y  bamboleos de ese Consejo
.

Este último comienza a maniobrar en diciembre y a postularse como posible alternativa, excitando al resto de los consejeros con sus críticas hacia la gestión de Escobar. Hasta entonces ocupa la vicepresidencia económica en la que no se le conocen grandes aciertos. Intenta vender como un gran éxito las negociaciones con Hacienda y la Seguridad Social para aplazar el pago de la deuda que el Sevilla mantiene con ambos organismos.

La realidad es que ante Hacienda, aparte de los habituales retrasos que se dan en muchos clubes respecto del abono del IVA trimestral, tan sólo existen unas actas de inspección levantadas sobre el período 1990-93 por importe de unos 194 millones de pesetas y un requerimiento pendiente con motivo de unas presuntas irregularidades detectadas con los contratos de imagen suscritos con Maradona y Bilardo en la temporada 1992-93, por las que el organismo público levanta una inspección al Sevilla en la que le demanda el abono de unos 230 millones de pesetas. 

Idénticos problemas afrontan otros clubes españoles en los contratos de imagen con sus estrellas, habiéndose dado por entonces la postura comúnmente aceptada de recurrir la inspección a la espera de darle una salida entre todos a este problema. Por ello, de ninguna manera puede aceptarse que Caldas sea el artífice de aplazamiento alguno. Es algo que sugieren Real Madrid y Barcelona, a los que se suman Sevilla, Atlético de Madrid, Valencia y Deportivo como principales clubes afectados. Este problema se politizará dando origen a un juego a dos bandas entre PP y CIU.

Pese a esta realidad, Caldas se presenta como el héroe que ha parado un embargo de este organismo contra el Sevilla, aunque es práctica habitual en la mayoría de las empresas que atraviesan algunas dificultades
. Desde que asume la presidencia del Sevilla F.C. incumple sistemáticamente no sólo los compromisos negociados por el mismo sobre el abono de los atrasos, sino que a partir de ese momento el Sevilla no paga ni una sola peseta a la Hacienda Pública -al igual que ocurre con la Seguridad Social-. En apenas diez meses, Caldas convierte al Sevilla en deudor de Hacienda por valor de más de 521 millones de pesetas como se puede comprobar en los datos adjuntos. 

CONCEPTO
PRINCIPAL
INT. DÉMORA
APREMIOS
TOTAL
IRPF JUNIO 96


14.238.451
14.238.451
IRPF JULIO 96


1.679.158
1.679.158
IRPF AGOSTO 96


1.387.945
1.387.945
IRPF SEPTIEMBRE 96
7.447.454

1.489.491
8.936.945
IVA JULIO 96
86.572.744

31.180.344
117.753.088
IVA SEPTIEMBRE 96
187.310.729

37.462.146
224.772.875
IMP. NO RESD 3º T 96
12.764.641

2.552.928
15.317.569
IRPF DICIEMBRE 96
25.387.540
482.363
5.173.981
31.043.884
IMP. NO RESD 4º T 96
17.618.248
334.747
3.590.599
21.543.594
IRPF ENERO 97
10.648.985
116.409
2.153.079
12.918.473
IRPF FEBRERO 97
14.971.082
101.311
3.014.479
18.086.872
IRPF MARZO 97
33.937.287
194.326

34.131.613
IMP. NO RESD 1º T 97
5.224.880
29.918

5.254.798
IRPF ABRIL 97
11.512.433
23.971

11.536.404
IVA ABRIL 97
2.655.259
5.529

2.660.788 
TOTAL
416.051.282
1.288.574
133.922.601
521.262.457

Nótese como uno de los impagos, en septiembre de 1996, conlleva un apremio millonario. Son las fechas en las que el Sevilla abona el fichaje de Almeyda, pero Caldas incumple el compromiso adquirido por él mismo de pagar al fisco
 187 millones de pesetas, con lo que se produce un apremio por valor de más de 37 millones. Esta gestión presidencial supone un coste a las arcas del club cercano a las cuarenta millones de pesetas, ¿deberían imputarse a la ya de por sí nefasta operación del fichaje del argentino por parte del no menos nefasto presidente? 

Son los primeros pasos de Caldas para posicionarse adecuadamente en una parrilla de salida en la que, además, es realmente el único interesado en llegar a la meta: la presidencia del Sevilla F.C. y el control de la entidad. Caldas comienza a jugar sus bazas para propiciar el arrinconamiento progresivo de un Escobar caracterizado por su débil personalidad. En otras fases de su trayectoria llegará a valerse del propio Escobar para dominar el club. La explicación hay que encontrarla en las prendas que por ello obtendrá el abogado, aún cuando signifique que juega con fuego y que desprecia todas las normas. Quizá haya otras explicaciones ocultas aún no desveladas.

8.3.
Con la excusa del “caso Nando” Escobar “regala” a Suker al Real Madrid dando comienzo al expolio y descapitalización del Sevilla.

Apenas harán falta unas semanas para que Escobar cometa una torpeza aún mayor que la que se da en el caso de la destitución de Toni. Las raíces se hunden en la escasa fe de la mayoría de los miembros del Consejo en su propio proyecto, que sufre ya importantes vías de agua que hacen desistir a los más empeñados en llevar a la nave a buen puerto.

Desde años atrás colea un contencioso entre el Barcelona y el Sevilla por el llamado “caso Nando”, que se produce cuando la entidad catalana demanda al Sevilla ante los tribunales de justicia al entender que el abono por el jugador de su cláusula de rescisión al club de Nervión y su posterior enrolamiento en el Real Madrid encubre un traspaso. Este caso, según el Barcelona, constituye un fraude de ley en contra de lo acordado entre ese club y el Sevilla con motivo de la mutua cesión de Nando hacia el Barcelona y del guardameta navarro Unzué, que recorre el camino inverso hasta recalar en el Sevilla.

Los dos clubes, son tiempos de Cuervas, acuerdan una cesión por dos años y un rescate de 200 millones de pesetas que el Sevilla abona una vez transcurrido el plazo para hacerse nuevamente con los servicios del central salido de su cantera, mientras que el Barcelona no hace lo propio y Unzué se convierte definitivamente en sevillista. Nando regresa al Sevilla aunque pocas fechas después hace efectivos los 500 millones de pesetas de su cláusula de rescisión y ficha por el Real Madrid. Este supuesto no está contemplado ni rechazado en el documento suscrito entre Barcelona y Sevilla.

El conjunto catalán entiende que el Sevilla ha rescatado al jugador para traspasarlo al Real Madrid y obtener pingües beneficios económicos con la operación, denunciando esta supuesta maniobra en los juzgados apoyándose en declaraciones de varios miembros del Consejo de Administración de Cuervas y de éste mismo, que poco menos presumen, temerariamente, de “habérsela encajado” al Barsa.

Ya bajo el mandato de Escobar el Barcelona gana el caso en primera instancia
 y la juez obliga al Sevilla a resarcir al Barcelona y depositar en caución judicial una cantidad superior a los 300 millones de pesetas. Los consejeros se topan ante esta cruda realidad y descartan, encabezados por Escobar y Caldas, la posibilidad de avalar este importe, por lo que se hace necesario encontrar fondos que sirvan para paliar la situación que se le presenta al Consejo con un interventor judicial encargado de fiscalizar el pago de la sanción.

El presupuesto del Sevilla para ese ejercicio supera los 1.800 millones de pesetas y en lontananza se vislumbran los espectaculares aumentos de los ingresos de los clubes debido a la puja por los derechos televisivos como bien saben quienes mantienen a Escobar en el Sevilla. Pese a ello, el Consejo se muestra incapaz de negociar o avalar un crédito puente y sortear este inesperado escollo.

Escobar da con la “solución milagrosa” y Caldas ejecuta el plan: traspasan al principal activo deportivo del Sevilla, Davor Suker, en plena temporada y con el equipo en una zona cuando menos peligrosa. El modo en que el abogado lleva a cabo la operación terminará por costarle la presidencia, pero ninguno de los miembros del Consejo de Administración es capaz antes de evitar el expolio al que se somete al Sevilla con el consentimiento, la aprobación y la participación activa del testaferro, atento al servicio de sus intereses y de los que le manejan, ajenos y opuestos en este caso a los del Sevilla F.C.

· Paco

· Sí, dime.

· Mira, hemos estado analizando la situación económica del Sevilla y está mal.

· Eso no es un secreto, estáis al tanto de todo. Convenimos en que os informaría y haría lo que dijeseis.

· Hay que vender a Suker.

· ¿A quién?

· Al Real Madrid, y ya, ¿entiendes?

· Será difícil.

· Está todo hablado, mañana te vienes para Madrid y acordamos los flecos, ya está decidido.

· Me van a matar aquí.

· Sé inteligente, véndelo bien.

· Mañana estaré ahí.

La bomba salta cuando aparecen publicadas en el diario deportivo Marca de la capital de España unas fotografías de Escobar en el Santiago Bernabéu acompañado por Joaquín Martorell –jefe de Programación Deportiva de Antena-3TV y hombre de plena confianza de Asensio-. El testaferro es llamado a capítulo por sus jefes en Madrid donde es conminado a poner a la joya, al buque insignia del Sevilla y de su afición, a disposición del Real Madrid por una “pequeña y módica” cantidad, que no le suponga un fuerte desembolso al club merengue, a lo que Escobar, dócil y sumiso, accede sin rechistar. 

El procedimiento empleado violenta naturalmente al Consejo e indigna a la gran mayoría de la afición. Foro Sevillista difunde una nota pública en la que alerta de la falta de independencia del Sevilla y del negocio ruinoso que para el club supone la gestión de Escobar como podrá comprobarse en breve tiempo.

En primer lugar está fuera de toda lógica que sea Escobar quien ofrezca el futbolista al Madrid. Si a éste le interesa lo normal es que fueran emisarios del Real Madrid los que acudieran a Sevilla para entablar negociaciones. Pero sobre todo indigna el vasallaje: el Sevilla traspasa a Davor Suker al Real Madrid por 600 millones de pesetas en efectivo –trescientos en el acto y otros tantos a la conclusión de la temporada- y por el traspaso de un tal Gómez y la cesión de Petkovic y Agostinho, quien nunca llegará a vestir la camisola sevillista. Ya desde que el Madrid se hace con los servicios del croata Petkovic semanas antes del traspaso de Suker, se especula  desde diversos medios de la capital de España que tan sólo va a servir como moneda de pago para el fichaje de ese jugador como pronto y desgraciadamente se confirma.

La cláusula de rescisión de Davor Suker es en esos momentos una de las más elevadas de Europa y del mundo en esos momentos en correspondencia a la impresionante calidad del croata, sin duda uno de los mejores jugadores del planeta. Su importe es de 2.000 millones de pesetas, pero las instrucciones de GMA-Antena-3TV a Escobar son claras y concisas: ha de salirle muy barato al Real Madrid, verdadero buque insignia entre los clubes que negocian sus derechos televisivos con la cadena. Es lo que interesa a Antena-3TV, no lo que pueda recibir el Sevilla.

Escobar ofrecerá las explicaciones más peregrinas que escucharse puedan sobre este episodio. Alega que la reciente sentencia sobre el caso Bosman abaratará los fichajes y que si el Sevilla no traspasa a Davor Suker en esos momentos corre el riesgo de no poder venderlo siquiera en 200 ó 300 millones de pesetas cuando concluya la Liga, contando con que no se devalúe en la Eurocopa por disputar en Inglaterra.

Pocas semanas después el Real Madrid se hace para la siguiente temporada con los servicios del montenegrino jugador del Valencia Pedja Mijatovic, el tesoro de los valencianistas, que sin embargo sí son firmes ante el imperio madridista, lo que le cuesta a Lorenzo Sanz abonar hasta la última de los 1.200 millones de pesetas de la cláusula de rescisión del jugador, IVA aparte.

Hoy Davor Suker tiene una cláusula de rescisión de 15.000 millones de pesetas. Es lo que cuesta a quien quiera contar con sus servicios. Tres meses después de traspasado al Real Madrid por Escobar y por Antena-3TV muchos clubes europeos habrían pagado los 2.000 millones de pesetas de su cláusula de rescisión con los ojos cerrados, el Real Madrid el primero, sobre todo tras observar la estelar participación de Suker en Inglaterra como todos los sevillistas preveíamos. 

Sin embargo el testaferro Escobar, en fiel y útil servicio a su amo lo pone a disposición del club madridista casi “gratis”, hundiendo la economía del Sevilla F.C. y dando uno de los primeros pasos hacia el expolio del patrimonio del club, comenzando la descapitalización y la ruina de la institución por el aspecto deportivo como se puede tristemente comprobar hoy en día. 

Se trata de una realidad extendida en todos los círculos futbolísticos. De hecho así lo narra la periodista Mabel Galaz, redactora deportiva del diario El País, en su libro “Real Madrid. El campeón de las estrellas”, publicado en julio de 1997 por la editorial El País/Aguilar. Reproduzco a continuación unos sabrosos párrafos extraídos literalmente de dicha obra.

“Cuando en Madrid se descolgaban los adornos de la Navidad, el 9 de enero de 1996, Francisco Escobar entonces presidente del Sevilla, llegaba al estadio Santiago Bernabéu para entrevistarse con Lorenzo Sanz. Oficialmente la reunión se había concertado para hablar de partidos amistosos entre los dos equipos. Pero en realidad el motivo de la cita era hablar de Davor Suker. Antonio Asensio, presidente de Antena-3TV, se había encargado de poner de acuerdo a los dirigentes de los dos equipos. Antena-3TV poseía los derechos de televisión de ambos clubes y, en el caso del Sevilla, controlaba además un paquete importante de sus acciones. La situación económica del club andaluz empezaba a ser preocupante. El Consejo de Administración del Sevilla decidió entonces poner a la venta a su estrella: Davor Suker”.

“El delantero croata figuraba entre la lista de objetivos madridistas desde la primavera de 1994. Cuando Ramón Mendoza diseñaba junto al recién llegado Jorge Valdano el equipo de la temporada 1994-95 ya se intentó su contratación. Los técnicos vieron entonces en él al goleador que podía seguir la estela dejada por Santillana y Hugo Sánchez. En aquel momento, El Sevilla dijo no al Madrid y, más tarde, el propio jugador dijo no a otra oferta del Valencia.

“La negociación entre Sanz y Escobar fue bastante rápida. Suker le había costado al Sevilla cuatrocientos millones de pesetas. El Madrid le ofrece quinientos millones en metálico y tres jugadores hasta completar la cantidad fijada por el club andaluz, que valoró al futbolista en novecientos millones. El jugador, para evitar la polémica. declaró: el presidente ha dicho que para hacer un Sevilla grande debe traspasarme, yo no soy el malo de esta película”.
“Antena-3TV se había encargado de poner de acuerdo a los dirigentes de los dos equipos, la negociación fue bastante rápida”. La actitud de Escobar, ya reprobada en actuaciones anteriores por la mayoría del Consejo ante las persistentes intromisiones de Antena-3TV en los asuntos concernientes al Sevilla, desborda el vaso de la paciencia de sus compañeros.

A este efecto, González de Caldas ha ido preparando el terreno y haciendo ver, en especial a los otros dos vicepresidentes, Romero y Alés, la necesidad de cambiar de presidente. Presentándose con piel de cordero, Caldas señala a sus compañeros como posibles presidenciables, sabedor de que estos le cederán, llegado el caso, el puesto debido a su mayor capital accionarial.

Se producen tres reuniones secretas en el domicilio sevillano de Caldas, sito en el barrio del Porvenir. Sabe éste que Romero y Alés cuentan con sus respectivos partidarios dentro del Consejo y ejercen una influencia que abarca al resto del órgano directivo, formado principalmente por sevillistas con buenas intenciones pero descolocados ante sus maniobras arribistas y sus intereses ocultos. 

El encuentro decisivo tiene lugar en la primera semana de febrero. Invita a cenar a Romero y Alés, que será quien finalmente se haga cargo de la factura que el anfitrión no satisface, algo que como se comprobará es una de su normas habituales: no pagar.

· La situación es muy comprometedora, ¿cómo lo veis? –inquiere Caldas-.

· Lo veo mal, evidentemente lo veo mal –responde un compungido Romero-.

· Creo que hay que cortar por lo sano, hemos rebasado todos los límites permisibles.

· Pienso igual que tú, Roberto, pero ¿qué hacemos?, ¿quitamos a Paco de en medio? ¿seríamos comprendidos?

· Sería lo mejor José María. Este Paco es un auténtico estorbo, un liante.

· Podríamos concederle otra oportunidad, terminaríamos por romper la poca unidad que queda en el Consejo y sabéis que soy un hombre partidario del consenso y el arreglo pacífico.

· Sí, pero Eduardo, el Sevilla se nos va de las manos, Paco, como afirma Roberto, es un títere de Asensio, y éste va a por todas. Como nos amilanemos, adiós. Además, sé positivamente que habrá una lluvia de millones desde las televisiones, debemos tener las manos libres
.

· ¿Tú crees, José María?

· Os confieso... no quería transmitiros una imagen así para que no se piense que soy un mártir pero es la realidad. He recibido amenazas de muerte si no vendo mis acciones a Antena-3TV. Sabéis como yo lo que eso significa, que harán y desharán en el club a su antojo.

· ¿Hasta ese extremo se ha llegado? –pregunta entre asombrado y apesadumbrado Romero-.

· Es increíble.

· Como os cuento. Por eso pienso que hay que ser valiente y dar el paso adelante. Ahora o nunca, pero hemos de zafarnos de Antena-3TV como sea...

· José María, tú eres la persona ideal para dar el paso.

· ¿Yo?, quita Eduardo, por favor.

· Sí, tú. Eres además el principal accionista del Sevilla quitando a Antena-3TV.

· Coincido con Eduardo plenamente, José María.

· Bueno, sí, pero carezco de pedigrí entre el sevillismo. Pienso que tú, Eduardo, eres la persona idónea, sólo tú y ese de Foro Sevillista tenéis apoyo claro entre la base, y eres tú el que ha de encabezar esto. Será duro y habrá de amenazas de todo tipo, pero has de hacerlo.

· ¿Amenazas?

· Lo presiento, esta gente es peligrosa.

· No creo que se atrevan a nada –manifiesta Alés categórico-.

· Yo sí, Roberto. Por eso hay que estar decidido. Yo apuesto por ti Eduardo, y  si no por ti, Roberto. Tenéis buena imagen entre el sevillismo.

· Que no, José María. De ninguna manera. Sólo puedes ser tú, como que me llamo Eduardo. Además, por lo que cuentas seguro que puedes hacer frente a esto mejor que nadie.

· Pienso como Eduardo. José María, debes ser el nuevo presidente.

· Es demasiada responsabilidad.

· Pues asúmela. Tienes el apoyo de Eduardo, el mío y el de casi todo el Consejo menos Rafael, Felipe y Pepe Gómez Miñán.

· Vale, pero sólo hasta junio. El objetivo es recuperar de Antena-3TV las acciones que tienen. Cuando lleguemos al final de temporada cederé el testigo, no quiero protagonismo. No quiero ser presidente del Sevilla.

· De acuerdo.

· También.

Un apretón de manos sella el pacto verbal. Caldas ha embaucado durante esa reunión a los otros dos vicepresidentes de la entidad haciéndoles ver lo urgente de sustituir a Escobar al frente del club y presentándose sibilinamente como la alternativa más válida para hacerse cargo del Sevilla sabiendo que tanto Romero como Alés se someterán –como es lógico- al peso de su paquete principal de acciones, sus reticencias son brindis al sol. 

El compromiso al que llega con Romero y Alés es que sólo permanecerá en la presidencia hasta junio. Les asegura que durante su transitoria presidencia se intentará por todos los medios recuperar las acciones de Escobar y el reparto de los principales capitales entre el sevillismo de base. La suerte de Escobar está echada. De los doce miembros del Consejo, ocho están en su contra. Los otros cuatro son él mismo, Rafael Carrión, Rodríguez Melgarejo y Gómez Miñán.

Foro Sevillista, por su parte, decide emprender acciones administrativas contra el oscurantismo que preside la composición accionarial y sobre todo la turbia actuación de Escobar. Nuestros temores se han visto plenamente confirmados: el presidente es un simple testaferro a las órdenes de sus amos, antepone cualquier otro tipo de intereses a los del propio Sevilla. Con este motivo decidimos –por primera vez en la historia del fútbol español moderno- denunciar al Consejo Superior de Deportes para que investigue cuál es la situación de los principales paquetes accionariales en el club sospechando que se violenta la ley. El 12 de febrero la denuncia
 de Foro Sevillista es cursada a Madrid.

8.4.
Asensio intenta explicar lo inexplicable. Escobar agacha la cabeza, silba y mira para otro lado

Durante esos días la presión sobre Escobar se hace acuciante. En este contexto el Sevilla comparece en el Vicente Calderón y muchos consejeros figuran en la expedición sevillista. En el palco del estadio atlético comprueban la presencia -entre los invitados por Gil- del presidente de Antena-3TV, Antonio Asensio, quien se entrevista con varios de ellos en un despacho del estadio atlético brindado por Monipodio a tal efecto.

La presencia del dueño del capital obedece a un intento desesperado por variar el criterio de los consejeros menos firmes en la postura de derrocar a Escobar, su valido. En el Consejo no vota el capital, sólo la persona, y en una votación la derrota de Escobar resulta estruendosa: ocho contra cuatro. Las palabras de Asensio no surten el efecto deseado cuando se avecina el Consejo de Administración del 14 de febrero, que tiene como punto principal del orden del día la “moción de censura” contra Escobar. 

Los consejeros presentes en el Vicente Calderón le invitan a que explique públicamente al resto del sevillismo los mismos argumentos que les expone a ellos. El presidente de Antena-3TV acepta el envite. Se concreta el ofrecimiento con la presencia de Asensio en Sevilla la misma tarde de la celebración del Consejo. Escobar anuncia la llegada a la ciudad de su jefe y señala que el presidente de Antena-3TV mantendrá una nueva reunión con los consejeros que quieran asistir, así como con los accionistas más destacados de la entidad, para mostrar sin tapujos cuáles son los intereses de la cadena en el Sevilla.

Dicho encuentro, que levanta gran expectación entre los medios informativos, tiene lugar en uno de los salones del hotel Alfonso XIII. Previamente, el presidente de Antena-3TV se reúne nuevamente con varios consejeros del club para intentar hacerles ver la conveniencia del cambio en el sentido de su voto. Comparecemos al encuentro aproximadamente una treintena de accionistas del Sevilla.

Asisten varios significados miembros del Grupo de Utrera, así como de las diversas familias clásicas del sevillismo agrupadas en torno a distintos ex presidentes del club como Eugenio Montes Cabeza, que acude personalmente. Junto a él varios de los directivos de su época así como otros de las juntas directivas de José Ramón Cisneros y Gabriel Rojas. Entre los asistentes nos encontramos también varios miembros de la Junta Directiva de Foro Sevillista y de la Federación de Peñas. Algunos accionistas del club comparecen a título individual.

Durante la reunión Asensio se somete a todas las cuestiones que le planteamos los accionistas en una especie de fuego a discreción ante el contenido -pero creciente- malhumor del presidente de Antena-3TV, que comprueba sobre el terreno cuán inmensamente grandes han sido las torpezas de Escobar en el breve período en que ha regido al club. Su comparecencia deja en el mayor de los ridículos y en completo desamparo a un Escobar que no sabe, literalmente, hacia dónde mirar y qué contestar ante las cuestiones que planteamos los accionistas.

Se reprochan a Escobar en presencia de Asensio sus falsas promesas acerca de supuestas inversiones a fondo perdido y la igualmente supuesta llegada de dos “estrellas” de la mano de Antena-3TV. Estas acusaciones directas contra el torpe testaferro motivan a Asensio, quien explica que en ningún momento se ha comprometido a ello y que debe de tratarse de una “mala interpretación” por parte de Escobar. En la mente de los presentes permanece fresco el espectáculo montado por el abogado a su llegada, prometiendo a bombo y platillo la llegada del dinero y de las figuras.

Confirma la presencia de Asensio en este acto los intereses de su cadena en el Sevilla, pese a que en dicho encuentro tanto él como el propio Escobar lo desmienten por activa y por pasiva. Se dice que “sólo se trata de ayudar al club” pero sin intereses ni acciones, algo que para todo el mundo está claro como corrobora su sorprendente llegada, sin duda en un gesto de buena voluntad y de dar la cara intentando solucionar los despropósitos cometidos por Escobar.

La reunión se prolonga durante cerca de dos horas en las que Asensio puede comprobar el malestar existente en el seno del sevillismo por la intromisión encubierta de la cadena, que hubiera sido vista con muy distinta mirada de haberse producido de una manera clara y diáfana como tiene la oportunidad de apreciar personalmente. 

Aducen la mayoría de los accionistas del Sevilla que asisten a la reunión que es bueno que una empresa de las características de Antena-3TV apueste por el Sevilla, pero que lo podía haber hecho sin oscurantismo, sin comprometer la independencia del club en algunas operaciones rodeadas de sospechas y, por supuesto, si no hubiera mediado la actuación peripatética de Escobar. 

Concluye el encuentro con la marcha de los consejeros hacia el Sánchez Pizjuán, donde tendrá lugar la reunión del órgano directivo en el que se pretende el cambio en la presidencia. También los medios de comunicación se desplazan al estadio en espera de conocer definitivamente una sentencia anunciada.

Cuando abandonamos las estancias del Alfonso XIII se acerca al grupo de representantes de Foro Sevillista que encabeza Luis Marín uno de los altos dirigentes de Antena-3TV que acompaña a Asensio en su visita relámpago a la ciudad. Nos pregunta si tenemos inconveniente en intercambiar unas impresiones con el presidente de la cadena televisiva.

Pocos segundos después en una de las esquinas del salón mantenemos un breve encuentro, apenas cinco minutos, con la cúpula dirigente de Antena-3TV. Por parte de la cadena televisiva su presidente, Antonio Asensio, así como dos altos cargos de su confianza, Javier Gimeno y Joaquín Martorell. Por la otra Luis Marín, Manuel Ávila y yo.

Asensio reconoce abiertamente en este aparte que es el propietario de las acciones que representa a Escobar y confiesa su equivocación al elegir al abogado, del que dice sentirse “completamente defraudado”. Añade que la única intención que le ha guiado es tomar posiciones ante la apertura del contrato de las televisiones, así como “ayudar al Sevilla en un momento de dificultad”.

Al margen de lo discutible de estas palabras debido al resultado real de las gestiones de Escobar como representante de Antena-3TV, se aprecia en el tono y las palabras del empresario catalán cierto hastío por la situación y un deje de queja pese a haber actuado guiado por buenas intenciones. Nos despedimos cordialmente de la cúpula dirigente de Antena-3TV. Uno de los directivos de la cadena señala que “volveremos a hablar pronto”.

8.5.
“Sofi... ya soy presi, cariño”. Caldas voltea a Escobar. Cosas del amor y el desamor

La suerte está echada cuando Asensio abandona el céntrico hotel y parte de la ciudad casi a la misma hora en que comienza en la sala de reuniones del Ramón Sánchez Pizjuán el Consejo de Administración en el que Escobar, por propia y exclusiva culpa, sale a enfrentarse a una jauría de leones.

Durante la reunión del Consejo se produce la votación de la moción de censura de Escobar, que resulta derrotado por ocho votos contra los cuatro reseñados anteriormente. Se celebra una segunda votación para nombrar al nuevo presidente. Caldas explica que ha intentado convencer por todos los medios a Eduardo Romero pero que éste no se ha decidido por lo que “no tengo –explica- más remedio que dar el paso al frente”.

Pretende ser nombrado por unanimidad y aparentar de esta manera hacia la opinión pública una imagen de “salvador” del Sevilla. Es Carrión quien se interpone y se propugna a sí mismo como candidato a la presidencia. Su única intención es que Caldas no pueda alardear de esa unanimidad pues sabe que será estrepitosamente derrotado. Así ocurre. Sólo recibe su propio voto, el de Escobar y el de su compadre Rodríguez Melgarejo. 

En una muestra de amor al Sevilla por parte del advenedizo recién llegado, Universal Business Consulting S.A. resulta elegida presidenta del Sevilla con los votos a favor de Fabenlo S.A. Gecocentro S.A. y Enhaquila S.A. entre otros, sumando nueve votos favorables y tres en contra. Universal Business Consulting S.A. designa como su representante en el Consejo de Administración a Caldas
.

Escobar, en esta ocasión decidido a no dar la nota, es el más firme en exigir que el mandato de Caldas se prolongue únicamente hasta junio. Su propósito es celebrar en esa fecha una Junta General que ratifique la decisión del Consejo o elija un nuevo órgano en el que -desde ese momento- no desea ver más a quienes le “traicionan”
  hartos de sus desvaríos y de sus traiciones al Sevilla. Romero y Alés coinciden en el deseo de Escobar al tiempo que lo defenestran merecidamente.

Los periodistas aguardan impacientes la salida de los consejeros. Esta se produce al filo de la madrugada de esa noche del 14 de febrero, festividad de San Valentín, Día de los Enamorados. Nada más finalizar la reunión del Consejo de Administración, un Caldas presuroso abandona la sala y se dirige a través del largo pasillo hacia el recibidor en el que se encuentran los informadores.

Uno de ellos ha conseguido introducirse de modo subrepticio en el pasillo y ve como se acerca Caldas teléfono móvil en mano. Presto a introducirlo en directo en “El Larguero”, observa contrariado como su intención se difumina cuando el flamante presidente pasa a su lado ignorándolo, apartándolo casi, mientras espera la contestación al otro lado de la línea.

· Hola Sofi, ya soy presi cariño –proclama un eufórico Caldas que contesta con un “gracias cariño” a la presumible enhorabuena que recibe de la desconocida interlocutora en su feliz noche de San Valentín-. 

En la rueda de prensa posterior se intenta trasladar una falsa imagen de unión de cara a la opinión pública. Escobar afirma que él mismo ha participado voluntariamente de la decisión entendiendo “que es bueno para no crispar más los ánimos”. Oculta al sevillismo que se ha producido una confrontación llegándose a la votación y no un “simple acuerdo amistoso”. Las posturas aparecen enconadas. Sin embargo intenta aparecer conciliador y en su turno de comparecencia compartido con el nuevo presidente brinda su colaboración “desinteresada” con Caldas. Esta será a la larga la única y triste verdad que queda de su paso por el club. 

Por su parte, el nuevo presidente manifiesta pomposamente que sólo permanecerá en el cargo hasta junio y que en el breve período que resta se compromete a sentar tan sólo las bases de la modernización del club. Es la primera de sus grandes mentiras, ya tiene decidido proseguir su asalto a las estructuras del Sevilla y atrincherarse en él para que no puedan desalojarlo ni con agua caliente.

Pocos días después, el 19 de febrero, tiene lugar el primer Consejo de Administración con su nueva composición, con Caldas como presidente y Alés y Romero como vicepresidentes, mientras que Escobar, tras una pequeña pataleta se ve confirmado como miembro de la comisión ejecutiva. Uno de los aspectos más destacados de esta reunión, en la que se otorgan los poderes al presidente y a sus dos vicepresidentes, está en que Caldas informa “alarmado” a sus compañeros del cambio de actitud de Hacienda ante el Sevilla y de lo apremiante de algunos pagos que se pretenden aplazar. Probablemente la Hacienda Pública, conocedora de las costumbres de Caldas, fuera la que mejor supiera el triste futuro que un conocido suyo iba a deparar a la institución.

Pero por encima de todo, destaca el empeño que pone el nuevo presidente en gestionar el rápido abono del primer plazo del traspaso de Suker al Juzgado para poner fin a la actuación de la Administración Judicial sobre el club, lo que le deja manos libres para comenzar a hacer y deshacer, algo de lo que desgraciadamente bien pronto dará cumplidas muestras.

También, aunque suene a chiste, afirma a sus compañeros que “parece que se va a cobrar la deuda del patrocinio de Marbella en las camisetas”, cercana a los 80 millones de pesetas, aunque probablemente las carcajadas primero y órdenes después de su amigo Monipodio dejaran las cosas en su estado natural.

En esos momentos las relaciones entre Caldas y Escobar adquieren un importante grado de distanciamiento llegando a convertirse en barriobajeras cuando en un programa en directo de la cadena SER González de Caldas acusa a Escobar de llevarse los libros oficiales del club y éste contesta que Caldas ha cometido irregularidades en esos documentos mercantiles. Al tiempo propalan interesadamente rumores sobre compras masivas de acciones, lo que motiva que Foro Sevillista haya de posicionarse nuevamente
.

9.
Antena-3TV y Luis Marín. La maniobra de Caldas

La competición liguera avanza en su desarrollo y el rumbo deportivo no se endereza pese a la llegada de un técnico como Víctor Espárrago, quien ya dirigiera al conjunto varias temporadas atrás durante el mandato de Luis Cuervas y que fuera también jugador del Sevilla cuando la última travesía por la Segunda División, allá por los comienzos de los setenta, cuando fue fichado por Eugenio Montes Cabeza siendo una de las principales figuras de la potente selección uruguaya.

El vestuario es difícil. La losa, la pesada herencia del efímero mandato de Escobar es un auténtico lastre que tiene hundido al Sevilla. Sólo a unos descerebrados deportivos como Escobar y Caldas se les puede ocurrir
 traspasar a mitad de temporada al mejor jugador del club en muchos años. 

Suker se siente jugador del Real Madrid y tiene su pensamiento puesto en la fase final de la Eurocopa que se disputará semanas después en Inglaterra, donde los croatas representan una esperanza y una ilusión para un pueblo necesitado de ellos tras muchos años de cruenta guerra y desolación. La mente del genial jugador croata parece estar en otro sitio y bien que se resiente de ello el equipo. Una piedra de toque constituye la visita del Real Madrid al Sánchez Pizjuán. El equipo merengue ha perdido todas las posibilidades de optar al título desde hace tiempo, ahora ve incluso como peligra su participación en competiciones europeas después de haber sido eliminado de la Liga de Campeones, de la Copa del Rey y caminar con paso vacilante por la Liga española. 

Es un Real Madrid venido a menos y el Sevilla necesita los puntos. Los maledicentes vaticinan que Davor Suker sufrirá una de sus habituales pájaras –aquellas que suelen padecer los dioses del Olimpo futbolero- cuando el Real Madrid, que necesita los puntos para viajar a Europa en la primera temporada del croata como jugador merengue, se acerque al coliseo sevillista, donde los puntos son cuestión de supervivencia.

Pájara o mala tarde, la cuestión es que Suker se ausenta mentalmente de un encuentro que el Real Madrid gana con facilidad y recibe una estruendosa pita cuando es sustituido y abandona el terreno de juego. La afición no está dispuesta a consentir a un jugador de sus decisivas características que especule con el escudo del Sevilla que todavía luce en su camiseta. Muchos solicitan que no vuelva a vestir la camisola sevillista.

Suker, artista y mago del balón, uno de los futbolistas con mayor calidad del mundo que nos ha regalado cinco años de fantasía y cólera a los sevillistas, rehabilitará su imagen con un decisivo gol en el Sánchez Pizjuán ante el eterno rival, que es literalmente barrido del campo ante las ganas e ilusión de un Sevilla que salta al césped mucho más motivado que su oponente. Vibra la afición en las gradas con un triunfo de lujo que permite apabullar sobre la marcha a los escasos y desesperados seguidores del equipito visitante, que permanecen mudos y derrumbados sobre sus asientos.

El croata tendrá aún la oportunidad de hacer un nuevo regalo a la afición con motivo del último encuentro liguero. El Sevilla recibe al Salamanca con el agua al cuello. Se ha evitado el descenso automático, pero la promoción es un peligro cierto. Suker, que se encuentra concentrado con la selección croata desde varias fechas antes, regresa a Sevilla
 para enfundarse por última vez la camiseta del Sevilla. En un alarde de su impresionante calidad consigue los tres goles que valen al club zafarse del fantasma de la promoción y se despide de un Sánchez Pizjuán hasta la corcha con más de 60.000 personas agradeciéndole las tardes de fútbol que brindó.

9.1.
Antena-3TV quiere invertir la situación y desembarazarse de Escobar

Mientras se desarrolla la competición ocurren hechos decisivos que sólo saldrán, en parte, a la luz pública una vez finaliza la Liga. Corre el mes de marzo cuando Luis Marín Sicilia recibe una llamada en su despacho profesional. Al otro lado del hilo telefónico se encuentra Escobar. El tono de preocupación del abogado es evidente. Propone un encuentro con carácter de urgencia al notario y éste accede intrigado por el tono suplicante y apremiante de Escobar.

El encuentro se produce en el despacho del abogado en la calle de Luis de Morales. Tras el intercambio de los saludos de rigor, Escobar expone rápidamente el motivo de su llamada.

· Luis, ¿tú quieres ser presidente del Sevilla?

Marín Sicilia, profundamente desconcertado ante la pregunta de su interlocutor duda en su respuesta.

· ¿Presidente del Sevilla? ¿Por qué se plantea esto ahora?

El desconcertado en esta ocasión es Escobar. El abogado, derrocado por Caldas apenas mes y medio antes, se encuentra literalmente obligado por parte de Antena-3TV a poner las acciones que titula, y que no son suyas, a disposición de Luis Marín. Escobar, hombre dócil y sumiso en esta época
 a quienes manejan sus decisiones, obedece sin rechistar. El trance para él es duro por cuanto evidencia su absoluta falta de personalidad durante su paso por el Sevilla, así como su carácter frágil, extremadamente endeble. Ahora ha recibido la instrucción de ponerse a las órdenes de Luis Marín y se encuentra temeroso de una posible negativa del notario.

· Verás, el club es un desastre y Caldas lo lleva a la ruina –afirma Escobar con la voz entrecortada ante la situación, en extremo forzada y ridícula para él-. He pensado que gozas de ascendencia entre las bases y aunque habéis sido muy ácidos, Foro Sevillista ha ganado una credibilidad importante. Sería bueno para el Sevilla que asumieras la presidencia y te rodearas de un nuevo equipo de personas jóvenes, dinámicas y cualificadas.

Por la mente de Marín pasan muchas ideas en ese momento. Valora que quien habla no es Escobar, sino quien de verdad disfruta del control y el poder sobre las acciones que titula el testaferro. Decide dar largas a Escobar, aplazar el tema durante unos días y meditar el tema con sus compañeros de Foro Sevillista y con las personas que le son más próximas.

· Sólo aceptaré ser presidente del Sevilla si es como consecuencia del consenso y no del enfrentamiento. Esperemos que acabe la Liga. Te agradezco tu ofrecimiento, pero tendré que meditarlo con serenidad y valorar pros y contras.

· La situación es acuciante. Caldas sólo pretende quedarse con el club. Es capaz de hacerlo desaparecer en un visto y no visto y largarse de aquí –apremia Escobar en tono angustioso-. Si quieres trabajar por el Sevilla tienes que aceptar enfrentarte a Caldas y te advierto que será una confrontación muy dura. Lo conozco y recurrirá a la “guerra sucia”.

· Hasta ahora sólo ha aparecido una mentira detrás de la otra, pero estoy de acuerdo contigo en que lo prioritario para el Sevilla, una vez obtengamos la permanencia, es evitar que Caldas siga ni un día más en la presidencia –dice Marín impresionado por las confidencias de Escobar- porque terminará cargándose al club.

· Tiene avanzadas varias operaciones. De aquí a unas semanas dejará finiquitado el futuro del Sevilla para tres o cuatro años cuando prometió que sólo estaría hasta junio... –afirma Escobar-. El Consejo se va a llevar una sorpresa. No se ha asesorado con Rosendo y estas operaciones importarán varios cientos de millones de pesetas más de los que ha dicho. 

· Paco, pero el Consejo será responsable con las actuaciones de Caldas... ¿Qué dicen los consejeros? 

· Caldas es un embaucador y los tiene a todos en el bolsillo. El único que puede romper la dinámica de demagogia a la que arrastra al Sevilla eres tú, que has dado siempre pruebas de sinceridad y de honestidad.

Tras la conversación, Escobar y Marín Sicilia quedan en tener un nuevo encuentro pasado un período prudente, una vez que los resultados deportivos despejen la incógnita de la salvación del Sevilla
. Al día siguiente Marín nos reúne a los miembros de la Junta Directiva de Foro Sevillista en el hotel Los Lebreros y nos expone su diálogo con Escobar y la propuesta que éste nos transmite. Sus ideas están claras. Nos explica su convencimiento de que a Escobar lo ha llamado Asensio a capítulo y le ha dicho que se ponga en contacto con él ofreciéndole “su” apoyo para acceder a la presidencia. Coincidimos en nuestro análisis que Escobar no puede tomar tal decisión por sí sólo. 

· En esta circunstancia –advierte el notario- tenemos dos problemas: el primero el hecho en sí de aceptar tal candidatura. De entrada no me atrae la confrontación ya que de llegar a la presidencia prefiero que sea fruto de un amplio consenso.

En segundo lugar –añade- por el papel crítico que desde Foro Sevillista hemos mantenido por la presencia de Antena-3TV en el Sevilla. Es lamentable que todavía el CSD no haya contestado a la impugnación que presentamos hace más de tres meses. En el mundillo del fútbol todo el mundo se salta la legalidad y nosotros tenemos que plantearnos si, por ser más papistas que el Papa, vamos a dejar al Sevilla en manos de quien provocará su ruina, y si no, al tiempo.

· Pues ya ves el tema de la independencia –le interpela Luis Enrique Flores-. Llevamos aquí ocho meses dándole caña a Escobar y a Antena-3TV en contra de todo el mundo y ahora vienen a ofrecerte la presidencia ¿Y la independencia? ¿Y cómo se le explica esto ahora a la gente?

· No sé en qué quedará todo–aduce Marín- pero mi trayectoria siempre ha sido diáfana. Si Antena-3TV quiere algo de mí lo tendrá que decir claramente. Sólo aceptaré la presidencia con el consentimiento de las bases y con absoluta independencia. Ese es el punto esencial: la independencia.

· ¿Cómo? Teóricamente independiente era Escobar y ya vemos, un pelele del tres al cuarto –insiste Francisco Romero preocupado-.

· Con un documento público. Pondré condiciones –afirma convencido Marín-. Habrá luz y taquígrafos. Si decidimos dar el paso hay que diseñar una estrategia para ponerla en marcha en el momento en que el equipo logre su salvación. Es fundamental que me entreviste personalmente con los dirigentes de Antena-3TV para saber su posición.

Aquella noche quedamos preocupados. Hemos recibido la segunda llamada
 de atención del capital, del dueño de un tercio del Sevilla. Se abre una nueva e importante página en la historia reciente de la entidad, pero hay ocasiones en que se escribe con renglones torcidos.

Escobar, apenas unos días después contacta de nuevo con Marín Sicilia. Parece más apurado que en la ocasión anterior. Debe estar siendo presionado con insistencia ante la falta de frutos pese a las instrucciones concretas que posee: convertir lo antes posible al notario en presidente del Sevilla. Sus argumentos son similares pero el mensaje más acuciante. 

· Caldas –señala Escobar- ha comenzado a mover peones en su intento diseñado con plena conciencia para apropiarse del Sevilla. (Lo dice alarmado quien apenas tres meses después se convertirá en el cómplice imprescindible para las andanzas del primero).

El abogado indica a Marín que Caldas ha engañado a todos los consejeros que votaron favorablemente su candidatura a la presidencia defenestrándolo a él. Agrega que no tardará demasiado tiempo en comenzar a deshacerse de ellos y a introducir en los distintos estamentos del club a personas que le sean fieles en todos los sentidos
.

Marín le hace saber que está dispuesto a asumir el liderazgo de la alternativa a Caldas si concurren dos circunstancias: que la iniciativa parta del propio Escobar haciendo público su ofrecimiento de sindicarle las acciones; y que el equipo esté matemáticamente salvado. En esos momentos la situación deportiva del club aún pende de un hilo. Del mismo modo le dice que desea conocer de viva voz la postura de Antena-3TV
.

Esa misma noche Marín Sicilia nos informa telefónicamente al resto de los directivos de Foro Sevillista del nuevo intento de Escobar y de su intención de seguir aplazando la cuestión. Nos sugiere una reunión para establecer una estrategia caso de plantearse formalmente el asunto. El encuentro tiene lugar el día siguiente en el hotel Porta Coeli. Allí decidimos que si se produce un ofrecimiento formal éste debe reunir una serie de condiciones que plasmamos en un documento de trabajo a pesar de ser tan sólo una hipótesis. No podemos dejar ningún cabo suelto.

Convenimos en exigir primeramente que tras el ofrecimiento en firme a Luis Marín, Escobar lo haga público con carácter inmediato en una rueda de prensa para conocimiento de la masa sevillista. Bajo nuestro criterio Escobar debe dirigirse a Marín como persona a la que brindará su apoyo para acceder a la presidencia del club en función de la credibilidad ante las bases y por haberse caracterizado en el año anterior por una sólida imagen de honradez y honestidad.

9.2.
La cara oculta del capital. Antena-3TV muestra su faz

Las condiciones son aceptadas por Escobar puesto que también lo son por la cúpula dirigente de Antena-3TV, que traslada al notario por diversos cauces la ilusión depositada en su persona y la seguridad de que respetarán su independencia sin ningún tipo de reservas. En los primeros días de mayo tiene lugar un encuentro fundamental para el desarrollo posterior de los acontecimientos. Se produce en el restaurante Zalacaín de Madrid. Los comensales, Luis Marín y Antonio Asensio. El empresario comparece acompañado por dos personas de máxima confianza de sus equipos directivo y jurídico, el notario lo hace sólo en esa ocasión.

El encuentro transcurre cordial y afable. Asensio muestra su mejor disposición hacia la persona del presidente de Foro Sevillista, a quien le hace saber que no tiene más interés en el Sevilla que “su grandeza institucional y deportiva”. Repite que su presencia en el accionariado a través del abogado ha sido “una frustración absoluta por la incapacidad demostrada por Escobar”. La situación actual con Caldas al frente, agrega, es de “imposible entendimiento dada su personalidad contradictoria e inestable”. 

Teme Asensio que las ilógicas y tradicionalmente sospechosas maneras de actuar de Caldas arrastren a quienes les rodean. El tiempo confirmará este temor como inapelable. El presidente de Antena-3TV relata al notario que en ese momento le interesa conseguir del Sevilla el contrato de imagen para su cadena ante la inminente apertura del que existe entre la LFP de una parte y las televisiones autonómicas y Canal Plus de otra. Explica que ha hecho la mejor oferta, difícilmente igualable, y que no ha obtenido respuesta de Caldas, pese a que se trata del principal accionista del Sevilla a través de Escobar
.

Marín le traslada la necesidad de que la cadena “explique con claridad y sin oscurantismo alguno” sus intereses en el Sevilla, y coincide con Asensio en que la gestión de Caldas puede ser “dañina de forma irreversible para el futuro del Sevilla”. Según nos comenta posteriormente, el acuerdo resulta “fácil y natural porque acepta las condiciones que hemos convenido en nuestra estrategia”. 

Por otra parte, ante las reticencias del notario sobre el comportamiento de Escobar, Asensio se muestra implacable al afirmar con rotundidad que “hará lo que yo diga, lo que haga falta sin ningún tipo de reservas”.

También conviene el presidente de Antena-3TV en delegar en el propio notario la redacción del documento público en el que quede garantizada su independencia absoluta con el respaldo de las acciones de Antena-3TV por el plazo de cuatro años. Marín Sicilia evita de esta manera quedar como un simple testaferro en el papel tristemente desempeñado por Escobar. Se garantiza plenamente la independencia y un período de gobierno estable para modernizar las obsoletas estructuras del club y profesionalizar este en todos los niveles.

Una semana antes de concluir la Liga, Marín hace llegar a los servicios jurídicos de Antena-3TV el borrador de la escritura pública de agrupación o sindicación de acciones y otorgamiento de poderes irrevocables a suscribir por Escobar y el propio notario. Dicho borrador es aceptado en todos sus términos por la asesoría jurídica de Antena-3TV y recibe la sanción del presidente de la cadena televisiva. Desde la sede de Antena-3TV es enviado con carácter oficial al abogado, quien a su vez lo presenta ante Marín “proponiéndole” a su aprobación el texto en cuestión. Cosas de Escobar...

Independientemente a estos acontecimientos, Foro Sevillista, fiel a su espíritu y a la lucha por la independencia del Sevilla emite una nota pública
 exigiendo el cumplimiento de los acuerdos referidos a la ampliación de capital anunciada meses antes y adormecida por Caldas y Escobar con el silencio cómplice de los demás; es el 30 de abril.

9.3.
Las prisas de Escobar

El último partido de la Liga, en el que se decide la permanencia del Sevilla, se celebra en el Sánchez Pizjuán ante el Salamanca con el contundente resultado de tres a cero favorable al Sevilla. En distintos círculos se conoce a esas alturas la disparatada vorágine de fichajes y gastos desaforados que va a acometer Caldas. La estrategia diseñada por nuestra parte se basa en que será Escobar quien lance la candidatura de Marín Sicilia en una rueda de prensa que se convocará en unos diez o quince días. En ese acto debe informar que pone “sus” acciones a disposición del notario.

A continuación, Foro Sevillista hará una invitación pública para que se pronuncien quienes consideren conveniente dicha alternativa, para lo que previamente son contactadas distintas personalidades influyentes del Sevilla que muestran su apoyo sin fisuras al cambio en la presidencia. Estas mismas personas, entre las que se encuentran varios ex presidentes del club y miembros de sus juntas directivas con un importante peso específico entre la afición, se brindan para hacer pública su adhesión al proyecto y que éste aglutine un amplio consenso surgido desde el propio sevillismo.

Hasta ahí lo pensado. Sin embargo Escobar advierte inopinadamente el viernes 24 de mayo
 de la disposición de Caldas a entrar en una peligrosa dinámica que compromete seriamente el futuro de la entidad. Esto obliga a variar los planes y se opta, asumiendo los riesgos que la operación comporta, dar una rueda de prensa el lunes 27 de mayo en el hotel Los Lebreros conjuntamente entre Escobar y Marín Sicilia haciendo pública la agrupación de sus acciones. 

En Foro Sevillista se analiza la cuestión y se acepta el riesgo de la dificultad de explicar a la afición dicha agrupación, pero prevalece la idea de evitar que Caldas comience su desquiciada política de despilfarro que puede conducir a la institución a la quiebra técnica. Se confía en el fondo que el crédito acumulado por Marín y por Foro Sevillista será suficiente para ganar la batalla de la credibilidad ante el presidente. Sobre todo porque existe pleno convencimiento de que, en un debate público en el que cada candidato exponga su respectivo programa, Marín barrerá a Caldas.

El lunes 27 de mayo se celebra la rueda de prensa conjunta entre Marín Sicilia y Escobar en nuestro cuartel general de Los Lebreros. Marín exhibe convencido el documento de sindicación de acciones. Una escritura notarial en la que queda reflejada diáfanamente la total libertad de movimientos que tendrá durante los cuatro próximos años, independientemente de los movimientos de las acciones. Este documento
 es facilitado a todos los medios de comunicación. Ninguno de ellos realizará un estudio mínimamente serio de su contenido, que refleja lo que puede ser la salvación del Sevilla. 

Cuando abandonamos el hotel algunos miembros de Foro Sevillista intercambiamos impresiones con Escobar. No me gustan ni su actitud ni sus palabras: “ahora –dirigiéndose a Luis Marín- veréis lo que es bueno y sentiréis lo que es la presión”.

Quizá sea un anticipo de que el debate nunca llegará a celebrarse. Caldas, sirviéndose de argucias y triquiñuelas, está al tanto de la operación puesta en marcha. En Foro Sevillista hay quienes estamos convencidos de que le alerta el propio Escobar, que comienza a ejercer como el mayor de los traidores debido a que su papel en la nueva situación es más servil si cabe, ya que se ha limitado a poner la firma conforme a las órdenes que recibe tanto de Madrid como de Marín.

Parto en viaje de luna de miel en la mañana del 28 de mayo. En el aeropuerto de San Pablo me aprovisiono de prensa para el trayecto. Leo todas las informaciones y presiento que será difícil soportar la presión que se desencadena ya brutalmente. Caldas, ladino y demagógico, cínicamente, proclama que “no dejan descansar cuarenta y ocho horas al sevillismo”. Quién puede hacer entender en ese momento a todos los que confían en su palabra que padecerán insomnio por su culpa durante todo un año. 

El presidente desata una ruin y bellaca campaña de insultos, veladas amenazas y anónimas llamadas que merecen el repudio y la denuncia del notario y de quienes le apoyamos, que en ningún caso estamos dispuestos a entrar en el juego sucio que ha puesto en marcha el sátrapa
. 

También Escobar advierte a Luis Marín de que Caldas está dispuesto a mandar a gente a la puerta de su despacho para “protestar” y realizar pintadas ofensivas. El notario da un comunicado de prensa en el que expresa su repulsa ante tales métodos y reitera su voluntad de trabajar por el Sevilla desde la legalidad, la transparencia y las buenas formas. Al resto de los miembros de la directiva de Foro Sevillista nos confía que espera un pronunciamiento de repulsa de los métodos empleados por Caldas por parte de personas que se han comprometido verbalmente con la línea de honestidad y modernización que desea emprender. 

Hoy en día, a nadie en Foro Sevillista nos cabe duda de que la decisión última de Marín Sicilia para renunciar a la representación del paquete mayoritario de acciones del Sevilla está motivada más por el silencio cobarde y cómplice de los sectores influyentes del sevillismo que por las amenazas sufridas. Tampoco dudamos que dichas amenazas estaban auspiciadas desde los mezquinos intereses de quienes desde entonces -y durante mucho tiempo- hacen del club su propio cortijo, estimulando los bajos instintos de una afición desinformada.

Papel importante es el de los medios de comunicación, a cuya disposición se pone el documento público de sindicación en que no es posible expresar de manera más clara –ni nadie se acercará a ello en el futuro- la independencia que se garantiza Marín, quién afirma en una rueda de prensa que si una cadena televisiva oferta mejor por los derechos del Sevilla será quien los obtenga y no Antena-3TV, ¿o cabe demostración más clara de independencia? Pese a ello los medios se alinean mayoritariamente con las tesis defendidas por Caldas y sustentadas por todos los consejeros que permanecen impasible al ataque que unos sevillistas sufren despiadadamente por una masa demagógicamente engañada.

Especialmente dura es la reacción del vicepresidente Eduardo Romero, que asume un gran protagonismo entre los “anti” a Marín
 reforzando con su actitud, consciente o inconscientemente, a Caldas, llegando a abrir una oficina de sindicación de acciones con un pobre resultado.

En la misma línea responde la Federación de Peñas que emite un duro comunicado
 contra Luis Marín mostrando su “repulsa” ante la actitud “desestabilizadora” del notario, y “nuestra confianza en el Consejo actual, aconsejando al sevillismo que atienda al proceder de éste” (sic). Se lee igualmente en la misma nota que “interprete el sevillismo como se merece y dé la espalda a personas o grupos que representen a estos intereses ajenos a los sevillistas”.

El 2 de junio, seis días después del acto de sindicación, la única persona que puede romper ese pacto de representación
 del primer paquete accionarial del Sevilla que hubiera dado estabilidad al club durante cuatro años, el propio Luis Marín, decide unilateralmente renunciar en documento público a dicha representación “por el bien del Sevilla” tras hacer un llamamiento a la calma y la serenidad entre el sevillismo.

“Confié en que la representación, desde mi independencia, del primer paquete accionarial del Sevilla contribuiría a conseguir cuatro años de serenidad y renovados esfuerzos de todos para conseguir un club modélico y eficaz. No supe explicarlo, no me dejaron hacerlo, o no fue fácil... en todo caso creí que era lo mejor para el Sevilla. Otros desde su protesta, o desde su silencio no lo han entendido así”, reza el comunicado difundido en varios de sus puntos.

En nuestro particular análisis de la situación que se provoca reconocemos que no hemos sabido explicar nuestros pasos convenientemente,  lo que contribuye a dilapidar gran parte de un patrimonio basado en la imagen de seriedad que durante largos meses transmitimos al sevillismo. Decidimos hacer de tripas corazón y recorrer la dura travesía del desierto que se presenta en nuestro horizonte inmediato. Sin embargo hemos tomado buena nota. Parte de la culpa es nuestra, aunque somos atacados sin piedad desde diversos frentes sin que viéramos siquiera llegar al enemigo. Otra vez Caldas y compañía no nos sorprenderán desprevenidos. Tiempo al tiempo. 

9.4.
Las dudas hoy

Un año después cualquier sevillista está legitimado para preguntarse si todo lo acontecido en el Sevilla entre junio de 1996 y mayo de 1997 hubiera ocurrido de haberse confirmado el acceso a la presidencia de Marín y si alguna vez han estado esas acciones tan cerca del servicio al Sevilla Fútbol Club como entonces. 

¿Otras personas habrían tenido, contrarreloj, que intentar llegar a un acuerdo con los poseedores de los derechos de esas acciones en situación mucho más desventajosa? ¿Hubiese sido necesario una Junta General Extraordinaria para expulsar a Caldas y Escobar? 

¿El patio de Monipodio hubiera sido mudo testigo de todos los mangoneos de Caldas y Escobar que a continuación se relatarán? ¿Se habrían despilfarrado cuatro mil millones de pesetas llevando al club al borde mismo de la ruina? ¿La imagen del club estaría seriamente deteriorada y empañada por los escándalos suscitados por las sospechosas conductas de Rinconete, Cortadillo y sus adláteres? 

¿Se hubiera judicializado la vida del club? ¿Estaríamos en Segunda División con un horizonte complicado como el que se vislumbra? ¿Seguiría latente la amenaza de un regreso eventual de Caldas amparado en las acciones “malditas”?

Particularmente, el mayor reproche que puedo dirigirle a Luis Marín Sicilia es que no hiciera oídos sordos a las movilizaciones orquestadas por Caldas y personajetes secundarios y hubiese seguido adelante aplastando a su rival en esos momentos. Quizá su formación profesional, intelectual y moral se lo impidiera, o su deseo de no participar en una guerra sucia y sórdida como sin duda hubiera proseguido un demagógico Caldas que contaba con legiones de aduladores. 

En el otro lado de la balanza puede apuntarse que hubiera sido desequilibrante para el Sevilla que Marín accediese a la presidencia enfrentándose a un Caldas entonces desconocido y con fuerza en determinados sectores desinformados que se hubieran convertido en sus bastiones. Quizá haya sido necesario que a lo largo del tiempo cada uno haya mostrado su faz, lo que ha permitido conocer el verdadero rostro de Caldas, dura realidad para el Sevilla.

Lo que en mayo de 1996 intenta Luis Marín es un postrero esfuerzo por librar al Sevilla de un aventurero, aunque fuera de forma difícil de comprender para la afición. Esto mismo intenta con idéntico razonamiento José María Del Nido dos meses después sin resultado alguno, al igual que sucede en la primavera de 1997 con Eugenio Montes Cabeza y Eduardo Romero.

Será el lector quien, desde la serenidad y la perspectiva que el tiempo ofrece para contrastar civilizadamente estas cuestiones, sepa pronunciarse sin escuchar cantos de sirena y elocuentes discursos radiofónicos de los pseudodivos. La realidad está aquí.

10.
El cálido verano del 96. Caldas hace “su” agosto: los chanchullos de Rinconete, las triquiñuelas de su fiel Cortadillo y el oprobio de la Junta General.

La retirada de Luis Marín de la escena pública significa la vía libre para Caldas, quien desde ese mismo momento comienza a sentirse a sus anchas y a diseñar una operación a amplia escala para hacerse con el dominio absoluto del club, aún cuando no domina sino apenas la quinta parte de su capital. Ha puesto todo su empeño y las más sucias argucias en dejar expedito su camino de quienes pudieran impedir sus tropelías y desafueros como en pocas fechas comienza a hacerse evidente. 

Apoyado en algunos miembros timoratos del Consejo con Eduardo Romero como fiel exponente, tiene en Marín Sicilia a su primera víctima. Poco intuyen quienes entonces le secundan que ellos serán los siguientes en sufrir su estilo. A pesar de haber prometido solemnemente durante su “toma de posesión” que tan sólo permanecerá en la presidencia hasta junio, cuando llega esta fecha ha comprometido importantes operaciones que a la larga desequilibrarán gravemente la economía de la entidad con el afán de eternizarse en el cargo y cumplir sus propósitos, muy lejanos de los demagógicamente anunciados de permanecer tan sólo temporalmente y de modernizar el club.

Tiene claro, sin embargo, que no puede mantenerse en la presidencia desde una posición de debilidad como la que le augura su escaso veinte por ciento del capital. Cuando sus manejos empiecen a arrastrar a la sociedad en su caída Caldas puede ser removido, bien por una mera decisión del Consejo, bien por un aglutinamiento de capital en su contra, circunstancias ambas que lo convierten en un blanco demasiado fácil. En vista de ello decide obrar y destinar todos sus esfuerzos en cimentar su posición, no preocupándole lo más mínimo la política societaria, en la que actúa a impulsos extrañamente ilógicos, sin una estrategia diseñada. 

Piensa en primer lugar en captar el apoyo de la mayoría del capital que, en última instancia, refuerce su postura. Rápidamente, pocos días después de cerrar el capítulo de Marín Sicilia, celebra con Escobar un nuevo baile de los enamorados pese a que lo ha derrocado apenas cuatro meses antes. Como ocurriera años atrás, garantiza al abogado que el Sevilla se convertirá en su “modus vivendi” siempre que le mantenga el apoyo, a lo que el testaferro, mero pesetero en manos del mejor postor, accede sin problemas.

En este sentido, pese a que ha entablado negociaciones con Canal Sur y con Canal Plus
 para firmar el contrato de cesión de los derechos televisivos y está a punto de hacerlo con la televisión regional andaluza, sorprendentemente en el último momento se los cede a Antena-3TV, la que hasta pocos días antes era su enemiga visceral.

...Caldas se jacta, regodea y presume públicamente el 30 de mayo en las páginas de Diario 16 de Andalucía de que firmará el contrato televisivo con Canal Sur y manifiesta abiertamente en ABC de Sevilla cuatro días después que la mejor oferta es la de la televisión andaluza...

...Apenas transcurrida una semana, el 12 de junio, y ante la mirada atónita de todo el sevillismo, que una vez más permanece sentado y en silencio como es norma habitual, Caldas firma con Antena-3TV, que tan sólo dos días antes es poco menos que el demonio como él mismo señala textualmente: "sé que voy a soportar agresiones de todo tipo por parte de Antena-3TV, que vamos a estar en su punto de mira y que van a utilizar todos los medios a su alcance porque no se han quedado con el Sevilla. De todos modos será la afición sevillista la que juzgue a este medio de comunicación"...

...El 30 de mayo amenaza en las páginas de Diario 16 de Andalucía con llevar a Antena-3TV a los tribunales y pocos días después ya no tiene inconveniente en comer tranquilamente en Marbella con Asensio, a quien acusa previamente de querer destruir al Sevilla
...

Mucho tiene que ver con su postura la sucesión de imágenes emitidas por Antena-3TV en la que su triste figura queda en entredicho en variados aspectos, tanto en el personal como en el relativo a su presencia en el Sevilla. Una y otra vez se emiten en los telediarios de la cadena de Asensio unas esclarecedoras imágenes captadas en la Junta General del 10 de octubre de 1995 cuando se dirige implorante a José María del Nido para evitar que se haga público que “no tengo una sola acción del Sevilla a mi nombre y no me echen a la puta calle”. A Caldas, en su línea habitual, le entra un ataque de pavor cuando recibe la noticia de que distintas publicaciones del Grupo Antena-3TV, controlado por Asensio, se van a hacer eco de su vida privada y de algunas operaciones financieras un tanto extrañas.

10.1.
El Sevilla busca su independencia: el acuerdo con Antena-3TV

La firma del contrato de Antena-3TV está precedida de una imposición de condiciones por parte del Consejo de Administración del Sevilla, que se muestra tajante en este punto: sólo se firmará con la cadena de Asensio si, de alguna manera, se posibilita que las acciones de GMA tituladas por Escobar reviertan en el club y éste recupere su independencia. 

Comisiona el Consejo a su vicepresidente Roberto Alés para que acompañe a Caldas en sus encuentros con la otra parte. En dichos encuentros también se halla presente Escobar en su condición de testaferro. Están acompañados por un asesor jurídico de Caldas, un tal Fernando Huidobro Reim
.

Cuando acuden a la sede de Antena-3TV en Madrid para negociar el contrato de televisión y la vuelta de las acciones del Sevilla “a casa”, Alés no evita sentir en toda su dimensión estas dos palabras: las acciones del Sevilla tituladas por el testaferro Escobar se encuentran apiladas en una estancia de la sede social de Antena-3TV endosadas en blanco por el abogado para que la cadena disponga de ellas en la manera que desee. Escobar ha sido y es en esos momentos un vulgar pelele, un títere del tres al cuatro.

Se llega al acuerdo de que GMA traspase al Sevilla el crédito concedido a Escobar a cambio de la firma del contrato televisivo con Antena-3TV. Dicho contrato es menor en cuantía que el ofrecido por Canal Plus que cuenta además con el respaldo de avales bancarios, condición que no  observa la propuesta de la cadena de Asensio, pero al igual que “París bien vale una misa”, la mayoría de los consejeros del Sevilla interpretan que la independencia del club conlleva un coste y deciden asumirlo.

Antes de la firma Alés impone su criterio y consigue que sólo se firme el contrato después de que se garantice la vuelta de las acciones del Sevilla al club para su posterior puesta a disposición de las bases mediante otro contrato por el que el propio Escobar cede sus acciones al Sevilla. Ales cree evitar de esta manera que las acciones sigan controladas por el testaferro.  

El acuerdo se plasma en el despacho del consejero delegado de Antena-3TV, Javier Jimeno. Allí se redacta un documento manuscrito firmado por Escobar por el que éste cede sus acciones al Sevilla. Este documento es custodiado por el abogado que acompaña a Caldas, Fernando Huidobro, quien cuidadosamente lo introduce en su portafolios. Nunca más volverá a saberse de este contrato, argumentando posteriormente a los consejeros que se encuentra a buen recaudo en su caja fuerte sin que ninguno de ellos lo lleve de las orejas al Juzgado de Guardia.

Corre el miércoles 3 de julio de 1996. Ante el notario del Colegio de Madrid, Emilio López Mélida, se produce la firma del contrato televisivo entre Antena-3TV y el Sevilla F.C. que firman Javier López y Antón Parera por parte de GMA y González de Caldas y Alés por parte del Sevilla. El acuerdo estipula que, a cambio, GMA cede al club su crédito sobre Escobar con la posibilidad de recuperarlo si no es abonado por el Sevilla a fecha de 31 de diciembre.

Caldas, que ha mostrado su verdadera faz de cobarde ante la presión de Antena-3TV cuando comienza a ver su esperpéntica imagen repetidamente en las pantallas, hace todo lo posible por convencer al resto del Consejo de la “conveniencia” de firmar con esta cadena pese a algún intento de despiste con las competidoras de ésta, como ha quedado reflejado en los casos de Canal Sur y de Canal Plus. 

Firma con el mayor de los desparpajos el contrato televisivo con la misma empresa a la que acusa de interferir en la vida del Sevilla cuando remueve a Escobar de la presidencia. A partir de ese momento se desencadenará una vorágine que sume al Sevilla cada vez más y más en las garras de la cadena. Sólo conseguirá zafarse de éstas para caer en las emponzoñadas del propio Caldas. 

Sale el presidente del Sevilla de la sede de Antena-3TV apoyado por ésta. La cadena le sostendrá con todas las consecuencias y pese a las desconfianzas mutuas. Será un tiempo en el que Caldas -previendo posteriores desamores con Antena-3TV- sembrará la semilla
 de la infidelidad en Escobar, de ahí en adelante su propio hombre de paja. Valiéndose de las confusas actitudes de ciertos empleados de GMA obrará a espaldas de esta empresa, ajena a las intenciones de los dos personajes.

Posteriormente Antena-3TV le retirará su confianza cuando hunde al Sevilla míseramente en continuos escándalos que afectan a la imagen de la propia cadena televisiva, como son los casos “Colusso”, “la caja de los 58 millones”, “el mercedes”, “Bebeto”, y para gota que colma el vaso, “Prosinecki”. Todos estos asuntos salen a la luz pública entre octubre y enero siguientes, pero la gestación de la mayoría de ellos tiene lugar durante este verano. 

El acuerdo entre Caldas y Escobar, por otra parte, permite al primero asumir tranquilamente la gestión del club. Sabe que en pocas semanas se celebrará la Junta General Ordinaria en la que en esos momentos ya prevé plasmar su dominio eliminando a todos los opositores.  Cuando abandonan la sede de Antena-3TV, Caldas y Escobar respiran tranquilos. Hasta el 31 de diciembre el Sevilla es suyo.

· José María, este Alés se ha salido con la suya, ¿qué haremos?

· Por lo pronto tenemos esto controlado hasta el 31 de diciembre. Hay mucho tiempo para pensar. Ya encontraremos la manera de mantener el control.

· Pero están encima de nosotros.

· Nos los fundimos en la Junta General, se van a ir todos a la calle.

· ¿Todos? ¿Cómo?

· Bueno, todos no. Echar a algunos como a Eduardo supone ahora un coste demasiado elevado cuando pueden sernos útiles, pero otros se van a ir corriendo.

· A Rafael no lo vayas a tocar.

· ¿A Carrión? ¿Por qué no?

· Es mi amigo.

· Bueno.

· ¿Tú crees que saldrá bien?

· Paco, ¿pero tú eres tonto o qué?

· No sé...

· Yo sí lo sé. Aquí hay mucho dinero. ¿No te das cuenta de lo que son presupuestos de miles de millones de pesetas todos los años? Operaciones, fichajes, traspasos, firmas de contratos, comisiones... ¿Quieres que siga? Esto es una mina, y además, si vas a la UEFA te aplauden y te hacen un monumento. Ahora, en este país, a los listos como nosotros se les hace un monumento.

· O un busto.

· Los bustos son cosa de mujeres. Manos a la obra.

Con esta tranquilidad comienza a llevar al Sevilla como al resto de sus empresas en el único de los compromisos contraídos públicamente que cumplirá de manera estricta. Un botón de muestra nada más llegar a la ciudad. El presidente del Consejo de Administración de Ocaroil, empresa andaluza dedicada a la fabricación de aceites para vehículos y a la gestión y explotación de estaciones de servicio acude al Ramón Sánchez Pizjuán. 

Sevillista de pro, su intención no es otra que la de ofrecer al club una buena oferta por el patrocinio en las camisetas durante la temporada que se avecina. Decidido a ello se dirige resueltamente hacia el gerente, Manuel Vizcaíno, quien escucha con atención la propuesta.

Explica al gerente que su grupo empresarial puede convertirse en un importante patrocinador para el Sevilla, que en esas fechas aún no ha firmado contrato con ningún otro cuando vence ya el vínculo establecido con Marbella. Desastroso contrato gestionado por Rinconete y Cortadillo que nunca podrán –o les interesará- convencer a su amigo Monipodio para que haga efectiva al Sevilla su deuda.

Vizcaíno le señala que la idea le parece realizable, pero que carece de la autoridad necesaria para dar el visto bueno a la operación. En este sentido le indica diligente al representante de Ocaroil que entable la negociación con superiores instancias administrativas del club, con las que le facilitará el contacto. A partir de ese instante se olvida el gerente del asunto. Piensa solamente que no se habrá alcanzado acuerdo alguno cuando el comienzo de la temporada es inminente  y el Sevilla carece de patrocinador. Su sorpresa es mayúscula cuando tiene conocimiento por la prensa de que Ocaroil tiene firmado el contrato de patrocinio con el equipo rival. 

El representante de Ocaroil, siguiendo las instrucciones de Vizcaíno, negocia con superiores instancias administrativas del Sevilla ofreciendo cincuenta millones de pesetas por temporada por el patrocinio del Sevilla, encontrándose con la sorpresa de que le piden diez millones para sí, lo que frustra el trato. 

10.2.
Manolo, dale un sello a este señor...

Han transcurrido pocos días cuando una mañana de mediados de julio un atrabiliario Caldas se presenta ufano en el despacho del gerente de la entidad acompañado por el intermediario Santos Márquez, que junto con Angel Castillo dirige la agencia Afisa por la que llegan al Sevilla Camacho, Mornar, Hibic
 y Colusso.

El gerente contempla la llegada del presidente mientras su mente intenta imaginar cuál será el motivo de la visita, acostumbrado en pocos meses a las extrañas actitudes de un Caldas profundamente contradictorio en sus procederes
.

· Manolo, dale un sello a este señor –señalando a Santos Márquez- y unos folios timbrados del Sevilla. Se lo tiene que llevar a Madrid porque vamos a fichar a un futbolista y no es cuestión de estar yendo y viniendo.

· ¿Darle un sello para que se lo lleve? ¿Cómo puedo dejar que alguien se lleve un sello oficial del club?

· Es una orden –contesta despectivo el presidente-.

Vizcaíno, ante la ausencia del empleado que habitualmente gestiona esos asuntos y que se encuentra de vacaciones, se dirige al armario donde se guardan los sellos y tras abrirlo con su juego de llaves escoge uno de los timbres al azar. Da la casualidad de que se trata de uno de los viejos, en desuso ya que es anterior a la transformación del Sevilla en SAD y no recoge dicha denominación, aunque el gerente no reparará en ello hasta que salta el escándalo a la luz pública tres meses después por denuncias periodísticas que darán origen el 18 de noviembre a la presentación de una querella criminal por mi parte contra los presuntos responsables de haber estafado al Sevilla.

Ante la atenta mirada de Caldas y Santos Márquez, Vizcaíno introduce celosamente el sello del Sevilla y una docena de hojas timbradas en un sobre blanco que entrega al intermediario en presencia del presidente, tras lo que ambos abandonan la gerencia más contentos que unas castañuelas al decir de los testigos que los observan en los pasillos intercambiando risas, abrazos y parabienes.

Pocos días después, en una sesión del Consejo de Administración, el presidente informa a sus compañeros que está a punto de materializarse el fichaje de una “gran promesa del fútbol argentino, una figura en ciernes” que apenas, según indica, le costará al Sevilla algo más de dos millones de dólares. Carrión y Rodríguez Melgarejo exigen el nombre del futbolista, aunque se niega a facilitar su filiación por cuanto “conviene mantenerla en secreto” para evitar interferencias o encarecimientos.

El fichaje se concreta en Madrid, donde se encuentran Caldas y el vicepresidente Roberto Alés esperando al jugador, Cristian Daniel Colusso, en el aeropuerto de Barajas. Cuando Alés observa al jugador no sale de su asombro al comprobar como sus características físicas son las menos apropiadas para los futbolistas que reclama Camacho. Le dice a Caldas que no se puede firmar un jugador de ese tipo sin apenas referencias, salvo algún vídeo, por más de un millón de dólares, lo que poner al presidente en el disparadero. 

Alés se encuentra en Barajas con el representante de Quique Estebaranz, quien le confirma que Las Palmas ha rechazado la semana anterior a Colusso cuando exigen por él 900.000 dólares. Caldas, a espaldas de Alés y sin el requisito obligatorio de la firma de uno de sus vicepresidentes –el propio Alés o Romero- ficha al jugador por 1,7 millones de dólares.

El contrato se rubrica en Madrid, presumiblemente la ciudad en la que se encuentra el sello del Sevilla que -por orden del propio Caldas- el gerente Vizcaíno se ve obligado a facilitar a Santos Márquez. Por ello no son de extrañar las declaraciones de Angel Castillo -socio de Santos Márquez- cuando estalla el escándalo en otoño y afirma que “Caldas está perfectamente enterado de cómo se redactaron los contratos y me va a obligar a hablar”.

Resulta, como posteriormente conocerá la opinión pública, que aparecen dos contratos en el fichaje de Colusso. Uno lo posee el Sevilla y recoge el abono de 1,7 millones de dólares –más de 220 millones de pesetas al cambio- por el jugador. Este contrato presenta un sello en el que aparece la denominación Sevilla F.C. SAD. Otro contrato está en poder del club del que procede Colusso, el Rosario Central argentino, sólo contempla medio millón de dólares, unos 65 millones de pesetas. 

En este contrato aparece el sello que Vizcaíno facilita a Santos Márquez por orden de Caldas. Se trata del mismo sello que dos meses después me estampan unas acciones en el club, lo que me induce a pensar que no se halla en desuso como proclama un necio presidente y a presentar la denuncia como se relatará en el capítulo undécimo.

Al margen de otras diferencias entre los contratos del Sevilla y del Rosario Central, las dos sustanciales son el sello y los más de 155 millones de pesetas que se pierden ¿en Madrid? ¿Cómo se pierden? Entre Angel Castillo, Santos Márquez, el intermediario argentino y González de Caldas se halla la explicación. Un reparto de ese tipo debe dejar muy buenos dividendos. A costa del Sevilla.

10.3.
Un cochecito para mi Sofi...

El oprobioso verano avanza y el cáncer que el Sevilla lleva dentro lo devora poco a poco sin que unos impávidos consejeros se percaten en su mayoría de lo que ocurre y tengan los arrestos suficientes para poner fin a la situación. Realiza la pretemporada el equipo en Holanda. Figura como delegado al frente de la expedición el consejero Américo Govantes. Los enviados especiales no cuentan ninguna novedad relevante desde tierras holandesas, de no ser la gran cantidad de goles que marca Mornar ante los conjuntos de aficionados a los que se enfrenta el Sevilla. Es el hombre de Camacho.

Casi sin solución de continuidad con respecto a la génesis del caso Colusso, que en esos momentos se incuba en el seno del club para estallar dos meses después, se produce otra de las curiosas circunstancias que tienen lugar en el Sevilla de Caldas y Escobar. Aparece un día por las oficinas del club el vicepresidente Roberto Alés en un flamante vehículo de la marca mercedes, lo que llama la atención de González de Caldas, más aficionado a los coches, los toros, el flamenco y otras cosas que al fútbol.

· Hombre Roberto, bonito coche...vaya mercedes.

· Ya ves, pero no te creas, de segunda mano.

· Pues no lo parece. Está nuevecito.

· Lo he conseguido por un amigo que trabaja en Alemania. Ya sabes, allí los utilizan un poco, los cuidan bien, y a por uno nuevo, luego salen gangas como ésta.

· Oye, ¿y tú me podrías poner en contacto con ese amigo tuyo?

· Sí, ¿por qué?

· A mí también me gustaría comprarme uno, un mercedes deportivo.

· Sin problemas, hoy mismo lo llamo. Trabaja en la sociedad Ibergama, que se dedica a la compra-venta de vehículos seminuevos en Düsseldorf.

Alés localiza a su amigo, apellidado Sánchez, en Alemania y le ruega que se persone en la concentración del Sevilla en Holanda -en una fecha que el presidente tiene previsto encontrarse allí- y lo lleve hacia Alemania para cerrar el trato devolviéndolo posteriormente a la concentración.

Poco antes de partir hacia Holanda, Caldas le señala a Roberto Alés que tiene intención de adquirir otros dos vehículos de la misma marca para los jugadores de la primera plantilla Prieto y Martagón, que se los han solicitado. El primero por encontrarse reflejado en su contrato y el segundo con cargo a su ficha. 

El 9 de agosto el vicepresidente acude a las oficinas del club a resolver unos asuntos pendientes cuando le requiere el gerente para que firme
 una transferencia en marcos con destino a Alemania. Le informa Vizcaíno que el dinero es para la compra de unos vehículos mercedes para unos jugadores, según le ha explicado telefónicamente el presidente. 

Dicha transferencia importa 69.920 marcos alemanes, al cambio unos seis millones de pesetas. Una elevada suma que extraña al vicepresidente por cuanto el tipo de vehículo solicitado por los jugadores se mueve en torno a los dos millones de pesetas, y nunca a los tres que se elevaría en este caso. 

Alés comenta su extrañeza con Vizcaíno, sobre todo después de que el presidente le confirmara su deseo de adquirir un deportivo para sí, lo que despierta los recelos de ambos. Llama a Alemania y confirma que Caldas se ha comprado un mercedes deportivo para sí y que con respecto a los coches de los jugadores sólo se ha limitado a apartarlos. 

Esta confirmación de las sospechas motiva que en la transferencia que se ejecuta en la Caja San Fernando se haga constar expresamente por ambos -y de forma manuscrita- que el dinero que se envía a Wuppertal es para la “adquisición de vehículos con cargo a Prieto y Martagón”. En el caso de Prieto se precisa que es con cargo al club y en el de Martagón que lo es a cuenta del jugador.

Apenas un día después se hace necesario enviar otra transferencia con el mismo fin para completar la cantidad que Caldas acuerda con Sánchez, el delegado del concesionario de Mercedes AG. Importa la nueva transferencia más de 400.000 pesetas, por lo que el importe de la operación se eleva a más de 6,4 millones de pesetas, un elevado precio para tratarse de dos mercedes de las series 280 y 300 como los solicitados por los jugadores.

Sin embargo quien directamente gestiona la operación y la traída de los supuestos vehículos desde Alemania hasta España es la secretaria particular de Caldas, Mari Carmen, que cruza varios faxes desde el propio Sánchez Pizjuán con Ibergama para acordar todos los términos del transporte e ir avanzando en la autorización de los  permisos necesarios.

En una de las comunicaciones Ibergama confirma que el vehículo ha sido transportado por uno de los empleados de la sociedad hasta el hotel Villamagna de Madrid donde lo entrega personalmente al propio Caldas, que utiliza dicho hotel como centro de sus operaciones en Madrid. En el fax que confirma estos extremos documenta también Ibergama que el número de bastidor del vehículo es el WD61290661F024954. Se trata del único vehículo que llega a España con el dinero abonado por el Sevilla. 

Investigaciones posteriores iniciadas por José María del Nido, puesto al corriente de los hechos por Roberto Alés, permiten obtener del Ministerio del Interior una curiosa información. En agosto se matricula con la placa M-4861-TX un vehículo con el número de bastidor WD61290661F024954, casualmente el mismo que presenta el mercedes que llega a la capital de España previo pago por el Sevilla de 6,4 millones de pesetas.

Como es natural en lo que rodea a Caldas, las “casualidades” no pueden acabar aquí. Otra casualidad es que no se trata de uno de los mercedes de las series 280 o 300 apalabrados con los jugadores. Se trata de un mercedes 500 SL. Un deportivo descapotable de dos plazas. Una chulada. Pero las “casualidades” siguen. Según el Ministerio del Interior el vehículo es matriculado en España a nombre de Mynia Producciones S.L. domiciliada en Ronda de la Abubilla 24 de Madrid.

Las investigaciones confirman que dicha sociedad está inscrita en el Registro Mercantil de Madrid, en el tomo 10.276, sección 8, hoja M-163.708. En dicha hoja aparece que el capital de la sociedad es de 500.000 pesetas, suscrito exclusivamente por su administradora única, “casualmente” Sofía Mazagatos. Es posible que se trate de Sofi, el cariño de un Caldas que parece haber entrado  en una vorágine de “casualidades” sin fin.

Lo cierto es que el Sevilla transfiere 6,4 millones de pesetas en marcos alemanes a la cuenta de Mercedes AG número 33070090 del Deutsche Bank en Wuppertal como pago de dos mercedes para los jugadores acordado con la sociedad Ibergama, aunque sólo llega un mercedes deportivo que se constituye en regalo ¿o tiene factura? para la señorita Sofía Mazagatos. Los vehículos de los jugadores no llegarán sino cuatro meses después, cuando Caldas percibe que la oposición anda detrás del asunto y apresuradamente hace traerlos desde Alemania pagando, presumiblemente de “su” bolsillo, una cifra que será “casualmente” igual a la abonada por el mercedes deportivo.

Estos vehículos han dormitado durante largos meses en un garaje de la calle Capitán Vigueras, propiedad de Caldas, que lo tiene aportado “curiosamente” también a una de las sociedades que aparecen implicadas en otro de sus chanchullos que suponen otras distracciones de dinero del Sevilla como se refleja en este mismo capítulo.

10.4.
Caldas y Sofi juegan a las casitas

Pocos días después González de Caldas se verá implicado en uno de los mayores escándalos del fútbol español en toda su historia. “Mete la mano en la caja” y se lleva 63 millones de pesetas que todavía, y pese al tiempo transcurrido, no ha justificado. Tendrán que pasar cuatro meses para que el presidente de las manos largas comience a devolver el dinero, aunque de una manera muy curiosa -como los lectores tendrán oportunidad de comprobar- y sin poder evitar todo tipo de sospechas como las que impulsan la investigación judicial.

Ésta es fruto de una denuncia que presento el 5 de diciembre de 1996 por la presunta comisión de un delito de apropiación indebida, delito societario contemplado en el art. 295 y siguientes y concordantes del Código Penal. Más de dos meses después, el 10 de febrero de 1997, se personarán en la denuncia José María del Nido -quien dirige todas las investigaciones que a continuación se detallan- Francisco Guijarro y José Castro. El 23 de febrero lo hará Roberto Alés y el 25 de febrero lo hace el propio González de Caldas, representado en tribunales por Martínez Retamero en un primer momento.

La línea que sigue la investigación pretende desenredar una complicada madeja. En este ovillo aparecen sociedades interpuestas creadas por Caldas a través de testaferros, asistentes, cajas llenas de billetes, “curiosos” ingresos y transferencias bancarias. Todas ellas unidas por una serie de “casualidades” de las que acompañan a Caldas y a Escobar donde quiera que van. Ya es tener mala suerte, pobrecitos...

El 8 de agosto de 1996 Caldas no ha cumplido siquiera seis meses al frente de los destinos del Sevilla F.C. Quizá por ello ese día decide “no pasarse de la raya” y prueba fortuna retirando del club “tan sólo” 2,5 millones de pesetas en efectivo, probablemente para saber si alguien le reprocha su decisión y con vistas a tantear el terreno. Para qué quiere un presidente del Sevilla 2,5 millones de pesetas en billetes un jueves 8 de agosto. Es una pregunta que quizá le resulte dificultosa para contestar, sobre todo si las costosas fiestas a las que tan propenso se muestra y los viajes que por entonces disfruta le hacen olvidarse de tales cuestiones.

Una vez comprobado que no ha recibido ninguna llamada de atención, el 16 de agosto repite jugada. En esta ocasión retira de la caja del Sevilla 1,5 millones de pesetas en efectivo “a justificar”. Procura al igual que la vez anterior “no pasarse de la raya” y retirar una cantidad “modosita” y decreciente respecto a la anterior, no vaya a ser que uno de los avispados consejeros de los que le vigilan levante la liebre. Carece igualmente de explicación coherente por qué el presidente del Sevilla tiene que llevarse ese dinero de la caja. 

Pese a que se aventura por una senda jamás hollada o explorada con anterioridad por presidente alguno del Sevilla, tampoco en esta ocasión recibe llamada de atención alguna por parte de los vigilantes consejeros. Así, todavía “sin pasarse de la raya”, el 19 de agosto retira de la caja un millón de pesetas en efectivo, como ya es su costumbre “a justificar”.

Sin embargo, debe de sufrir el 22 de agosto uno de esos extraños altibajos que le caracterizan entre los miembros del Consejo. En esta ocasión no estriba en que se pase o no, es que se da un “auténtico pasote de la raya”. Es posible que se levante inspirado y al observar el sol matutino y acordarse de su Sofi -la misma que le felicita con toda la efusividad que permite un teléfono móvil en la inolvidable noche de San Valentín- diga para sus adentros “hoy ordenaré que se retiren 58 millones de pesetas, ya los justificaré”. 

Caldas, previendo que en esas fechas tendrá que liquidar alguna operación dineraria “cualquiera que fuese su tipo”, ordena al gerente desde días antes que se reserve una cantidad en efectivo de medio millón de dólares aprovechando la entrada en caja del dinero procedente de la venta de los abonos. 

No sin cierta extrañeza, aunque sin que ésta se plasme en sospecha alguna, Vizcaíno transmite la orden al jefe de taquillas, Antonio Hidalgo, y al cajero del club, José Luis Silva, quién desde ese momento comienza a apartar el dinero que Caldas ha encargado para, según dice, una operación deportiva
.

El presidente decide en la mañana del 22 de agosto que es el momento oportuno para retirar el dinero, por lo que envía con tal fin al club a Miguel López Benjumea, su socio, amigo y vecino, compañero infatigable de penas y de comparecencias en los juzgados. Benjumea se presenta en las taquillas exigiendo el dinero. 

Se hace recuento de caja y “sólo” es posible “distraer” 38 millones de pesetas de las exangües arcas de la entidad para completar los 58 millones requeridos por Caldas. Por este motivo el gerente Vizcaíno expide un talón por importe de 20 millones de pesetas “para gastos de caja”, nunca para el presidente.

Lleva este talón la firma autorizada del vicepresidente Romero ante la ausencia del propio Caldas. La otra firma autorizada es del consejero de asuntos económicos José Gómez Miñán. Un empleado del club hace efectivo el talón expedido al portador y regresa a las oficinas donde aguarda impaciente López Benjumea. El recibo que se le expende es, sin embargo, por 63 millones de pesetas debido a que en los días anteriores Caldas ya se ha llevado cinco millones sin justificación alguna, por lo que el gerente completa hasta la citada cantidad.

Surge aquí el problema de cómo transportar “con cierta seguridad” hacia no se sabe dónde una suma tan grande de dinero, cuestión no precisamente baladí que se soluciona con una gran caja procedente de la compra de unos botos camperos. Es así como el consejero López Benjumea abandona al mediodía del 22 de agosto las oficinas del club, con una caja de botos camperos en las que se transportan 58 millones de pesetas en billetes salidos de las arcas del Sevilla.

Según ha podido comprobar de manera fehaciente la Policía Judicial, López Benjumea se persona después acompañado por otra persona identificada como Rafael Márquez Carrascal en la oficina del Banco de Comercio existente en la avenida de la República Argentina 31. Allí ingresa 43,5 millones de pesetas en efectivo en la cuenta de Cioter S.L., de la que Carrascal es apoderado y de la que Caldas es propietario en un 99,5 por ciento.

Según han reconocido ante la juez los empleados
 de la entidad que recuentan el dinero, éste llega a la oficina bancaria “en una caja como de botos camperos por el tamaño” según uno, o “en una caja de zapatos aunque un poco mayor” según otro.

Carrascal y Benjumea, el mismo día, a la misma hora y en la misma oficina bancaria ingresan 11,50 millones de pesetas en efectivo en una cuenta de la empresa General Accouting S.A., también dominada por Caldas. Carrascal ejerce también como apoderado de General Accouting S.A. y ordena el 26 de agosto, según ha probado la Policía Judicial basándose en las cintas magnéticas y las declaraciones de los empleados, una transferencia de 11,51 millones de pesetas a la misma cuenta de Cioter S.L. en la que ingresa el 22 de agosto los 43,5 millones en efectivo. Parece una maniobra de despiste que no logra su propósito.

Dos sociedades de Caldas reciben ingresos en efectivo que importan 55 millones de pesetas minutos después de que Benjumea, siguiendo instrucciones del presidente, retire 58 millones de las arcas del Sevilla. Es el propio Benjumea quien ingresa ese dinero poco después de abandonar el Sánchez Pizjuán con los billetes dentro de una caja de botos camperos, la misma que identifican los empleados del banco como la que contiene el dinero que se ingresa en las cuentas de las sociedades de Caldas ¿Se trata del mismo dinero?

“Casualmente”,  Cioter S.L. hace frente ese mismo día a una letra de cambio, la 0A nº 0293105, por importe de 53,5 millones de pesetas que se debía haber abonado cinco días antes en el Banco de Europa. Pese a haber vencido el 17 de agosto, sólo se reclama esa letra para su abono en la fecha del 22 de agosto, cuando Caldas dispone del dinero del Sevilla. 

Esta letra sirve para pagar el último plazo de una “casita” en la que vive Sofi, el cariño de Caldas, quien la compra personalmente el 9 de agosto de 1995. Mientras el sevillismo está en la calle luchando por su club, Caldas está jugando a las casitas con Sofi, la misma que (revista Man de julio de 1997) mete todos los días la cabeza un rato en el congelador como técnica de belleza y dice que “no me gusta estar en el candelabro“...

Cuesta la casita 117,5 millones de pesetas. No en balde se halla en una de las mejores zonas de Madrid. Concretamente en el residencial Parque del Conde Orgaz, en la ronda de la Abubilla 24. Consta de seis estancias o dormitorios y tres baños distribuidos en cuatro plantas, así como de garaje y porche. La superficie edificada es de 500 metros cuadrados sobre una parcela de 1.400 metros cuadrados. Toda una monería para Sofi.

El vendedor de la casita, un arquitecto madrileño, identifica a González de Caldas como el comprador, aún cuando se escriture la casa a nombre de Enhaquila S.A. La Policía Judicial se basa en este testimonio para reflejar “la participación personal” de Caldas en la operación, en la que también figura como avalista. Estos mismos datos se encuentran contrastados por la nota simple informativa remitida por el Registro de la Propiedad nº 33 de Madrid a instancias de la juez que lleva el caso. La nota documenta que la sociedad Enhaquila S.A. –dominada por Caldas- es la propietaria de la casa.

De los 117,5 millones de pesetas que cuesta se pagan catorce como señal y veinticinco en un talón a la firma de la escritura el 27 de octubre de 1995, aplazándose el resto. La cantidad pendiente se abona mediante el pago de dos letras de cambio. La primera es la 0A nº 0293033, con vencimiento el 31 de diciembre de 1995 y que reclama el Banco de Comercio dos días después para abonarla a través de una cuenta de Tergein S.A. otra de las sociedades de Caldas. Los 53,5 millones de pesetas restantes son abonados con el pago de la letra 0A nº 0293105 con vencimiento el 17 de agosto de 1996 y domiciliada en Cioter S.L.

Cioter S.L. es una sociedad participada
 por Caldas a través de General Accouting S.A., dominando el 99,5 por ciento de su capital. A su vez, Cioter S.L. es la accionista principal de Enhaquila S.A., lo que demuestra como González de Caldas domina las tres empresas, que son las que constituyen en última instancia Tergein S.A., controlada por el susodicho a través de aquellas y que se hace cargo del pago de la primera letra de la casita donde vive Sofi. Un enredo de sociedades interpuestas, aunque las “curiosidades” no acaban ahí
. 

“Casualmente” Caldas abona el último pago de 53,5 millones de pesetas de la casita donde vive Sofi el mismo día que se lleva 58 millones de la caja del Sevilla sin estar facultado para ello ni contar con la aprobación de las personas que podían haberlo habilitado como todos ellos declaran en el Juzgado de Instrucción nº 9 que entiende el caso. Se necesita la firma del presidente y de uno de los vicepresidentes para sacar dinero del club. Romero y Alés niegan haber firmado esa disposición dineraria por parte del presidente.

Aún no ha justificado Caldas el destino dado a los 63 millones de pesetas, amén de otras cantidades, durante más de cien días en que permanecen fuera de la caja social hasta que son reintegrados a las arcas del Sevilla de una forma “curiosa”. Las sumas retiradas por Caldas y sus socios o asistentes desde el 8 de agosto hasta el 22 del mismo mes importan 63 millones de pesetas. Después habría otras retiradas hasta acumular una cuenta negativa con el Sevilla de 73,75 millones de pesetas. 

Cuando llega la hora de devolver este dinero Caldas recurre a sus peregrinas explicaciones. En primer lugar asegura que se halla a buen recaudo, aunque nunca aporta documentos acreditativos de dónde se halla. Después afirma que está fuera del club “pero donde debe estar”, y finalmente que lo tiene en el extranjero y encuentra “demasiadas” dificultades para repatriarlo. 

El presidente liquidará esta cuenta con el Sevilla en diciembre en sucesivas entregas de dinero en efectivo –seis millones por aquí, trece por allá- y en varios cheques librados contra familiares suyos ¿Era mismo dinero que se llevó, o por qué lo paga su familia?

Según relata un consejero del Sevilla ante la juez que lleva el caso, la devolución comienza paralela y “casualmente” a que un tal Lata Liste, vecino marbellí de Caldas, se persone en el club a cobrar una comisión de 900.000 dólares por su intermediación en el fichaje de Almeyda. De ellos, el equivalente a unos 70 millones de pesetas son para su pago inmediato. 

Le interroga la juez sobre si sospecha que el dinero que el Sevilla abona a Lata Liste es el mismo que en pocas horas retorna al club como devolución de Caldas por lo retirado meses antes, contestando el consejero que “no creo nada, sólo son hechos”. Lo dicho. Caldas y Escobar, en este caso sólo el primero, tienen muy mala suerte con las “curiosidades” y las “casualidades”.

10.5.
El reencuentro de Rinconete y Cortadillo en el patio de Monipodio. Romeo y Julieta, Cleopatra y Marco Antonio, Calixto y Melibea, Caldas y Sofi, los amantes de Teruel; Caldas y... Escobar.

Tras el desarrollo de todas las “casualidades” anteriormente relatadas Caldas debe tener algo sobre su conciencia. No se vayan a pensar ustedes que es un cargo, ni mucho menos. Simplemente le “molesta” que todavía haya quienes le puedan rechistar, por lo que decide eliminar todo vestigio de oposición sobre su “impecable” gestión, la misma que enaltecen y subliman sus torpes vocerillos radiofónicos, los del “sí, presidente”.

Para ello se le hace imprescindible una “limpia” en un Consejo de Administración que si hasta entonces no se ha mostrado muy acertado en la mayoría de sus decisiones, sí ha hecho gala de un sevillismo, a su manera, a prueba de bombas. Lo demuestra el hecho de que varios consejeros nombrados por Escobar participen meses antes en su destitución al entender que sirve de testaferro defendiendo intereses ajenos a los del Sevilla.

Caldas tiene decidido eliminar del Consejo a personas como Roberto Alés, vicepresidente y uno de los más firmes defensores de los valores sevillistas en el órgano directivo, así como a Américo Govantes, Rafael Carrión, Rodríguez Melgarejo y Gómez Miñán, que se han descubierto como opositores a algunos de sus desaciertos.

La ocasionalmente tibia oposición de Pérez Giráldez y de Eduardo Romero no le supone obstáculo alguno a Caldas, que considera que puede utilizar el teórico carisma del que gozan, especialmente el último, entre el sevillismo en su beneficio propio. El sátrapa, según han confirmado en varias ocasiones personas de su círculo íntimo, tiene conceptuado a su vicepresidente como una persona pusilánime y meliflua que carece de la decisión, la fortaleza y la templanza necesaria para plantar cara a sus desmanes, en lo que a la larga quizá se evidencie como una acertada, en mayor o menor grado, previsión
 del presidente.

Con tal fin Caldas obra fiel a su costumbre. Comienza a diseñar la ominosa, sin lugar a dudas la que más en toda la historia del club, Junta General Ordinaria del 30 de agosto, verdadero oprobio del sevillismo. Inicia una campaña de descrédito hacia determinados consejeros con el fin de crear un caldo de cultivo, un ambiente tenso, favorable a sus intenciones. Algunos de estos consejeros, extrañamente desapercibidos de esta situación, permanecen completamente ajenos a lo que se les viene encima, quizá por ingenuidad.

Es una campaña en la que aparecen las sucias armas que suele empuñar Caldas ya evidenciadas en la orquestada semanas atrás contra Luis Marín. Demagogo y populista, “calienta” los ánimos de los exaltados con declaraciones incendiarias en las que se presenta como la “solución” y la “salvación” del Sevilla, al tiempo que deja caer los nombres de los consejeros que “entorpecen” su salvífica labor. Las hordas caldistas, caracterizadas por su nulo coeficiente intelectual, captan las intenciones de su líder y obran en consecuencia.

Uno de los puntos críticos se produce durante la celebración del trofeo Colombino, cuando Caldas hace una espectacular aparición tras arribar en vuelo privado costeado por el club y promete, en un viejo y caduco estilo, la presentación de cuatro nuevos fichajes en menos de una semana. Al mismo tiempo denuncia que algunos consejeros parecen propuestos a dinamitar sus operaciones. Estas declaraciones entrañan un siniestra realidad. 

Ha aludido directamente en los días previos a Gómez Miñán como uno de los presuntos opositores a sus desmanes. Algunos de los adláteres con los que prodiga abrazos en sus llegadas al estadio esperan al consejero en los aledaños de las oficinas del Pizjuán y le agreden salvajemente ante la indiferencia del presidente. En conversación posterior con varios periodistas manifiesta “¿qué quería, que le aplaudieran?”.

Cualquier opositor a Caldas es identificado y amenazado al más puro estilo gangsteril. Sus secuaces directos manejan, siguiendo siniestras instrucciones, a una masa a la que se enardece continuamente y los desgraciados efectos no se hacen esperar. Se engendra y se genera violencia. Sus ¿informadores? adictos son las personas que con más seguridad se pasean por el estadio durante este verano ominoso.

Los escasos opositores a los desmanes de Caldas y la prensa crítica se sienten permanentemente amenazados, cohibidos, hostigados. Jamás en la historia del Sevilla ha ocurrido algo así. En este ambiente se aproxima la celebración de la Junta General Ordinaria. En los días previos Caldas, se escapa de la gestión del club dejando múltiples asuntos en el aire para irse con una conocida maniquí a Montecarlo, la misma que introduce la cabeza en el congelador.

Vuelve para “reenamorarse” de su viejo amado, Escobar. Hay parejas en la historia, ya han visto en el enunciado del epígrafe: Romeo y Julieta, Cleopatra y Marco Antonio, Calixto y Melibea, Caldas y Sofi, los amantes de Teruel. También pueden incluirse Caldas y Escobar. Actualmente están en boga los registros de parejas de hecho. Caldas y Escobar podrían inaugurar el de parejas de desecho.

Ambos han sido compañeros de desdichas, como cuando Caldas encarga al abogado que dirija su primer asalto al Sevilla y una maniobra de Del Nido los deja con un palmo de narices. También son compañeros de “casualidades” y no se sabe de qué más. El caso es que Caldas, quizá bailando la danza del vientre, cautiva nuevamente a Escobar, “casualidades” de la vida.

Primero se asegura la fidelidad del voto que llevará Escobar a la Junta. La tesis más cercana a la realidad apunta a que Caldas, como mínimo, le garantiza que de ahí en adelante “vivirá” del Sevilla, prometiéndole el abono de un millón de pesetas mensuales, IVA aparte, en concepto de prestaciones jurídicas a la entidad que posteriormente se descubrirán casi nulas.

Su nuevo enamoramiento se concreta con la presencia de Escobar en la mañana del 23 de agosto en la notaría de Alvaro Rodríguez de Espinosa, en Marbella acompañado por un abogado de GMA, señor De la Viuda, que sigue instrucciones concretas de Antón Parera, ex gerente del Barsa y cuya remunerada y perniciosa influencia en el Sevilla se hará notar de aquí en adelante. Allí Escobar aporta las acciones que titula a una sociedad denominada pomposamente “Luis de Morales 24”, la misma dirección que ocupa su despacho profesional en Sevilla. La sociedad registra en sus escrituras las acciones del Sevilla a nombre del abogado. 

Las intenciones de ambos son las de inscribir dicha sociedad en el Registro Mercantil para que, posteriormente y mediante una ampliación de capital, Caldas se haga con su control convirtiéndose los dos en administradores únicos de dicha sociedad de forma mancomunada. Este hecho sentencia en esa mañana del 23 de agosto de 1996 el pacto
 de Rinconete y Cortadillo para quedarse con el Sevilla y la posterior representación teatral de ambos.

Una función que cuenta con estupendos presentadores. El Sevilla es ya todo un puro dislate carcomido por los asuntos referidos en este capítulo y los que se mencionarán a continuación cuando se produce la presentación de la primera plantilla en el Sánchez Pizjuán el lunes 26 de agosto. Más de 60.000 sevillistas abarrotan el estadio en una movilización sólo al alcance del Real Madrid. Están absolutamente entregados a su técnico y jugadores, aplaudidos a rabiar en toda la noche.

Sólo una excepción escapa a esta norma. La del propio presidente, silbado por una minoría importante de aficionados cuando cruza el campo en dirección al estrado. Algunos sevillistas comienzan a desconfiar de una persona que hace promesas al viento y que pese a haberse comprometido –sin que nadie le obligara a ello- a llevar en esa noche a “cuatro figuras contrastadas” no aparece con ninguna: “estos son nuestros poderes” se limita a vociferar ante los silbidos. Cuando abandona el césped sí recibe un apoyo especial. ¿Cómo he estado, Rafael? Almansa: “enorme presidente”. Y tan enorme.

En este contexto, Escobar, quizá aturdido por el calor, confiesa a Juan Arza uno de los días previos a la Junta que “Caldas ha extraviado un millón de dólares con lo de Colusso”. Tanto el mítico jugador, su hermano y otros testigos de la frase de Escobar -probablemente “acongojado” pero amedrentado o dominado por Caldas- se quedan alucinados, extáticos, circunstancia que aprovecha el abogado para irse a mariposear a otra parte sin dar más explicaciones.

Arza decide poner a su amigo José María del Nido al corriente de la confidencia de Escobar. El ex vicepresidente sevillista no duda un segundo en contactar con sus allegados e inquirirles acerca de qué capacidad de compra de acciones puede tener el grupo de personas que nuclea. Es para él absolutamente necesario descabalgar a Caldas de la presidencia del club antes de que lo hunda en la miseria. Sabe que está reciente en todas las memorias el capítulo de agosto de 1995 pero no se detiene en barras, asume el riesgo de derrocar a Caldas y el desgaste consiguiente.

De esta manera concierta una entrevista con Escobar en el hotel Porta Coeli el 29 de agosto, día previo a la Junta. Cuando falta poco para la cita recibe una llamada del abogado, quien le refiere la imposibilidad de encontrarse con él en un lugar público “porque me matan”. La reunión queda aplazada para esa tarde en el despacho profesional de Escobar. 

Después de almorzar, Del Nido invita al ex secretario del Consejo, José Ramón Cisneros Marco, a dirigirse con él a un lugar, respondiendo con evasivas a las preguntas sobre su destino. Sólo cuando llegan a las proximidades del despacho de Escobar le confiesa que ha concretado con éste un encuentro en las horas previas y que acude con la intención de comprarle las acciones que titula desde un año antes.

Ignoran el acuerdo alcanzado entre Caldas y Escobar días antes que transforma al abogado en marioneta de Caldas como hasta ahora lo ha sido de Antena-3TV. Debiera reconsiderar Escobar cuál es su vocación, puede que desempeñara un buen papel en las funciones veraniegas de guiñol que tienen lugar en la ciudad. Si algún autor la adaptase podría representar a la perfección el papel de “la abeja maya”: ora picoteo aquí, ora allá. Esta ignorancia los convierte en víctimas propicias para lo que ocurrirá el día después en la sala del Palacio de Congresos y Exposiciones donde se celebra la Junta General cuando a pesar de lo avanzado de la hora, ya de madrugada, Caldas y Escobar se darán un auténtico festín.

El diálogo es tenso a ratos. Del Nido intenta hacer ver a Escobar lo nocivo de la gestión de Caldas mientras el abogado intenta contener la risa floja que le entra. Cisneros y Del Nido le argumentan una serie de cuestiones para regocijo del testaferro, que en uno de los momentos de la conversación abandona momentáneamente su despacho para descojonarse de sus interlocutores. 

Caldas recibe en esos instantes una llamada de Escobar en la que éste le advierte de la presencia de Del Nido y Cisneros en su despacho y el motivo que les ha llevado hasta allí. 

· José María, ¿qué hago con estos aquí?

· Invítalos a tomar café.

· En serio. Me quieren comprar las acciones.

· Ja, ja, ja. Pregúntales si quieren ser presidente y vicepresidente.

· Los podemos poner de botones, Del Nido dijo que barrería la puerta cinco del estadio, puede ser el momento. 

· De uniforme estaría mono, con gorrita y todo. En serio ya, diles que se vayan y no seas indiscreto, la jugada de mañana tiene que ser secreta.

· ¿Cuándo la vamos a ejecutar?

· Al final. Someteré mi cargo a la Junta y todos tendrán que hacer lo mismo, no va a quedar ni uno...

· Dijimos que a Eduardo ni tocarlo –le interrumpe preocupado Escobar-.

· Bueno, ése sí, y el de las peñas. Dan juego, pero los demás...fuera todos: Govantes, Alés, Melgarejo, Carrión, Miñán...

· ¡Oye!, quedamos en que Rafael tampoco.

· Es peligroso.

· Es un trato, es mi amigo y me respeta.

· Bueno, después hablamos. Deja ya a esos dos, a ver si te van a escuchar.  

Sus acompañantes esperan ansiosamente a que cuelgue el teléfono. Cuando lo hace Caldas no puede evitar otra risotada contagiosa. Su mensaje es escueto, lo mismo que sus intenciones: “mañana por la noche rodarán las cabezas de unos cuantos”.

Del Nido y Cisneros, ajenos a la breve conversación de Escobar con Caldas, prosiguen en su intento de compra de las acciones. A su regreso tras la conversación con Caldas, el abogado les explica que no está autorizado a venderlas. Del Nido insiste tercamente.

· Si me vendes las acciones “fusilo” a Caldas mañana en la Junta y acabamos con este desastre. Lo dejamos otra vez fuera del Consejo.

· Te matan

· Que me maten. 

· Te he dicho que no puedo vendértelas, no me dejan.

· Paco, si no me las quieres vender a mí véndeselas a otros sevillistas, o cepíllate tu mismo a Caldas, pero no permitas que siga por más tiempo al frente del club, asume esa responsabilidad.

· José María, te he dicho que no estoy autorizado a vender, no insistas.

· Pero Paco, por Dios, ¿no ves lo que está pasando? Hazlo tú, vota contra Caldas, es la perdición del Sevilla.

· Mira, yo no tengo cojones de ir contra Caldas.

· Ya lo veo.

Frustrados e ignorantes de lo que les vendrá encima el día después abandonan la reunión. Su intento ha tenido al menos una utilidad: ha hecho pasar un buen rato a Caldas y a Escobar. Fruto de un pacto de caballeros que violenta éste último sobre la marcha, los tres acuerdan no hacer pública la conversación sostenida cuando ya están al tanto de ella varias personas.

10.6.
La Junta del 30 de agosto o la merienda de los buitres

A las ocho de la tarde de ese mismo día comienza uno de los capítulos más tristes de la historia del Sevilla: la oprobiosa Junta General Ordinaria en la que Caldas -secundado por su ya fiel siervo Escobar y ante la impasibilidad de un Romero ajeno a lo que se cuece como en él es costumbre- “fusila” a cuatro consejeros y pone a los pies de los caballos, mejor dicho de los burros, a todo aquel que osa enfrentársele.

Se celebra la Junta en una de las salas del Palacio de Exposiciones y Congresos que Caldas alquila para la ocasión con un alto coste para el club, a pesar de que habitualmente el Sevilla celebra sus actos públicos en hoteles que ceden sus instalaciones gratuitamente o casi. Será una merienda para los buitres con cadáveres con nombre y apellidos: Alés, Govantes, Gómez Miñán y Rodríguez Melgarejo como consejeros “cesantes” y Del Nido, Francisco Romero, Francisco Carmona, José Castro, Luis Enrique Flores, Juan Carlos Lorente y algunos otros miembros de Foro Sevillista.

En los días previos el presidente ha ejercido de demagogo mayor del Reino calentando el ambiente hasta límites insospechados que bordean –peligrosamente como se comprobará- los límites de la violencia. Tan sólo pueden acceder a estas Juntas Generales los accionistas que acrediten la representación mínima –que en la anterior Junta del 10 de octubre de 1995 se cifró en veintiocho acciones-, aunque tradicionalmente se vota entre los asistentes si pueden entrar quienes están en las puertas deseando hacerlo pese a no cumplir los requisitos.

En esta ocasión esta medida no es deseable. Varias decenas de personas, en su mayoría desastradas, han acudido a la llamada de Caldas, quién no tiene reparos en aparecer como el mago Merlín, teléfonos móviles en ristre, y acercarse a la masa para “gestionar” ante ella algunos fichajes entre el delirio de sus pollinos aduladores. Es la apoteosis de la demagogia que provoca el sonrojo de cualquier inteligencia media y de la casi abrumadora mayoría de los medios de comunicación presentes, salvo la habitual excepción de la COPE
 que amplifica cada gesto y cada palabra de un presidente entontecido y enaltecido.

A pesar de no ser recomendable la presencia de una turbamulta enardecida por las gilipolleces del insidioso presidente, éste mismo plantea la conveniencia de que “el sevillismo” pueda acceder libremente a la sala. Basta con que uno sólo de los accionistas se oponga a la medida para que ésta no pueda realizarse. Así se alza alguna voz de protesta entre los opositores previendo una encerrona a quienes disientan de las tesis de Caldas, pero uno de los sicarios caldistas –todo está preparado- dice que se vote la cuestión y que figuren los datos y filiación personal “del que se oponga a que entre el sevillismo”, lo que acalla las protestas. Nadie quiere señalarse más allá de lo que indica el sentido común, en este caso el instinto de supervivencia casi.

Lo cierto es que el verdadero sevillismo está representado allí por un escaso número de personas entre las cuales se encuentra un grupo más pequeño aún deseoso de ajustarle las cuentas al pillo. El resto está en su casa guardando la compostura al no poder acudir a la Junta. Es algo que no entienden los que acuden a la llamada de Caldas para ladrar, balar, berrear y mugir ante cualquiera de las voces opositoras que se levantan ante los atropellos que comete el presidente desde hace semanas. 

Las estúpidas hordas caldistas están perfectamente aleccionadas por lo que han podido escuchar esa tarde en la emisora preferida de Caldas, en la que el presidente anticipa el comportamiento que habrán de observar horas después “ante los que me ponen chinitas en el camino y me riñen como cuando iba al colegio”. Al frente de estas hordas un personaje siniestro. Un tal Enrique, apodado “la gorda” por el resto de los aficionados entre los que se mueve. Un fanático violento
 comprado por Caldas por dos pesetas y que cumple a la perfección las instrucciones de su amo desde semanas antes de esta Junta hasta hoy en día.

Son varias decenas de aficionados que acceden a la sala. Son ubicados en el “gallinero”, mientras que en el espacio reservado a los accionistas aparecen dos grupos claramente diferenciados. Uno de ellos, el más numeroso, está formado en su mayoría por personas a las que Caldas facilita las acciones necesarias para concurrir. Entre ellos se entremezclan algunos seguidores de Romero y miembros de la Federación de Peñas igualmente proclives al Consejo. 

En otra zona de la sala un pequeño grupo de apenas diez personas, cinco de ellas de Foro Sevillista y otras cinco con José María del Nido al frente, que intentan exponer sus argumentos ante el viento implacable que les sopla desde todas las esquinas. Cada una de las intervenciones de los opositores es saludada con toda clase de vituperios, insultos y amenazas por parte de las hordas caldistas, que arrastran en su vehemencia a algunos aficionados de parecer más calmado y que también se suman a la turbamulta en esta ocasión. 

Los sicarios caldistas, tanto los provistos de micrófono como los que igualmente chillan a pleno pulmón como cerdos en el matadero, se caracterizan por una ínfima preparación cultural y un bajo coeficiente intelectual. Uno de los opositores es el secretario de Foro Sevillista, Francisco Romero, que realiza la intervención más crítica de la noche de forma absolutamente documentada. 

A resultas de ésta es amenazado de muerte a viva voz y algunos de los violentos parecen desbordar al servicio de seguridad con la intención de agredirle. Se hace necesario retirar de la Junta a Enrique “la gorda” entre el aplauso de sus correligionarios
. Los métodos mafiosos de Caldas que confesara en mayo el propio Escobar han encontrado una vez más su acomodo en el orden del día.

Así discurre esta asamblea hasta que llegado “curiosamente” el punto de ruegos y preguntas, Caldas propone de forma taimada que el Consejo someta su continuación a la decisión de la Junta. Tras su pacto, Escobar y él han decidido una limpia en profundidad. Los consejeros se miran perplejos, no saben cómo reaccionar y sólo Roberto Alés se apresura a presentar su dimisión antes de que se lo cepillen. El marrano de Caldas intenta humillar a sus opositores y aún habiendo dimitido Alés somete a votación su continuidad. Govantes, Gómez Miñán y Rodríguez Melgarejo son expulsados del Consejo por el voto conjunto de Caldas  y Escobar ante la impasibilidad de Romero, como casi siempre ajeno a la maniobra de ambos
. 

Romero se encuentra atónito y no encuentra explicación para lo que está ocurriendo ante sus propios ojos. Duda si marcharse también pero finalmente decide quedarse para, según me confiesa, mantener desde ahí una función vigilante. Carrión, ausente en París, se salva por los pelos de la ira de Caldas ya que Escobar respeta en esta ocasión los vínculos de amistad entre ambos y lo apoya. Pérez Giráldez no sólo no es amenazado, sino que será avalado por el propio Caldas ante la LFP.

Muy pocas voces –el minúsculo grupo opositor allí presente- se levantan en ese momento para denunciar el rodillo y la alianza entre Caldas y Escobar para hacer y deshacer a su antojo en el club. De aquí en adelante darán todos sus pasos firmemente unidos pese a ciertas maniobras de distracción para cubrir las apariencias. 

La unión entre Caldas y Escobar es firme
, sin fisuras, y las continuas negativas del abogado para negar este extremo sólo provocan hilaridad, aunque habrá que esperar muchos meses para que todo el sevillismo se percate de la realidad. Es sospechosa la actitud del abogado, el primero en denunciar –a escondidas- que Caldas “ha distraído” un millón de dólares del Sevilla en el asunto Colusso.

El proceso de liquidación del Sevilla se pone oficialmente en marcha esa noche, aún cuando la alianza entre Rinconete y Cortadillo se sellara una semana antes en, como no, el patio de Monipodio. El presidente, enardeciendo a la masa, solicita autorización durante la Junta para fichar al jugador argentino Matías Almeyda. La operación comprometerá gravemente la economía del club, pero el astuto Caldas logra que sea la Junta General la que apruebe el fichaje. No por ello queda exonerado de responsabilidades como prevé la Ley de Sociedades Anónimas Deportivas. Posteriormente se demostrará como pese a anunciar ante este órgano soberano un costo de 1.200 millones de pesetas, el resultado final se eleva hasta los 1.790 millones. 

10.7.
Caldas comienza el camino hacia la quiebra del club con el fichaje de Almeyda.

En los días previos a la Junta, Caldas intenta infructuosamente completar una plantilla confeccionada desde la ineptitud y el choriceo. Apenas diez días antes de la Junta el presidente comparece “en exclusiva” ante los micrófonos de la COPE para “garantizar la llegada de cuatro refuerzos que no serán promesas y que llegarán esta misma semana. Serán jugadores de garantías y contrastados, realidades del fútbol y no promesas”, afirma sin recato ante su amigo.

Abandona después la gestión del club y se va de viaje a la Costa Azul con su Sofi. Al regreso decide tirar la casa por la ventana, es decir, arrojar al Sevilla por la ventana y embarcarse en cualquier operación que le sirva para cumplir su compromiso publico de completar la plantilla con cuatro nuevos fichajes. Lo hace quien en los meses anteriores anuncia hasta la saciedad que la plantilla estará configurada semanas antes del comienzo de la competición liguera, y lo hace despreciando el consejo de los expertos deportivos de la entidad, caso de Rosendo Cabezas, y la evidencia de que una cantera de oro, con el añadido de Suker y Moya, ha contribuido decisivamente en la salvación del Sevilla en la temporada anterior.

De esta manera, la COPE, natural privilegiada en las informaciones que tienen al Sevilla como origen, debido a las estrechísimas relaciones con Caldas, anuncia como primicia una importante operación por la que el club va a hacerse con los servicios del joven internacional argentino Matías Almeyda, “el pelao”.

Paralelamente, Caldas persigue los fichajes de los jugadores barcelonistas Prosinecki y Nadal, así como el de un guardameta extranjero. Las cantidades que se barajan son completamente desorbitadas, aunque el Barcelona desconfía de los sistemas de pago propuestos por el presidente sevillista. El Sevilla se convierte de su mano en el primer club en volverse loco en la política de fichajes con precios disparatados. Quizá en esa locura tenga mucho que ver la personalidad del presidente. 

Sólo los blaugranas invertirán más que el Sevilla en fichajes como el de Ronaldo, por el que abonan más de 2.500 millones de pesetas. Caldas, en una carrera sin fin ni lógica anuncia la intención de fichar a Almeyda al precio que sea. Barcelona y Zaragoza descartan a mediados de agosto el fichaje del jugador argentino por considerar disparatada la cifra de 450 millones de pesetas que solicita por sus derechos su club de origen, el River Plate. El primer ofrecimiento de Caldas supera los 700 millones de pesetas apenas diez días después.

Es una incógnita qué destino pretende dar Caldas a semejante cantidad. Nadie compra algo ofreciendo más de lo que pide el vendedor. Resulta muy extraño, además, la aparición de un derecho de tanteo. Se habla entonces de un presunto interés del Real Madrid por el mismo jugador. Directivos argentinos manifiestan que a igualdad de condiciones el Sevilla tendrá preferencia, eso sí, tras igualar la oferta de la entidad merengue. Resulta sospechoso sin embargo que el representante del jugador, Marcos Franchi, declare tajantemente que no existe contacto entre River Plate y Real Madrid y que no ha llegado ninguna oferta madridista por el jugador ¿se lo inventa Caldas? ¿lo documenta en algún momento?

Entra así Caldas en una supuesta puja con el Real Madrid. El Sevilla, con un presupuesto de 2.600 millones de pesetas se permite, por obra y gracia de su presidente, competir con el Real Madrid –si fuese cierto y no un montaje- que funciona con un presupuesto de 9.000 millones.

El resultado final es catastrófico para el Sevilla. El traspaso se cierra en la increíble cifra de 1.790 millones de pesetas y una no menos disparatada ficha para el propio jugador, superior a los 200 millones por cada una de las temporadas del contrato. Argumenta Caldas en la Junta que es el precio que se paga al elevar de cinco a ocho años la duración del contrato, aunque afirma que el coste es de tan sólo 1.200 millones de pesetas y no los 1.790 por los que realmente sale la operación.

Foro Sevillista, pese al fervor desatado por Caldas y sus obcecados partidarios -agigantado y ensalzado desde su micrófono amigo- hace público al día siguiente de confirmarse el fichaje un comunicado haciendo un llamamiento a la reflexión y denunciando la desquiciada política del club, puro despilfarro, que sólo puede conducir hacia el desastre.

Sólo el fichaje del astro brasileño Ronaldo supera la cifra que el Sevilla paga por Almeyda. Los fichajes de Giovanni, Alfonso, Renaldo, Finidi, Rivaldo, Karpin y otros muchos jugadores con una rentabilidad muy por encima a la del argentino se cierran en torno a los mil millones de pesetas, algo más de la mitad de lo que emplea un Caldas aplaudido y alentado a rabiar por sus incultos voceros radiofónicos y por sus siniestras hordas. Parece que se ha vuelto completamente loco. 

Los medios de comunicación sevillanos valoran de forma muy distinta el fichaje de Almeyda. La mayoría de ellos reconocen la valía que se le supone al jugador argentino, aunque matizan, temerosos casi, que no se debe caer en una sobrevaloración ni en el tremendismo alentado por Caldas, quién comienza a hablar de que el fichaje de Almeyda vale por cuatro. 

Se desconoce si se refiere a que ha pagado cuatro veces más de lo justo y necesario, malgastando y desperdiciando sospechosamente los caudales del Sevilla, o si lo hace porque es incapaz de fichar a cuatro jugadores de club e intenta callar críticas con un fichaje sonado presentando como estrella a quien, evidentemente, no lo es.

Como es costumbre y tradición en todo lo relacionado con el Sevilla de Caldas, sólo un medio de comunicación se escapa a la norma informativa reflexiva. Es la cadena COPE, que transmite a su audiencia en todo momento el aspecto de grandiosidad que persigue Caldas. Tan es así que, a la llegada del argentino, Caldas alquila por más de un millón de pesetas y con cargo al Sevilla un avión privado para que Almeyda llegue a un programa en el que ha comprometido la “exclusiva” con la COPE. Apenas una hora después un vuelo regular de Iberia hubiera traído al jugador por 20.000 pesetas y es que algunas “exclusivas de Almansa” le han salido muy caras al Sevilla.

Ello a pesar de que la operación está rodeada de oscuridad y de sospechosos flecos. En diciembre, “casualmente” cuando Caldas tiene que reintegrar el dinero que sale del club en agosto para ¿casita de Sofi-Milojevic? aparecerá un intermediario. Es Lata Liste. Se trata, ¿les suena de algo?, de un empresario de discotecas afincado en Marbella. Su función en estas fechas de septiembre es supuestamente la de localizar los abogados que elaboran el contrato, ocupación que le lleva poco más de diez horas. 

El equipo de abogados trabaja apenas un par de días. Caldas se compromete con su vecino y amigo marbellí a abonarle 900.000 dólares. Son más de 120 millones de pesetas, de los que setenta salen de las arcas sevillistas en diciembre ¿para el vecino de Caldas? ¿o cómo la juez le pregunta a un consejero del Sevilla para que Caldas se lo lleve y lo reintegre en concepto de sus deudas con el club?

En Buenos Aires los directivos de River Plate no dan crédito a la sucedido. El 10 de agosto piden 450 millones por el jugador. Veinte días después un desquiciado temerario ofrece casi 1.800 millones sabiendo que el Sevilla nunca los podrá pagar y que la imagen de la entidad quedará por los suelos, como jamás en sus más de noventa años de historia. 

Poco le importa a quien parece resueltamente decidido a abocar al Sevilla a la quiebra. Hay especuladores que se presentan como salvadores al final liquidando los patrimonios de las sociedades que quiebran, huyendo después con la parte del león dejándolas arruinadas. En el Sevilla existe un importante patrimonio atesorado cariñosamente por generaciones de sevillistas. Unan cabos. Sirva la operación de Almeyda como ejemplo de las muchas ejecutadas por Rinconete y Cortadillo. Sirva de ejemplo a la afición para que nunca más se entregue así a quien sólo puede conducir al pozo como desgraciadamente, no podía ser de otra forma, ha ocurrido.

11.
Malos tiempos para la oposición mientras el Sevilla de Caldas y Camacho se desmorona

Desde agosto del 95 se vive aún en plena efervescencia sevillista. Después de varios años, o quizá décadas, de letargo y anquilosamiento, el sevillismo se encuentra en estas fechas realmente exaltado y dispuesto a hacer lo que sea necesario en ayuda de su club. 

Quizá sea esto lo que menos se le pueda perdonar a personajes de la calaña de Caldas, Escobar y los voceros y corifeos que les ensalzan tejiendo a su alrededor un escudo protector que les permite mantenerse durante largos, eternos, meses en el poder y así, fieles a su comportamiento, casi destrozar una institución como el Sevilla F.C. con unos cimientos consolidados a lo largo de casi un siglo.

La intensidad con que la afición, afortunadamente, vive cada uno de los avatares del club es aprovechada por Caldas y Escobar para seducir al sevillismo por medio de un lenguaje caduco, de pausado acento andaluz adobado con palabras grandilocuentes pero vacías de contenido. Esto ocurre mientras la competición liguera apenas si ha levantado su telón y el equipo comienza a acumular derrotas en lo que será su norma rutinaria durante casi toda la temporada, especialmente mientras tiene a su frente al que termina por convertirse en uno de los peores, sino el peor, entrenadores del Sevilla F.C. en toda su historia: José Antonio Camacho
.

En esos primeros encuentros Camacho se empecina en alinear frente a los rivales al nuevo equipo construido bajo su dirección técnica y con el asesoramiento directo y responsable de sus representantes, en especial Santos Márquez y Angel Castillo, aunque es de justicia apuntar que el nefasto Caldas fichó directamente a un grupo de jugadores sin encomendarse a Dios ni al Diablo, o si acaso a éste último en solitario. 

Quedan fuera de los planes del entrenador murciano, Carlos que, cedido en el Mallorca, realizará una temporada deslumbrante en tierras baleares y el griego Tsartas. En el caso del heleno sorprenden las declaraciones de Camacho a varios consejeros a los que afirma que el jugador “tiene una gran clase, uno de los mejores que he visto, pero no encuadra en el equipo que quiero”.

La temporada comienza en San Sebastián, donde el Sevilla cae derrotado en Anoeta por un gol a cero sin haber ofrecido a lo largo de todo el encuentro la mínima sensación de peligro de cara al marco contrario, en lo que fue una placentera tarde dominical para el cancerbero realista. El siguiente domingo, en el estreno del flamante Sevilla de Caldas y Camacho ante su afición la realidad es que todo el sevillismo puede comprobar como ese equipo es un enorme "bluf" que se desmorona ante cualquier rival con un mínimo de entidad. 

Es el Zaragoza, que posteriormente sufrirá grandes apuros durante la temporada, el primero en llevarse los tres puntos del coliseo de Nervión. Las primeras carreras de Mornar durante este encuentro provocan la hilaridad del público aunque no sonrojan a Camacho, quien insistirá en alinearlo en posteriores partidos en los que no se enmienda el rumbo, aunque la afición no decae en el ánimo a sus colores tras su despertar de agosto de 1995. Desde el Consejo de Administración siguen aprovechándose de este hecho en beneficio propio. Caldas y Escobar no dudan en echar las masas encima de cualquiera que se presente como tímida oposición a sus desmanes.

11.1.
Los vientos soplan en contra de la oposición

Son malos tiempos para la oposición a Caldas, aún dispersa y desorganizada, así como abatida por el éxito con que la demagógica gestión del nefasto presidente es acogida por la masa sevillista por una serie de cuestiones en las que merece la pena detenerse para analizarlas con mayor profundidad. 

Podrían servir de base para un completo estudio por parte de expertos sociólogos y comunicólogos en el comportamiento de las masas y la influencia de determinados mensajes lanzados por los medios de comunicación. Frecuentemente recurre el presidente a expresiones que luego se han demostrado enormemente falsas como "… nuestro Sevilla"; "… será el sevillismo quién se pronuncie sobre mi continuidad".

Sobre todo existen dos frases que deben ser de su particular agrado y quizá también del de sus voceros radiofónicos como "…no duermo porque salgo del club tardísimo de tanto trabajar" y aquella otra tan manida y contundente de "… me someteré al juicio sumarísimo de la afición". Tanto a él como a sus serviles e ineptos pelotas y correveidiles radiofónicos se les olvida a menudo, tantas veces como pronuncian la primera de las frases mencionadas, explicar que si sale tarde del club es porque llega a trabajar a éste a la una del mediodía recién levantado.

Además, porque toma las oficinas del Ramón Sánchez Pizjuán como su cortijo particular desde el que dirige sus sociedades utilizando para ello la infraestructura del Sevilla F.C., desde la luz, el teléfono, los despachos, las mesas y los ordenadores hasta las personas a las que considera meros objetos a su servicio, al de sus caprichos y al de sus necesidades particulares o de sus empresas, nunca del club, olvidando que se trata de personal que se debe exclusivamente al Sevilla F.C.

Sirva de ejemplo una conversación que mantengo en aquellas fechas con un alto directivo del club en la que éste me confiesa enormemente apesadumbrado que le quedan "menos de tres telediarios en el Sevilla". Me explica este empleado que el presidente le llama a su despacho en el club para requerir su participación en uno de los habitualmente turbios asuntos que implican y destrozan la imagen y el buen nombre de la entidad, a lo que dicho empleado no se demora un segundo en responder taxativamente con un no tan grande como el Sánchez Pizjuán "porque yo sólo me debo al Sevilla y no puedo participar de algo así". 

· No necesito aquí a nadie que se deba al Sevilla, sólo quiero a los que se deban a mí -es la ilustrativa contestación del presidente ante la valiente actitud del empleado-.

Esta conversación se repetirá en el futuro en otra ocasión ¿Queda algún resquicio para la duda acerca de cuáles son sus intenciones respecto al Sevilla y la forma en que dirige a la sociedad? La frase será repetida varias veces por Caldas ante distintos testigos.

Con respecto a la segunda de las afortunadas frases de Caldas: “será la afición quien me someta a juicio sumarísimo”, apenas hace falta recordar al sevillismo cómo somos, de manera atroz diría yo, bombardeados con dicha ocurrencia por parte de Caldas en cada una de sus fantasmagóricas apariciones. La misma frase también resulta ser del agrado de sus desastrados voceros, que ante cualquier atisbo de oposición no dudan en contestar que no hay lugar "porque el presidente -parece suyo también- ha prometido que se someterá al veredicto de la afición" en tan señalado y esperado, en vano, juicio. Pocos meses después esta frase se vuelve en contra del propio Caldas de manera rotunda como podrá comprobar el lector en capítulos posteriores.

A pesar de lo huero y vano de estas palabras, el sevillismo, entregado a sus colores, es utilizado por Caldas en beneficio propio, de su ego y de su estrategia destructora mediante un estudiado sistema de comparecencias públicas en ruedas de prensa y el uso de la emisora COPE-Sevilla. 

En el primero de los casos, Caldas entra en una vorágine de convocatoria de ruedas de prensa con la más nimia excusa, o sin ella, con el único fin de utilizar a los medios de comunicación como altavoz de sus intenciones, lanzando demagógicos y absurdos mensajes. Ello sin contestación posible por parte de los periodistas debido a la imparcialidad a la que se deben los verdaderos profesionales de la información en obediencia a su código de conducta ética. 

En lo relativo al uso sistemático y abusivo hasta el paroxismo de las ondas deportivas de la COPE nadie ha podido, todavía, determinar las circunstancias por las que dicha emisora se convierte durante muchos e interminables meses en el predio particular de Caldas: si por la incompetencia profesional de su director de deportes, Rafael  Almansa, y de alguno de sus colaboradores como Juan Bustos y Rafael Sierra; o porque estos, sorprendidos en su buena fe, son engañados durante tanto tiempo y en tantas ocasiones por Caldas y Escobar, lo que tampoco deja en buen lugar su capacitación periodística; o porque haya que buscar alguna vinculación coyuntural entre los intereses de esa cadena de radio, o de algunos de sus significados miembros en el ámbito nacional, con los de Antena-3TV como queda patente con los hechos de agosto del 95 y la postura de dicha emisora ante el desembarco de la cadena televisiva en el Sevilla. 

11.2.
Primeros acercamientos 

Esta actividad desplegada por Caldas -realmente es a lo único a lo que dedica sus esfuerzos además de entretenerse en cometer los desafueros y tropelías que luego han salido a la luz- consigue que por aquel entonces la oposición esté encarnada apenas por Foro Sevillista, algunos miembros de la tertulia sevillista "Cisneros Palacios" nucleados en torno a Del Nido y varios ex consejeros y sevillistas anónimos a título personal. 

Un círculo pequeño pero tremendamente activo, de lo que pueden dar fe los verdaderos y honestos profesionales del periodismo sevillano que contemplan la incansable actividad de estos grupos para trasladar a la afición la realidad de cuanto acontece en el seno del club, condenado irremisiblemente al desastre de la desaparición a corto plazo si no se pone urgente coto a la finca sin vallar en la que Caldas ha convertido al Sevilla.

Desde julio la presencia de los comunicados de Foro Sevillista en los diferentes diarios y emisoras de radio -excepción hecha de COPE-Sevilla donde en un principio son ignorados y finalmente dejan incluso de enviarse- se hace cotidiana. Son breves y contundentes notas de prensa en las que se alerta puntualmente de cada una de las amenazas para la pura supervivencia del club en que se convierten las gestiones del presidente y de su contemplativo Consejo de Administración casi en su totalidad. Caldas lo acusa y así el 30 de septiembre utiliza por enésima vez -y las que te rondaré- los micrófonos de COPE-Sevilla para indisponer a la afición con “... foros que se llaman sevillistas continuamente desestabilizan a la entidad”. Ya en diciembre, en el colmo de la estupidez, nos achacará nada menos que el asunto Prosinecki.

Las fechas de publicación y el contenido de dichos comunicados aparecen en el anexo documental mientras que las referencia oportunas a ellas constan en orden cronológico en los pies de página correspondientes. Lástima que estas advertencias y objeciones formuladas por Foro Sevillista, lamentablemente cumplidas una a una de forma inexorable, no tengan entonces el eco esperado entre una afición entregada a su club y engatusada por el lamentable Caldas, sostenido, a su vez, por Escobar y por sus sostenes particulares. 

En este sentido, apenas comenzado el nuevo curso deportivo, Foro Sevillista, absolutamente contra marea, emite un comunicado
 en el que solicita la inhabilitación de los derechos políticos  de las acciones de Escobar, el principal apoyo de Caldas, además de sus tradicionales feudos o bastiones radiofónicos.

Por otra parte, hace meses también que José María Del Nido, miembro destacado de la Asociación Cisneros Palacios, ha comenzado una ingente e importante tarea de recopilación de documentos con los que posteriormente se sustanciarán las denuncias de los desafueros y presuntos delitos cometidos por Caldas y sus secuaces. 

No conviene a los sevillistas olvidar que todas las barbaridades que perpetra Caldas lo son con la aquiescencia de los consejeros, bien porque cierran los ojos o porque no tienen la capacidad ni la personalidad suficiente para frenar la locura. Creo que el tiempo situará a cada uno en su sitio, aunque confío en que las páginas de este libro contribuyan a que los lectores se formen una clara idea sobre lo acontecido en el Sevilla durante este oscuro período y sepan atribuir las responsabilidades sobre quienes las tienen por acción u omisión, por sinvergonzonería o por incapacidad. No se sirve al Sevilla F.C. tapando cuanto ocurre y diciendo que no pasa nada, que nunca pasa nada.

Aquel otoño sirve para que los pocos miembros de la oposición nos encontremos en el camino, en la más absoluta clandestinidad. Somos espiados y hostigados por ¿sevillistas? que se venden a Caldas por un mísero plato de lentejas que ni siquiera, fiel a su costumbre el presidente, llegan a probar. Recluta sus aduladores entre los que merodean por las puertas del estadio en todo momento, prometiéndoles puestos de trabajo en la entidad para ellos o para sus hijos y forma una amplia cohorte “protectora”. Sus vasallos le aclaman a su llegada o salida del Sánchez Pizjuán, y muchos de ellos reciben un peto naranja y una ínfima propina por encargarse de nimiedades varias en los partidos que el Sevilla disputa en casa. 

Al tiempo somos azuzados sin piedad por algunos, aunque afortunadamente cada vez menos, medios de comunicación que ya comienzan en su inmensa mayoría a comprobar la cruda realidad por la que atraviesa una de las principales instituciones de la ciudad. En estos momentos ABC y la cadena SER comparten una línea crítica hacia la gestión del sospechoso presidente. 

Otros medios de comunicación como Diario 16, El Correo de Andalucía, el diario Estadio Deportivo, El Mundo, Onda Cero, Radio Voz, Canal Sur, Radio Guadalquivir y Cadena Ibérica alternan informaciones críticas con otras en las que Caldas lanza toda su artillería contra cualquier oposición. Las ondas deportivas de COPE-Sevilla continúan siendo el singular portavoz de Caldas y el refugio que este mangoneante deportivo y sus adláteres ansían ante la llegada de nuestros “inofensivos” torpedos críticos. Por supuesto somos el blanco preferido de los verbeneros acólitos radiofónicos de Radio-Caldas en su ¿programa? vespertino.

Será en este contexto en el que, desde posturas muy diferentes y en ocasiones enfrentadas, desde maneras distintas de vivir y sentir en nuestro corazón al Sevilla, algunos sevillistas acerquemos posturas y coordinemos nuestras acciones opositoras con el fin de labrar el terreno que permita un día, demasiado lejano nos parece en esos momentos, acabar con la pesadilla de Caldas y Escobar.

Es en la segunda quincena de septiembre cuando entro en contacto permanente con Del Nido. En Foro Sevillista hemos decidido retomar una política de concienciación y unión de todos los sectores y familias en contra del invasor. Ya lo intentamos, sin éxito alguno, el año anterior ante el desembarco de Antena-3TV que se saldó con una derrota sin paliativos en la Junta General Extraordinaria del 10 de octubre.

Buena prueba de esta sintonía y coordinación la constituye el reparto masivo de folletos en la noche del jueves 3 de octubre durante el encuentro frente al Atlético de Madrid de Monipodio en el Sánchez Pizjuán. Son 40.000 pasquines impresos por encargo de Foro Sevillista y de un grupo de personas aglutinadas en torno a José María del Nido, que da forma a un contenido que perfila y remata Francisco Romero. 

En el texto del documento
 se critica con extremada dureza la desquiciada política del Consejo de Administración, incidiendo en la oscuridad que rodea los fichajes de Mornar e Hibic y de Colusso –todavía no ha estallado este caso-, así como el despilfarro en el de Almeyda. Al  mismo tiempo se advierte a la afición sobre la grotesca actitud de Caldas y Escobar, ideada para confundir a la opinión pública enmascarando un firme acuerdo entre ambos personajes, escapados de una novela escrita hace ya siglos por Cervantes. El reparto de estos pasquines está salpicado de incidentes como los conatos de agresión sufridos por varios de los repartidores a manos de los sicarios caldistas. 

La prensa se hace eco de la distribución de los panfletos y, en líneas generales, la critica con virulencia. Lamentablemente todas y cada una de las denuncias recogidas en aquellos folletos un 3 de octubre se cumplirán al pie de la letra. Decididamente son malos tiempos para la oposición, cuya paciente labor contra corriente está durante esa época relegada absolutamente a la clandestinidad por el populismo barato y la demagogia de Caldas y Escobar.

Se encuentra aún lejos el grueso de la afición de sospechar quién está al frente del club y cuáles son sus métodos. Como testimonio de lo que es captar o anular voluntades sirva de ejemplo como el 29 de septiembre el presidente hace que se cargue en su cuenta del club –no lo paga fiel a su costumbre- el abono de los billetes de algún miembro de la Federación de Peñas por el desplazamiento a Logroño. 

Se comenta una graciosa anécdota, propia del entorno del presidente, ocurrida en la ciudad riojana. Caldas invita –con dinero del Sevilla porque siempre reclama los gastos de representación- a varios peñistas a almorzar. Tras dar cumplida cuenta de los opíparos manjares de una pródiga comida, refiere un significado miembro de la Federación de Peñas, un conocido, descarado y lenguaraz locutor radiofónico presente entre los invitados espera disimuladamente que el resto de comensales abandone la mesa para, en solitario, “repescar” la abultada factura y presentarla al cobro en su empresa religiosamente.

Todavía en octubre –y con el caso Colusso en los titulares de los periódicos- Caldas “invita” a significados miembros de la Federación de Peñas Sevillistas, entre los que se encuentran su presidente y vicepresidente así como numerosos presidentes de estas asociaciones, a una capea en su finca de Castilblanco de los Arroyos. 

Los asistentes son obsequiados generosamente con vino andaluz y cerveza que no deja de correr. La paella y la barbacoa resultan justas para satisfacer los estómagos insaciables y agradecidos de bastantes sevillistas que escuchan encandilados a un Caldas en su salsa: “pondré todo mi patrimonio al servicio del Sevilla y haré un club grande” proclama en medio de vítores y aplausos. Una cornuda vaquilla voltea a intrépidos asistentes. No serán los últimos cuernos ni los últimos volteos estando Caldas de por medio.

12.
El "caso Colusso", un punto de inflexión. Damos el primer empujón a Caldas hacia el precipicio

En este dificultoso contexto deportivo y no menos complicado escenario social comienzan a aparecer a la luz pública los escándalos incubados en el seno del club por la actuación de Caldas, mayoritariamente secundado por su Consejo de Administración. La aparición cronológica de estos casos comienza por el de Colusso, a los que seguirán la extraña disposición de fondos societarios para fines sin aclarar, unas comisiones que se acercan a los 130 millones de pesetas en el fichaje de Almeyda y la compra del mercedes de cierta maniquí.

Pocos días antes de la aparición final del caso Colusso, que tendrá lugar el 28 de octubre, Foro Sevillista intenta lanzar nuevos torpedos contra la línea de flotación de Caldas y Escobar, aunque su resultado no parece más que del choque de un palillo de dientes contra un acorazado. Es el 14 de octubre
 cuando nuevamente solicitamos al CSD la inhabilitación de los derechos políticos de las acciones que titula Escobar siete meses después de presentar la primera denuncia. Pocas fechas después tengo la oportunidad de emprender un método mucho más rápido y contundente –también más arriesgado- de disparar obuses contra Caldas y sus manadas. Manadas, no mesnadas.

12.1.
Un momento por favor...

En la mañana del lunes 22 de septiembre me persono en las oficinas del club para retirar el título de mis acciones que permanece en las oficinas desde que las adquiero en junio de 1992. Es Diéguez quién me abre la puerta que habilita el paso al largo pasillo de la tercera planta en la que se encuentran los despachos. Acudo en primer lugar al del gerente Manuel Vizcaíno, a quien saludo afectuosamente intercambiando algunas opiniones sobre la jornada anterior. Le informo del motivo que me lleva al Sánchez Pizjuán.

Explico a Vizcaíno que he extraviado el resguardo de ingreso que se facilita en aquel entonces, lo que motiva una breve comprobación de la documentación acreditativa que aporto. Tras ese trámite el gerente imparte las correspondientes órdenes para que uno de los administrativos del club me facilite el título de las acciones. En escasos minutos las diligencias son cumplimentadas y tras una cordial despedida me dispongo a abandonar las oficinas de la entidad. Encamino mis pasos hacia los ascensores cuando uno de los empleados corre presuroso hacia mí.

· Un momento por favor. Falta un detalle.

En ese instante detengo mis pasos y dicho empleado me advierte que no se ha observado uno de los requisitos obligatorios cuando se retiran los títulos. Me indica que no se ha estampado el correspondiente sello oficial del club en mi título, cuestión que, me comenta, se realiza en la fecha efectiva de la retirada a pesar de que en el enunciado de las acciones rece la fecha de septiembre de 1992.

En cuestión de segundos me encuentro nuevamente en el despacho donde otro de los empleados acude presuroso con el sello en la mano y lo estampa con firmeza en una práctica que adivino corriente y rutinaria. Salgo del club tras ese hecho y me dirijo a mi domicilio pensando en qué tipo de marco le pondré al título acreditativo de mis acciones. En estos momentos estoy lejos de intuir la importancia del capítulo que acabo de vivir.

Serán escasas fechas después, el lunes 7 de octubre, cuando reaparecen informaciones periodísticas relativas a presuntas irregularidades en el contrato por el que el Sevilla F.C. se hace con los servicios del joven jugador argentino Cristian Daniel Colusso. En estas informaciones que comienzan a aparecer esporádicamente ya en agosto en El Correo de Andalucía, se hace hincapié en que el Sevilla ha abonado por el fichaje de dicho jugador una cantidad aparentemente superior a la que  percibe en concepto de traspaso su club de procedencia, el Rosario Central. 

ABC publica ese día una información en la que el presidente del club argentino, Víctor José Vesco, sostiene que su entidad tan sólo ha recibido 500.000$ USA de los 1.700.000 que supuestamente abona el Sevilla. La reacción del club es fulminante: una rueda de prensa en la sala habilitada para estos menesteres en el Ramón Sánchez Pizjuán en la que comparece el presidente Caldas, flanqueado por sus dos flamantes vicepresidentes Francisco Escobar y Eduardo Romero, y por el resto del Consejo en pleno pregonando la muestra de unión y el respaldo de los demás administradores a su gestión, que desde distintos ámbitos comienza a ponerse seriamente en entredicho.

Coincide además que la gestión del fichaje de Colusso, materializada en la segunda quincena de julio, ha sido realizada personalmente por el propio Caldas sin apenas interferencias de otros miembros del Consejo, muchos de los cuales no son siquiera informados hasta última hora de que el Sevilla invertirá 220 millones de pesetas en la contratación de quien llega con todos los visos de ser un "crack" en ciernes, toda una estrella del fútbol argentino.

Dicha rueda de prensa, en la tónica de las convocadas por Caldas, resulta ser, como el tiempo vendrá a demostrar, una auténtica pantomima. Se traslada a la opinión pública una imagen de unión total en el Consejo frente "a los ataques desestabilizadores" emprendidos por algún sector minoritario de la oposición y de la prensa que comienzan a considerar la existencia de algunos temas demasiado oscuros. Muestra de la fina intuición del presidente constituyen algunas perlas que desliza durante su intervención.

· “Este club es transparente y todos sus documentos están en el Registro Mercantil para quien los quiera ver
”.

· La afición sabe y nadie la va a poder engañar. Ellos serán los que me hagan el juicio sumarísimo
.

· No vamos a estar constantemente descalificando las descalificaciones que nos hacen.

· Los que nos critican están aprovechándose de un momento delicado y van a tener que salir corriendo. Se basan en la falacia y el engaño.

· La afición sabe perfectamente quienes son los que dejaron al club en Segunda
.

· Si nos equivocamos en los fichajes se verá más adelante o cuando termine la temporada...

· El Consejo está herméticamente unido y más fuerte que nunca.

Por su parte el “prestigioso” jurista Escobar añade en dicha rueda de prensa que las informaciones aparecidas en la prensa serán estudiadas por el equipo jurídico del club “por si hay que llevarlas a los tribunales”. En este episodio, y como muestra del correcto proceder que manifiesta haber observado en las gestiones, Caldas enarbola el contrato de Colusso y otros documentos.

Consta aparentemente en ellos que el Sevilla abona 1,7 millones de dólares a una sociedad que intermedia en la operación y que a su vez transfiere 1,6 millones de dólares al club propietario de los derechos del jugador. Todo parece normal por cuanto una comisión de 100.000 dólares (unos catorce millones de pesetas al cambio del momento) no parece desmesurada para una operación de esta envergadura.

Como periodista, en un acto de deformación profesional, me pregunto cómo ninguno de los compañeros allí presentes no siente la curiosidad de requerirle a Caldas los documentos que muestra demagógicamente en sus manos proclamando que están a disposición de quien quiera verlos. Cuando tengo la oportunidad de hablar con alguno de ellos se muestran sorprendidos de mi desconfianza, como también ocurre con miembros de la directiva de Foro Sevillista.

Craso error por mi parte. Juan Manuel Ávila, destacado por ABC a aquella rueda de prensa sí muestra la sana y obligatoria inquietud profesional para acercarse a Caldas tras el acto y solicitarle que le deje estudiar con detenimiento dichos documentos. El presidente se ve sorprendido porque uno de los periodistas haya aceptado su invitación y no sabe reaccionar, negándose en ese instante a aportar la documentación requerida arguyendo por una parte que no le es posible -¿para qué lo ofrece?- y por otra que se trata de una competencia del Consejo.

El día después el propio Caldas, en un alarde de osadía a los que tan a menudo se muestra propenso, se persona en la sede de ABC en la calle del Cardenal Illundáin. En una breve entrevista con Manuel Ramírez Fernández de Córdoba, hoy director adjunto del periódico, el presidente le hace entrega del contrato de Colusso que obra en su poder. Aprovecha la ocasión para intentar infructuosamente que el diario cambie la línea crítica hacia su persona. Es aquella la primera de una serie de visitas a ABC con el mismo objetivo, a alguna de las cuales acude acompañado de su secuaz Francisco Escobar a "solicitar árnica".

Tras su marcha, Ramírez llama a Francisco Pérez, redactor jefe de Deportes, para comentarle la visita y para traspasarle los documentos en los que aparentemente no se percibe irregularidad alguna. Caldas no cuenta con el instinto de este gran periodista, quién encomienda a uno de sus redactores, José María Igeño, que investigue minuciosamente el contrato y la documentación aportada. 

Igeño, joven periodista de consolidada trayectoria, desarrolla a partir de ese momento una ardua tarea que le lleva a ponerse en contacto con el club argentino del que procede Colusso, el Rosario Central. En el transcurso de su celosa investigación -que se prolongará durante más de dos semanas- consigue los documentos que obran en poder de la parte argentina y de la Asociación del Fútbol Argentino, comprobando con asombro como las diferencias entre estos y el contrato que posee el Sevilla son notables.  Fruto de sus indagaciones, el 28 de octubre de 1996 la portada del diario ABC de Sevilla, a todo color y en grandes caracteres anuncia: "el contrato del fichaje de Colusso falsificado".

El revuelo en la ciudad es instantáneo y en pocas horas la edición queda agotada en los puntos de venta habituales. Todas las tertulias del día giran en torno al tema que el periodista de ABC documenta con una contundencia tal que constituye, sin duda, el punto de partida en la inflexión de la situación ya que Caldas terminará por acusar el impacto como si hubiera tocado su mismísima línea de flotación.

La información publicada por ABC refleja, tras contrastar el contrato de Colusso en poder del Sevilla con los obrantes en poder de Rosario Central y de la Asociación del Fútbol Argentino (AFA), la existencia de firmas falsas y cifras tremendamente contradictorias en lo que parece tener todos los visos de ser la chapuza de un chorizo.

En el contrato del Sevilla el club se hace responsable del pago de 1,7 millones de $ USA mientras que en el de Rosario Central figura la cantidad de 500.000$. Por otra parte las firmas de los representantes argentinos -presidente, tesorero y secretario general- aparecen burdamente falsificadas en apariencia en el contrato existente en Sevilla, mientras que la firma de Colusso es completamente distinta en ambos documentos, que presentan diferentes tipografías cuando se presume que son copias idénticas.

Los propios argentinos no se muerden la lengua y califican estas diferencias como “falsificaciones de risa”.  Figura, además de la firma de Caldas, la de la secretaria particular de Escobar y vicesecretaria del Consejo de Administración del Sevilla, María José Arias, quien carece de potestad alguna para rubricar dichos documentos, en los que sí se echa en falta la de algunos de los vicepresidentes
, cuya firma debe constar en las operaciones del club para que éstas tengan validez.

Una lista interminable de irregularidades que desatan aquella mañana en Sevilla una tormenta que se abate sobre el club, con la imagen de la institución en entredicho por el escándalo. Todo sucede mientras el equipo afronta esa noche en Valladolid la undécima jornada de Liga con el presidente entre una lista expedicionaria a la que se unen varios individuos que parecen escapados de un zoológico y que resultan ser acompañantes y compañeros de juerga de Caldas y de su fiel asistente, un tal Marianito.

La reacción del club vuelve a ser fulminante y está comandada por los flamantes vicepresidentes Escobar y Romero. En una rueda de prensa que los periodistas asistentes no dudan en calificar de kafkiana -según me confiesan algunos en privado sin que se demoren a esas alturas en hacerlo en público-. Escobar, a la sazón encargado de la parcela jurídica en la que no se le conoce un solo acierto, provoca el desternille general y el sentimiento de vergüenza en las inteligencias medias cuando pomposamente "da las gracias en nombre del Sevilla a ABC por denunciar una estafa de la que es objeto el club".

· Alguien ha falsificado la firma del presidente y de la vicesecretaria para estafar al Sevilla -dice Escobar
. Al mismo tiempo anuncia solemnemente y sin ruborizarse siquiera, la "inmediata" presentación de una batería de medidas jurídicas para esclarecer el asunto y poner a buen recaudo a los responsables de lo que no duda en calificar como estafa.

Aquel día es especialmente intenso para todos los sevillistas. La Junta Directiva de Foro Sevillista, reunida para presenciar por televisión el encuentro ante el Valladolid, acuerda estudiar detenidamente el asunto y permanecer expectante por si se hace necesario la difusión de algún comunicado público en que se alerte de las presuntas irregularidades cometidas por Caldas con el respaldo, consciente o ignorante, no se sabe qué es peor, de su Consejo.

12.2.
La sorpresa... en Supergarcía

La sorpresa vendrá pocas horas después. Afortunadamente el equipo se impone en la ribera del Pisuerga al conjunto dirigido por Vicente Cantatore, de tan grato recuerdo para el sevillismo. Aquella noche, y durante la emisión del Supergarcía de la Cadena COPE, el famoso periodista tiene en directo a Caldas y Escobar. Al primero desde Madrid, donde se encuentra la expedición de regreso hacia Sevilla en donde se halla Escobar. 

García no puede por menos que hacer referencia al caso recordando en algunos momentos a aquel informador que no se casaba con nadie y que no dejaba pasar ninguna
. En ese sentido, el periodista reclama la opinión de Caldas y Escobar respecto a lo que ya se denomina sin tapujos "caso Colusso". Ambos personajes manifiestan en todo momento haberse visto engañados en su buena fe y estúpidamente repiten el pueril argumento de agradecer a ABC la investigación que posibilita el desenmascaramiento de la trama.

No se detiene ahí el periodista y reclama más contundencia, por lo que reproduzco a continuación un ilustrativo diálogo mantenido por los tres en aquella madrugada del 29 de octubre, aproximadamente a la una de la mañana.

· García: presidente, supongo que presentarán ustedes inmediatamente una demanda judicial para que se investigue un asunto tan feo.

· Caldas: La demanda está presentada ya José María. A las pocas horas de salir el asunto a la luz pública los servicios jurídicos del club han presentado una querella para aclarar e investigar el asunto.

· García: ¿Lleva usted, señor Escobar, el asunto?

· Escobar (balbuciendo): Bueno, sí, pero todavía no hemos presentado nada.

· García (sorprendido); ¿Todavía no se ha hecho nada, no acaba de escuchar al presidente?

· Escobar (balbuciendo todavía más): Sí, pero como está fuera todavía no hemos contactado con él. Mañana sin falta estará la denuncia.

· García: Este asunto exige rapidez y claridad porque está muy oscuro.

· Caldas: Pero si está clarísimo, José María. Han falsificado mi firma y la de la vicesecretaria. Además aparece un sello viejo que ya no se usa en el club desde hace años… no hay por donde cogerlo…

En ese momento me asalta una duda atroz. Instantáneamente me incorporo de la cama y me dirijo hacia el despacho. Voy directo hacia el lugar donde se encuentra el título de mis acciones y tras recogerlo encamino mis pasos hacia el salón. Tras encender la luz tomo el ABC del día anterior y en su portada observo, mientras no salgo de mi asombro, como el sello que Caldas acaba de decir a toda España que es falso y que no está en uso es exactamente idéntico al que un empleado del club, en práctica habitual y rutinaria, ha estampado sobre mis acciones apenas un mes antes. Todavía nervioso marco el teléfono de Luis Marín y le expongo en breves palabras la situación.

· ¿Qué vas a hacer? El asunto es bien feo –dice somnoliento-.

· Voy a denunciarlo -contesto sin dudar-. Esto es de Juzgado de Guardia y no voy a parar hasta acabar con Caldas, se está quedando con todo el mundo.

Marín, después de su experiencia de los meses anteriores intenta tranquilizarme y hacerme desistir de mis propósitos.

· No te compliques la vida. Mañana verás las cosas de otra manera y estudiaremos qué puede hacerse, pero te doy un consejo de amigo: no te metas en complicaciones que luego las cosas resultan muy desagradables.

Tras despedirme retorno a la cama. Aquella noche no puedo dejar de pensar en los hechos, y a cada minuto que pasa aumenta mi convencimiento de que nos encontramos ante una nueva granujada de Caldas. Me prometo que de ésta no se escapará impunemente y que lo mejor para el Sevilla es acabar con él como presidente de la entidad cuanto antes. Son apenas las ocho de la mañana cuando llamo a su despacho profesional a José María Del Nido. Él mismo atiende mi llamada.

· José María, soy Ernesto. ¿Te han contado lo de anoche? Es todo mentira, hay que acabar rápidamente con Caldas, se carga al Sevilla en un mes como permanezca ahí.

· Soy de los que piensa que lo mejor para el Sevilla es que Caldas se hubiera marchado ayer en lugar de hoy. Lo de Colusso tiene una pinta muy fea, pero qué podemos hacer, ¿se te ocurre algo?

· El sello no es falso. Me pusieron ése mismo hace un mes en el propio estadio, lo tengo fresco todavía.

· ¿Qué dices? -truena Del Nido-.

· El sello que Caldas y Escobar dicen que es falso y que ya no está en uso en el club me lo pusieron en las acciones cuando las retiré a finales de septiembre.

· Repito, ¿estás seguro de lo que dices?

· Completamente. Y esto es muy raro, ¿no será que alguien desde el club ha querido falsificar el contrato y quedarse con todo el dinero que falta?

· Los contratos de fichajes no los hace cualquier empleado dentro del club, sólo los hace una persona.

· Pues eso.

· Es muy fuerte lo que dices. 

· Ya.

· ¿Qué has pensado?

· Voy a denunciarlo -le digo plenamente convencido-.

· ¿Estás loco? –inquiere sorprendido-.

· ¿Por qué iba a estarlo? Lo que estoy es estupefacto e indignado, se están cachondeando de todo el mundo, creen que son invulnerables pero se van a llevar una sorpresa.

· ¿Tu crees que es bueno judicializar la vida del club?

· Si se te ocurre algo mejor para acabar con el mangoneo de Caldas y Escobar me lo dices, pero esto debe pasar a manos de un juez; significa judicializar a Caldas y a Escobar, no al Sevilla.

· Ernesto, es una decisión demasiado comprometedora meternos en los tribunales, piénsalo mejor. Además, se te van a tirar al cuello y te van a echar la gente encima, me advierte.

· Querrás decir que le dirán a Almansa que me eche a la gente encima -le respondo con una fina intuición que tardará pocas fechas en confirmarse-. Me da igual lo que digan y lo que hagan, si me echan encima a dos mil, mejor que a mil, más motivación para acabar con esto cuanto antes. Soy accionista del club y quiero denunciar que el Sevilla ha sido estafado de una manera muy rara y que aquí hay gato encerrado. La decisión es firme, meditada, no existe posibilidad de marcha atrás.

· Tu verás.

· Búscame un abogado y se presenta la denuncia para que, al menos, se investigue todo esto y no quede en agua de borrajas. Ó, si quieres, hazlo tú.

· Mejor que sea otro. Es preferible que no se vea como una maniobra ni de Foro Sevillista ni mía, sino una decisión de un accionista. También es deseable hacerlo ya porque si, como dicen, presentan una denuncia y lo hacen primero que tú, todo se hará conforme a sus intereses. Si estás como parte en el asunto y, sobre todo, si eres el primero en personarte, las cosas se harán de una manera más eficaz y dirigida hacia donde deben ir los tiros.

· Me juego lo que quieras a que estos no aparecen en el Juzgado. Hay que saber leer el episodio de anoche entre Caldas y Escobar con respecto a la denuncia. Esta gente lo último que haría sería presentar una denuncia en los tribunales porque si se investiga a fondo a ver dónde acaban.

· Desde luego la autoquerella es un supuesto que no contempla el sistema jurídico español, bromea Del Nido. 

· Hecho, infórmame en cuanto haya algo y dime qué hace falta.

· De acuerdo, ya concretaremos. Hasta luego.

· Adiós.

Al colgar el teléfono respiro aliviado, la tensión durante las horas anteriores ha sido demasiado fuerte pero la decisión está tomada. El 29 de octubre decido llevar a Caldas a los tribunales. Durante la mañana converso de nuevo con Luis Marín, quién persiste en sus intentos de hacerme desistir de mi propósito sabedor de las desagradables repercusiones que podría tener un posicionamiento personal de esas características en abierta confrontación con las tesis manejadas desde el infalible Consejo de Administración.

Mi postura es inamovible a pesar de que también José María Del Nido y Francisco Romero me insisten en posteriores contactos que deseche la posibilidad de denunciar los hechos, para lo que se basan tanto en los argumentos ya esgrimidos por Luis Marín como en que pocas personas en Sevilla interpretarán correctamente que se judicialice la vida del club.

12.3.
Caldas y Escobar tienen muy mala suerte y siempre se les estropea la posibilidad de presentar la denuncia prometida. Romero se lo cree

Los diarios de aquella mañana del 29 de octubre además de hacerse eco de la victoria del equipo en Valladolid recogen la pintoresca rueda de prensa ofrecida por Escobar y Romero en el Sánchez Pizjuán. En todos los casos resaltan la firme decisión del club de presentar con prontitud una denuncia por los hechos publicados el día anterior por ABC. Las emisoras de radio transmiten idéntica noticia a excepción de la portavocía oficiosa, casi oficial, del Consejo de Administración que avanza como primicia en su programa que la denuncia ya ha quedado registrada en un juzgado sevillano
. 

La realidad es bien distinta. A lo largo de los siguientes días Escobar aduce a preguntas de los periodistas que “se están tomando todas las medidas necesarias para presentar la correspondiente denuncia ante los tribunales” lo que redunda, añade, en una "pequeña demora". Transcurrida la primera semana sin que se haya emprendido acción judicial alguna, la respuesta ante las preguntas, tanto por parte de Caldas como por la de Escobar, es que "mañana se presenta", sin que ningún amanecer anuncie ese mañana tan soñado.

Es Manuel Soto Díaz, letrado sevillano y sevillista añejo, el que toma el caso a mi instancia con ganas e ilusión desde el primer momento. Con la escasa información que le puedo aportar, meros recortes de prensa, y la exposición de la realidad del sello, Manolo fundamenta una denuncia de los hechos que se sustancia en una querella contra los "presuntos responsables" de los hechos en el momento en el que la justicia establezca las responsabilidades. Se trata de una querella innominada que presenta un accionista del Sevilla al sentir perjudicados sus derechos por un tercero supuestamente desconocido, al margen de las acciones judiciales que el club desee poner en marcha y que no terminan de articularse.

El tiempo transcurre sin que aparezcan señales de vida de la denuncia que Caldas y Escobar prometen grandilocuentemente nada más conocerse la noticia. De forma sorprendente cambian su opinión y se anuncia que, momentáneamente, el Sevilla no interpondrá querella alguna ni se considerará estafado como se promete fechas antes. Encargan del caso al renombrado penalista sevillano Francisco Baena Bocanegra.

Este abogado considera –según publica ABC el 8 de noviembre- de “mucho calado tanto el asunto de las firmas y los contratos falsos revelados por este periódico como la aparición en los documentos de un sello que el club sevillista asegura que está en desuso desde hace años”.

Decido conceder un margen de tiempo prudente en espera de que la denuncia del club se haga efectiva, pero este margen queda desbordado tres semanas después de conocidos públicamente los hechos mientras Caldas y Escobar mariposean apaciblemente.

Desde el principio descarto rotundamente la posibilidad de comunicar al club mi decisión ya que desconfío de Caldas y Escobar; tengo muy claro que engañan y confunden al sevillismo continuamente con mensajes confusos acerca de la realidad de los hechos. Ya practico con ellos la lógica del "piensa mal y acertarás" que luego se confirma aterradoramente atinada.

Quizá en aquel momento, como se me recordará con posterioridad, podría haber entrado en contacto con Eduardo Romero, vicepresidente en quien muchos sevillistas tienen depositada su confianza. No lo hago simplemente porque no entra en mis cálculos ni en mi estrategia o quizá porque no caigo en ello
. No puedo equivocar ningún paso. Mi objetivo, además de procurar una investigación seria y minuciosa por parte de la justicia sin que el asunto se dilate por más tiempo, es dar un aldabonazo a las conciencias de los sevillistas acerca de la actitud de Caldas y Escobar.

Comunico entonces a Luis Marín y a José María Del Nido mi decisión de presentar la querella el lunes 18 de noviembre. El Sevilla recibe en casa al Real Madrid dos días antes. Bajo ningún concepto quiero alterar el aspecto deportivo con cuestiones extradeportivas
. Del Nido se muestra en esta ocasión partidario de esperar algunos días más, pero le disuado. 

· Quien se la juega aquí soy yo y lo que quiero demostrar es que hay gato encerrado en este asunto. Para cazarlos es imprescindible dejarlos en el más absoluto y espantoso de los ridículos, que no puedan ofrecer una sola explicación coherente, y para ello este es el momento -le digo sin el menor atisbo de vacilación-.

12.4.
Presentación de la querella por el caso Colusso. Caldas, Escobar, Romero, el clan de los rafaeles y demás adláteres desatan la tormenta

El lunes 18 de noviembre se presenta la querella en el Juzgado de Guardia de Sevilla. Minutos después, fruto de un acuerdo previo, el texto de la denuncia se halla en manos de un redactor de ABC. Decido, personalmente y asumiendo todas las consecuencias, cañonear en la medida de mis posibilidades la política de Caldas y Escobar, hasta aquel momento no cuestionada por la inmensa mayoría del sevillismo a pesar de que conduce al club hacia el desastre.

Al día siguiente la portadilla de deportes de ABC anuncia en grandes titulares que un accionista del Sevilla ha presentado una querella por el caso Colusso veintidós días después de que Caldas y Escobar, no el Sevilla, hubieran anunciado la interposición de la denuncia contra los presuntos responsables de la estafa y no hubieran movido un solo dedo desde entonces. 

Conforme a lo acordado, la información mantiene mi anonimato, algo que sólo será posible sostener durante escasas horas. La noticia, como es previsible, desata otra tempestad que me pilla en casa con una pierna escayolada por un pequeño accidente doméstico que me tendrá casi un mes inmovilizado. Se produce -de manera no deseada por mí- una filtración sobre mi identidad, aunque están al tanto del asunto muy pocas personas. Son pocos minutos los que faltan para las dos de la tarde cuando recibo en casa la llamada de Bartolomé Cabello, director de Deportes de Onda Cero en Sevilla. Bartolomé va directo al grano. 

· Ernesto, sé que eres tú quien ha presentado la querella por el caso Colusso. ¿Cuento contigo para el programa de las dos?

· De acuerdo, espero tu llamada - acepto no sin resignación-.

En apenas cinco minutos recibo ésta y me pasan a la escucha. Bartolomé adelanta, ya en directo, que estará también Escobar para ofrecer su versión de los hechos. Entre mis previsiones se encuentra la de que desde el club, aun cuando se disienta de mi postura, evitarán atacarme por cuanto soy tan sólo un accionista que vela por los intereses de la entidad.

Así ocurre. Escobar, en conversación conmigo a través de las ondas, agradece -ya es su costumbre agradecer a los demás lo que es obligación suya y del Consejo- que haya adoptado la decisión de presentar la denuncia, aunque me pregunta por qué no me he puesto en contacto con el propio Consejo para coordinar ambas acciones.

· Porque ya he esperado demasiado y creo que con palabras no se va a ninguna parte –le replico contundentemente-.

Tras una serie de aclaraciones posteriores en las que manifiesto públicamente que he intentado interferir en la vida del club lo menos posible y que incluso he dejado transcurrir una semana para que el encuentro ante el Real Madrid tuviera lugar en un entorno puramente deportivo. Me despido cortésmente para no tener que escuchar las tonterías de Escobar, que termina poco menos que achacando las culpas de la demora de la actuación del Consejo al mismo toro que acabó con Manolete.

Me quedo un poco más tranquilo al colgar el auricular. Qué equivocación la mía, el teléfono comienza a sonar de nuevo de manera trepidante. En una hora escasa participo en los programas deportivos de Radio Guadalquivir, Radio Voz, Canal Sur y Cadena Ser. En todos ellos con el mismo eje central y con idéntico interlocutor: Escobar, quien con sus estúpidos argumentos acaba poco a poco con mi paciencia. 

En el último programa en el que intervengo aquella tarde, el "Libre y directo" de la Cadena Ser, no puedo por menos que rebatirle ya sin tapujos sus débiles argumentos y atacar frontalmente la actitud, la negligencia y la nebulosa que presiden las actuaciones de un incompetente Consejo. Escobar aduce en su defensa y en la de Caldas que primero ha tenido que reunir todas las pruebas posibles, a lo que replico que no se tardan más de tres semanas en obtenerlas con las posibilidades de comunicación que existen hoy en día. 

Después afirma que para dar imagen de transparencia y objetividad se decide encomendar el caso a un abogado penalista de reconocido prestigio, el Sr. Bocanegra y que éste ha tenido que renunciar después de varios días al haber sido criticado y presionado por letrados sevillistas que lo “acusan” de bético, tal es su condición. 

Con respecto a este argumento me niego a entrar siquiera en la consideración de la filiación deportiva de Bocanegra
 y le argumento simplemente que cuando se es miembro del Consejo de Administración del Sevilla y éste es estafado no es cuestión de objetividades, sino de salir a la carga a por los responsables. Por último, vencido ya, explica que “casualmente” -ya van en pocas semanas demasiadas “casualidades”- la denuncia iba a ser presentada ese mismo día. Qué se va a contar de Escobar…

La sorpresa de ese día, algo había que esperar, está en COPE-Sevilla. En esta ocasión dirige el programa Juan Bustos, quien para hablar de la querella que he presentado yo y para conocer los motivos que la sustentan no tiene idea más feliz que la de invitar al espacio a Escobar y Romero exclusivamente.

En los manuales de cualquier Escuela de Periodismo o Facultad de Ciencias de la Información que yo conozca y que no sé si Bustos habrá pisado, figura en lugar preeminente el capítulo dedicado a las fuentes informativas. En todo caso debe de  interpretarlo mal el audaz reportero, que opta porque Escobar y Romero hablen de la querella que presento, omitiendo mis motivaciones o, lo que es más grave, distorsionando la realidad al afirmar –como se verá- que Escobar presenta una denuncia antes que yo.

Ya sin la tensión de saberse rebatido
, Escobar reitera sus argumentos, mientras que Romero emprende otra línea a preguntas de otro de los rafaeles del programa, Sierra.

· Hombre, Ernesto es un sevillista reconocido, un hombre de Luis Marín. Le agradezco que haya dado este paso por el Sevilla pero creo que debiera haberse puesto en contacto con el club –afirma el vicepresidente-.

Es confundir las churras con las merinas esta postura de Romero. Su intención a la hora de calificarme como hombre de Luis Marín no es otra que lanzar a la afición el mensaje de que se trata de una estrategia de una oposición, encarnada en Foro Sevillista y poco más, que no debe de existir debido a lo “bien” que se hacen las cosas por el Consejo. 

· Creo que detrás de esta maniobra, así hay que calificarla, se esconde una estratagema de la oposición que lo único que consigue es desestabilizar al club -agrega imperturbable Romero, quién incidirá en este argumento en días posteriores-.

Envalentonado por las palabras de Romero, el locutor Juan Bustos explica elocuentemente su teoría a la audiencia:

· Ahora aparece “Ernestito querella” y presenta una denuncia, pero hombre… ¿quién se chupa el dedo…? -se interroga el audaz e intrépido reportero-.

No contento con ello se dedica por activa y por pasiva a confundir a sus oyentes anunciando con el mayor de los desparpajos la noticia diciendo que "la denuncia de un accionista del club se une a la querella que ya ha presentado el Consejo de Administración". Cuatro veces a lo largo de la emisión llega a afirmar semejante despropósito. Coincide que una de ellas la escucho minutos antes de participar en el programa de la Cadena Ser que se emite simultáneamente. Aprovecho esa ocasión para decir la verdad a la opinión pública.

· Pese a lo que en estos mismos momentos afirman los voceros de Caldas, desde el Consejo de Administración del club no se ha emprendido ninguna acción judicial –afirmo sin tapujos en las ondas de la SER-.

Minutos después soy yo quien llamo a la COPE para deshacer el entuerto al que someten a sus oyentes, aunque mi intervención es desechada, tras lo que comunico a la persona que atiende el teléfono, un vigilante, que transmita mis datos al locutor Bustos por si decide ponerse en contacto conmigo. También lo entiende mal el interfecto, quién anuncia en el propio programa que en esos momentos llamo para amenazarlo (sic)… 

Una vez finalizado el programa puedo entrar en contacto con Bustos tras conversar con el redactor Ismael Medina. El diálogo con el primero resulta francamente ilustrativo.

· Hola Juan -le digo a modo de saludo-: estáis equivocados por completo.

· ¿Por qué?

· Juegas con tus oyentes, los desinformas.

· ¿Desinformo por qué?

· Ya me dirás. Habéis dicho cuatro veces que el Sevilla ha presentado una denuncia y eso es falso.

· Escobar ha dicho que hoy mismo queda presentada, da igual.

· No da igual porque no puedes dar por hecho algo que no lo está. Además, también habéis dicho en las últimas tres semanas otras cuatro o cinco veces que estaba presentada y ya ves que no. Si os ha engañado tantas veces bien pudieras encontrarte ante otra
. 

· ¿Y eso te importa mucho?

· Un periodista no es un augur y no puede, si está informando, decir a sus oyentes lo que va a pasar, sino lo que ha ocurrido y documentarlo fehacientemente. Lo demás es opinar o son vainas, pero no es informar. Las imaginaciones no son compaginables con la información, de esto entiendo, no puedes engañarme como a tus oyentes.

· Bueno, pero tú nos has insultado.

· ¿Yo?

· Sí, te hemos escuchado en la SER que somos los voceros de Caldas.

· Disculpa si te sientes ofendido, pero ya me dirás cómo lo puedo interpretar.

· Pues entiende tú que si te metes con nosotros te tengamos que dar algún "palito", no te vas a ir así como así.

· Bueno Juan, piensa lo que quieras, pero nadáis en una extraña dirección. 

· Nosotros, como vosotros gustáis de decir, estamos a muerte con este Consejo. La oposición del Sevilla nos dais asco.

· Ya veo, hasta luego.

· Un saludo, hasta otra.

Es el primer aviso de la tormenta que se desatará pocos días después. La tarde también resulta movida por cuanto participo en algunos espacios radiofónicos vespertinos de Canal Sur y Onda Cero. También se persona en mi domicilio un equipo de Canal Sur Televisión, que en sus informativos nocturnos y de los días siguientes recogerá profusamente todos los datos relacionados con la presentación de la querella.

El colofón tiene lugar en la madrugada cuando soy invitado para explicar los motivos de la presentación de la denuncia y valorar el desenvolvimiento del club en el programa "El Larguero" de la Cadena SER. José Ramón de la Morena capta desde un principio las claves de la situación y no duda en calificarla como propia de "chorizos". También traerá cola mi intervención en "El Larguero".

Un jueves a finales de noviembre, Almansa, adicto
, fiel y servicial a Caldas abre su “programa” diciendo que la movida es un montaje, y se refiere a mi participación en "El Larguero" sermoneando sobre "qué pensará un señor de Lugo o de Pontevedra que escuchara la otra noche en la radio (sólo participé por la noche en El Larguero) ciertas explicaciones. Se creerá que en el Consejo del Sevilla son unos inservibles y poco menos que aquí hay choriceo…".

Tras un comienzo tan espectacular, el circo de aquella tarde asombra a propios y extraños. Se produce una burla y mofa de las más elementales normas profesionales y éticas que deben regir una actividad como el periodismo, por supuesto en beneficio de Caldas y Escobar, ¿ó puede explicarse o demostrarse que se produce en beneficio del Sevilla?

Almansa, conocido en los círculos periodísticos sevillanos como "ó sea…" y como "ya les contaré algún día… (que nunca llega, todo hay que decirlo)", tiene esa tarde como invitado estelar a Caldas, quién no duda en utilizar su micrófono adicto para atacar con todas las argucias y artimañas a las que puede recurrir a quienes hemos comenzado, desde la soledad y la incomprensión, a ponerlo contra las cuerdas
.

Caldas, como es de esperar, califica la presentación de la querella como un montaje sin sentido y como un ataque ominoso por parte de los antiguos dirigentes del club, al parecer a los que yo represento, para hacerse con el poder a cualquier precio.

· Por Dios Bendito, ¿se creen que pueden engañar así a la afición? En el caso Colusso nuestra actuación es impecable y haremos lo posible por poner a buen recaudo a los responsables -argumenta en su habitual tono demagógico-.

Para que el estúpido planteamiento defendido por Caldas, coincidente con el expuesto por Escobar, tenga más fuerza, Almansa “idea” una "participación abierta" de los oyentes para que expresen “espontáneamente” su opinión. Normalmente, en todos los medios de comunicación radiofónicos se entiende como participación abierta que la emisora acepta las llamadas de sus oyentes y posteriormente se pone en contacto con ellos. Sin embargo aquí, curiosamente, el procedimiento es distinto como averiguo posteriormente.

Es uno de los colaboradores de Almansa, Sierra –un auténtico monstruo del periodismo-, quién conecta “casualmente” con cuatro adeptos a Caldas, desconozco si remunerados o no. A uno de ellos, en su brillante intervención se le escapa agradecer al director del programa el que lo llamen tal y como se acuerda horas antes que comience el espacio "supuestamente" participativo. 

· Gracias por llamarme Rafael –son las elocuentes palabras de este "espontáneo" participante-. 

Son cuatro las "improvisadas" participaciones que se emiten en antena. La de un guardia civil, un empleado de banca y dos reconocidos aficionados sevillistas por lo frecuente de su presencia en los aledaños del estadio Sánchez Pizjuán. Todos leen –ya es mérito porque no es común que las hordas caldistas estén alfabetizadas- unas declaraciones perfectamente preparadas que se ciñen
 a cada uno de los puntos expuestos por Caldas y Escobar, que se adoban con la "pretendida" aprobación del grueso de la afición representada por los cuatro pelotas de turno, incombustibles adeptos a Caldas.

Se refieren a mí –hay que reconocer el éxito por lo gracioso- con la expresión acuñada por Bustos de "Ernestito querella". No dudan en calificarme como el "esclavo de su amo, el notario figurón" en referencia a Luis Marín, o a los antiguos rectores del club, amén de veladas amenazas del tipo de "cómo tendrán siquiera valor de aparecer por el estadio" y mil sandeces por el estilo propias de chiquilicuatres de tan baja calaña.

Unas rápidas indagaciones me permiten localizar a cada una de ellos. Me apena particularmente el caso de Hernández Jarillo, quien se presta en esa ocasión al juego sucio, aunque tras hablar con él recapacita y haciendo gala de su gran hombría reconoce su equivocación y me presenta sus disculpas, al tiempo que me confía cómo son captados aquella mañana para participar en el esperpento montado por el clan de los rafaeles. El resto son unos pobres diablillos de un más que presumible escaso coeficiente intelectual que incluso me brindan “acongojados” su colaboración para acudir al programa de nuevo y rectificar, incapaces de comprender que ya han sido utilizados.

Es la tónica dominante. En algunos partidos en el Sánchez Pizjuán soy “misteriosamente” reconocido por personas a las que no conozco de nada. Llegan al insulto, la amenaza y la coacción. Se trata de la masa desinformada. No hay más que recordar el episodio de la capea organizado por Caldas para las peñas para saber qué es lo que hay y lo que se avecina, pero no hay marcha atrás posible. Todo o nada. Intento llamar la atención de la afición con una carta abierta que difunden algunos medios de comunicación el 30 de noviembre
. 

Al margen de estas consideraciones, la presentación de la denuncia surte el efecto deseado. Desde semanas antes la prensa ha comenzado a advertir de las incoherencias del Consejo en general y de Caldas y Escobar en particular. La explosión del “caso Colusso” en toda su dimensión viene a significar el punto de inflexión total. Las denuncias a la gestión del nefasto presidente se hacen continuas, contribuyendo a ir creando entre la masa sevillista el sentido crítico.

Paralelamente y dado el pronunciamiento de Eduardo Romero con respecto a la  querella, intento entrar en contacto con él, resultándome imposible en aquella semana, por lo que es el propio vicepresidente quien, tras recibir una de mis razones, conecta conmigo. En una larga y amistosa charla telefónica concretamos un encuentro en el hotel Porta Coeli. Le anuncio que acudiré acompañado por Luis Marín y por Francisco Romero
, mientras que él manifiesta su deseo de contar con la presencia de Eduardo Arenas, actual vicepresidente de la Federación de Peñas y miembro fundador de Foro Sevillista que abandona nuestra asociación meses atrás por comprensibles discrepancias.

La reunión resulta cordial en todo momento, somos sevillistas hablando del Sevilla y aprovechamos el encuentro para aclarar posibles malentendidos. En este sentido le transmito a Romero mi malestar por sus manifestaciones que sirven de excusa a los radiofónicos adictos a Caldas para lanzar tan viscerales ataques hacia mi persona y el entorno que en todo momento me arropa.

Se disculpa el vicepresidente, aunque se muestra especialmente divertido respecto a la ocurrente frase de Bustos, lo que me hace dudar, sin malos sentimientos puesto que también a mí me resulta graciosa, de la paternidad de dicha acuñación que soporto sin demasiado estoicismo.

Durante el transcurso del encuentro, que se prolonga por espacio de unas dos horas, exponemos a Eduardo Romero nuestra absoluta desconfianza hacia la gestión de Caldas y Escobar y los hechos que vienen denunciándose desde hace meses. El vicepresidente intenta calmar nuestros resquemores con buenas palabras, pero le insistimos en que la situación puede convertirse en muy peligrosa para el club.

· No pasa nada, estoy atento y vigilante a todo y no consentiré que se hagan cosas que no se deban hacer –afirma en tono vigoroso Romero-.

Marín le recuerda entonces que ya le advierte desde julio del peligro que encierra Caldas, recibiendo entonces idéntica respuesta: “soy el vigilante de Caldas en el Consejo”. Siendo benévolos, no parece que la actitud vigilante de Eduardo Romero desvelara a Caldas a la hora de cometer sus tropelías.

Aquel encuentro deja, sin embargo, algunas dudas en el aire acerca de la realidad del club. En determinados círculos sevillistas es un secreto a voces apenas disimulado el escándalo de los famosos 58 millones de pesetas que el consejero Miguel López Benjumea saca de las arcas del Sevilla
 en agosto por mandato de Caldas, aunque apenas sí existen sospechas del uso que tiene ese dinero. 

En numerosas conversaciones privadas con cualificados sevillistas tengo la ocasión de apreciar un pronunciado resquemor hacia esta cuestión. Parece como si se tratase de una bomba de espoleta retardada que en su estallido puede llevarse por delante a mucha gente. En este sentido, expertos juristas con los que consulto en aquellas fechas me indican que, caso de existir una responsabilidad penal o administrativa de algún tipo, ésta no sólo comprendería a los responsables directos, sino que se haría extensiva a todos los miembros del Consejo de Administración que hubieran tenido conocimiento de este hecho y lo hubieran consentido sin denunciarlo. Parece claro que las responsabilidades, como en casi todo, lo son por acción y por omisión.

Planteo a Romero esta cuestión de manera directa, pero su actitud, bien por salvaguardar las "intimidades" del club -que en ese momento y con referencia a ese asunto tan espinoso estaban de más-, bien por ciertas dudas sobre la postura de Foro Sevillista, no apacigua en modo alguno nuestra intranquilidad y desasosiego.

Romero nos explica que el dinero ha salido para una operación deportiva, aunque elude nuestras preguntas sobre de qué supuesto fichaje se trata a esas alturas de la temporada cuando lleva tres meses fuera de las arcas del club. Agrega que en el plazo de tres semanas estará reintegrado. Paradójicamente, ese mismo día algunos periodistas conocedores de la cuestión y sevillistas igualmente al tanto de los hechos obtienen de Romero –según me confirman distintas fuentes- un plazo de una semana para la resolución, algo que no concuerda con la respuesta que obtiene Foro Sevillista por parte del vicepresidente de la entidad.

En un momento dado de la conversación regresamos al "caso Colusso" y el vicepresidente nos informa que está al tanto de todos los pasos que he dado porque "dentro del club se saben más cosas que desde fuera", significando que todos los días recibe visitas de sevillistas que le informan supuestamente con todo lujo de detalles de cuanto se cuece en restaurantes, despachos y hoteles sevillanos.

· Hace más de tres semanas que sé que alguien iba a presentar esta denuncia
 y día a día he estado informado de todo –indica Romero jactándose de ello-. 

Mi sorpresa es relativamente grande, pero le inquiero acerca de cómo, si sabe que un accionista va a tomar la iniciativa, no ha presionado con mayor fuerza dentro del Consejo de Administración para que éste salga de su pasmo y evite de esta manera el bochornoso espectáculo que ofrece la ineficacia e ineptitud del órgano directivo.

Contesta Romero remitiéndose a los argumentos defendidos por Caldas y Escobar. También señala que “si tuviera la menor duda sería quien primero presentase la denuncia”, de lo que parece desprenderse que en aquella ocasión también es engañado por Caldas y Escobar.

Si grande es nuestra sorpresa cuando el vicepresidente manifiesta su conocimiento de parte de mi estrategia, el asombro se convierte en mayúsculo cuando, entre inocente y maquiavélico, afirma que sabe también que se ha emprendido la acción judicial después de que un accionista aprecie que el famoso sello estampado en los supuestos falsos contratos, según Caldas y Escobar, no es falso, sino real como la vida misma. Desconoce Romero que confluyen en la misma persona ese accionista y el querellante. No sabe que es a mí a quien han estampado el sello, ignorancia supina de la que le sacaré momentos después.

· He ordenado que se destruyan todos los sellos antiguos que queden en el club y personalmente me encargaré de comprobar que efectivamente son destruidos –dice ante mi sorpresa y la de mis acompañantes, que no salimos de nuestro asombro y dudamos en conceder crédito a las palabras del vicepresidente del Sevilla F.C.-. Argumenta que lo hace para evitar confusiones posteriores con la utilización de los sellos, lo que demuestra su ignorancia de la realidad del caso pese a su función de implacable vigilante. 

Afortunadamente uno de los sellos, el que contiene la clave de todo el asunto
, sobrevive milagrosamente, por supuesto en la caja de Pandora de la que tan sólo el gerente del club, Manuel Vizcaíno, posee la llave. En una conversación que tiene lugar en julio de 1997 y que sin duda se repetirá ante la juez cuando lea las páginas de este libro, Vizcaíno, en presencia de Romero -nuevamente vicepresidente del club-, me muestra el sello con el que se hace la operación.

En los siguientes días las informaciones acerca del caso Colusso que emanan desde el propio club sumergen a la opinión pública en la mayor de las confusiones. Escobar afirma sin pudor que ha entrado en negociaciones con los que, según él, son los presuntos falsificadores para alcanzar un acuerdo.

Escobar “negocia” cuando tampoco se recata en afirmar que él no ha tenido nada que ver en el asunto, afirmación que tropieza con su confesión a Juan Arza (“Caldas ha extraviado un millón de dólares en la operación de Colusso”) en el propio agosto y con lo que meses después declarará Caldas en el juzgado que instruye el caso. Personas del entorno de Caldas señalan que la sociedad intermediaria –la suiza Cap Con- que presumiblemente representa el eslabón donde se pierde el dinero está formada por personas de este propio núcleo.

Por su parte el presidente señala en presencia de la juez y el fiscal que en el acto de la firma del contrato se encuentra presente uno de los vicepresidentes de la entidad. Roberto Alés se mantuvo al margen del asunto y Eduardo Romero, el tercero en discordia, permanece igualmente ajeno según se ha documentado en el proceso abierto. Sólo queda Escobar...

El intermediario Angel Castillo afirma por otro lado que el presidente del Sevilla “está al tanto de todo y conoce perfectamente la operación” y añade que “lo mejor que puede hacer es callarse”. El también intermediario, el argentino, Roberto Rodríguez, dice que su actitud es “inmaculada” y que no tiene reparos en presentarse ante la justicia española para aclarar el asunto.

El "caso Colusso” marca el inicio del acelerado declive de Caldas, la descomposición de la patraña urdida por éste y Escobar. Su significado tiene una lectura social. La mayoría de los medios de comunicación desconfía del posicionamiento de Rinconete y Cortadillo. El sevillismo comienza a olerse la “tostá”. También en el Consejo, aunque no trasciendan a la opinión pública, provoca graves disensiones. Escobar se acerca intrigante a Carrión.

· Esto no puede seguir así –le afirma preocupado-.

· Ya me dirás –contesta un Carrión acostumbrado a los vaivenes de Escobar-. Tienes en tus manos darle un vuelco a la situación.

· Tienes razón. Además creo que tiene pensado hacer una pequeña remodelación en el Consejo.

· Ya sabes lo que quiere decir eso. Va a por todos los que intentamos ejercer de contrapeso a su locura. Quiere quedarse aquí sólo y dominar el club a su antojo.

· Prepárate toda la cuestión de números y especialmente el tema del dinero que falta desde agosto porque en el primer Consejo que se produzca lo vamos a poner entre la espada y la pared. Yo lo haré antes de ese día –señala un eufórico Escobar-.

Carrión, al hilo de las palabras de quien todavía considera su amigo, diseña una estrategia de acoso a Caldas para escenificarla en el Consejo que se celebrará a finales de noviembre. Apenas dos días antes de la cita Escobar le confirma que "tendré un encuentro con Caldas y que le pondré los puntos sobre las íes. Se va a tener que marchar”.

Cual no es la decepción de este consejero cuando observa como Caldas hace su entrada en la reunión feliz y dicharachero, sin sombra de haber sido colocado entre la espada y la pared. Escobar llega con retraso. Cuando lo hace se acerca por detrás a Carrión y le pide que “no seas demasiado duro con Caldas. He llegado a un acuerdo con él, no se va a echar a nadie, luego te cuento” son sus escuetas palabras.

Sin embargo Carrión, al igual que otros consejeros, persiste en su empeño por averiguar la situación del dinero sin justificar que sale del club en agosto transportado por Benjumea en una caja de botos camperos y que aún no se ha reintegrado a las arcas de la entidad. Caldas y Escobar garantizan que se encuentra en Madrid ya (después de unas vacaciones en el extranjero, añado yo). A pesar de esa circunstancia todavía tardará más de un mes en ser devuelto en lo que constituye una nueva falacia del dúo diabólico.

Esta contestación no sienta nada bien entre los consejeros disidentes, a algunos de los cuales el estallido del caso Colusso parece haberles abierto los ojos a pesar de que se alineen aún con las posturas oficiales defendidas por Caldas y Escobar, particularmente sorprendentes en el caso de este último que ejerce de primer eslabón en la cadena transmisora de que Caldas “se lo ha llevado calentito”.

13.
Bolsas de plástico y talones sin fondos. Caldas se queda solo

El estallido en toda su dimensión del caso Colusso deja seriamente tocados a Caldas y Escobar. Hasta su aparición han medrado en todos los ámbitos, pero a partir de ese momento su credibilidad cae en picado. La inmensa mayoría de los medios de comunicación social, que sirven de intermediarios entre una realidad evidente y la opinión pública, comienzan a transmitir a sus lectores, oyentes y telespectadores las cada vez más evidentes incoherencias en las que continuamente incurre el dúo maléfico. Es de notar la excepción de costumbre: Radio-Caldas cierra filas en torno al dúo maléfico por circunstancias difíciles de explicar para los propios responsables de esa actitud.

Cuando la credibilidad de un personaje público queda en entredicho por continuas denuncias sólo quedan dos caminos para recuperarla: el primero pasa por demostrar fehacientemente la falsedad de lo que se le imputa, el segundo defender ante los tribunales de justicia el “honor mancillado”. Ninguna de estas dos vías está al alcance del ex juez “estrellado” ni del empresario “modelo”. 

Los argumentos que ambos exponen en relación al caso Colusso se caen por su propio peso y rehuyen en todo momento un debate sobre el tema. Terminan por acudir en exclusiva a los micrófonos adictos y amigos de la cadena COPE para exponer sus teorías. Con respecto a la segunda de las posibilidades, ya en septiembre el flamante comité ejecutivo del Consejo de Administración formado por Caldas, Escobar y Romero advierte en un comunicado público que emprenderá acciones legales contra quienes pongan en duda la honradez de las gestiones de ese órgano.

Incluso en las actas de las sesiones del Consejo de Administración, Escobar informa que se encuentran preparadas querellas contra Luis Cuervas y otros sevillistas por sus declaraciones públicas en relación a la desaparición de58 millones de pesetas de la caja del club y sobre el caso Colusso. Sin embargo la realidad es muy distinta. Es difícil encontrar ejemplos de que algún truhán acuda a un juzgado para demostrar la falsedad de unas imputaciones sobre hechos cada vez más evidentes y palpables. 

Son fechas en las que comienzan a engrosarse las raquíticas filas de la oposición a Caldas y Escobar y que, albricias, incluso en el Consejo parecen calar con más fuerza. Se habla de que varios consejeros amenazan con dimitir si no cambia el rumbo de las cosas. 

La marcha deportiva no se endereza y Camacho porfía en su postura y sistema que conduce al equipo a la ruina, directo a la Segunda División. El Sevilla cae derrotado en casa ante el Real Madrid es un paupérrimo espectáculo y el técnico ofrece su dimisión. Caldas “lo convence” para que siga y continúa alardeando de que “Camacho y yo moriremos juntos. Este es un proyecto de los dos”. Probablemente la marcha del técnico de Cieza en esos momentos habría supuesto la salvación del equipo libre ya de los estúpidos y ciegos empecinamientos de un entrenador soberbio, pero es el propio presidente
, secundado por los pesos pesados del Consejo, el que impide su marcha, que se consumará apenas dos meses más tarde.

En otra muestra de su huida hacia delante Caldas ficha a Bebeto, que milita en las filas del Flamengo. El jugador brasileño cuesta al Sevilla más de 400 millones de pesetas y llega en loor de multitud, saliendo semanas después por la puerta de atrás después de arduas negociaciones en ambos casos que no evitan, pese a su laboriosidad, que “se pierdan” más de 130 millones de pesetas en otra operación rodeada de oscuridad que da origen a un nuevo caso de la etapa caldista: “el caso Bebeto”.

El Sevilla F.C. ficha a Bebeto por una cantidad pactada y cerrada cercana a los cuatrocientos millones de pesetas. Para sorpresa de ciertos estamentos del club y, sobre todo, meses después para la firma auditora Ernst & Young, Caldas presenta un documento, una simple fotocopia, de lo que se pretende sea una factura librada el 5 de noviembre por la brasileña Magnashow Artes e Promocoes S.L.

Importa este papel, con apariencia de la simple nota de un bar rellenada manualmente aprisa y corriendo por un ajetreado camarero, la suma de un millón de dólares en concepto de “imdemnización por lucro cesante de los derechos de imagen de Bebeto”.

Por este concepto, y a instancias del presidente, el 7 de noviembre el Sevilla F.C. ordena a la oficina de la Caja de Ahorros San Fernando de Sevilla y Jerez sita en la avenida de Eduardo Dato una transferencia de un millón de dólares -127 millones de pesetas al cambio de este día- a una cuenta del Israel Discount Bank New York a nombre de la empresa Manalapan S.L. Nada concuerda.

La explicación que se ofrece desde el Consejo de Administración es que Flamengo tiene suscrito un contrato de patrocinio de indumentaria con Umbro que explicita la presencia de Bebeto en las filas del equipo brasileño. Cuando marcha al Sevilla, Umbro denuncia el contrato y el Flamengo exige al Sevilla que se haga cargo de las pérdidas, que ascienden a un millón de dólares.

Bebeto abandona el Sevilla señalando que no ha cobrado. Que Caldas no le paga y que le adeudan, casualmente, un millón de dólares. Por su parte el presidente aduce que se ha pagado hasta la última peseta. Nunca ha documentado con claridad el destino ni la justificación del famoso millón de dólares que se ingresan a nombre de una misteriosa sociedad en un banco neoyorquino.

El caso Colusso ha estallado poco antes, y coetáneamente a la aparición del caso Bebeto en pocas semanas serán varias las actuaciones judiciales que se emprendan para clarificar el sospechoso uso de fondos societarios del Sevilla F.C. por parte de su presidente que hace y deshace ante un Consejo impotente e incapacitado para poner coto a sus desmanes. Mientras el caso Colusso explota en la cara de Caldas y Escobar otros asuntos no menos peliagudos incuban en el cuerpo envenenado del Sevilla por culpa del dúo diabólico. Ya han sido reseñados algunos de ellos en el capítulo que relata los chanchullos de Caldas en el verano anterior, aunque otros están por llegar.

13.1.
Un presidente que mete la mano en la caja

El primer aviso serio sobre la manera “peculiar” de dirigir Caldas el club parte de Luis Cuervas. El ex presidente, apartado voluntariamente de cuanto ocurre en el entorno del club desde que dimite en el nefasto agosto de 1995 –salvo esporádicas y cada vez más espaciadas apariciones en algunos medios de comunicación- salta a la palestra con contundencia y afirma que Caldas saca dinero del club en una bolsa. Acusa a Caldas de haber sacado 58 millones de pesetas de la caja del Sevilla sin haber documentado el uso previsto para esa cantidad.

Caldas contraataca inmediatamente y, fiel a su costumbre, corre un velo sobre el asunto desviando la atención. A su vez acusa a Cuervas de alegrarse de las derrotas que sufre el equipo y dice en un encuentro con diversas peñas que “prefiero un bético a un sevillista que se alegra de que pierda su equipo”. Lo dice quien pocos meses antes de acceder al Consejo de Administración afirma públicamente (El Correo de Andalucía del 14 de marzo de 1995) que “hay que dejarse de sentimentalismos e irnos con el Betis al estadio único”.

Sin embargo, acostumbrado a la demagogia la jugada le sale bien, ya que Cuervas entra al trapo de esas referencias y la pugna dialéctica de ambos en distintos medios de comunicación deriva hacia temas menores, justo lo que interesa a Caldas, que en todo momento evita que se resucite el debate sobre las cantidades que presuntamente retira del club. La realidad, una vez más, queda oculta. Hay ocasiones en que los árboles no dejan ver el bosque, siendo esta una de ellas. En este caso se trata de un bosque de altos árboles.

Está plenamente documentado que Caldas extrae dinero de la caja del Sevilla para diversos fines, algunos de ellos en estudio por parte de los juzgados sevillanos. Las cantidades abarcan desde las 50.000 pesetas hasta los 58 millones, dependiendo de lo que necesite el presidente y totalizan 73,75 millones de pesetas.

Lo hace burlando todas las normas, como la que obliga a que sean dos personas las que autoricen las extracciones de dinero. Llega al extremo de enviar a una especie de “secretario o asistente personal”, un tal Mariano conocido entre los empleados del club como “Marianito el corto”,, para que se lleve dinero con su sola firma. Aparte del dinero que retira del club, presuntamente para el presidente, el tal Mariano no se corta y presenta diversas cuentas de gastos que le son abonadas en la entidad.

En la contabilidad del Sevilla está registrada una factura de alojamiento de Marianito en Tenerife el 15 de septiembre por importe de 15.600 pesetas y otra de gastos varios en esa ciudad por valor de 13.385 pesetas en la misma fecha. De igual manera Marianito presenta diez mil pesetas de gastos de alojamiento en Valladolid el 28 de octubre, así como de 30.000 pesetas de gastos varios en Madrid en la misma fecha, coincidente con el estallido del caso Colusso y el regreso de la expedición sevillista desde Valladolid. La noche del 29 de octubre Marianito reportará una factura de alojamiento en la capital de España por importe de 40.000 pesetas. 

En un solo día el marajá Marianito se gasta 70.000 pesetas del Sevilla en Madrid cumpliendo no se sabe qué funciones. El primero de noviembre pasa una factura de alojamiento en Gijón de 10.000 pesetas; el 2 de noviembre Caldas carga en la cuenta de su tarjeta Visa-Oro del Sevilla un caro viaje de Marianito a Amsterdam para nada relacionado con la actividad del club, mientras que el 7 de noviembre Marianito pernocta en Málaga y pasa un cargo de 12.000 pesetas. Extraña tanto dislate presupuestario para cubrir los gastos de una persona cuya mayor habilidad, a decir de quienes soportan su presencia cuando acude al club, es la de transportar tres teléfonos móviles que contrata Caldas con cargo a las cuentas del club.

Sólo en círculos muy restringidos, algunos al tanto desde hace tiempo y otros alarmados por la acusación de Cuervas que queda sin respuesta convincente, queda prendida la mecha de la preocupación. En Foro Sevillista analizamos detenidamente esta cuestión. Sin embargo carecemos de prueba alguna, por lo que decidimos permanecer al margen aunque expectantes por si se producen nuevas noticias.

No obstante la trascendencia del tema hace que éste reaparezca como el Guadiana en casi todas las conversaciones en las que grupos de sevillistas preocupados, una minoría creciente, abordan distintos aspectos de la realidad de la institución.

Transcurren las semanas sin que aparezcan nuevas noticias sobre las extracciones de dinero por parte o mandato de Caldas. Una de las personas con la que tengo oportunidad de comentarlo es con el vicepresidente Romero en el encuentro que mantengo con él en el hotel Porta Coeli al hilo del caso Colusso.

Romero afirma en ese instante que “del club han salido 63
 millones de pesetas para una operación deportiva que se culminará, o no, en un plazo inferior a tres semanas, tras lo que se reintegrará normalmente a las arcas de la entidad el dinero que no se invierta”. Tanto Francisco Romero como Luis Marín y yo mismo presionamos a Eduardo Romero para que nos clarifique aún más el contexto en que se produce la operación, obteniendo por respuesta que “el presidente ha ingresado el dinero en una cuenta corriente en un banco en el extranjero”.

A nuestra pregunta de si obra en poder del Sevilla algún documento bancario que así lo atestigüe, Romero nos confía que lo que más le sorprende es que el presidente ha contestado en el Consejo a idéntica cuestión afirmando que no dispone de ningún justificante en ese sentido “porque no me lo dieron”.

Al día siguiente confirmo con distintas fuentes al tanto del asunto que éste continúa en la más absoluta de las oscuridades y que el plazo que Romero da a otros para el reintegro del dinero –se hace cada segundo que pasa más evidente que su fin no es ninguna operación deportiva- es inferior al que nos comunica a nosotros.

Llego en ese día al acuerdo con José María del Nido de buscar una persona que se atreva, llegado el momento, a presentar otra denuncia judicial por este nuevo caso. Quedamos en elaborar una lista de sevillistas que puedan soportar la presión social que a través de sus hordas adictas y de sus micrófonos amigos iban a meter Caldas y Escobar a cualquiera que se atreviese como hicieran conmigo en el episodio Colusso.

Transcurren, sin embargo, las semanas sin que demos con la persona adecuada y sin que el dinero sea reintegrado. A principio de diciembre le hago ver al abogado la necesidad de denunciarlo sin esperar más y no darle, así, la oportunidad de reintegrarlo de alguna manera y que el asunto –un presunto delito como la copa de un pino- pasara a dormir el sueño de los justos.

Se palpa, por otra parte, en la calle cierta animosidad, los primeros indicios de belicosidad contra Caldas, aunque todavía en fase incipiente. Desde Foro Sevillista emitimos el 3 de diciembre una nota
 llamando al sevillismo a la unión en una Plataforma advirtiendo al tiempo de la desquiciada política del Consejo. También felicitamos a Eduardo Romero por, se supone, haber alcanzado un acuerdo con Escobar para el reparto de sus acciones entre la base.

Por mi parte, el 5 de diciembre formulo una denuncia contra Caldas en el Juzgado de Guardia por un presunto delito de apropiación indebida. He decidido que den comienzo las investigaciones judiciales sin más demora, algo de lo que, particularmente, no me arrepiento
. Mientras la juez admite a trámite la denuncia y comienzan las primeras actuaciones judiciales personalmente solicitadas por Del Nido, el cáncer que anida en el Sevilla merced a la presencia de Caldas y de Escobar devora poco a poco a la entidad.

13.2.
Caldas da talones sin fondo

La marcha del equipo es penosa y continúa hundido en los últimos puestos de la clasificación bajo la nefasta y deprimente dirección de Camacho, en el que todo el sevillismo ha depositado sus esperanzas pero que fracasa y desilusiona como ninguno de sus predecesores en el cargo. Pese a que el de Cieza ya ha insinuado que no le importa dimitir y abandonar el barco por él diseñado, Caldas se empeña en traer a uno de los jugadores del agrado del técnico, Prosinecki. Así lo vende el 11 de diciembre en su micrófono amigo cuando anuncia sin recato que ha fichado al jugador croata cerrando el trato con el Barcelona.

Esa noche escucho el espacio El Larguero de la cadena SER. Su director, José Ramón de la Morena, anuncia un programa “movido”. Al escuchar esa expresión me asalta un pequeño temor; basta con que haya “movida” para que ésta se asocie indefectiblemente al Sevilla. Rápidamente lo descarto: no, no es posible que pueda haber ya más cosas que afecten al Sevilla de esa manera, y menos a escala nacional. Realmente la capacidad humana de asombro carece de límite. Cuál no será mi sorpresa y –supongo- la de otros sevillistas cuando el presentador afirma que el Barcelona recela de la operación de traspaso de Prosinecki al Sevilla y que ha roto las negociaciones.

De la Morena cuenta en su espacio con la presencia de Joan Gaspar, el vicepresidente del Barcelona, y José María González de Caldas, el triste presidente del Sevilla. Para mayor deshonra de éste se ha cuidado de llevar al Consejero Delegado del Español, José Manuel Lara Bosch, hijo de José Manuel Lara, el tenaz sevillano de El Pedroso, propietario del imperio que gira en torno a la editorial Planeta y máximo accionista del club catalán.

Aduce Caldas en tono lacrimoso –como ido, sonado- que es el Barcelona el que ha roto las negociaciones acordadas ofreciendo al jugador al Español según sus noticias, de las que no aporta fuentes ni pruebas como en todo lo que dice. Se limita a repetir únicamente que Camacho le confía que Carcelén, su colega españolista, le ha referido que Prosinecki ha sido ofrecido al club de la carretera de Sarriá. Esta ruin postura, defendida peripatéticamente por Caldas, motiva que los representantes de Barcelona y Español coincidan al desmentirlo. 

Por su parte el vicepresidente barcelonista manifiesta que el Barcelona “mantiene su compromiso con el Sevilla”, aunque puntualiza que “siempre que el club blanco atienda el pago acordado”. Especifica Gaspar que la tesorería blaugrana se muestra intranquila debido a noticias relativas a un presunto incumplimiento por parte sevillista sobre el abono de dos talones librados por Caldas para hacer frente al fichaje del jugador croata. 

Se muestra rotundo Gaspar cuando afirma y repite por tres veces en los micrófonos ante los que permanecen atentos y atónitos multitud de oyentes en toda España que “espero, confío y deseo que no haya ningún problema para cobrar dentro de dos días”. Lapidaria sentencia que se ejecutará inexorablemente en la imagen y el honor del Sevilla F.C.

Ante esta firmeza, Caldas sólo sabe balbucir torpemente y repetir como un estúpido papagayo que ha pagado al Barcelona con dos talones. Añade que si hubiera algún problema con ellos –habrá que ser cretino- el Barsa tiene la garantía de los fondos de la LFP correspondientes al Sevilla. Descubre así su miserable jugada. Ha urdido -jugando con el nombre del Sevilla- el pago al Barcelona con dos talones sin fondos. 

Cuando el club catalán se percate de ello el jugador se encontrará en la capital andaluza y el Barsa habrá de conformarse con cobrar poco a poco de los ingresos que la Liga le retenga al Sevilla. Miente también Caldas cuando en su imposible defensa alega “torpérrimamente” que es el Barcelona el que solicita esta garantía. El Barsa desconfía de Caldas y solicita garantías para el cobro de los talones, pero ante la insolvencia del elemento en cuestión ha de conformarse con lo que hay.

Sin embargo no entra en los planes de Caldas que el Barcelona está “escaldado” de diversas negociaciones con él y desconfíe de la operación. Elementos de la maquinaria barcelonista verifican que los talones emitidos por Caldas carecen de fondos. De ahí la contundencia con la que Gaspar azota a un perplejo y hundido González de Caldas: “tengo que pensar que cuando alguien da un talón es porque tiene fondos. Prosinecki será jugador del Sevilla siempre y cuando los talones que se han firmado tengan fondos. Si no los hay, que cada cual asuma su responsabilidad”.

Es el día antes cuando un cazurro Caldas monta un espectáculo en el hotel barcelonés donde se encuentra reunido con los negociadores del Barsa. Los informadores aguardan afuera cuando comprueban asombrados como sorpresivamente se baja el “marajá” Marianito de un taxi. Lo hace ufano y sonriente, blandiendo y exhibiendo dos talones que entrega raudo a su jefe. Caldas abandona el hotel afirmando con desparpajo que el Sevilla ha abonado al Barcelona el traspaso de Prosinecki. Así negocia Caldas, como un marrajo.

Lo hace a un precio impagable. Decide pagar al Barcelona con dos talones sin fondos y dejar al Sevilla en ridículo delante de España entera. Carece de vergüenza alguna y el bochorno sevillista el día después ante las audiencias de El Larguero y de Supergarcía -donde se repite fielmente la escena relatada en los párrafos anteriores- es mayúsculo.

Toda la prensa local y nacional se hace al día siguiente eco del escándalo en sus portadas. “El Sevilla dio talones sin fondos”, El Sevilla en almoneda”. Caldas permanece ilocalizable para todos los medios de comunicación sevillanos ávidos de conocer su postura y cuál será el desenlace de los hechos. El 12 de diciembre todo el sevillismo y toda la prensa de la ciudad persiguen a Caldas por diferentes motivos.

Tan sólo -como era de esperar- la cadena COPE tiene la “habilidad” para contar este día con la presencia del infame ante sus micrófonos, que intentan desesperadamente paliar el incontenible vendaval que ya sopla desde todas partes. Almansa se queda definitivamente con el culo al aire. Nadie se cree sus mentiras e idioteces ni su persistente defensa de Caldas con argumentos vanos y fútiles. Será el día en que explote el sevillismo, que sufre la ignominia y la afrenta de ver el prestigio y el buen nombre del club por los suelos arrastrado por el presidente en su caída.

Foro Sevillista exige en esa mañana mediante un nuevo comunicado
 la “dimisión irrevocable” de Caldas por sus “continuos despropósitos” y el posicionamiento de los consejeros para que lo destituyan “fulminantemente para no convertirse en cómplices del deterioro de la institución”. En la nota remitida a los medios de comunicación se solicita asimismo la unión de todo el sevillismo para salvar la situación.

Con igual crudeza se manifiestan por primera vez otras muchas personas calladas en toda la larga travesía del desierto desde la que Foro Sevillista y otras escasas voces denunciamos la inutilidad y pillería manifiestas de un truhán que emite talones sin fondo con cargo a la imagen del Sevilla. Constituye una excepción la Federación de Peñas, que se alinea con el presidente y emite una nota pública mostrando “su extrañeza de que `determinadas´ asociaciones no hayan criticado la falta de ética del Barcelona”. Caldas sigue siendo bueno, los malos siempre somos los demás. 

También en el Consejo se acusa la situación y se produce un pequeño terremoto cuando Rafael Carrión plantea su dimisión. La prensa es igualmente unánime y reclama la inmediata dimisión de Caldas en durísimos términos. Ha tardado muy poco tiempo en llegar la unanimidad sobre la necesidad de expulsar a Caldas del cuerpo del Sevilla en el que ha anidado como un cruel y despiadado parásito.

Aún habría de soportarse la afrenta de que toda la España futbolística esté pendiente el viernes 13 de diciembre de que Caldas consiga o no afrontar el pago de los talones. El vergonzoso presidente consigue el dinero diez minutos antes de que venza el plazo del Barcelona. En caso de que todo se hubiera desarrollado conforme a los plazos expuestos por él mismo, tampoco lo habría hecho de no mediar una moratoria “de gracia” blaugrana.

Para afrontar el pago ingresa en las exhaustas arcas del Sevilla varias cantidades de dinero, alguna de ellas en talones girados contra su padre. Aprovechará esta circunstancia para decir que “tengo puesto dinero en el Sevilla” cuando pocas semanas después Del Nido le acusa formalmente de “meter la mano en la caja”.

Foro Sevillista envía con carácter inmediato un fax al Barcelona solicitando que no se mezcle al Sevilla ni a su afición en los turbios manejos de Caldas. Apenas una hora después Gaspar da una rueda de prensa en la que se muestra contundente contra Caldas, pero hace acuse de recibo de nuestra comunicación e intenta dejar claro el respeto del Barcelona hacia el Sevilla y su afición. 

Documenta y prueba que los talones librados por González de Caldas no tienen fondos y afirma que éste “tendrá que inventarse muchas historias para salir bien parado de este asunto”. Al tiempo, y a instancias de Foro Sevillista, explica que “no se trata de hablar mal del Sevilla, un club al que el Barsa respeta muchísimo, ni de los sevillistas porque el talón no va firmado por ellos, sino por Caldas, para que no dé una versión diferente de la realidad”.

La tarde y la noche se transforman en un endiablado trajín para mí, que como portavoz de Foro Sevillista soy reclamado por numerosas emisoras de radio barcelonesas para exponer el punto de vista de nuestra asociación y la indignación del sevillismo en pleno. Coincido en algunas de ellas con Gaspar, quien en todo momento reitera públicamente en mi presencia que nada tiene el Barcelona contra el Sevilla y su afición. 

Ese mismo viernes 13 de diciembre Caldas elige nuevamente los micrófonos de su amigo Almansa -su reducto de paz- mientras lo buscan todos los periodistas de Sevilla. Ante el asombro y la irritación de todo el sevillismo manifiesta frusleramente que “no di la cara ayer para no entorpecer la operación”. Intenta darle la vuelta a la tortilla y muestra la amplitud de un rostro que se pierde en el horizonte cuando afirma que “es el Sevilla quien demora el pago para tener garantías de que Prosinecki llegará sin que nos engañe el Barsa”.

Añade que “lo demostraré todo con papeles más adelante”, algo que aún esperamos como es norma habitual cada vez que este individuo abre la boca para comprometerse a ratificar con documentos sus torpes palabras. Al tiempo aclara que no dimitirá pese a las peticiones que llueven en ese sentido y su promesa de que se marcharía cuando lo decidiese el sevillismo. Agrega que tampoco venderá sus acciones, en clara violación del compromiso adoptado cuando llega a la presidencia y promete que las venderá cuando Escobar haga lo propio, para lo que ya existe en esas fechas un acuerdo.

Nadie en Sevilla se cree las explicaciones de un presidente que opta por tensionar hasta límites extremos la crispación social que su sola presencia en el Sevilla provoca. La prensa decididamente apuesta por la necesidad de su marcha tras no pocas reticencias a la crítica de lo que se ve venir desde julio.

13.3.
El segundo intento de unión frente al invasor

En el seno del Consejo estalla la tormenta. Cuatro consejeros solicitan la inmediata convocatoria de una reunión y deciden plantear una moción de censura al presidente. Son Eduardo Romero, José Martín Baena, Rafael Carrión y Manuel Pérez Giráldez. Caldas tiene amarrado su propio voto así como el de su socio Miguel López Benjumea y del obediente Ramón Ybarra. Cuenta igualmente con el apoyo de Fernando Huidobro, su hombre de paja desde hace años aunque fuera propuesto como consejero por Escobar en una maniobra de engaño al sevillismo.

El voto decisivo es el de Escobar. Muchos en Sevilla barruntan que Escobar puede tumbar a Caldas ignorantes todos entonces de la alianza por la que ambos personajes han decidido quedarse con el Sevilla y que ha quedado puesta de manifiesto en el capítulo diez, aunque se desglosa con mayor profundidad en el quince.

Escobar se deja querer y se pone hasta serio, pero tiene muy clara la estrategia, marear la perdiz, cuanto más mejor, para que todo parezca “casual”. Caldas está tranquilo porque sabe que el abogado baila en la palma de su mano como un títere. En una clara maniobra dilatoria para dar tiempo a que se haga efectivo el nombramiento de Huidobro como consejero ya que aún no tiene depositados los avales en la Liga, Caldas pospone varias veces la reunión del Consejo solicitada por los disidentes.

Mientras, en Foro Sevillista no descansamos un instante. Hemos tomado la iniciativa de reunir a todas las asociaciones sevillistas y todas las familias del sevillismo en un frente anti-Caldas como ya lo intentamos de manera infructuosa con el desembarco de Antena-3TV.

Para tal fin convenimos una reunión
 con personas representantes de todos los sectores del sevillismo en el hotel Los Lebreros. Para que sea operativa intentamos restringir en lo posible el acceso, aunque finalmente convocamos a unas treinta y cinco personas. También es nuestra intención que acudan los cuatro consejeros disidentes. Nuestro objetivo es unir a toda la oposición en un frente común y articulado.

A sabiendas de esto, Caldas varía una y otra vez la fecha del Consejo, con lo que entramos ya en las fechas navideñas, poco propicias para facilitar un encuentro de este tipo. Mis contactos con Eduardo Romero son en estos momentos diarios, informándole de todos los pasos para que exista una conexión entre los sevillistas de “dentro” y los de “fuera”.

Finalmente optamos por no posponer más la reunión y la fijamos para el 30 de diciembre con apenas dos días de antelación. Pocas después Caldas fija la misma fecha para la celebración del Consejo con dos horas de diferencia sobre nuestra reunión. Ha intentado, incluso, reunir al Consejo que tratará de su destitución el día antes de que el Sevilla se enfrente en Nervión al eterno rival. Luego acusará a la oposición de desestabilizar al club.

En los días previos al Consejo mantiene varios encuentros con Escobar; ambos deben atar bien todos los puntos. Mientras esto se produce estalla un nuevo escándalo. El Flamengo denuncia que aún no ha podido cobrar los talones que para el traspaso de Bebeto firman González de Caldas y Escobar. El representante del jugador brasileño se queja amargamente de que “todavía no pudimos cobrar los talones que nos dio Don Paco (Escobar)”. 

Éste explica el 19 de diciembre que “el equipo brasileño no cobra porque en los talones emitidos se consignan dólares y el Sevilla sólo mantiene en sus cuentas pesetas”. Es la enésima estupidez que se escucha de los labios de Escobar, quien se disculpa diciendo que “se nos olvida proveer dólares para que los talones no sean devueltos”.

Respecto a la petición de dimisión de Caldas que plantearán varios consejeros en la reunión del 30 de diciembre Escobar anuncia su intención de apoyar a Caldas “porque es necesario tener calma y no es buena una crisis”. Durante la primavera siguiente se hará el sueco –otra de sus múltiples facetas- y con toda la desfachatez del mundo pregunta públicamente en Onda Cero y Radio Voz que “cuándo he apoyado yo a Caldas, que me lo digan”. Se le “olvida”, además, la maniobra de ambos en la Junta del 30 de agosto cuando se cepillan a medio Consejo.

En este contexto, el sábado 21 de diciembre mantengo una conversación con Eduardo Romero para exponerle cuales son nuestros movimientos de unificación de la oposición para intentar coordinarlos con los que desde dentro del Consejo capitanea él con el apoyo de Martín Baena, Carrión y Pérez Giráldez.

Durante esa conversación me anuncia que no asistirá al encuentro de la máxima rivalidad que el Sevilla dirime al día siguiente con su eterno rival. Me quedo sorprendido e intento hacerle recapacitar, pero se muestra tajante.

· Yo no me siento en el palco con esos dos XXX –me replica contundentemente el vicepresidente-.

Le transmito mi impresión de que Caldas y Escobar, sobre todo el primero, no tienen la intención de personarse en el estadio y que será un error por su parte no asistir. Le indico que no se puede dejar solo al Sevilla en esos momentos y que la afición sabrá agradecérselo. Mis argumentos no le hacen moverse un ápice de su postura y se mantiene en sus trece.

·  No puedo mancharme sentándome a su lado –es su respuesta a mi nuevo intento-.

Asume nuevamente protagonismo Escobar, no en vano revalorizado por Caldas para quien ya no es el testaferro que representa a Antena-3TV, sino un honorable vicepresidente del Sevilla -que desde agosto es una marioneta en sus manos- que lleva en orden todos los asuntos jurídicos del Sevilla según se intenta hacer ver. Nada más lejos de la realidad.

Ese mismo día un tal “donmanué”, personaje de suyo conocido en Sevilla, defiende nuevamente en público la gestión de Caldas exasperando y provocando al sevillismo. El tal “donmanué” tercia en una cuestión interna del Sevilla y ensalza la figura de Caldas, aconsejándole incluso que no asista al partido. 

No es la primera ocasión, ni será la última -lo que le merecerá las amonestaciones y advertencias correspondientes de Foro Sevillista-, que el tal “donmanué” se entromete en los asuntos propios de Nervión, y eso que se cuenta en la ciudad del Sevilla que habitualmente es atinado para las cosas y que dispone de un eficaz equipo colaborador, rumoreándose que donde pone el ojo, ponen la bala.

Como las desgracias nunca vienen solas, la intervención del tal “donmanué” coincide con las noticias procedentes de Río de Janeiro en las que el representante de Bebeto, Pedro Avad, denuncia el incumplimiento del Sevilla y reclama de nuevo 2,25 millones de dólares –unos 300 millones de pesetas- que se le deben a Flamengo y al propio jugador. Afirma que en Brasil “se va a la cárcel” por pagar con talones sin fondos.

Quizá se trate de un procedimiento habitual en Caldas, al que se le conocen al menos tres operaciones de este tipo desde que asume el mando del Sevilla: la primera el día mismo de su llegada cuando es juzgado por emitir un talón sin fondos; la segunda apenas dos semanas antes en el fichaje de Prosinecki; y la tercera, que sale a la luz pública ahora pese a que sea anterior a la del jugador croata.

Parece que el club va a saltar por los aires y, por si fuera poco, Caldas, en un alarde de desfachatez, convoca la reunión del Consejo para esa jornada con el encuentro de máxima rivalidad en puertas. Pretende que sea una reunión anecdótica por cuanto ningún consejero se atreverá a plantear una crisis y eludir así la moción de censura durante un mes, ya que su intención es no volver a convocar al Consejo hasta finales del enero siguiente.

Los cuatro consejeros disidentes acuerdan no presentarse a la reunión y dinamitar ésta por falta del quórum necesario y Caldas y Escobar –quien apoya la celebración de ese Consejo- han de replegar velas. Permanecen a la expectativa del anunciado encuentro de toda la oposición para fijar la nueva fecha y evitar de esa manera la asistencia de los consejeros.

Sube la tensión en el seno del sevillismo que capea como puede la derrota indignado por la ausencia del palco de un cobarde Caldas. En esos días gestiono personalmente con varios ex presidentes del club su presencia en la reunión que se va a celebrar entre todos los que ahora se suben al trasatlántico de la oposición, apenas una patera cuando comienza su singladura con Foro Sevillista y algunos fieles a Del Nido en los meses anteriores.

El clima de rabia e impotencia es realmente indescriptible y todas las personas contactadas comprometen su asistencia. Desde Foro Sevillista tratamos de articular un movimiento unitario que ofrezca una oposición sólida de cara al resto de la afición. Se trata de encauzar todos los esfuerzos en una única dirección.

Durante esas jornadas previas al 30 de diciembre contacto casi diariamente con Romero, que encabeza el movimiento opositor dentro del Consejo. Se muestra firme en su decisión de derrocar a Caldas si cuenta con los apoyos suficientes o de dimitir si no lo consigue. Cuando finalmente Caldas fija la celebración del Consejo el mismo 30 de diciembre, dos horas antes de comenzar la reunión convocada por Foro Sevillista en Los Lebreros, Romero me señala la inconveniencia de llevar a cabo ésta última. 

Le explico que ya es imposible desconvocarla porque han comprometido su asistencia varias personas que interrumpirán sus vacaciones navideñas para desplazarse a Sevilla y a las que ya resulta imposible localizar. Le ofrezco una solución. Como coinciden en su hora de comienzo, la prolongaremos por si resulta factible la presencia de los consejeros disidentes una vez finalice la reunión en el estadio
. 

En la misma mañana de las reuniones Romero me confirma una vez más que dimitirá si no consigue convencer a Caldas o derrotarlo y que tras su salida del Consejo “estos dos no aguantan ni diez días”. Ante mi pregunta de por qué su convencimiento en el aserto afirma que “por lo que voy a decir cuando salga”.

Está prevista la reunión entre representantes de todas las asociaciones y familias sevillistas a las 20,30 horas en el hotel Los Lebreros. Tienen comprometida su asistencia unas cuarenta personas con un importante peso específico en el Sevilla y que pueden movilizar, llegado el caso, más de cien millones de pesetas del capital social de la entidad.

A la hora de comienzo prevista se dan cita en las puertas de un salón con capacidad para cuarenta personas más de doscientas. Tras unas breves consultas y tras pedir disculpas a nuestros invitados, Foro Sevillista se hace cargo de la situación y decide trasladar el encuentro al salón Convenciones de dicho hotel, el más amplio, donde llegaran a darse cita más de 250 personas, la mayoría de ellas sevillistas de base. Han tenido conocimiento de la reunión a través de los medios de comunicación interpretando que es de libre acceso, por lo que nos vemos moralmente obligados a hacerlos partícipes de ella.

Todos los presentes acuerdan unánimemente solicitar la dimisión del presidente y reprobar públicamente su gestión
, al tiempo que se realiza un llamamiento al sevillismo para que una sus esfuerzos para acabar con Caldas y darle una guerra sin cuartel. Se analiza si eso beneficiará de alguna manera a la entidad y se llega a la conclusión de que el mayor e inmenso perjuicio viene ocasionado por la mera presencia de Caldas al frente de la institución.

Se decide, con Eugenio Montes Cabeza y Gabriel Rojas como principales valedores de la idea, entablar un diálogo con Caldas y pasar a la acción si éste no fructifica. Desde Foro Sevillista solicitamos por primera vez la aportación del capital necesario para convocar una Junta General Extraordinaria y forzar al presidente a su salida del club si fracasa esta vía. 

El acuerdo final estipula el envío de un comunicado al club dando cuenta a Caldas de los acuerdos adoptados en esta asamblea y solicitándole una entrevista. Francisco Romero, secretario de Foro Sevillista, cumple escrupulosamente con este mandato la mañana siguiente. Nunca se recibirá la respuesta de Caldas.

13.4.
Algunos consejeros deciden que Caldas es malo a partir del 30 de diciembre

Paralelamente a la reunión que tiene lugar en Los Lebreros, se produce la del Consejo de Administración. Las posturas están claras. De un lado Romero, Martín Baena, Carrión y Pérez Giráldez. De otra Caldas, López Benjumea, Ybarra y Huidobro. Decide Escobar. La reunión es tensa. Romero intenta hacerle ver a Caldas que su proyecto es un fracaso y que está dispuesto a asumir el mando de la nave antes de que ésta se vaya a pique. Caldas no da su brazo largo a torcer y se llega a la votación. 

Escobar tiene en sus manos la decisión. Debe apoyar a Caldas explícitamente o pronunciarse por Romero. No tiene ninguna duda de qué es lo que debe hacer y decanta claramente su apoyo hacia el presidente con quien mantiene una secreta alianza desde el agosto anterior. Señala Escobar que “no es bueno un cambio de presidente” y que “no vislumbro un proyecto alternativo”.

El acuerdo entre Caldas y Escobar fuerza la dimisión de Romero, Martín Baena y Pérez Giráldez. Previamente han acordado con Carrión que éste permanezca dentro del Consejo para que al menos haya una voz opuesta a González de Caldas y Escobar y para vigilar sus desmanes en la medida de lo posible, que como se comprueba es bien poco hasta ese momento.

Romero dice a los periodistas a su salida que “no aguanto un minuto más que se destroce al Sevilla” y critica duramente la labor presidencial que ha sumergido al club en una grave crisis social, económica y deportiva, achacando las culpas del caso Prosinecki a Caldas “porque pagó con talones sin fondos” y al Barcelona. Significa igualmente que le parece “una falta de respeto” a la institución la reunión que se celebra paralelamente en Los Lebreros.

Es algo que me duele profundamente por cuanto he sido uno de sus artífices y en todo momento le he mantenido informado de ella, recibiendo su inicial adhesión y su deseo de asistir junto con los otros consejeros manifestado en varias ocasiones, lo que motiva varios aplazamientos de la misma precisamente para que no coincida con el Consejo, lo que finalmente resulta inevitable.

Personalmente me duele que sea el 30 de diciembre el día en que según ciertas personas Caldas debe convertirse en malo. Hasta ese momento lo han apoyado y han cerrado filas con él cada vez que desde la oposición hemos disparado nuestra escasa munición contra el acorazado presidente recibiendo a veces –hasta quedar casi desarbolados- sus despiadadas e impunes andanadas. Durante meses hemos ejercido de almirantes Cervera contra la flota norteamericana en Cuba.

Personalmente me duele que Romero –desde el respeto y el agradecimiento a su persona por los servicios impagables que ha realizado al Sevilla- critique públicamente mi actuación en el caso Colusso dejándome al pie de los burros y que en la misma noche en que se marcha afirme ante los periodistas que, a su juicio, la única actuación desgraciada de Caldas con posible repercusión ante los tribunales de justicia esté en dicho caso.

Personalmente me duele que pese a los desafueros cometidos por Caldas: cuando provoca la guerra sucia con Marín; cuando firma inopinadamente con Antena-3TV tras descalificarla; cuando se lleva dinero de la caja del club; cuando aparece el caso Colusso; o cuando emite talones sin fondos para Prosinecki y Bebeto, sea ahora, cuando él se marcha, cuando resulta que Caldas es malo, antes no. Antes Romero apoya a Caldas y Caldas no es malo, los malos somos nosotros.

Desconozco también los motivos que le impulsan a decirme que con su marcha Caldas y Escobar no aguantarán diez días. Pienso que en su salida hará públicas declaraciones que conducirán al presidente esposado directamente al Juzgado de Guardia o que harán que el sevillismo monte guardia esa misma noche en el Sánchez Pizjuán. 

Naranjas de la china. Dice que se va porque no está dispuesto a consentir que se destroce un minuto más al Sevilla y que la imagen del club esté enterentengue por la gestión de Caldas, pero eso ya lo sabe todo el mundo y no aporta nada nuevo. 

Esa noche en el espacio Supergarcía conversa amigablemente con González de Caldas, matizando en presencia del famoso periodista las duras palabras de minutos antes en la rueda de prensa. Finaliza su intervención con un “te deseo toda la suerte del mundo en tu proyecto, presidente”. 

Realiza estas manifestaciones guiado indudablemente por el afán de no polemizar más cuando todo está decidido y pensando de buena fe que no es saludable para el Sevilla entrar en esa dinámica. Postura respetable pero no compartida. Son dos maneras de entender las cosas. Creo que si llega a ser más contundente en su marcha
 y aclara algunos turbios asuntos o da su opinión sobre ellos, Caldas y Escobar no duran, efectivamente, ni diez días.

Por su parte, Caldas recupera su lenguaje grandilocuente al salir del Consejo en el que es reprobado y en el que se mantiene gracias al apoyo de su fiel Escobar. Afirma que “lo fácil sería irme cuando el barco tiene vías de aguas y el Sevilla tiene muchas”, sin explicar que cada actuación suya se cuenta como boquete en la línea de flotación del buque.

Señala que deja la gestión del club en manos de profesionales y que “desaparece” de la escena. Obvia explicar que a quien deja al mando es a “su otro yo”, Escobar, al mismo que no hace un año tuvo que “liquidar” por su dependencia de Antena-3TV. Como ya depende de él no le importa.

Reconoce que Escobar se lleva un millón de pesetas al mes –IVA aparte- como miembro del gabinete jurídico, indicando en su descargo que se lo reparte con los otros miembros del gabinete. Es decir con su hombre de paja Huidobro
 propuesto como consejero por el propio Escobar. Añade que “es lógico por el mucho trabajo que tienen”. 

La podredumbre máxima. Oculta que la mayoría de las acciones jurídicas del Sevilla se desvían a otros bufetes que pasan sus altos honorarios al Sevilla. Extrañamente son despachos radicados fuera de la ciudad y que incluso reciben encargos de pleitear para reducir las sanciones deportivas a jugadores del Sevilla, gestiones por las que cobran cerca de un millón de pesetas, como sucede con un bufete establecido en Alicante, que pasa una minuta de más de 700.000 pesetas por quitarle una tarjeta amarilla a Ramis.

Tampoco se corta un pelo al señalar que “no hay nadie con un proyecto ni ningún salvapatrias”, dejando en mal lugar a Romero aunque se trata de la persona menos cualificada para hacerlo. Es una curiosa rueda de prensa en la que no admite preguntas en un principio y sólo ofrece un discurso demagógico -creyéndose que debe estar en los estudios de la COPE
 donde acostumbra a hacerlo-. Agrega que “la mitad de las cosas que se han dicho hasta ahora es mentira”. Pregunto yo si es verdad la otra mitad, aparte de que -como se demuestra palmariamente después- nada de lo que se le acusa es falso. 

Este atrevido y lenguaraz presidente dice también que “el caso Prosinecki es un montaje urdido por Foro Sevillista en connivencia con el Barcelona”. Le confío, lector, que si desde Foro Sevillista pudiéramos organizar montajes y conspiraciones de semejante calibre y repercusión no sé quien estaría ahora mismo en La Moncloa dirigiendo al país. Todavía no llegamos a tanto... 

El mismo Caldas que en septiembre acusa al diario ABC de calumnias contra él por publicar que se ha gastado más de 3.000 millones de pesetas en fichajes, sólo tres meses después alardea en esta rueda de prensa de que “soy el único presidente que ha puesto 4.000 millones de pesetas a disposición de los técnicos”. Cuando a alguien no hay por donde cogerlo...

Por otra parte, hace públicos los nombres de los nuevos consejeros que sustituirán a los cesantes. Son José María Sequeiros, Juan Arza y la ex concejal Teresa Garrido. El debú de Garrido, vinculada al PA, “casualmente” la misma formación política a la que pertenece Rojas Marcos -el más interesado en la construcción del estadio único- no puede ser más desafortunado: “el sentimiento dice que el estadio no se vende, pero también está lo que dice la razón...”

Esta idiotez le cuesta el puesto aún antes de tomar posesión. Las prisas de la consejera propuesta por Caldas por cumplir las intenciones de quienes le respaldan le traicionan. De todas formas es sintomático que de los nueve consejeros con que cuenta la entidad todos sean nombrados por Caldas y Escobar y tan sólo uno, Carrión, mantenga la oposición al presidente después de que Arza no acepte el ofrecimiento. Sequeiros no es socio del Sevilla como tampoco lo es Huidobro cuando es nombrado meses antes en una fullera maniobra de González de Caldas y Escobar.

Otro de los puntos relevantes del Consejo es el nombramiento del esperado director general, que recae en la persona del asturiano Herminio Menéndez, gloria del deporte español que llega al club impuesto por Antena-3TV como condición indispensable para continuar colaborando con el Sevilla.

Menéndez alcanza un acuerdo con Caldas y Escobar la noche anterior en el hotel Puerta Triana, donde permanecen reunidos hasta altas horas de la madrugada. Es el propio Menéndez quien con motivo de la visita del Sevilla al Molinón y enterado de la búsqueda de una persona para ocupar ese puesto, brinda su colaboración a Caldas. El presidente se lo agradece entonces pero rechaza el ofrecimiento, dice que pretende que el nuevo director general del Sevilla sea Antón Parera, consejero delegado de GMA.

Posteriormente Menéndez, entonces director general del Sporting, contacta con Parera con motivo de las negociaciones entre el club asturiano y GMA para la mejora del contrato televisivo. Le traslada su conversación con Caldas y su interés por recalar en el Sevilla debido a la dimensión social del club y a sus gratos recuerdos de la ciudad, en la que entrenó durante doce inviernos consecutivos cuando era piragüista. 

Le responde Parera que tanto él como Caldas piensan en otra persona, pero que a cambio le puede ofrecer el puesto de director general del Hércules, a lo que Menéndez contesta que lo pensará. Pocos días después, el 29 de diciembre, Parera lo localiza en Madrid y le explica que Caldas
 y Escobar necesitan que viaje con urgencia a Sevilla, pues es su intención llegar a un acuerdo para que se haga cargo de la dirección general del Sevilla. Le reclaman fidelidad planteándole tan solo una difícil situación económica coyuntural ya que es soportable por el contrato televisivo, ocultándole la delicada situación social del club. Le indican que le han dedicado muchas horas al Sevilla sin fruto y que no se fían de la mayoría de los trabajadores del club, por lo que precisan de una persona de confianza que lo reestructure.

A pesar de este golpe de efecto, el sevillismo en bloque clama por la marcha de Caldas. Él mismo promete pomposamente que se irá cuando lo reclame la afición. Ahora, con ésta en pie de guerra, alude a que tiene un capital y que en las sociedades anónimas no manda la voluntad popular, la democracia: ni los pañuelos ni las voces, tan sólo el vil metal.

Ya no habla de “nuestro Sevilla” como hace a su llegada mientras mantiene engañada a la afición con sus ardides. Su discurso, sobre todo en sus círculos íntimos, se torna a un siniestro y desafiante “mi Sevilla”. Chulea de que el Sevilla es suyo y no de nadie más. Se olvida de nosotros, de todos. De los que estamos y de los que ya se fueron para siempre, incluso de los que están por venir y de los que acaban de respirar por primera vez ese aire de Nervión. Qué equivocado.

13.5.
Caldas y Escobar consuman su amor incumpliendo el compromiso de pagar a Antena-3TV para seguir manejando el club a su antojo

Apenas un día después de la dimisión del grueso de los opositores, Caldas y Escobar consolidan su dominio absoluto del club de manera absolutamente incontestable. El 31 de diciembre de 1996 es la fecha en la que consuman su amor y por ende su delito de lesa traición contra el Sevilla. 

Ese día vence el plazo para que el club abone los 305 millones de pesetas a GMA por el crédito otorgado por esta empresa a Escobar para adquirir las acciones que representa el testaferro, y que en el acto de la firma del contrato televisivo, allá por junio, cede a un Sevilla que persigue su independencia.

Tanto Caldas como Escobar han recurrido a todas las añagazas posibles para perpetuar la situación por la que controlan al Sevilla casi sin desembolsar una peseta y con un resultado a la vista: el club descapitalizado de sus principales activos deportivos y con una clara amenaza sobre su patrimonio histórico, el que hemos construido todos los sevillistas durante generaciones. Además, la imagen de un club con más de noventa años de historia rueda tétricamente por los suelos cada vez que Rinconete y Cortadillo abren la boca.

Desde el lejano junio el tiempo transcurre y el Sevilla no abona el dinero a GMA pese al empeño de algunos consejeros como Romero, Martín Baena y Pérez Giráldez. Romero será el que encabece todas las actuaciones tendentes a normalizar la situación de esas acciones a lo largo de los meses que transcurren desde junio hasta diciembre. 

Su principal obsesión y la de sus hombres es la de garantizar el reparto de dichas acciones entre la masa sevillista de manera que sea ésta la que tenga en sus manos el nombramiento o cese del presidente de turno. Un agradecido intento de democratizar el club.

Las mayores chinas en su camino las colocan Caldas y Escobar, que durante estos seis largos meses marean a Romero, quien sin embargo ve detrás de todo la mano de Cuervas debido a las reticencias del ex presidente para firmar la renuncia a su derecho de recompra preferente que pesa sobre esas acciones.

Pese a lo que divulgan interesadamente en su medio adicto Caldas y Escobar en repetidas ocasiones, no es la intención de Cuervas volver a representar papel alguno en el Sevilla. Desde su retiro sólo aspira a devolver al sevillismo lo que es suyo
 y que por un malintencionado error del propio Cuervas y de su equipo dejó de poseer. 

Cuervas no tiene ahora reparos en firmar dicha renuncia siempre que quede plenamente garantizado el reparto de las acciones de manera que Caldas y Escobar no puedan ejercer gobierno alguno sobre ellas y pasen verdaderamente a las bases sevillistas. Una garantía que bajo las más variopintas excusas nunca llegará.

En Foro Sevillista y otros núcleos de una cada vez más sólida y numerosa oposición tememos que pueda producirse una maniobra de venta de las acciones para hacerlas caer definitivamente en manos de Caldas, por lo que dado el derecho preferente de recompra por parte de Cuervas le hacemos ver al ex presidente la necesidad de que lo ejecute llegado el caso. Se prevé incluso una posible falta de liquidez por su parte y se negocia con varios sevillistas que sean ellos los que aporten el dinero necesario llegado el caso, no se pueden dejar cabos sueltos.

Por la parte de “los malos”, el bufón encargado de representar en esta ocasión el sainete es Escobar. No en balde se trata de quien durante más de un año ejerce de representante de estas acciones y el que durante los últimos meses subsiste gracias a ellas y al puesto que le otorgan en un Consejo dirigido por su aliado Caldas, que se lo remunerará graciosamente con casi 1,2 millones de pesetas mensuales (quizá en pago de una antigua deuda). En este tiempo convocará y asistirá a multitud de reuniones con Romero y personas de confianza de ambos para negociar sobre el reparto de las acciones. 

Desde el principio de esta farsa no oculto a Romero -ni a los demás negociadores ni a ningún periodista sevillano- que lo único que desconozco en ese momento es la excusa que ofrecerá Escobar para, llegado junio, eludir cualquier posible compromiso suscrito con anterioridad. Me equivoco. Será en mayo –obligado por la Junta General Extraordinaria solicitada por el empeño furioso de Foro Sevillista- cuando tenga que quitarse la careta y mostrar su aún más despreciable careto de títere y hombre de paja de Caldas.

Todas las personas que participan en alguna de las rondas de conversaciones con Escobar han manifestado al autor el profundo desasosiego que les causa el tener que rememorar esas horas de sus vidas. Todos coinciden unánimemente en destacar las profundas contradicciones en las que de una manera continua incurre el abogado durante esos encuentros.

Lo hacen también a la hora de confirmar uno por uno los extremos de estas negociaciones que Escobar desmiente sin empacho alguno. Ni siquiera a mí –con mi larga experiencia conspiradora y desestabilizadora a decir de Caldas y sus adláteres- me sería posible poner a tantas personas de acuerdo en que negociar con Escobar es tarea de locos de atar.

Lo cierto y verdad es que, desde que finaliza el ominoso verano, el tema de las acciones ejerce una recurrente atracción sobre la prensa y la masa social del Sevilla, sin lugar a dudas la más soliviantada del país y la más dispuesta a intervenir en el cambio de la dinámica de las sociedades anónimas tan contrapuestas al sentimiento. A finales del siglo XX el romanticismo encuentra refugio y definición a orillas del Guadalquivir, en la ciudad del Sevilla.

Cada pocos días aparecen noticias referentes al “inminente” acuerdo entre los antiguos propietarios de las acciones y Escobar para que los primeros renuncien a su derecho preferente de recompra a favor de la masa social. Sin embargo, la intención de Caldas y Escobar, que desde agosto se sienten dueños del club sin haber realizado apenas desembolso alguno, dista muy lejos de poner esas acciones en manos del sevillismo de base.

A pesar de eso no faltarán por parte de Rinconete y Cortadillo las mentiras de rigor, de difícil enumeración en estas páginas so pena de acabar con las reservas de papel en Europa. A González de Caldas se le llena la boca de decir que el Sevilla pagará el crédito a GMA el 31 de diciembre mientras agota todos los caudales y sabe que jamás le hará frente. Después vendrán varias reuniones para acordar directamente entre Escobar y los antiguos propietarios cómo se pueden traspasar a la masa social sin resultado alguno.

Ambos han conseguido, camelando al resto del Consejo, la mejor jugada que pueden diseñar: que el Sevilla se haga cargo del crédito concedido a uno de sus accionistas para comprar acciones del propio club. Escobar comprueba alborozado como el Sevilla asume su crédito y se convierte en su acreedor. Un Sevilla que es dominado por él mismo gracias al dinero que el propio club, todos los accionistas del Sevilla, le presta para ello 

¿Alguien se ha creído de verdad que en algún momento ha pasado por la mente de Caldas y Escobar acabar con esta situación kafkiana? “Yo también quiero” puede ser el legítimo grito de los tres mil accionistas del Sevilla que, como Escobar, sólo poseen tres acciones propias. ¿Ha existido en el Sevilla, en el seno del sevillismo, alguna mente infantil e ingenua que haya pensado de verdad que Rinconete y Cortadillo tuvieran pensado deshacerse del control de esas acciones que podían garantizarles hasta la eternidad su “modus vivendi”? Si existiese, convendría exigirle responsabilidades por exceso de confianza en el comportamiento de los truhanes que han esclavizado al Sevilla convirtiéndose en sus parásitos.

Tan es así que realmente la independencia del Sevilla está cifrada el 31 de diciembre en el abono de poco más de 300 millones a GMA para hacer valer definitivamente los derechos del crédito sobre Escobar, ejecutárselo y que éste deposite sus acciones en prenda para su posterior distribución entre la afición sevillista.

Desde que se hace cargo del crédito un día de junio hasta que vence la posibilidad de abonar realmente su importe el 31 de diciembre, el Sevilla de Caldas y Escobar se gasta 1.800 millones de pesetas en el fichaje de Almeyda, 175 millones en el de Prosinecki, más de 300 en el de Bebeto, unos cuantos millones en el coche de Sofi, muchos millones que viajan de un lado para otro en una caja de botos camperos, millones en aviones privados para que Almeyda llegue al programa del clan de los rafaeles, se pierden más de cien millones en el fichaje del “crack” Colusso...

Pero el Sevilla de González de Caldas y Escobar deja pasar el tiempo sin interés alguno por hacer frente a los 300 millones de pesetas –que miseria comparado a lo demás- que cuesta su independencia. Durante este período el club es vampirizado de forma consciente, alevosa y premeditada. 

Ante esta actitud diseñada con esmero, los teóricamente vigilantes consejeros disidentes de Caldas, con los ojos de Argos, sólo consiguen un compromiso o acuerdo del Consejo para que las acciones de Escobar se vendan con los abonos de la temporada siguiente. Es decir, nada. No consiguen absolutamente nada.

Perdón, sí. Sirven una coartada perfecta para que desde el 9 de diciembre que se firma ese acuerdo del Consejo –revocable por otro posterior- Escobar se llene la boca de decir, contento con su nuevo juego de palabras, que las venderá en junio conforme a lo acordado en dicho Consejo.

El 31 de diciembre de 1996 se cierra el año más nefasto en la historia de un Sevilla que cuenta con casi cien de vida. Ese día, uno después de la dimisión de los consejeros disidentes que nada han conseguido respecto a un asunto tan trascendental, el Sevilla pierde los derechos para hacerse de nuevo con las acciones que nunca debieron de estar en manos extrañas. 

Hasta entonces los desmanes han sido continuos y las traiciones dolorosas aunque ocultas. Ese día se comete por parte de Caldas y Escobar –miserablemente callados al respecto- el delito de lesa traición al Sevilla silenciado por quienes pueden denunciarlo y sin embargo callan ominosamente.

14.
Foro Sevillista llama a rebato. Solicitud de Junta General. El sevillismo se une en la plataforma "Salvemos al Sevilla"

Amanece soleada la mañana del miércoles ocho de enero en la ciudad del Sevilla. Decido presentarme al flamante director general, Herminio Menéndez, recién aterrizado en medio del fragor de la batalla que libra ya sin cuartel la oposición contra el déspota. Es temprano cuando llego al estadio. El ambiente entre los empleados destila preocupación y amargura. Agradecen las palabras de ánimo pero la procesión va por dentro, son demasiados sinsabores desde que Caldas arriba a la presidencia. Entre ellos el de no cobrar.

Un presidente bocazas, el mismo que mete la mano en la caja, se jacta de haberse gastado más de cuatro mil millones en fichajes cuando hay empleados del club que no han cobrado diciembre ni la paga extra de Navidad. Escobar sí. Escobar sí ha cobrado puntualmente sus millonarios honorarios por no hacer casi nada, perdón, por apoyar a Caldas, que no es poco.

Algunos de los empleados me comentan su intranquilidad, que aumenta varios grados con el deseo públicamente expresado por el presidente de “modernizar” al club, entendiendo que dichas palabras sólo significan el pronto arribo de nuevos sicarios de Caldas en los puestos de mayor responsabilidad en su estrategia para apoderarse de la entidad.

Tras intercambiar impresiones con varios de ellos e investigar tras la pista de ciertos documentos, solicito hablar con Herminio Menéndez. Tarda poco en aparecer y nos presentamos y saludamos cordialmente. En los primeros minutos Asturias, su tierra natal y mi tierra querida, es el eje de la conversación.

Pronto entramos en materia, y significativamente me sugiere que nos mudemos de estancia “porque llevo aquí dos días y ya he aprendido que hay paredes que escuchan y que luego hablan” me comenta no sin desconcierto. Encuentro a Menéndez absolutamente descolocado y desconocedor del panorama pasado y del que se avecina en las próximas semanas o meses. Por ello intento trasladarle sinceramente el posicionamiento de Foro Sevillista respecto a la situación que se vive y mi postura personal en relación a la querella del caso Colusso. 

· Creo que esto tiene pronta solución, pero hace falta más cordura.

· ¿A quién?

· A todos, Ernesto.

· Aquí todos menos dos –y sus adláteres- llevamos derrochando cordura desde hace muchos meses. Todavía no has oído hablar de que nadie haya asaltado las oficinas del Sánchez Pizjuán ¿no? Pues ya tienes ahí cordura, aunque a algunos me cuesta atarlos en corto.

· Eso es una barbaridad.

· Sólo es un ejemplo de cordura, Herminio. Tú no estás todavía capacitado para hacerte cargo de lo que ha ocurrido en el Sevilla. Es muy grave y el Sevilla lo suficientemente importante en esta ciudad como para mirar hacia otro lado.

· Creo que lo mejor será calmar los ánimos y que se una todo el mundo.

· Son bonitas palabras pero ya es demasiado tarde.

· ¿Por qué?

· Todavía si hubieran actuado con sinceridad hasta hace dos o tres meses hubiera sido posible el arreglo, hoy no. Sólo existe una posibilidad para el Sevilla y pasa por echar a Caldas y Escobar de aquí, aunque sea corriéndolos a gorrazos.

· Eso puede desestabilizar al club, hay demasiados riesgos.

· El riesgo principal es la mera presencia de ellos.

· Pero puede extenderse a otros segmentos del club. Los empleados están inquietos, los jugadores pueden verse afectados, la afición resultar confundida.

· Eso es lo que dicen siempre, un argumento multiuso. Para ellos nunca es el momento. Ya hemos escuchado demasiadas veces lo de “al final hablamos”. Al final nunca pasa nada o montan otra más gorda. Si ves a los empleados inquietos pregúntales desde cuando no cobran. Lo mismo le pasa a los jugadores, cobrando se olvidan de lo demás, deberías saberlo. Y la afición: no te quepa jamás una duda, Herminio, de que lo que yo pueda hacer lo haré como sevillista y por el Sevilla, no hablo por los demás pero sí por mí.

· ¿Y qué piensas que ocurrirá? La situación la veo muy complicada. Llego ayer y mi primer acto es acompañar a Escobar en la rueda de prensa de mi presentación. En ella le preguntan si dimitirá si se encuentra una pañolada en el partido frente al Deportivo y dice que sí. Me quedé anonadado. ¿Tú te puedes creer que quien me ha traído diga durante mi presentación que se va a ir? ¿Se puede trabajar así?

· Realmente no lo sé, Herminio, te han metido en un buen embolado. Te anticipo que desde Foro Sevillista estamos trabajando para convocar una Junta General Extraordinaria y que hemos comenzado una campaña de concienciación de todos los sectores de la oposición para unificar nuestros criterios y  desenmascarar a todos los tramposos. La Junta servirá, al menos, para aclarar quién es quién.

· Pero eso puede ser malo para el Sevilla.

· No parezcas uno de ellos. Eres el director general del Sevilla, no de ellos. 

· Pero es que quizá no sea el momento.

· Mientras más tiempo pase peor. Ojalá pudiéramos convocarla en un mes, pero si tardamos cuatro da igual, el caso es descubrirlos y, si podemos, arrinconarlos y echarlos. Además no te mezcles, por favor, Herminio. Si un grupo de sevillistas logramos convocar la Junta preocúpate de que haya luz, micrófonos, asientos y otras cosas. Lo demás es un asunto en el que los sevillistas nos jugamos demasiado: nos jugamos al Sevilla, y vamos a hacer todo lo posible por quitárselo de sus garras a Caldas y Escobar, puedes tener la certeza de que no flaquearemos.

· Por otro lado, ¿qué crees que pasará con lo del caso Colusso que tienes denunciado? Parece feo. No tengo información de primera mano pero me dicen que está todo claro.

· Pues no te fíes mucho de ellos. Las cosas de palacio van despacio, ya sabes, la justicia. De todas formas está bien orientado y cualquier día nos encontramos una sorpresa. Hay más cosas, no puedo contarte ahora, pero si algún día ves llegar a la pareja de la Guardia Civil avisa directamente al presidente y dile que prepare el cepillo de dientes.

Decido obviar cualquier referencia a la denuncia de los 63 millones que salen del club en la famosa caja de los botos camperos y que por aquel entonces permanece en el más absoluto de los secretos para facilitar las investigaciones judiciales hasta no “catarlo” completamente. Por la misma razón prefiero esperar antes de advertirle de que está a punto de denunciarse el escándalo del mercedes de Sofi.

Aprecio que se trata de una persona que llega dispuesta a trabajar, aunque pesa demasiado en su debe que viene de la mano de Caldas y que sólo trae la parcial visión de la realidad que emana de una mente tan enfermiza en lo relativo a la gestión deportiva en el Sevilla como la de González de Caldas.

Será precisamente esa visión inculcada por Caldas la que durante un tiempo suponga una rémora en el posicionamiento del director general, quien en apenas dos meses se orientará definitivamente sobre la realidad del Sevilla alineándose con el bando de “los buenos”, es decir, de los verdaderos sevillistas, entre los que podemos contarlo.

De la conversación con Herminio se desprende su intención de que todo se puede arreglar mediante el diálogo, sin comprender que eso hubiera sido factible dos meses antes y no ahora, cuando Caldas y Escobar han rebasado todos los límites de la santa paciencia del sevillismo que, mayoritariamente, ha trazado una invisible línea que impide la marcha atrás.

Intento convencerlo de que se ha emprendido un movimiento imparable por varios motivos. El primero porque su propia dinámica lo hace así. El segundo porque es bueno que sea así. Se trata, le explico, de una bola de nieve que cada vez será más grande y que terminará por aplastar a los granujas, única manera ya de acabar con ellos.

No obstante el nuevo director general se mantiene en sus trece y me confía, empecinado, que la actitud de Caldas hará propicio el diálogo. Que con su llegada el presidente pasa a un segundo término y que las aguas volverán a su cauce. Cuán equivocado está. A petición suya me comprometo a mantener abiertos todos los cauces de diálogo posibles, así como a sostener un nuevo encuentro para perfilarle de una manera más detallada, una vez se haya asentado en Sevilla, la situación social que rodea al club. La despedida es cordial. Buen tipo este asturiano de Candás, pienso mientras desciendo las escaleras.

En cuanto abandono el Sánchez Pizjuán dirijo mis pasos hacia el bufete de Escobar, distante unos cientos de metros del estadio. Escobar me recibe presto, aunque cuando abandono una media hora después su despacho me encuentro completamente descorazonado. Por eso me ha sido muy fácil interpretar el sentimiento de todos los que en un momento dado han sido interlocutores del abogado, capacitado para volver majareta a cualquiera.

Durante el encuentro inquiero a Escobar acerca de su postura de apoyo a Caldas en el Consejo en el que se plantea su remoción.

· Con lo que está cayendo, Paco, has librado a Caldas. Esto no te lo perdonará nadie. Es la segunda vez, ya en agosto lo apoyaste y puedes ver para qué ha servido.

· En estos momentos es malo para el club que haya inestabilidad. A mí me removió él mismo, pero no soy vengativo, sólo actúo pensando en el Sevilla –intenta convencerme-.

· Mal favor le haces al Sevilla. Los únicos desestabilizadores natos sois vosotros. Hay que terminar con esta situación como sea. Vamos a por Caldas y no nos detendremos. Si tú estás en medio o con él iremos también a por ti.

· Debéis de tener paciencia y esperar hasta junio. De momento he puesto una serie de condiciones y creo que se van a cumplir. Se retirará de la primera línea y dejará trabajar al director general, ya lo verás.

· Ya estamos con la paciencia. Lleváis un año y medio pidiendo paciencia y os podéis pasar toda la vida así, camelando al personal. Ya han ocurrido demasiadas cosas. Ya no basta con que haya quienes pasen a un segundo plano, lo que tienen que hacer es desaparecer del Sevilla para siempre. Caldas va a cargarse al Sevilla y tú lo único que haces es apoyarlo.

· No debéis de preocuparos. Veréis como todo cambiará de ahora en adelante...

· De ahora en adelante –le interrumpo exasperado- lo que os vais a encontrar es una Junta Extraordinaria y a todo el sevillismo unido en bloque. A ver qué harás entonces, porque de ti dependerá la continuidad de Caldas enfrentándote a la afición. No en la prensa ni en el Consejo, sino en su órgano soberano.

· No es buen momento para la Junta.

· Para vosotros nunca es buen momento, nunca.

· Además, ¿qué pasará en la Junta?

· Por lo pronto tu tendrás que quitarte la careta.

· ¿Careta yo?

· Paco, por favor.

· ¿Y qué crees que haré?

· Si te queda algo de dignidad y de sevillismo tendrás que votar en contra de Caldas o, en el peor de los casos, abstenerte. Lo demás es un suicidio.

· Creo que no hará falta llegar a una Junta Extraordinaria y, en todo caso, has dicho también que irá todo el sevillismo unido y te garantizo que eso es imposible, ya verás... -sonríe Escobar-

· Sólo te digo que trabajamos en ello y que está cerca el día en que vas a tenernos a todos enfrente en una sola voz. Confíate y te vas a enterar.

· Te lo digo, Ernesto, hay demasiadas diferencias, demasiados intereses, demasiados tontos útiles y sobre todo, no te olvides, demasiada gente que se cree lo que interesa que se crea.

· Habéis jugado con la ventaja de prepararlo todo para, cuando podemos reaccionar mínimamente, tener siempre con dos semanas de antelación diseñada la nueva jugada y el nuevo despiste. Eso se acabó. De ahora en adelante cada paso que deis, cada cosa que digáis va a tener respuesta inmediata, fulminante. Te lo garantizo yo. Me parece, Paco, que vamos a encontrarnos muchas veces.

· Ah ¿sí?

· En la radio, en la prensa, donde haga falta. Y tú serás el primero en caer, no te engañes. La que te tienen preparada esta noche preveo que es de las que no se olvidan. 

Deduzco, mientras abandono el despacho, que Caldas y Escobar lo tienen todo previsto y que desde ese momento sus principales esfuerzos se orientarán a desunir a la oposición. Se hace precisa la cautela en los movimientos y el refuerzo de los lazos entre todos los grupos y tendencias que nos alineamos frente a ellos.

14.1.
A los guarros no les gustan los pañuelos

Escobar tiene esa noche una difícil papeleta. La Federación de Peñas, que desde el 30 de diciembre también considera malo a Caldas pese al fervor que le dispensa anteriormente, ha solicitado al sevillismo que exprese públicamente su protesta hacia la permanencia de ambos al frente del club con una pañolada en el comienzo, el descanso y en el final del encuentro copero que esa noche dirimen Sevilla y Deportivo de la Coruña.

El éxito de la iniciativa es rotundo y su virulencia es acusada por Escobar, que se desmorona y acojona. La verdad es que nunca hasta ese momento se ha presenciado una pañolada tan brutal en el Sánchez Pizjuán, aunque la marca establecida por el abogado tiene los días contados.

Concluye el encuentro con victoria por dos a cero, lo que deja en evidencia las continuas apelaciones de Caldas y Escobar a que toda protesta desestabiliza al equipo. Este último anuncia su dimisión mientras que “el ausente” dice que no la aceptará y que intentará convencerlo para que siga, a lo que finalmente se negará el abogado, quien desaparece, al igual que el cobarde de Caldas, de la escena pública pero no de entre los bastidores.

La Federación de Peñas, dado el éxito de su primera convocatoria anuncia la repetición para el domingo siguiente doce de enero, cuando el Sevilla se enfrenta al Oviedo y es presumible la presencia del presidente en el palco tras dos meses de huida.

Para intentar contener el vendaval que se anuncia en Nervión, Caldas ofrece otra fantasmagórica rueda de prensa el sábado previo en el Sánchez Pizjuán para no aportar, en su tónica habitual, nada nuevo. Lo únicamente reseñable de su intervención es cuando afirma que “las pañoladas son para el equipo” dando a entender que le da absolutamente igual que el sevillismo lo repudie pese a su famosa proclama de “la afición será la que me haga el juicio sumarísimo”. Foro Sevillista le responde con una dura nota
, nuestra estrategia pasa por no concederle ningún respiro.

El caso es que el doce de enero Nervión aguarda expectante la aparición de Caldas, pero el muy cobarde arriba en el mismo autobús que lo hace la expedición sevillista y se camufla entre los jugadores en su llegada al estadio. Cuando el equipo hace su aparición sobre el terreno de juego el entusiasmo supera todos los límites pese a que hace más de dos meses que el Sevilla no obtiene ningún triunfo en la competición liguera. 

La pañolada está convocada para antes del inicio del encuentro, así como para el descanso y final. El partido va a comenzar y la afición espera la entrada en el palco de un hombre dispuesto a escuchar una bronca. Eso es lo que hubiera hecho un hombre, pero Caldas es un cobarde y sólo accede al palco cuando lo ha hecho todo el mundo y el balón rueda ya sobre el tapiz del Sánchez Pizjuán. Aparece como un torpe mamarracho con gafas de sol pese a que éste no da sobre esa zona y no hay una luminosidad excesiva.

La bronca es descomunal, de órdago. Indescriptible y superior a sus fuerzas. Le tiemblan las piernas y se le muda el color, pero hace de tripas corazón y se clava en su asiento, quizás lo mancha. A decir de los periodistas en el descanso es otro Caldas que ya no tiene ganas de hablar pese a su tradicional verborrea y locuacidad. 

También demora su salida tras el descanso pero la bronca se repite mayor si cabe. Al final del encuentro existe un conato de asalto al palco. El Sevilla empata cuando Prosinecki obtiene el gol del triunfo en el último segundo. La alegría del Pizjuán es inmensa, pero apenas se saca de centro cuando se recrudece la mayor bronca jamás escuchada en un estadio de fútbol hasta esos momentos. Sólo el propio González de Caldas puede batir su propio registro, lo que conseguirá días después. 

Él, que ha provocado innecesariamente a la afición manifestando que las protestas son contra el equipo y no hacia su gestión, adquiere –como Escobar- una aversión absoluta hacia los pañuelos, a partir de entonces mera decoración en la solapa de su chaqueta, la misma que tanto gusta de mudar dependiendo de donde sople el viento.

El ansiado tormento de Caldas no finaliza con la pañolada. El día siguiente, el lunes trece de enero, Del Nido lo acusa públicamente en la COPE –ya era hora- de haber metido la mano en la caja del Sevilla y documenta todas las extracciones de dinero por parte del presidente y de su inseparable Marianito durante los meses previos.

Se muestra Del Nido absolutamente implacable contra Caldas, quién permanece a la escucha sin atreverse –cual miserable cobarde fiel a su pauta habitual- a rebatir una sola de las acusaciones fundamentadas por el ex vicepresidente. Sólo desmentirá estos extremos -sin aportar prueba alguna- minutos después y ya sin la presencia en antena de Del Nido, hacia el que siente un profundo pavor y una no menor aversión. Se limita a acusar al abogado de manipular la verdad.

Su contraataque llega el día después cuando envía a todos los medios de comunicación los documentos que prueban -según él por lo que conviene dudarlo- cómo lo único que ha hecho el angelito es poner dinero en el Sevilla. Oculta que se trata de la devolución a plazos del dinero que se lleva en agosto y que sale del club en una caja de botos camperos.

La forma de devolverlo es también torpe porque sólo demuestra que reintegra 28 de los 63 millones de pesetas que se lleva en aquel momento. Su discurso más aún: “quien dice que se ha sacado dinero del Sevilla duda de la honradez de sus trabajadores”. Que se sepa ninguno de los trabajadores de la entidad saca dinero, sólo él se lo lleva.

Coincide este nuevo revés para Caldas con que la juez del caso Colusso le toma declaración y le advierte que puede pasar de denunciante –ya con posterioridad a mi querella el Sevilla presenta la suya con un mes de retraso- a imputado en un caso en el que la instructora advierte posibles irregularidades del presidente de las manos largas.

Resulta curioso de esta comparecencia ante la juez que Caldas, el mismo que repite hasta la saciedad en su micrófono amigo que tiene avalados 400 millones de pesetas en el Sevilla, cuando es preguntado por la magistrada acerca de este extremo, se le olvide si es cierto y se le trabe la lengua. Ante la prensa se hincha la boca, ante la juez se “mancha”. 

La situación alcanza elevadas cotas de crispación en un contexto en el que acude el Racing de Santander a Nervión. Se repite la pañolada contra Caldas a instancias nuevamente de la Federación de Peñas, que cosecha el éxito obtenido con las dos precedentes. La fenomenal bronca establece una marca mundial que sólo podrá romper el propio Caldas, aunque esperemos que jamás esté siquiera en condiciones de intentarlo. El presidente, acojonado, decide quitarse de en medio “de mentira” como unánimemente expresa la prensa. 

Se trata de una maniobra para despistar al sevillismo. Desde Foro Sevillista emitimos nuevamente otro duro comunicado
 en el que acusamos al presidente de “hacer piruetas para confundir”. Hemos decidido contestar a cada una de las actuaciones de Caldas y Escobar con el fin de que siempre llegue a la opinión pública lo que se esconde detrás de sus movimientos.

Esta masiva protesta social contra Caldas motiva que Herminio Menéndez, se plantee su marcha. Durante las dos primeras semanas de gestión recaba todos los informes económicos posibles y contempla asombrado como la situación no se parece en nada a la presentada por Caldas y Escobar cuando le ofrecen la dirección general.

Menéndez comprueba como el Sevilla se encuentra en fase terminal. Caldas no paga nada: ni a farmacias, ni a agencias de viajes, ni a hoteles, ni a empleados, ni a jugadores. El 10 de enero cifra que para llegar a final de temporada se precisan unos 1.700 millones de pesetas sin que haya apenas ingresos previstos por taquillas que apenas llegan a los 30 millones. Ocurre en un club que parte con un presupuesto de 2.800 millones de pesetas y que ingresa en este ejercicio cerca de 4.000 millones que su presidente dilapida.

En este sentido orienta sus gestiones, la primera de las cuales, la salida de Bebeto, es exitosa. Rápidamente verifica que el fichaje del brasileño no puede ser asumido por el Sevilla. Menéndez se asombra al comprobar como Caldas ficha al jugador completamente consciente de que no podrá pagar ni al jugador ni a su club de origen, el Vitoria de Bahía. Durante su corta estancia en Sevilla no puede ni pagarse la factura del hotel donde se hospeda. Pese al éxito que Enfurecido 

Comienza a percatarse el director general de que ha sido un incauto fiándose de Caldas tras comprobar como la tensión social es insoportable y como la ciudad entera es un clamor en contra de Caldas. El asturiano intenta convencer al presidente para que se marche trasladándole esta opinión personalmente y a través de personas que puedan tener influencia en él, como sus propios consejeros, sin resultado alguno. La mayor oposición la encuentra en el asesor más cercano al presidente, el omnipresente Antón Parera.

Los acontecimientos se suceden e intervienen los más variopintos personajes de la fauna futbolística. Muchos de estos sucesos tienen como elemento común las “manchas” que deja Caldas en diversos asientos, como ocurre cuando entra escondido en el asiento de atrás de un vehículo que accede al garaje de un tal donmanué, que aprovechará la cuestión para airear que los directivos del Sevilla acuden a solicitarle algún tipo de ayuda. 

La explicación que se da desde el entorno de Caldas es que la reunión tiene lugar a efectos de alcanzar un entendimiento para normalizar la situación con Canal Sur, que mantiene un contencioso contra Betis y Sevilla por la retransmisión de los partidos de los lunes por Antena-3TV. Diversos rumores por estas fechas apuntan a que el presidente sevillista tiene pignoradas las acciones que controla por personajes siniestros del mundo de las finanzas.

Son tormentosos los días que anuncian el final de enero. Hace aparición el caso del mercedes de Sofi, en estado larvario desde agosto. Tanto el presidente como sus compinches en el Consejo desmienten que el dinero del mercedes de la maniquí provenga de las arcas del Sevilla. La evidencia señala que la transferencia que se envía a Alemania posibilita que sea ése el vehículo que llega y que se entrega personalmente a Caldas, no los solicitados por Prieto y Martagón.

· Jefe, esto se pone muy feo. Lo del mercedes es un escándalo nacional –le dice al enfurecido y ofuscado Rinconete uno de sus secuaces- . 

· Son unos hijoputas.

· Pero te la han metido bien.

· La culpa es de la prensa. Publican todo. Están con esos cabrones.

· Quizá es que hemos organizado mal algunas cosas.

· ¿Tú eres gilipollas? Soy un triunfador, yo no me equivoco.

· Pues a ver como sales de esta.

· Como siempre.

· Van a pedir la factura.

· Pues se la damos.

· Pero si no hay.

· Pues invéntala.

· La prensa publicará que no hay factura.

· Se dice que ya se ha dado y publican eso. ¿O tu has visto a algún periodista que no publique lo que digo? Además voy a salir en varias televisiones. En Madrid les interesa más el aspecto de mi relación sentimental que el Sevilla o lo que digan esos pasmarotes. Que les den por culo. Diré que ya se han mostrado todos los papeles y eso es lo que queda, no que se hayan enseñado o no.

· A mandar.

El camino hacia la verdad es corto y Francisco Romero y yo requerimos notarialmente al Consejo para que exhiba la factura de compra de los mercedes de los jugadores en que conste su relación con el dinero enviado hacia Alemania y se desvanezcan así las sospechas.

Es muy sencillo: enseñar la factura, pero el Consejo decide lo contrario con los votos de los consejeros propuestos y sustentados por Caldas, mientras que tan sólo Carrión y Álvarez Palacios
 votan por que se exhiba una factura que existe según un director general que en esta ocasión traspasa los límites de lo razonable de su postura de apoyo a Caldas. Afirma entonces presionado por el presidente que la factura existe y que está en posesión de López Benjumea, quien la guarda y custodia personalmente. 

Jamás ha aparecido esa factura, lo que ha dado origen a otro procedimiento judicial en el que veintidós accionistas del Sevilla hemos denunciado a Caldas por uso indebido de los fondos societarios de la entidad en beneficio propio y para su uso particular.

Para contrarrestar su mala imagen el presidente prodiga sucesivas apariciones en medios de comunicación relacionados con las actividades sentimentales de los famosos como ocurre en el caso de Sofi, la de la casita y los mercedes. Carlos Herrera, Luis del Olmo, Iñaki Gabilondo, Nieves Herrero y un largo etcétera de profesionales son indocumentados
 testigos “de lo mal que lo está pasando la pobrecita pareja” por culpa de los infundios de la oposición, aunque su casto y puro amor –y caro para el Sevilla añado yo- soporta todas las dificultades. 

De verdadero mal gusto se puede catalogar un detalle de la aparición en el superprograma de Supernieves Herrero de la maniquí Sofía Mazagatos. Durante la emisión del programa, Sofi recibe un hortera y ostentoso ramo de flores... envueltas en un lazo verdiblanco. Su envío coincide con uno de los cargos de la tarjeta Visa-Oro que el director general debe cancelar a Caldas por haberse sobrepasado en todos los gastos.

En todas estas comparecencias, Caldas no tiene reparos en decir que todo está documentado ante la patente desinformación de estos periodistas que no contrastan tales extremos. Al mismo tiempo que afirma que el asunto del mercedes está aclarado y que todos los documentos están en regla y hechos públicos, nos niega a varios accionistas del Sevilla la exhibición de la factura que así lo pruebe como notarialmente le requerimos. Todavía esperamos aunque no impasibles: Francisco Romero y yo presentamos en los juzgados una nueva denuncia contra Caldas por no atender al derecho de información de los accionistas.

Su ofensiva por rehabilitar la imagen le lleva a contratar una campaña de publicidad pagada en prensa y radio para explicar a la afición los ataques injustos de los que es objeto y solicitar calma hasta junio, aunque no dice de qué año de qué siglo. Igualito que su fiel Escobar.

Mientras esto ocurre Camacho despeña al equipo y es cesado tras la increíble derrota ante la Real Sociedad. Llega Bilardo y es Carrión quién debe avalar la operación de finiquito del triste entrenador de Cieza ante la manifiesta insolvencia económica de Caldas para destaponar el asunto.

Todas los días aparecen noticias acerca de la venta de las acciones de Escobar, quien continua deshojando la margarita y desesperando a todos sus interlocutores, apareciendo flanqueado de antiguos miembros de la Federación de Peñas, ahora disidentes, con el objetivo de romper la unidad del movimiento peñista. 

A mediados de febrero se produce una de estas reuniones en el despacho profesional de José María Cruz. Se alcanza un principio de acuerdo entre los antiguos propietarios y Escobar en la primera ocasión en que éste reconoce públicamente que es un testaferro de Antena-3TV. Ante más de diez testigos Escobar empeña su palabra de honor en que no apoyará a Caldas en la Junta General Extraordinaria que se gesta, todavía no se ve impelido a hacer pública su alianza con González de Caldas y puede mariposear libremente, confía en que no se celebre dicha Junta.

El acuerdo estipula que la venta de las acciones tituladas por Escobar a las bases será automática, sin esperar al final de temporada, y en sucesivas fases hasta que se agoten. Escobar dice que ha de consultarlo con GMA pero lo aprueba personalmente tras hacerlo con sus asesores: Julio Castroviejo, ex vicepresidente de la Federación de Peñas y Javier Tenorio, ex vocal de la Junta Directiva de la Federación.

Se produce esta reunión el miércoles 19 de febrero. Lo que son las casualidades de la vida. El viernes 21 de febrero el vicepresidente jurídico de Foro Sevillista, Luis Enrique Flores Domínguez, se dispone a almorzar en la venta Pazo, en Sanlúcar la Mayor, cuando descubre entre los comensales a Francisco Escobar con un acompañante.

En una muestra de cortesía se dirige a saludar al ex presidente, ex vicepresidente y ex consejero del Sevilla y a su desconocido acompañante. Escobar se incorpora para ejercer de maestro de ceremonias en la presentación.

· Hola Paco.

· Hola Luis Enrique, ¿conoces a Antón Parera?

· No tengo el gusto –contesta Flores con un punto de desconcierto-

· Antón, Luis Enrique Flores, vicepresidente de Foro Sevillista.

Tras la presentación de rigor, Flores se dirige a la mesa donde le esperan sus invitados. Intenta interpretar la presencia de Parera en Sevilla y recuerda el anuncio efectuado el día anterior sobre el principio de acuerdo para la venta de las acciones tituladas por Escobar y el paréntesis abierto por el testaferro para consultar con GMA. 

El encuentro entre Escobar y Parera se puede considerar como semisecreto: no se esconden pero buscan un lugar alejado de Sevilla en el que Parera pueda pasar desapercibido. Perturba sus planes la presencia casual del vicepresidente de Foro Sevillista, que juzga la presentación de Parera por parte de Escobar como obligada por si lo hubiera reconocido, hecho que no llega a producirse.

Flores prosigue su almuerzo cuando Escobar y Parera dan por concluido el suyo. Para abandonar el comedor de la venta han de pasar obligatoriamente por el lugar en el que se halla el vicepresidente de Foro Sevillista. Parera se dirige a él resueltamente y Flores, al tiempo, se incorpora.

· Mira quería comentarte. A pesar de las prisas que tienen algunos no es buen momento para la venta de las acciones de Paco.

· Parece que lo más justo es que pasaran de una vez a las bases y evitáramos futuros problemas –contesta Flores sorprendido en extremo de la aproximación e interpelación de Parera, que da origen a una nueva y suculenta conversación-.

· Sí, pero ahora hay que centrarse en la marcha del equipo y obviar otros temas.

· Ya, siempre es mejor posponer las cosas, siempre...

· Eso al menos es lo que opino yo.

· ¿Y tú que papel desempeñas en el Sevilla, qué tienes que ver con el Sevilla?

· Soy asesor del presidente.

· ¿Del huido?

· Bueno, soy asesor reconocido, tengo amplia experiencia en el mundo del fútbol.

· ¿Reconocido por el Consejo de Administración quizás?

· No, pero le facturo todos los meses al Sevilla 700.000 pesetas a través de una de mis empresas.

· ¿Por qué?

· Ya te digo, por mis labores de asesoría. De todas formas aún no he cobrado nada porque la situación de la tesorería del Sevilla es compleja. Me lo deben todavía, ya llegará el momento de cobrar –confiesa por primera vez Parera ante la evidente incomodidad de Escobar, que le tira repetidamente de la manga de la chaqueta para evitar que continúe suministrando información sensible al “enemigo”-.

Tras este sorprendente encuentro Flores llama inmediatamente al presidente de Foro Sevillista.

· Luis, soy Luis Enrique.

· Dime

· No hay venta de acciones, es otro camelo de Escobar.

· ¿Cómo lo sabes?

· Me lo he encontrado comiendo con Parera y no están por la labor. Además este Parera hace y deshace en el Sevilla más de lo conveniente. Hay que alertar a todo el mundo, pero está claro: no venden. A ver cómo lo explican, es lo que me tiene intrigado.

A continuación entra en contacto con Del Nido, quien le solicita su autorización para ponerlo en conocimiento de algún periodista que alerte de la maniobra inminente de Escobar, recibiendo para ello el permiso de Flores, que nos da cuenta al resto de miembros de la directiva de Foro Sevillista. A partir de ese momento comenzamos a trabajar sobre la nueva situación creada.

En la noche del domingo 23 de febrero es el propio vicepresidente de Foro Sevillista el que participa en el gran programa de “la afición opina” que dirige el periodista Bartolomé Cabello en Onda Cero. Un verdadero programa de participación para el oyente -no como otros a los que ya se ha hecho mención en capítulos anteriores- en el que Flores advierte de la maniobra de Escobar, lo que llevará el día siguiente, lunes 24, a Cabello a hacerse eco de la noticia, ampliándola y confirmándola en todos sus extremos, incluyendo la misteriosa labor asesora de Parera. 

También publica ABC el martes 25 de febrero que Escobar, forzado por Antena-3TV, dice ahora que no transmite sus acciones. Da cuenta del almuerzo del abogado con Parera en el que realmente cambia su primera decisión de vender a la base sevillista. Se hace eco también de un comunicado de Escobar en el que éste manifiesta sentirse liberado del compromiso después de que al día siguiente de su reunión con la Federación de Peñas ésta anuncie el preacuerdo. La información del diario sevillano recoge, fielmente, el curioso capítulo por el que sale a la luz pública como el intrigante Parera es un asesor de Caldas que cobra casi un millón mensual del Sevilla.

Onda Cero ha dado cuenta de la noticia el 23 y el 24 de febrero y ABC está en sus puntos de venta desde primeras horas de la madrugada del 25 de febrero, por lo que me sorprendo cuando poco después de las tres de la tarde de esta fecha escucho a Almansa decir en COPE-Sevilla que va a ofrecer la “exclusiva” de la ruptura de las negociaciones entre Escobar y la Federación de Peñas y antiguos propietarios para la venta de las acciones, así como el encuentro entre Escobar y Parera con todo lujo de detalles.

Tras una pausa publicitaria en la que recobra aliento, Almansa explica emocionado a sus oyentes su exclusiva: “el pasado viernes, en un `conocido´ restaurante sevillano, cenaron Escobar, Parera, el secretario del Ayuntamiento de Sanlúcar y, casi puedo asegurar que Caldas”.

Acierto cero. Nada de nada. Francamente ridículo. La verdad es que no se trata de una exclusiva, que pertenece a Onda Cero, ni el secretario del Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor –del que alardea saber el nombre pero no lo dice obviando que se trata de un vicepresidente de Foro Sevillista- comparte mesa con Parera y Escobar, ni es una cena, ni está presente Caldas, ni sus fuentes de información –como le ocurre casi siempre- son fiables. Todo un fiasco periodístico de los que acostumbra a regalar a sus sufridos oyentes el locutor Almansa, al que si existiera una Sociedad Protectora de la Lengua Española habría que denunciar por malos tratos a nuestro idioma. 

Flores, comprometido profesionalmente por cuanto no acude a almorzar en horas laborales –y menos a una cena- a la venta en calidad de secretario del Ayuntamiento de Sanlúcar, es alertado por un compañero de las alusiones que recibe su persona, por lo que llama presuroso a COPE-Sevilla para solicitar una rectificación y una adecuación del contenido del programa a la realidad. Vano intento.

Son efectos colaterales del “paquete maldito”, como acierta Eduardo Romero al bautizarlo meses antes. Un paquete en el que muchos ponen el ojo por diversos motivos. Como son pocos, pare la abuela y el tal “donmanué” vuelve a la carga y fantasea pública y sibilinamente con que acuden a él sevillistas para ofrecerle modestamente sus acciones del club de Nervión “para que yo lo arregle”. Añade que le ha sido ofertado el paquete
 y que ha declinado el ofrecimiento para no lesionar a los sevillistas “que si yo hubiera respondido que sí estarían disfrutando siendo los cuartos pero siempre por debajo del Betis”. Y es que a algunos los hacen desvariar los paquetes. 

Foro Sevillista emite una dura nota
 exigiendo a los cobardes que lanzan la piedra y esconden la mano, a los que hablan por hablar sin aportar pruebas, para que se abstengan de interferir en los asuntos del Sevilla. No ofende quien quiere, sino quien puede, se le advierte al curioso personaje, que olvida mencionar como con cierta frecuencia aparecen en la sección de “varios” de la publicación Cambalache anuncios en los que se venden o truecan acciones del Betis por cinco y seis mil pesetas cuando su valor nominal es de diez mil.  

14.2.
Nace Salvemos al Sevilla. Todos en el mismo barco

La presión sostenida hace que por fin la tenaza se cierre sobre González de Caldas y Escobar. Tras semanas de arduo trabajo, la noche del cuatro de marzo Foro Sevillista celebra un acto multitudinario en su sede habitual del hotel Los Lebreros. Más de trescientas personas acuden a la convocatoria
 que tiene como eje del debate “El Sevilla ante una encrucijada histórica: una urgente clarificación”.

El objetivo perseguido por Foro Sevillista está a punto de verse culminado: la unión total y absoluta del sevillismo contra el invasor. Entre los asistentes se hallan representantes de la Federación de Peñas, de la Asociación de Pequeños Accionistas, del Grupo Primero de Agosto, del Grupo de Utrera, de la Asociación Cisneros e incluso de los Biris Norte, así como numerosos sevillistas independientes. Uno de los mandatos de esta peculiar asamblea es el constituir formalmente una plataforma que agrupe a todos y coordine las actuaciones. 

Su cumplimiento es rápido. El 12 de marzo representantes de todas las asociaciones mencionadas se reúnen en el mismo hotel y se constituyen en una plataforma, siendo aprobada unánimemente la denominación “Salvemos al Sevilla” que propongo. Se integran también en ella sevillistas independientes a título personal, entre los que destacan ex consejeros como Alés, Guijarro, Rodríguez Melgarejo, Govantes, Gómez Miñán, o el ex vicepresidente Del Nido.

Somos unas treinta personas
 las convocadas aquel día y todos los acuerdos se adoptan por unanimidad. En el comunicado preparado
 que se emite nada más finalizar la reunión se explica que la finalidad de la Plataforma es aunar los esfuerzos de todos los sevillistas en un intento por solucionar la grave crisis deportiva, social y económica que aqueja a la entidad.

La principal decisión de la plataforma en esa noche del doce de marzo es la convocatoria de una Junta General Extraordinaria “para clarificar la turbia situación de los paquetes de acciones controlados por Caldas y Escobar”, al tiempo que se hace un llamamiento a los sevillistas para que sindiquen masivamente sus acciones con la plataforma. 

Es el objetivo acariciado por Foro Sevillista desde hace meses y que por fin se ve cumplido, embarcando a la totalidad del sevillismo en la lucha contra González de Caldas y Escobar. Únicamente de entre los distintos sectores de la oposición es el ex presidente José Ramón Cisneros Palacios quien se opone a la celebración de esta Junta, inclinándose por la vía jurídica puesta en marcha. La mayoría de los miembros de su asociación sí apoyan la decisión. Del mismo modo se aprueban sendas comunicaciones dirigidas al CSD para que investigue la sospechosa situación accionarial de Caldas y Escobar y la determinación de nombrarlos personas no gratas en la ciudad.

El vicepresidente de la Federación de Peñas y concejal socialista en el Ayuntamiento de Sevilla, Carmelo Gómez, es nombrado coordinador del área social, mientras que José María Cruz lo es de la económica y Luis Marín y José del Río lo son de la jurídica. Yo asumo la portavocía de la plataforma y me integro junto con Francisco Romero -secretario de la recién nacida plataforma como ya lo es de Foro Sevillista- en el área social.

Caldas y Escobar tienen enfrente lo que nunca habían imaginado que ocurriera: el sevillismo alineado en bloque enfilándolos directamente. A partir de ahí todos sus esfuerzos se dirigirán a entorpecer la unión alcanzada trabajosamente.

En el entreacto de estos acontecimientos, el vicepresidente de la Federación de Peñas, Eduardo Arenas Bocanegra, dirige una investigación de la que se deduce que las acciones de Escobar tienen comprometido su apoyo a Caldas. Una nota
 del Registro Mercantil Central solicitada a raíz de un desliz de Escobar pone el 5 de marzo a las peñas sobre la pista de Luis de Morales 24 S.L. a la que el abogado intenta aportas sus acciones en la previsible espera de que Caldas se haga finalmente con su control.

14.3.
Escobar maniobra para despedazar a la Plataforma

Desde este momento quedan aparcadas anteriores diferencias entre las asociaciones y organizaciones de espíritu sevillista, especialmente los recelos de la Federación de Peñas hacia Foro Sevillista, al que en varias ocasiones sitúa en el punto de mira de la afición. Son momentos de arrimar el hombro y así lo hacemos todos. El Sevilla se sitúa por encima de cualquier otra consideración.

El 14 de marzo, dos días después de fundada la plataforma Salvemos al Sevilla, Caldas difunde un comunicado pidiendo una tregua hasta final de temporada: “tiempo habrá, lo prometo, de iniciar un replanteamiento serio de futuro y ahí estarán todos ustedes para opinar e intervenir en la confección de ese futuro común sevillista”.

Se cree poco menos que presidente del Gobierno y denuncia “una campaña orquestada `de la que estamos´ siendo objeto”. Intenta asociar los justificados ataques a su gestión con el deterioro del club -del que es el principal responsable- en un alarde de caradura impresionante. Para finalizar retoma el argumento de que tiene avalados más de 400 millones de pesetas en el Sevilla, aunque a preguntas de una juez dice que no se acuerda si ha avalado o no
. 

Por parte de Salvemos al Sevilla contesto con dureza a las estupideces de Caldas por medio de otro comunicado en el que se traslada a la opinión pública que la única intención de Caldas es ganar tiempo para atar los cabos que aún tiene sueltos en su intento por quedarse con el club. “Para la solución de los problemas extradeportivos no hay que esperar a junio, sólo habrá que hacerlo hasta la fecha que fijen los jueces que intentan aclarar sus oscuras y sospechosas gestiones al frente del club”, afirmo en la nota.

Dos días después se celebra el encuentro frente al Sporting de Gijón en un Ramón Sánchez Pizjuán abarrotado por más de 62.000 personas. El Sevilla debuta como colista de la clasificación. La respuesta de la afición es llenar el estadio y llevar en volandas hacia el triunfo al equipo, algo que sólo está al alcance de la mejor afición del mundo. Algo que refleja toda la prensa local y nacional al día siguiente.

En este partido tiene lugar la  primera acción de trascendencia de Salvemos al Sevilla, que recibe una cálida acogida entre el sevillismo. Se distribuyen más de 40.000 folletos en los que figura la silueta en forma de corazón del escudo del Sevilla F.C. con el anagrama de Antena-3TV en su interior y un breve y escueto mensaje: Caldas y Escobar no. Multitud de pancartas con lemas alusivos a lo desagradable que para el sevillismo supone la presencia de Caldas, Escobar y Antena-3TV entre su cuerpo social pueblan las gradas del estadio.

Entre ellas destaca sobremanera una gigantesca pancarta que se despliega en el Gol Norte diseñada con mimo por los biris  que laboran en ella hasta altas horas de la madrugada en los dos días previos debido a la escasez de tiempo. Su coste se sufraga con las aportaciones de medio centenar de sevillistas. Representa a tamaño gigante el mismo lema que figura en los panfletos, brillante idea de un miembro de la Asociación de Pequeños Accionistas integrada en Salvemos al Sevilla: se apunta a lo que más puede dolerle a Antena-3TV, su imagen pública. 

El sevillismo refrenda unánimemente las sugerencias de Salvemos al Sevilla. Todos los diarios, emisoras de radio y cadenas de televisión se hacen eco de la masiva protesta contra Antena-3TV excepto –claro está- la televisión de Asensio. Unos idean el mensaje, otros confeccionan e imprimen los folletos, otros cosen la gran bandera, muchos otros realizan multitud de pancartas con diversos lemas, otros corren con los gastos, los más se encargan del reparto y otros de garantizar la repercusión social de todo cuanto se hace. El sevillismo está en marcha de nuevo, y desde aquel primero de agosto van...

El lunes 17 de marzo Luis Marín confecciona el acta de requerimiento y contacta con el notario Rafael Leña para que sea éste quien se persone en el club y haga efectiva la solicitud de la convocatoria de la Junta General Extraordinaria. La tarde es ardua para Francisco Romero, que a duras penas compagina sus obligaciones como secretario de Foro Sevillista y Salvemos al Sevilla con la misión de reunir las acciones de las trece personas que firman el acta: Francisco Romero, Luis Marín, Roberto Alés, María del Carmen Matador, Alexis Alés, Rafael Cortés, José María Del Nido Benavente, José María del Nido Borrego, Rafael Carrión, José Castro, Francisco Guijarro, José Gómez Miñán y Francisco Carmona.  

Trece sevillistas aportan casi sesenta millones de pesetas en títulos de la sociedad para solicitar aquella. La ley obliga a reunir el cinco por ciento del capital social, es decir, 35 millones de pesetas. Apenas dos días después son más de ochenta millones de pesetas en acciones los encuadrados bajo el control de Salvemos al Sevilla, que crece a cada minuto que pasa
. 

La guerra es abierta, sin cuartel y se desarrolla en todos los escenarios. La reacción de Escobar ante la protesta masiva –sólo una advertencia de lo que puede venir después- es inmediata poniendo en práctica su táctica de divide y vencerás. Elige el 18 de marzo y el programa deportivo de Radio Voz dirigido por Manolo Martín para anunciar que no apoyará a Caldas en una Junta General y que “estoy muy sorprendido de haber visto pancartas contra mí, si yo ya me he ido y nunca he tenido nada que ver”. De hormigón armado.

Minutos después participo en el programa de Onda Cero dirigido por Bartolomé Cabello. Voy con todas las baterías preparadas para dispararlas sobre Escobar, entre otras cosas porque es el “ausente” y “desaparecido” Eduardo Romero, quien me calienta la cabeza una hora antes diciéndome que “quien se va a escapar de rositas de todo esto es el sinvergüenza de Escobar”.

Cual no será mi sorpresa cuando sobre la marcha Bartolomé me indica que también estará en directo el abogado. Decido variar mis argumentos e intentar situarlo entre la espada y la pared, aunque la verdad es que Escobar logra desconcertarme.

Anuncia pomposamente que “retiro todo mi apoyo a Caldas si se llega a una Junta General” -ya solicitada-, aunque manifiesta que “lo ideal es no tener que llegar a ella porque será traumática
”. Al mismo tiempo señala su predisposición a negociar con la plataforma la conformación de un Consejo de consenso. Decido tomarle la palabra y citarlo públicamente, a través de las ondas, para dar comienzo dichas conversaciones sin dilación posible: el día siguiente, a lo que accede el abogado.

Escobar se muestra partidario de conformar un Consejo de consenso hasta tanto en cuanto se celebre una Junta General Ordinaria. Algunas fuentes sitúan a Antena-3TV detrás de este movimiento de su testaferro después de que la imagen de la cadena quede en entredicho por la protesta masiva de la afición en el encuentro ante el Sporting. En esos momentos la sublevación y la traición del testaferro a su mentora es absoluto, pero ni a González de Caldas ni a Escobar interesa que Antena-3TV varíe ahora su postura y descubra antes de tiempo sus maniobras para hacerse con el paquete de acciones titulado por Escobar quebrantando multitud de disposiciones legales que el maléfico dúo ignora olímpicamente. 

La propuesta de Escobar es acogida con cierta cautela. Son demasiados los negociadores “torturados” por los planteamientos contradictorios del abogado, que cambia radicalmente de opinión en horas. El abogado se pronuncia en esta ocasión el mismo día en que queda cerrado el traspaso de Almeyda a la Roma por mil millones de pesetas en plena temporada. Significa por una parte perder 800 millones de pesetas en un solo año, por la otra despedirse de la aportación del argentino durante el último tramo de competición liguera. No es que haya aportado mucho, aparte del genio que le cuesta catorce tarjetas, pero demuestra una vez más la desquiciada política de Caldas.

Esta misma fecha aprovecha el presidente para reaparecer en escena tras un tiempo desaparecido en sus escondrijos. Considera que la campaña de lavado de imagen desarrollada en las semanas anteriores con apariciones estelares en programas radiofónicos y televisivos del corazón –extraña propensión hacia todo lo que tenga que ver con el color rosa- y con cuñas publicitarias y anuncios en prensa en los medios de comunicación sevillanos, ha dado sus frutos. Cree en su fuero interno que la afición sevillista, convenientemente bombardeada, picará otra vez su anzuelo.

Los redactores de la cadena SER preparan esa mañana del 18 de marzo los espacios “La cámara de los balones” y “Libre y directo” que se emitirán al mediodía y por la tarde respectivamente. El jefe de la sección, Santiago Ortega, recibe una llamada telefónica de un asesor de Caldas preguntándole si le interesa contar con el desaparecido presidente en su programa de máxima audiencia, que se emite a las tres de la tarde.

Ortega le contesta que sí pero que sin condiciones. En su fuero interno teme que Caldas quiera aprovechar la victoria ante el Sporting, primera en meses, para sacar pecho y volver a su tónica habitual de divagar sin decir nada. Conviene con su interlocutor –a petición de éste- en hablar primero con Caldas antes de la emisión del programa. La conversación es breve. Falta todavía una hora para la emisión del programa y Ortega y Caldas intercambian impresiones. 

· Santi, tened cuidado, no os volváis locos.

· Hombre, José María, lo que no pretenderás es que te preguntemos qué te pareció el partido del Sporting, al que, por otra parte, ni siquiera fuiste. 

· Ya, ya, me refiero a que no os paséis conmigo, que voy a dar la cara. No es el momento de trapos sucios.

· Has estado callado durante estas semanas en las que no ha habido más que derrotas deportivas y un montón de escándalos. Nosotros no nos hemos inventado nada. Tu verás, pero hablar después de ganar al Sporting y después de no haberlo hecho en las anteriores siete derrotas es de rostro de hormigón armado.

· Vale.

Caldas acepta el envite confiado. Conoce mejor que nadie sus habilidades parlanchinas y supone que, una vez más, encontrará en los periodistas los involuntarios, excepto en el caso conocido de Radio-Caldas, difusores de sus esperpénticas teorías.

Se equivoca de pe a pa. La entrevista que a las tres de la tarde le realizan Santiago Ortega y Manuel Aguilar merece –a mi juicio- un premio periodístico de calado y pasa, indudablemente, a los anales del periodismo sevillano. Se trata de uno de los mejores documentos informativos del año en Sevilla y, circunscrito al ámbito del deporte, en España. Un buen premio para la SER, identificada desde un principio con la defensa de la institución como así se acuerda unánimemente a partir del fichaje de Almeyda en una reunión celebrada entre el director regional de la emisora y su redacción deportiva. 

Ortega y Aguilar, documentados, preguntan al presidente del Sevilla por todas las oscuras gestiones que caracterizan su gestión al frente del club. Una por una las preguntas, en las mentes de todos los oyentes desde hace demasiado tiempo, caen inexorablemente sobre un Caldas que comienza a naufragar y volverse violento en sus respuestas, de una idiocia rayana en el paroxismo.

El repaso es absoluto y el sevillismo, toda Sevilla, asiste regocijada a la demostración palmaria de que todas y cada una de las teorías de Caldas son falsas. Sus argumentos se caen por su propio peso. Él está acostumbrado a convocar una rueda de prensa o a aparecer en COPE-Sevilla, lanzar sus diatribas y plegar velas tan pancho. No tanto a debatir, cuando sus fundamentos pueden ser destrozados por un niño de teta inspirado. Cuando concluye la entrevista Caldas está destrozado, él mismo se ha autodestruido como acertadamente publica el día siguiente Diario 16 de Andalucía. Minutos después, todavía sofocado, llama a Santiago Ortega.

· Sois unos cabrones y unos hijos de puta, se me habéis tirado al cuello y ensañado conmigo. 

· Qué querías, que te aplaudiéramos –le espeta a su vez Ortega con unas palabras que sin duda le recuerdan a Caldas las que el mismo utilizó en el verano anterior para disculpar la agresión a Gómez Miñán y de las que el periodista fue asombrado testigo-.

Al día siguiente toda la prensa recoge profusamente en numerosos artículos la debacle y el ridículo espantoso de Caldas. El redactor jefe de deportes de Diario 16, Luis Carlos Peris, editorializa en su columna “desde mi córner” con un significativo “Caldas vete ya, Caldas... “. Por su parte, Tomás Furest, en su columna de opinión “a vuelapluma” de El Correo de Andalucía coincide con su colega y titula “Caldas, una maldición bíblica”. Gerardo Torres, jefe de deportes de Sevilla Información es gráfico en su “golpe franco” con “Otra vez González de Caldas”. En el resto de los medios escritos pueden apreciarse similares reacciones ante la hecatombe caldista.

Casi toda la prensa sevillana es unánime al incidir en las contradicciones de Caldas y en la necesidad de su marcha. Rompe esta unanimidad, como es habitual, COPE-Sevilla que, quizá para paliar los devastadores efectos de su presencia en las ondas de la Cadena SER, donde es vapuleado, ofrecen al hundido y desmoralizado presidente sevillista sus micrófonos. Almansa, al menos en esta ocasión, es claro: “aquí nosotros somos más sosegados, puede usted explicarse sin sentirse presionado”.

Es una clara referencia a la entrevista del día anterior donde, no les quepa la menor duda, Ortega y Aguilar hacen una demostración de verdadero periodismo en toda la extensión de la palabra. Idéntico al que durante este nefasto período practican sus colegas de Radio Voz, Onda Cero, Radio Nacional o Cadena Ibérica detrás de los micrófonos y el resto de los medios escritos o televisivos. Por su parte, Almansa reconoce implícitamente que las ondas deportivas de COPE-Sevilla se limitan a ser el refugio de paz de Caldas como efectivamente sucede en su programa del “día después”. El presidente, quejica y lastimero, recurre de nuevo a su lenguaje rimbombante para paliar inútilmente su patética imagen del día anterior. De ahí en adelante esa imagen es irrecuperable. 

Si eso ocurre con Caldas, Escobar, por su parte, opta por citar independientemente a cada uno de los colectivos que integran Salvemos al Sevilla en lugar de hacerlo con una representación de la plataforma. Su táctica es la de ofrecer a los distintos colectivos puestos “a go go” en el pomposo Consejo de Administración de consenso.

En éste, según la intención del abogado, habrá cinco representantes de Salvemos al Sevilla, otros cinco nombrados por Escobar y dos por Caldas que se acogería al derecho de las minorías. Lo propone quien por detrás, arteramente, tiene constituida una sociedad para facilitar a Caldas el dominio de sus acciones. Propone, por lo tanto, un Consejo con cinco sevillistas independientes y siete propuestos por él y por Caldas, es decir, por Caldas. Casi nada. 

Se suma a esta incongruencia la de que un accionista que se ha comprometido a vender al sevillismo de base sus títulos apenas dos meses después, pretenda hacerse con cinco puestos en el Consejo de Administración ¿a santo de qué si se va a ir?  Intentando contrarrestar el eco de sus palabras, Salvemos al Sevilla emite un comunicado en el que se exige claridad a un turbio Escobar
.

Un ilustrativo artículo del redactor jefe de deportes de ABC, Francisco Pérez, titulado “Escobar entretiene a la oposición sevillista contándole el cuento de la buena pipa”, consigue sacar al abogado de sus casillas al observar como cada una de sus argucias encuentra ya una respuesta clara y sólida. Ya no pueden engañar a nadie. El sevillismo no tiene un paso y Salvemos al Sevilla ha sabido conectar con los medios de comunicación ofreciendo una imagen seria y rigurosa, una alternativa seria y, sobre todo, necesaria: el Sevilla no puede esperar más.

14.4.
Carrión, candidato de Salvemos al Sevilla. El sevillismo lo secunda en bloque

En las negociaciones encaminadas a desestabilizar a Salvemos al Sevilla, Escobar comparece acompañado por el inefable Juan Palma, que toma el mando de la conversación mientras que el abogado permanece casi en silencio y un tanto abochornado. 

El primer contacto de Escobar tiene lugar con el presidente de Foro Sevillista, principal asociación impulsora del frente común. Palma, que aprecia claramente en el notario a quien calienta y canaliza muchos de los actos y planteamientos de la oposición, ofrece a Luis Marín que forme parte de ese Consejo en calidad de vicepresidente. La presidencia, como no, para Escobar. Cuando Marín Sicilia nos informa al resto de miembros de Foro Sevillista de la estrategia de Escobar desechamos ulteriores contactos y advertimos al resto de integrantes de Salvemos al Sevilla de la táctica que emplean Caldas y Escobar. Pocos días después somos informados de que han intentado ponerla en práctica con otros colectivos que igualmente se han negado a entrar en el juego.

Finalmente, para evitar cualquier posible desestabilización, se reúne el comité ejecutivo de Salvemos al Sevilla en la notaría de Luis Marín, a la espalda del hotel Inglaterra en la calle Pedro Parias. Asistimos el propio Marín y yo como representantes de Foro Sevillista; Rafael Carrión; Manuel Pérez Giráldez como presidente de la Federación de Peñas flanqueado por sus dos vicepresidentes, Carmelo Gómez y Eduardo Arenas; José Castro y Francisco Carmona como miembros cualificados del Grupo de Utrera y de la corriente cercana a José María del Nido; José María Cruz en representación de la Asociación Cisneros; Roberto Alés y Felipe Rodríguez Melgarejo como independientes; Pedro González y Francisco López como representantes de 1º de Agosto y la Asociación de Pequeños Accionistas respectivamente; y Alexis Correa, quien lo hace en nombre de un grupo de sevillistas de Mairena del Alcor
; sin que en esta ocasión puedan acudir representantes de los biris a pesar de que son avisados al igual que el resto.

Carrión comunica que es posible que acuda Eduardo Romero, ausente de Sevilla en esos momentos, pero que ha mostrado interés por asistir. Incido en ese mismo sentido anunciando que en la semana anterior lo he llamado a su domicilio no menos de una quincena de veces sin poder contactar con él y dejándole razones para que se ponga en contacto conmigo. 

Para evitar más demoras y para reforzar la unidad, los representantes de Salvemos al Sevilla decidimos nombrar a Rafael Carrión como nuestro candidato a la presidencia del Sevilla en la Junta General Extraordinaria convocada. Valoramos su voz crítica en el consejo -solitaria desde la dimisión de Romero, Martín Baena y Pérez Giráldez-, su acendrado y acrisolado sevillismo y su capacidad económica que el manifiesta poner al servicio del Sevilla. 

Uno de los representantes de los diversos colectivos que integran la plataforma es gráfico cuando a la salida de la reunión señala que el financiero “no provoca orgasmos pero es sevillista de ley y tenemos que estar todos a una detrás de él”, opinión compartida por otros asistentes.

Desde los meses anteriores, algo de lo que soy testigo, Carrión ha procurado cuidar sus vínculos con todos los sectores del sevillismo, que –sin comulgar con él- le dan un voto de confianza por su postura de oposición a Caldas encarnando el único espíritu sevillista existente en el Consejo. La Federación de Peñas y Foro Sevillista manifiestan desde meses antes su respaldo al consejero, que se aviene a dialogar con el resto de grupos y asociaciones.

Por su parte, Carrión esboza en este encuentro una composición del Consejo que debería formarse, ofreciendo varios puestos a algunas de las asociaciones presentes como la Federación de Peñas, el Grupo de Utrera, Foro Sevillista y la Asociación de Pequeños Accionistas, a expensas de que el ausente Eduardo Romero proponga a otras personas. Todos contamos con Eduardo.

Luis Marín sin embargo señala que lo mejor es que Carrión tenga manos libres para, en unión de Eduardo Romero, conformar el Consejo sin sentirse obligado por compromiso alguno. En este sentido particulariza señalando que no es su intención tener un puesto en el Consejo
, aunque se reserva el derecho de comentar el ofrecimiento con la junta directiva de Foro Sevillista por si nuestra asociación considera conveniente que él u otro de sus miembros estén presentes en el órgano directivo. La postura de Marín es secundada por el resto de agrupaciones, aunque se acuerda que el Grupo de Utrera, dada su aportación económica, sí ha de tener al menos un puesto en el futuro Consejo de Administración.

Recibe Carrión el mandato de negociar con Escobar acompañado por Carmelo Gómez, vicepresidente de la Federación de Peñas. Este mandato incluye la decisión de que la negociación se produzca desde una postura digna: si quiere un Consejo de Administración de consenso, Salvemos al Sevilla ha de tener la mayoría absoluta en éste.

Como es de esperar, Carrión y Gómez terminan hastiados y casi locos de hablar con Escobar en varias ocasiones. El abogado sólo da esquinazos continuos, lo que provoca la emisión de un duro comunicado de la plataforma para informar al sevillismo de la actitud de Escobar
. La actitud del testaferro obligará finalmente  a Salvemos al Sevilla a romper formalmente todas las negociaciones y anunciar la confrontación total en la Junta General, haciendo un llamamiento a todo el sevillismo para unir nuestras fuerzas en la lucha contra Rinconete y Cortadillo.

Las conversaciones de Carrión lo llevan hasta Madrid. Allí acude a la sede de GMA para negociar con Javier López López, administrador de la empresa audiovisual y hombre de confianza de Antonio Asensio. López hace ver a Carrión que el presidente de Antena-3TV está preocupado por la situación en el seno del Sevilla pero que tiene otras preocupaciones que le absorben más. Él será el encargado de negociar, a lo que el candidato de Salvemos al Sevilla le pregunta qué papel desempeña Antón Parera sabedor de sus manejos. Contesta López que Parera está desautorizado para negociar en nombre de Antena-3TV.

Carrión le solicita en todas las reuniones un posicionamiento de la cadena a favor de los intereses que representa la plataforma, en la que se ha unido todo el sevillismo. López, que también negocia con Pérez Giráldez para el supuesto trasvase de las acciones a la masa social, manifiesta que Antena-3TV ha optado definitivamente por retirarle su confianza a Escobar y acuerda con Carrión que él es el hombre elegido para representar las acciones de la cadena.

Tras consultar con Salvemos al Sevilla, adquiere con Antena-3TV el compromiso de comprarle las acciones de Escobar para ponerlas posteriormente a disposición de las bases sevillistas. Posteriormente, y a instancias de Eduardo Romero, este compromiso adquirirá carta de naturaleza mediante su escrituramiento notarial.

14.5.
Caldas y Escobar buscan voluntarios

Hemos procurado cerrar todas las vías posibles a Caldas y Escobar para evitar que puedan presentarse como candidatos ellos mismos en la Junta. Estallaría la ciudad si así sucediese. Una vez eliminado este riesgo en función de un continuo posicionamiento y de una alerta permanente al sevillismo acerca de sus maniobras y contubernios, el siguiente paso es quemar a sus hombres: González de Caldas y Escobar buscan hombres de paja que sirvan a sus intereses mientras ellos se solazan en la sombra.

El primero de los nombres en saltar a la palestra es el de Ginés López Cirera, antiguo presidente de la Federación Andaluza de Fútbol y sevillista que se encuadra en el llamado “grupo de Pineda” formado por aficionados que se consideran de élite. Confirmamos por varias vías que “algo” se cuece alrededor de López Cirera.

En vista de ello acordamos ser nosotros los que lancemos su “candidatura” para quemarla. Puestos en contacto con varios periodistas, les informamos que Ginés es el hombre elegido por Caldas y Escobar. La maquinaria periodística funciona con precisión como reflejarán al día siguiente la mayoría de diarios y programas radiofónicos, extendiéndose en todas las tertulias la pregunta de cómo es posible que López Cirera se preste al juego.

Él mismo se ve obligado a salir al paso de las noticias y rumores y la prensa, tomándole la palabra, publica ostentosamente que “sólo seré presidente si me lo pide el sevillismo” algo que ya nos hemos encargado de que jamás ocurra al asociar su nombre a Caldas y Escobar y, por tanto, quemándolo. El propio López Cirera –que con esas palabras reconoce implícitamente su candidatura- se ha visto en la encrucijada de poner una condición de imposible incumplimiento que en cualquier momento se le puede recordar. Considera que no es plan de ir contra todos.

González de Caldas y Escobar –ya consumada la traición del segundo a Antena-3TV- buscan alternativas. El hombre elegido en esta ocasión es Eugenio Montes Cabeza, quien sorprendentemente es llamado por el intrigante Antón Parera –según Javier López desautorizado para ello- quien, en una cena que se celebra el 18 de marzo, le ofrece el apoyo de los paquetes accionariales representados por Caldas y Escobar, lo que evidencia el doble juego de GMA hasta este momento. 

Parera dice hablar en nombre de Asensio. Las negociaciones se prolongan durante más de un mes. El asesor de Caldas que factura por no se sabe qué consejos 700.000 pesetas mensuales al Sevilla le sugiere a Montes Cabeza que Escobar sea vicepresidente, a lo que el honorable ex presidente del Sevilla se niega tajantemente
. Reclama –para evitar convertirse en hombre de paja- garantías de independencia, al estilo de las que obtuviera en mayo de 1996 Luis Marín Sicilia, pero fracasa en su empeño. De manera ineducada: no recibe respuesta, ahí acaba la intentona. 

También reciben ofrecimientos significados sevillistas como Américo Govantes y Eduardo Romero. Distintas versiones, nunca confirmadas, apuntan al ingeniero José Luis Manzanares y al jurista Alfonso Pérez Moreno, ex presidente del Colegio de Abogados de Sevilla. La más extravagante de todas las propuestas la efectúa Caldas en una de sus habituales pasadas de la raya: Antón Parera director general y Martín Berrocal, empresario onubense, presidente. Se percata a tiempo de que no hubieran podido siquiera pisar el Sánchez Pizjuán. Con respecto a los tanteados citados en primer término, todos ellos se negarán en redondo con la sola excepción de Eduardo Romero.

14.6.
Romero reaparece en escena. Ahora sí les vale a Caldas y Escobar. ¿Por qué?

El 2 de abril, fecha límite para fijar la Junta General Extraordinaria, se confirma la celebración de ésta el 15 de mayo, lo que demuestra la intención primera de agotar los plazos legales y la segunda de burlarlos. El retraso, superior a tres semanas sobre lo permitido, se produce para “presentar un informe de gestión que es imposible tener listo antes”. Jamás se presentará dicho informe de gestión. Caldas entierra bajo tierra la auditoría realizada por Ernst & Young -solicitada por él mismo- ante el cúmulo de despropósitos que en ella se le adjudican.

Un descarado presidente acusa el 11 de abril a Salvemos al Sevilla de querer judicializar la vida del club en vísperas del partido ante el Extremadura ante nuestra intención de demandarlo por no convocar la Junta en el plazo previsto legalmente. Dice eso quien la establece dos días antes del enfrentamiento ante el Betis en el Villamarín, a plena conciencia. Le respondo por medio de un comunicado de la Plataforma afirmando que “en lugar de perder el tiempo diciendo tonterías debe buscarse un buen equipo de abogados que lo libren de la cárcel”, personalmente tengo presentadas cuatro denuncias contra él por sus turbios manejos.

En esa semana se produce un encuentro en la segunda planta del número 51 de la céntrica calle Marqués de Paradas, en un edificio neoclásico propiedad de Carrión. El despacho profesional del consejero opositor alberga la segunda reunión del comité ejecutivo de Salvemos al Sevilla, a la que asisten representantes de casi todas las asociaciones integrantes.

Se hallan presentes Rafael Carrión, Roberto Alés, José María Cruz, Luis Marín, Carmelo Gómez y otro grupo de sevillistas, asistiendo –acompañado por varios de sus hombres- el propio Eduardo Romero, quien comienza por mostrar su irritación.

Uno de los sostenes de Cuervas durante la última etapa de éste, vicepresidente de Escobar, vicepresidente dimisionario de Caldas –y actual vicepresidente de Carrión- vuelve a la escena tras su desaparición desde el 30 de diciembre, fecha en la que presenta su dimisión. En ese intervalo de dura pelea contra Caldas en el que queman sus fuerzas los mejores sevillistas, Romero se ausenta. Ahora, cuando en la guerra sórdida y despiadada contra Caldas todos hemos recibido guantazos de mayor o menor calibre, aparece inmaculado y con la boca llena de consenso. 

· Esto de la plataforma ¿qué es? No se me ha invitado desde un principio, y creo que tengo el suficiente peso entre la afición y, por supuesto, por mi capital como para que se cuente conmigo. Sabíais que podíais contar conmigo, pero también hubierais podido hacerlo de otra manera.

Es un exabrupto que conmociona al resto de los presentes. Las miradas se cruzan entre todos. Es Carrión quien abre el fuego.

· Eduardo, por la prensa tendrías noticias de una reunión el cuatro de marzo que convocó Foro Sevillista en Los Lebreros y a la que públicamente se invitó a todo el mundo. En ella, y también se publicó, se acordó crear la plataforma, lo que también tuvo lugar públicamente el doce de marzo.

· Ha habido mucha gente, a lo mejor no tan importante como tú, que se ha incorporado después, y lo que hace todo el mundo es trabajar, no protestar –señala en un tono no exento de cierta cólera reprimida otro de los presentes, que también le hace ver su silencio tras la dimisión en diciembre y su extemporánea aparición-.

· Pero, evidentemente, se me tenía que haber avisado –repite Romero-.

· Y se te ha avisado –reconviene Carrión-. Te recuerdo que te llamé para la primera reunión del comité ejecutivo. Me dijiste que intentarías llegar pero no pudiste hacerlo. No digas que no se te avisó. Además, me parece que te llamó también Ernesto.

· Te llamó más de quince veces en la semana previa a esa primera reunión según explicó durante la misma –tercia Luis Marín-. No puedes decir que no se te ha avisado, lo sabías todo por activa y por pasiva.

Finalmente se aborda de nuevo la composición del Consejo si se logra derrotar a Caldas. Romero se muestra partidario de que esté formado por sevillistas dispuestos a aportar grandes sumas dinerarias. Alguno de los presentes le observa que no se trata tanto de poner dinero sino de gestionarlo bien: “Si los cerca de cuatro mil millones que este año ha ingresado el Sevilla se hubieran administrado bien, y tú has estado ahí, no hubieran existido problemas”. 

Se produce una nueva ronda de consultas acerca de la composición del futuro Consejo debatiéndose quienes han de formarlo
, acordándose dar carta libre a Romero y a Carrión para que unifiquen criterios y consensúen entre ambos una lista. Para los colectivos de Salvemos al Sevilla el futuro presidente debe ser Rafael Carrión. Por su parte, Romero, indica que se siente libre de explorar otras vías. Pocos días después tendremos ocasión de satisfacer nuestra natural curiosidad sobre los nuevos caminos.

En este contexto salta la noticia el 16 de abril, miércoles de Feria en la ciudad del Sevilla. Romero, afirma ante los micrófonos de COPE-Sevilla que “de esta mesa –en la que comparte mantel con Rafael Carrión- saldrá el próximo presidente del Sevilla”.

Algunas de las tensiones han llegado a oídos enemigos, que ven en ellas una oportunidad para romper la unidad tan trabajosamente conseguida. González de Caldas y Escobar eligen su víctima propiciatoria y preparan un golpe de efecto. Eduardo Romero descansa plácidamente en su domicilio el domingo veinte de abril cuando recibe la llamada de un periodista que le transmite un inesperado mensaje: “Caldas no vería con malos ojos tu presidencia como alternativa a la situación”. Romero se hace eco del mensaje y traslada a su interlocutor su disposición a escuchar al presidente del Sevilla y a negociar con él.

Efectivamente, Caldas se mueve. El lunes veintiuno Romero recibe la llamada del escondido presidente.

· Eduardo, el bloqueo es absoluto...

· Tienes que darte cuenta, José María, que no puedes seguir.

· Por eso te llamo. Creo que tú puedes sacar esto adelante, estoy dispuesto a sindicarte mis acciones.

· Si te parece, concretamos un encuentro y lo hablamos detenidamente. ¿Te parece bien el sábado a las doce, presidente?

· ¿Quieres hablarlo con Paco Escobar?

· Prefiero que lo hagas tú.

· Hecho.

Apenas un minuto después González de Caldas, que no cabe en sí de gozo, participa a Escobar de que “Romero ha picado el anzuelo”. Saben ambos que pueden encontrar en el ex vicepresidente la persona idónea –a sus ojos vista- para ocupar un cargo que quema. No en vano conocen que Romero se considera a sí mismo el candidato deseado por el sevillismo. El ofrecimiento, sin embargo, contiene una carga de profundidad con la espoleta retardada. Cuando estalle puede hacer trizas la costosa unión forjada entre todas las familias y sensibilidades sevillistas.

No se puede comprender de otro modo cuando el 30 de diciembre, tras la dimisión de Romero, Caldas manifiesta pomposamente que “no observo ningún salvapatrias, ninguna alternativa” como excusa esgrimida para aferrarse al cargo. Esas palabras–como todas las suyas- se las lleva el viento. Para refrescar memorias, el presidente vuelve a la carga el 25 de marzo y desde su refugio o escondrijo lanza un nuevo mensaje de los que proliferan en estas fechas: “no veo a nadie en el horizonte con capacidad para solucionar los problemas del club”
.

Apenas han transcurrido tres semanas desde estas palabras del presidente, pero Romero, que tras tantos embustes no se fía plenamente de la palabra de Caldas, decide arriesgarse y explorar esta vía. Confía el contacto a sus hombres más próximos. El día siguiente, martes 22 de abril, el ex vicepresidente recibe en su domicilio una llamada de Escobar. Tras un intercambio de impresiones se citan para más tarde. Durante la reunión Escobar da su visto bueno a la operación y le manifiesta su apoyo, reclamándole Romero absoluta libertad de movimientos a lo que, en un primer momento, accede el testaferro.

El optimismo entre el equipo de Romero es desbordante sin percatarse de que se encuentran ante una nueva maniobra. Están plenamente confirmados los primeros rumores acerca de la búsqueda desesperada de hombres de paja por parte de González de Caldas y Escobar. Con Romero quieren revestir la operación de moralina.

Sin embargo aparece publicada la noticia, a espaldas de Romero, en El Correo de Andalucía por la sagacidad de su redactor jefe de deportes, Tomás Furest, que aprovecha sin dudarlo un desliz o una filtración interesada por parte de alguien del entorno de Caldas y Escobar. El decano de la prensa sevillana recoge el 23 de abril que existe un acuerdo de Caldas con Romero para cederle la presidencia, que contaría con el hipotético apoyo de Escobar y del Grupo de Utrera, encarnado nuevamente por Martín Baena, quien dimitiera junto al propio Romero. 

Subraya Furest que estarían representados en el Consejo 500 de los 700 millones de pesetas del capital del Sevilla. Los mismos de siempre, añado yo. Los mismos que han gobernado al Sevilla en los dos años anteriores a la publicación de estas páginas con los resultados consabidos.

La revolución es inmediata. En el seno de Salvemos al Sevilla somos sorprendidos por el repentino desembarco de Romero basándose en el apoyo de Caldas y Escobar. En una ronda de consultas telefónicas con representantes de todas las asociaciones veo que el juicio de los hechos es unánime: Romero se ha confundido. Se acuerda acabar con esa posibilidad: existe el peligro de que Romero tire por la borda la labor de concienciación –ardua, dura y desagradable- que se efectúa desde meses antes. Mis contactos con numerosos periodistas en esa tarde son frenéticos. Ninguno comprende la postura de Romero.

Significados miembros de Salvemos al Sevilla y destacados periodistas sevillanos estudian conjuntamente –sin que se produzca una reunión física- la forma de “rescatar” la figura de Eduardo Romero pero siendo implacables en el torpedeo de la operación. Se acuerda mostrar claramente los puntos débiles y oscuros del presunto acuerdo, haciendo hincapié en lo extraño que resulta que Romero caiga en la trampa que le tienden y ofreciéndole una salida digna. 

No cabe otra posibilidad que sembrar el escepticismo y la duda: no se puede admitir cualquier influencia de Caldas y Escobar en el proceso hacia el que conduce la Junta General Extraordinaria laboriosamente conseguida. Numerosos miembros de Salvemos al Sevilla “toman” a lo largo de los dos días siguientes los medios de comunicación: hay que frustrar a toda costa la maniobra.

Romero, por su parte, desmiente que haya recibido una sola condición de Caldas y Escobar, añadiendo que no la admitiría llegado el caso, por lo que nuestro discurso se transforma para exigirle que obtenga un acuerdo público por el que le cedan la representación de sus acciones por un período mínimo de tres años. El 24 de abril parece plegar velas cuando afirma tajantemente que “no me chupo el dedo”, aunque algunas de sus actuaciones pasadas intranquilicen a grandes sectores del sevillismo acerca de su capacidad para no ser embaucado por Caldas y Escobar como a esas alturas proclama sin tapujos la prensa sevillana. Al tiempo acepta que no de coronar con éxito su empeño, apoyará a Rafael Carrión como futuro presidente.

Comienza Romero a comprender su equivocación. Ha previsto que su paso al frente será mayoritariamente secundado por el sevillismo mientras que la realidad es otra muy distinta. Sus otrora fieles aliados de la Federación de Peñas se posicionan claramente afirmando que jamás le apoyarán teniendo detrás a Caldas y a Escobar, lo que desanima en gran medida al constructor, que termina por desistir cuando percibe, en conversaciones con los periodistas, que la desconfianza hacia aquellos es absoluta y que todas las indagaciones apuntan a que se trata de una nueva maniobra para controlar el club desde la sombra teniéndolo a él al sol aprovechando su bonhomía y deseo de servicio al Sevilla.

El jueves 24 de abril continúa el coordinado esfuerzo por hacer desistir a Romero de su postura, casi en vísperas de la reunión prevista con Caldas y Escobar, fijada para el sábado 26. Tanto la Federación de Peñas, como Salvemos al Sevilla y Foro Sevillista
, emiten sendos comunicados en los que se exige una claridad que ya se antoja de imposible cumplimiento obedeciendo al habitual comportamiento de los primeros. 

Finalmente el tinglado se desmorona por sí sólo. Romero se dispone a acudir al lugar prefijado para la cita con Caldas y Escobar y decide llamar al presidente para verificarlo, encontrándose con que el fiel asistente de éste, el marajá Marianito, filtra sus llamadas.

· Mariano, soy Eduardo Romero, ¿se puede poner el presidente?

· Imposible.

· Es que hemos quedado, haz el favor de decirle que se ponga.

· No puede, está en el Hospital Militar.

· ¿Le ocurre algo, está malo?

· No, una revisión rutinaria.

· Pero si he quedado con él.

· Llámame dentro de diez minutos, veré si puedo hacer algo.

Eduardo Romero cuelga el teléfono mosqueado, se huele el plantón. Tras los diez minutos de prórroga solicitados por el ínclito Marianito vuelve a marcar el número en el que responde el asistente de Caldas.

· Mariano, ¿has hablado con él?

· Hemos revisado la agenda, hoy no había nada previsto.

· Adiós

Tras colgar bruscamente Romero recibe una llamada del ex consejero Américo Govantes, quien le informa desde Madrid de que la noche anterior Escobar entra en contacto con él para ofrecerle su apoyo.

· Hola Eduardo, soy Américo.

· ¿Qué tal?

· Aquí, con la guerra de estos dos.

· ¿Por qué?

· Porque he quedado con Escobar. Voy para allá. Me llamó comportándose de forma intrigante y me ha citado dentro de media hora. Supongo que es para lo de sus acciones. Va apañado.

· Y tanto, a estas horas estaba citado conmigo aquí en Sevilla.

Minutos después Govantes se reúne con Escobar en un hotel madrileño. Allí recibe el ofrecimiento del abogado, que continúa su frenética carrera por brindar la presidencia del Sevilla a quien quiera convertirse en pelele de Caldas y de él.

· Hola Américo.

· ¿Qué tal?

· Entremos en materia. Te he citado aquí por prudencia. Hay cosas que conviene hablar cara a cara y el teléfono es muy traicionero.

· Tú me dirás.

· Mira, es necesario acabar con los problemas del Sevilla.

· ¿Y?

· Hemos pensado que tú podrías ser un buen presidente.

· ¿Habéis pensado? ¿Quiénes habéis pensado?

· José María y yo.

· ¡Ah!

· Dime si estarías dispuesto a asumir la presidencia con nuestro apoyo.

· No resulta muy atractivo tener vuestro respaldo –bromea Govantes-.

· En serio. Vencen todos los plazos.

· ¿Para qué? ¿Para que tengáis que desvelar a las claras vuestros planes? Me parece que de esta no escapáis bien. Se han movido mucho mejor que vosotros y os han cortado todas las salidas y escapatorias. No sé que podéis inventar ahora, pero se va a descubrir todo vuestro tinglado.

· ¿Entonces rechazas nuestro ofrecimiento?

· No. Yo estoy dispuesto a hacer lo que sea por el Sevilla, pero con condiciones.

· ¿Cuáles?

· En primer lugar independencia. No habréis pensado que voy a ser vuestro osito de peluche.

· Dime tus condiciones.

· Quiero que me sindiquéis vuestras acciones y tener las manos libres. Por supuesto no te quiero a ti ni a Caldas en el Consejo. Tampoco a nadie de los vuestros. Además, con el compromiso de que tus acciones comiencen a venderse a las bases, ya.

· No te puedo garantizar eso.

· Entonces no puedo aceptar.

La conversación se prolonga durante algunos minutos. Govantes se encuentra perfectamente alineado con las tesis de Salvemos al Sevilla e intenta, sin éxito, sonsacar a Escobar algunos de sus planes sin éxito, el abogado se cierra en banda. Únicamente comprueba como Escobar acepta vender los derechos políticos de las acciones aunque no éstas, mostrando su intención de comerciar con el control del Sevilla. El abogado lo cita nuevamente al día siguiente con el mismo objetivo. El resultado es idéntico. Los deseos del testaferro caen por su propio peso y reciben una contundente respuesta del ex consejero. 

Durante el fin de semana Romero comprueba desolado como Caldas y Escobar han intentado tomarle el pelo pese a las múltiples advertencias recibidas a lo largo de los últimos días. Unos días convulsos por cuanto también en estas fechas las peñas verifican nuevos datos
 en el torpe camino diseñado por Escobar para apropiarse definitivamente de las acciones y ponerlas al dictado de Caldas. También Antena-3TV se desmarca completamente de ellos, aunque a muchos nos queda el resquemor del doble juego de la cadena que ahora aparenta estar al lado de Carrión y del sevillismo en pleno.

Son demasiados frentes abiertos ya para dos inconstantes como Caldas y Escobar. Éste último hace una patética comparecencia el lunes 28 de abril en Onda Cero ante Bartolomé Cabello y su equipo: “Si Caldas va por ahí diciendo que controla mis acciones que lo demuestre”. Otro brindis al sol. Parece quejarse, a ninguno de los dos conviene descubrir sus cartas todavía. 

Explica torpemente en dicha intervención que la frustrada operación para encumbrar a Romero a la presidencia no es una maniobra acordada entre Caldas y él y que tan solo se suma a la propuesta del presidente, olvidando que Romero dice que se pone en contacto con él después de que Caldas se ponga de acuerdo con el abogado. Afirma también que Romero le ofrece un puesto en el Consejo mientras que éste es tajante al manifestar que jamás lo hubiera admitido. Juzgue el lector quién le merece mayor confianza: Si Romero o Escobar. 

El abogado protesta también de que GMA no le deja vender las acciones, algo que al final le importará un pimiento cuando verdaderamente existe un compromiso documentado notarialmente por esta empresa para vender dichos títulos a las bases a través de Rafael Carrión, quien las compraría previamente para sí. Curioso lo de este Escobar, cuya principal observación ese día queda para la antología de las hemerotecas: 

· El sevillismo puede estar tranquilo porque no voy a votar a Caldas en la próxima Junta General -afirma campechanamente-. 

Paralelamente, Eduardo Romero, ya consciente del engaño de que iba a ser objeto, convoca esa misma tarde una rueda de prensa que se convierte en multitudinaria y oficializa su negativa a pactar con Caldas y Escobar “porque se ven juegos que no son claros ni limpios. Me he sentido utilizado pero tenía que intentarlo”. Posee plena certeza de que Escobar ha intentado paralelamente el acuerdo con Govantes, quien ese mismo día le informa de su conversación con el abogado. Igualmente confía a Benjumea y a Huidobro, emisarios de Caldas con los que se encuentra en varias ocasiones, su temor al posicionamiento de distintas asociaciones sevillistas que se oponen a su postura.

Tras hacerse pública la negativa de Romero a hacerles el juego y la denuncia sobre sus oscuros manejos la actividad se vuelve frenética. González de Caldas y Escobar prosiguen sus desesperados esfuerzos por encontrar quien los represente para evitar descubrir sus cartas: su alianza, y su deseo de apropiarse del Sevilla y perpetuarse en el club.

Ya no hay estrategia posible. El mensaje es claro y se propaga por toda la ciudad del Sevilla: a por ellos que son pocos y cobardes. El sevillismo despliega sus banderas de guerra. Se levanta nuevamente una afición que se ha embarcado en un áspero conflicto por una querencia sentimental, romántica, de amor a ese algo tan especial que nadie –nunca lo habrá- puede definir con palabras. El espíritu de Nervión sólo desea con ansia su independencia, sentirse como en toda su historia, libre de amos y dueños. 

Escribe Gerardo Torres en Sevilla Información que “la gente del Sevilla, la que se echó a la calle en agosto de 1995 no ha aceptado nunca el vasallaje, y menos a dos golpistas como Caldas y Escobar”. Sólo quedan la casta y el coraje. El corazón. Por eso el sevillismo despliega otra vez sus estandartes y los engalana para salir a la calle.

14.7.
Otra vez por las calles del Sevilla...

Como leen bien, por las calles del Sevilla. Todas. Desde la Plaza de España  al Paseo de Colón. Desde Torneo hasta la Ronda entera. Desde la Puerta de la Carne hasta el corazón de Nervión. Miles de personas otra vez. Espíritu rojiblanco de agosto por las calles en la tarde y en la noche en la que suenan otra vez con fuerzas los tambores. Con fuerza y con ganas, como siempre. Con fuerza y con sentimiento, como nadie. Un caluroso agosto el sevillismo hizo dar marcha atrás al Gobierno de España, a los prebostes de la Liga y a los tontunos de turno. ¿Acaso creen a esas alturas Caldas y Escobar que pueden luchar contra semejante fuerza? Pues al menos lo estiman. Pocos puedan pecar de tanta soberbia, o gilipollez.

Es José Pérez Iglesias, panadero de Alcalá de Guadaira, quien en una de las reuniones del comité social de Salvemos al Sevilla lanza la idea. ¿Por qué no organizamos otra manifestación por la ciudad? Iguales recelos despierta en un principio, recordándome en cierto modo a aquella hermosa aventura de agosto del 95.

¿Por qué no?, contesto en esa reunión a los remisos que remolonean hablando de un posible fracaso. Otras voces se levantan. Que sí, que no, pero José Pérez Iglesias le echa corazón y alma y triunfa su propuesta. Se anuncia con diez días de antelación, fechas en las que González de Caldas y Escobar emplean todos sus recursos, cada vez más sucios y agotados, por contrarrestar lo que se les viene encima. 

Los días previos al jueves 8 de mayo en que está convocado la manifestación son confusos. Unos viles panfletos distribuidos por Sevilla atacan la figura de Rafael Carrión, pero el sevillismo, incluso los que no comulgan con él, cierra filas. Ya no hay hueco para el desencanto, se aproxima una dura batalla y hay que aprestar las fuerzas. El intento manipulador con Romero enturbia un poco el ambiente. En estas circunstancias se produce la última reunión del comité social. Su coordinador, Carmelo Gómez, se muestra partidario de desconvocar la manifestación, cree que no existe demasiado ambiente. Le replico que el ambiente se crea si no lo hay. Se vota y sale por poco, pero sale.

Juan Luis Jurado se encarga de recoger las firmas de quienes van a notificar al Gobierno Civil la celebración del acto. Faltan apenas veinticuatro horas y surgen las dudas. Se teme razonablemente por parte de algunos que aparezcan sicarios al estilo de Enrique “la gorda” para alterar el orden público. Se decide apelar al carácter pacífico y civilizado del sevillismo que no puede fallar, siempre responde. 

Todos los medios de comunicación se hacen eco de la convocatoria, uno de ellos COPE-Sevilla
 a su pesar. A la hora de comienzo no hay demasiado ambiente. Apenas trescientas personas, varias de ellas sin vehículo. La desazón se apodera de algunos de los organizadores presentes. Aparece la respuesta. La Policía Local ha cortado el tráfico en las zonas adyacentes, numerosos vehículos y personas esperan en “el caballo” y en las inmediaciones del parque de María Luisa. Adelante.

A pie, en patines, en moto, en coche de caballos, en vehículos de turismo, en furgonetas, más de quince mil sevillistas –varios miles más sumando los que se unen en algunos momentos de los ocho kilómetros de recorrido llegando hasta los treinta mil según algunos medios de comunicación- salen otra vez a la calle a decir tan alto como pueden: “Caldas y Escobar no: honradez sí”. 

Una auténtica demostración de fuerza apenas a una semana vista la Junta General Extraordinaria. Sobran otras explicaciones. Es la primera vez en la historia del fútbol que se produce una manifestación para solicitar la dimisión y marcha de unos dirigentes deportivos por su ineptitud, su sinvergonzonería y su falta de claridad. Para hacerlo hay que tener autoridad moral, por eso sólo puede hacer una manifestación así el sevillismo, que en un acto de reafirmación de su identidad pide honradez. Así valora la gestión de Caldas y Escobar, exigiendo honradez.

A la llegada a la explanada del Sánchez Pizjuán tres horas después de su comienzo son varios miles de personas los que esperan la lectura del manifiesto
 de la convocatoria. Sopla fuerte y fresco el viento el Nervión. ¿Traerá nuevos aires? Sólo resta una semana para la esperada Junta General Extraordinaria. La alegría domina los semblantes. Se hace público esa tarde el acuerdo entre Romero y Carrión. El sevillismo es una piña y un clamor.

15.
La Junta General Extraordinaria: Del Nido hace presidente a Carrión en un “golpe de Estado” pese a la concienzuda preparación de los “malos”. El Sevilla, para los sevillistas.

La carrera en estos días es contrarreloj. Unos afinan sus armas mientras los otros nos pertrechamos de papeles, de razones y de empuje sevillista: toda la ciudad vibra y permanece atenta al acontecimiento que se avecina. 

Algunos clubes son importantes en su barrio o, sin que nadie se ofenda, en Villaburros del Micrófono. Pero en Sevilla es el Sevilla. Durante dos años la tinta fluye sin descanso llenando portadas y más portadas mientras las palabras llenan los cielos sevillanos ¿qué pasa con el Sevilla? ¿qué le hacen a nuestro Sevilla? En los comercios: “dadles duro”; en los bares: “a por ellos”; en los mercados: “mira como luchan por nuestro Sevilla”; en las calles de la ciudad del Sevilla: “salvadlo, que no puedan con nosotros, con corazón y sentimiento”.

Tanto es así que, como diría el tal donmanué de suyo tan conocido en la ciudad del Sevilla, la inminencia de la Junta General Extraordinaria hace que desaparezca del mapa el interés por el derby entre el Sevilla y otro equipito, que a duras penas logra esporádicamente que le dediquen algún titular para desesperación de una vieja halduda, loca, pía y devotísima.

15.1.
Los malos lo organizan todo “a la perfección”. Desde la creación de Luis de Morales 24 S.L. hasta el último entrenamiento. 

Recién comenzado el verano de 1996 el Sevilla firma el contrato televisivo con Antena-3TV, menos ventajoso del que ofrecen Canal Plus y Canal Sur, como contrapartida por la cesión por parte de GMA del crédito que pende sobre las acciones de Escobar para recobrar la independencia perdida.

A la reunión definitiva, que tiene lugar en la sede social de Antena-3TV en la calle O´Donnell de Madrid, acude naturalmente el testaferro Escobar. Allí, sobre la marcha, el vicepresidente Roberto Alés consigue que GMA ceda los derechos de su crédito sobre Escobar y que el Sevilla tenga de plazo hasta el 31 de diciembre para abonar su importe, que se elevará por esas fechas a unos 305 millones de pesetas por la carga de los intereses, estipulados en un cuatro por ciento.

El documento manuscrito donde consta dicho acuerdo se lo lleva el abogado Huidobro, quien indica a requerimiento de Alés que donde mejor se encuentra el documento es en su poder. Curioso personaje este Huidobro, que pasará a formar parte del Consejo de Administración tres meses después en otra de las maniobras propias de González de Caldas y Escobar, a quienes aquel día acompaña en Madrid. 

Al salir de Antena-3 TV las acciones que titula Escobar lo son con un crédito concedido por el Sevilla. En los meses siguientes el abogado se convierte en el principal apoyo de Caldas para que éste destroce al club. Lo hace con unas acciones que el propio Sevilla de Caldas posibilita que las compre, un círculo vicioso, algo que no debe extrañar demasiado teniendo en cuenta los novios que forman parte del cortejo.

El presidente sabe que amarrando a Escobar, el club, por lo menos hasta diciembre, es su cortijo particular y que nadie se podrá oponer a sus designios, poseyendo total y absoluta libertad de movimientos con la mayoría del capital en sus manos. Ello porque Escobar ostenta un capital de 225 millones de pesetas que en buena lid deberían abstenerse de la política del club, permaneciendo al servicio y disposición del Sevilla, aunque sólo lo estará al particular de Caldas, como se demuestra en multitud de ocasiones.

Si se descuentan esos 225 millones de pesetas de los 700 millones del capital social del Sevilla, restan 475 millones, de los que 140 “pertenecen” a Caldas
, que no alcanza a representar un treinta por ciento del capital “libre” del Sevilla, mientras que el setenta por ciento restante es limpio de polvo y paja, pertenece al sevillismo. 

Este sevillismo, no obstante, es camelado hasta el punto de consentir “graciosamente” que un accionista de la sociedad compre con cargo a ésta 225 millones de pesetas adeudándole al propio club más de trescientos millones. Lo hace sacrificada e ilusionadamente con la promesa de Escobar de que pondrá su disposición las acciones que representa, promesa que incumplirá como todas y cada una de las que hace el aprovechado, que durante meses mangonea en el Sevilla sin haber comprado más que tres acciones y permitiendo traicionera, alevosa y deliberadamente que su socio se convierta en el “amo del cortijo”.

Se precipitan los acontecimientos y breves fechas han de transcurrir para que se produzca el contubernio entre Rinconete y Cortadillo. Ambos personajes acuden al patio de Monipodio para diseñar su estrategia, la que les permitirá dominar el Sevilla de tal forma, intuyen, que ninguno de los escándalos pueda ver la luz pública
. Para garantizarlo, Cortadillo se convierte mediante un meditado y trabajado proceso en el fiel escudero de Rinconete, en su apoyo y sostén contra viento y marea, aunque de puertas afuera llegaran a aparecer trifulcas y desavenencias. 

Que nunca lo olvide el sevillismo. Escobar no se echa casualmente en los brazos de Caldas. Ambos cumplimentan consciente, alevosa y premeditadamente un buen número de pasos a lo largo de casi un año. El relato de estos hechos que se describen a continuación es posible en gran parte gracias al esfuerzo y tenacidad de Eduardo Arenas, abogado y vicepresidente de la Federación de Peñas y hombre de confianza de Romero. Participan asimismo en estas investigaciones que permiten descubrir algunos de los hilos ocultos entre González de Caldas y Escobar, muchos sevillistas anónimos que aportan sus conocimientos jurídicos y económicos. Otros, domiciliados en Marbella, Málaga, Madrid y otras ciudades dedican su tiempo a buscar y unir las pistas que dejan. Es parte del gigantesco esfuerzo de una afición por ser libre y dueña de su club.

Este trabajo, junto a la aparición de ciertos documentos, ha permitido reconstruir la trama urdida por González de Caldas y Escobar en el patio de Monipodio desde la Junta de agosto. El apoyo de Escobar permite a Caldas en ese momento disponer de un Consejo de Administración a su medida, incorporando progresivamente secuaces y compinches de sus tropelías, pues ese es, como se demostrará, su modo de actuación, en tropel.

Niega repetidamente en todo este tiempo Escobar cualquier vinculación con el presidente, llegando incluso a desmentir, en el colmo de la caradura, que lo hubiera apoyado jamás. En estas páginas, como en otras muchas, están las pruebas de lo contrario. Entre las numerosas pruebas de ese apoyo hay dos evidencias aplastantes e incontestables: la propia Junta del 30 de agosto y la reunión del Consejo de Administración del 30 de diciembre. Apenas menudencias comparadas a los pasos enmascarados que dan ambos en Marbella. Pese a ello, el mentiroso de Escobar negará haber apoyado “nunca” a Caldas “¿Que me digan cuándo lo he apoyado?” proclama en vísperas de la Junta del 15 de mayo.

El dictado de la realidad no ofrece dudas ni escapatoria ni escondrijo posible a las actitudes malhadadas de los compinches. El miércoles 21 de agosto de 1996, Francisco Escobar reserva a su nombre en el Registro Mercantil la figura “Luis de Morales 24 S.L.”, según consta en una certificación expedida por el Registro Mercantil Central de Madrid.

Dos días después, el viernes 23 de agosto, comparece en Marbella en la notaría de Don Alvaro E. Rodríguez Espinosa. Lo hace acompañado por el señor De la Viuda, abogado de GMA que sigue las instrucciones de Antón Parera
, por entonces consejero delegado de esa empresa y asesor remunerado del Sevilla de su amigo Caldas. 

En esa notaría, Escobar constituye la sociedad “Luis de Morales 24 S.L.” cuya denominación resulta de un alarde extremadamente imaginativo para lo que acostumbra, dándole el nombre de la dirección de su despacho profesional en Sevilla, sito en la calle Luis de Morales 24. 

Aparece en la escritura como socio y administrador único de la sociedad, suscribiendo el total del capital inicial de 500.000 pesetas como se refleja en la escritura de constitución por tiempo indefinido que con el número de protocolo 1881 custodia dicho notario. Se indica en la mencionada escritura que Escobar, que debe estar tieso como una mojama, no abona dinero alguno, sino que como medio de pago de las 500.000 pesetas aporta los derechos de los 225 millones de pesetas en acciones del Sevilla de las que es titular.

La ley no está de su parte. Aporta los derechos políticos de unas acciones disgregándolos de sus derechos económicos en lo que supone un fraude de ley para quienes detentan estos -GMA- si se hace sin su consentimiento
. Esta circunstancia motivará la imposibilidad de inscribir a Luis de Morales 24 S.L. en registro mercantil alguno pese a los varios intentos que acomete. 

Una certificación del Registro Mercantil de Sevilla demuestra que Escobar intenta inscribir el viernes 27 de diciembre de 1996 a Luis de Morales 24 S.L. en dicho Registro aportando la escritura sancionada notarialmente en Marbella cuatro meses antes. Igualmente constan
 los distintos registros mercantiles en los que sucesivamente pretende inscribir la sociedad, que es rechazada en todos los casos por la torpe y burda maniobra del "brillante" jurista.

A González de Caldas y a Escobar les falta este punto para culminar su maniobra. No pueden eludirlo como se desprende del hecho de que el Registro Mercantil de Sevilla advierta a Escobar de la imposibilidad de registrar a Luis de Morales 24 S.L. con la aportación irregular de los derechos políticos de unas acciones que no son de dicha sociedad.

En el interregno que abarca el período comprendido entre el 23 de agosto y finales de año, círculos cercanos a González de Caldas y a Escobar alardean de que el primero “es el dueño virtual” del Sevilla, confesando la existencia de Luis de Morales 24 S.L. Esto hace cundir la alarma entre la oposición: Caldas sólo se puede adueñar del Sevilla mediante la posesión o el control de las acciones representadas por Escobar y se está moviendo en este sentido para culminar sus propósitos de expoliar al Sevilla con la complicidad de su fiel aliado. Escobar es un pelele en sus manos desde hace meses, y todos los actos de aquel están guiados por su voluntad pese a que ambos aparentan distanciamiento con el mayor de los cinismos.

Todo son maniobras ejecutadas en supuesto secreto por Caldas y Escobar, quienes, sin embargo y de habitual, son extremadamente torpes en todos sus movimientos cual elefantes en una cacharrería. Ilustra al respecto de este extremo el relato de cómo Escobar cae estúpidamente al reconocer lo que nadie sabe con certeza.

Corre febrero cuando se produce uno de los incontables encuentros entre Escobar y representantes de la Federación de Peñas y de los antiguos propietarios de las acciones para acordar la forma del traspaso de éstas al sevillismo de base. Existe un documento redactado que refleja un preacuerdo pendiente de la rúbrica de las partes.

Es Eduardo Arenas en esta ocasión el que se reúne en solitario con Escobar en el hotel Colón, aunque finalmente se incorporará Juan Palma de forma casual. Arenas sospecha de algunos manejos de su colega sin que en ese momento pueda imaginar la trama que existe detrás destinada exclusivamente a hacer definitivo el control de esas acciones por parte de Caldas. Por ello lanza un farol a Escobar.

· Paco, dices que eres el titular de las acciones, pero has constituido una sociedad y has aportado los derechos a ésta, luego no eres tú quien debe firmar el acuerdo, sino la sociedad. Si no es así sabrás, como abogado que eres, que estás contraviniendo la ley –le espeta Arenas en realidad sin conocimiento a ciencia cierta de nada de lo que acaba de decir, procurando tirar de la lengua a su contrario-. 

· Bueno, sí, es una sociedad mía, Luis de Morales 24 S.L. Lo he hecho para clarificar un poco mi situación fiscal con respecto a las acciones, pero el titular soy yo –reacciona con evidente mal humor y violento Escobar, quien se siente sorprendido en fuera de juego.

Es el propio Escobar, torpe como él solo, el que informa de la existencia de una sociedad que hasta entonces es meramente imaginaria para quienes andan detrás de sus pasos y que dan palos de ciego hasta entonces.

A partir de ese momento es posible contrastar con los diversos registros mercantiles provinciales y el central cada uno de los pasos que ha ido dando el abogado para vender el Sevilla a Caldas cuando no ha puesto una sola peseta en la operación y las acciones que representa lo son mediante un crédito que le otorga el sevillismo, engañado por quien lo traiciona de manera tan premeditada y vil. 

Escobar, apesadumbrado y cabizbajo, se ve obligado a retirar el lunes 3 de marzo de 1997 la escritura de constitución de Luis de Morales 24 S.L. para subsanarla. Posteriormente intenta repetir la jugada en el Registro Mercantil de Málaga, que también se niega a inscribir una sociedad que se constituye de manera irregular. Esto hace que se sienta impotente. No es que haya destacado como abogado de relumbrón, pero ya ni siquiera es capaz de lograr la simple inscripción de una sociedad limitada en un registro mercantil, operación de las que tienen lugar miles en España diariamente.

Finalmente, decide dar el paso definitivo de acuerdo con Caldas y ampliar el capital de la sociedad del medio millón de pesetas inicial hasta los dos millones, a lo que se procede en Madrid el miércoles 30 de abril en la notaría de Don José Marcos Picón Martín, donde se escritura la ampliación con el número de protocolo 1632. 

Ese día la tripulación de uno de los trenes AVE que parten desde Santa Justa hacia Atocha tiene el privilegio de llevar a bordo al impresionante elenco directivo del Sevilla. Caldas y su fiel asistente Marianito, Recio, Benjumea, Huidobro, De Santiago, Palma y Escobar y sus vástagos se dan cita en la capital de España. Su conversación es animada en la espera. Todos hablan del futuro de “su” Sevilla. Es la cabeza visible, “el cabezón” como lo reconocen todos, quien advierte: “tras la firma tenemos que entrenar”.

· ¿Entrenar qué?, replica uno díscolo.

· Qué va a ser, imbécil, la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo, debemos llevarlo todo atado y bien atado.

En la notaría todo discurre rápidamente. En virtud de la ampliación de capital pasan a formar parte del accionariado de Luis de Morales 24 S.L., Raquel María, Alfonso y Francisco Escobar Primo -hijos de Escobar-, Ramón Santiago Meléndez, Juan Palma Hernández, Manuel Recio Abad, Fernando Huidobro Rein, Miguel López Benjumea y Miguel López Benjumea y Cía Sociedad Colectiva. Toditos todos juntitos, incluido Caldas. Éste y Escobar reciben los cargos de Administradores Únicos de la sociedad aún cuando ésta no figure inscrita en registro mercantil alguno.

Apenas dos semanas antes de la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo, Caldas, Escobar y sus hijos, Ramón de Santiago
, Juan Palma, Manuel Recio, Fernando Huidobro y López Benjumea se citan en Madrid para rubricar el expolio y el apropiamiento inmoral del Sevilla a los sevillistas. 

Algunos de ellos sin soltar un solo duro. Es el caso de Escobar que, fiel a su costumbre, no pone una sola peseta en esta sociedad. Otros, como sus tres hijos o Juan Palma, Ramón de Santiago y Manuel Recio, aportando 25.000 pesetas, y Huidobro -el hombre de paja de Caldas- y Benjumea -el socio de Caldas- algo más aunque sin llegar al medio millón de pesetas. Todo ello para quedarse con el Sevilla.

A la salida de la firma de la ampliación de capital, este magnífico equipo jurídico y económico decide preparar concienzudamente la Junta General en la que Luis de Morales 24 S.L. tiene que cortar el bacalao. El entrenamiento se prevé duro, aunque por lo visto después no demasiado fructífero. 

Dados los personajes cervantinos que intervienen en la obra se puede presumir fácilmente un figurado y astracanesco desarrollo del entrenamiento en el que participan Gran Jefe, Justicia Total y su Prole, Presipaja, Voto Torpe, Bigotito, Bobo Secre y Doble Joroba. Cualquier parecido entre estos y otros personajes de la realidad es pura coincidencia.

· Gran Jefe: Bueno, vamos a ver si nos aprendemos todos los papeles. Yo no voy a estar en la Junta, ni Justicia total ni su prole tampoco, así que los demás os vais a comer el marrón, y como tenéis que hacerlo a la perfección a ensayar, vamos. 

· Todos a coro menos Justicia Total y su Prole: no, porfa. Otro día, hoy estamos cansados, eso de firmar es muy difícil.

· Gran Jefe: Os he dicho que no. Hay que ensayar. Toda mi vida he sido un triunfador y el 15 de mayo lo demostraré. Los vamos a barrer, pero tenemos que entrenar.

· A coro los de antes: ¿Y vosotros que vais a hacer?

· Gran Jefe: Tenemos cosas muy importantes que hacer ese día como para ir a la Junta.

· Otro: lo que tenéis es canguelo. Sólo de imaginaros la bienvenida que os van a dar mancháis los pantalones.

· Gran Jefe: ¡Mentira!, estamos muy ocupados y la escucharemos por la radio. Sólo de imaginarme a esos pedazos de rafaeles cantando nuestra victoria es que me entra un no sé qué. Grandioso, nada más que los voy a dejar entrar a ellos a cambio de que me manden una unidad móvil para entrevistarme cuando acabe.

· Voto Torpe: ¿Y qué es lo que hay que ensayar?

· Gran Jefe: Tonto, el voto. Cómo se vota y se levanta la mano y todas esas cosas, que tú siempre te equivocas.

· Voto Torpe: ¡Bah!, pero si eso es muy fácil ¿cómo me voy a confundir? mejor nos tomamos algo.

· Justicia Total: Hazle caso a Gran Jefe, que sabes que se pone nervioso.

· Voto Torpe: Bueno, voto lo que digáis y ya está, no voy a complicarme la vida.

· Presipaja: ¿Y yo qué hago? -pregunta uno con poco pelo y recia voz-.

· Justicia Total: procurar educadamente que sólo hablemos nosotros, es decir, que sólo hable Gran jefe, porque aunque allí habléis vosotros no sois vosotros quienes realmente habláis, que es nuestro querido Gran jefe quién en realidad habla aunque no esté allí porque tiene cosas muy importantes que hacer, no sé si me explico.

· Presipaja: no. No te explicas nada. Es muy difícil eso de que hablamos pero no hablamos, no te he entendido bien, repítelo

· Gran Jefe: que no dejes hablar a nadie, coño.

· Presipaja: ¿Y si sale Del Nido? -pregunta casi calvo, sudando y perdiendo pelo apresuradamente sólo de pensarlo-.

· Gran Jefe: lo callas como sea.

· Presipaja: ¿Cómo sea? -interroga ya calvo del todo mientras intenta apartar de sus pies los mechones de pelos que caen a manojos-.

· Gran Jefe: o como puedas pero con apariencia legal.

· Presipaja: ¿Y el resto de la oposición? -inquiere mientras deslumbra a los demás con el reflejo de la luz en su resplandeciente calva-.

· Gran Jefe: ¿Quién es el resto de la oposición? ¿Quién es capaz de oponerse a mí?

· Todos a coro: tontooooooo, que no te enteras, que están todos en contra tuya.

· Gran Jefe: me la suda.

· Presipaja (un tanto insolente): pues bien que te la han metido.

· Voto Torpe (remachando): sí, te la han encajado doblada unas pocas de veces.

· Gran Jefe: ¿Pero que decís so gilipollas? Aprended de Bobo Secre y de Bigotito, tan calladitos y tan monos y tan obedientes y tan…

· Bobo Secre: bueno, no te pases jefe, que se van a pensar algo estos pasmarotes.

· Gran Jefe: venga, a ensayar ya. 

· Justicia Total: Voto raro, tu vas a llevar la representación de mis acciones.

· Voto Torpe: ¿Yo? ¿Por qué? ¿Por qué no las lleva ése?, él es mucho más recio que yo.

· Gran Jefe: porque ése va a ser nuestro presi de paja.

· Presipaja: jefe, no me digas eso de paja, que suena muy mal.

· Gran Jefe: ¿Y tú que quieres con esa cabesssa que tienes?

· Presipaja: ¿No se le puede llamar de otra forma? -insiste desmoralizado-. Yo creo que…

· Gran Jefe: tú no crees nada, mono calvo. De sobra tienes con salir de presidente del Sevilla.

· Voto Torpe: sí, pero de paja. 

· Presipaja: jefe, Voto raro se está cachondeando de mí.

· Gran Jefe: ¿Sois tontos los dos o qué?

· Presipaja: es que sigue sin gustarme lo de paja, ya en el colegio me decían que…

· Voto Torpe: que “pesao” es el nota éste. ¿Tú quieres que yo te cuente mi vida? 

· Todos a coro: no, porfa.

· Voto Torpe: pues en la Junta se van a enterar. Les voy a contar mi vida entera, de pé a pá.

· Justicia Total: ¿Qué te han hecho?

· Voto Torpe: nada, pero así los distraigo y, mientras, el mono calvo del Presipaja se hace el amo de la Junta junto con Bobo Secre y Bigotito. 

· Gran Jefe: callaros ya, se nos va el tiempo y no ensayamos. Como algo salga mal os vais a enterar todos, que me lo veo venir. Aquí el tiempo vale más que meterse dentro una buena coca, o pepsi cola, en el desierto del Sahara. Venga Voto raro, a ver, ¿cuando Presipaja pregunte desde la mesa qué vas a votar a mi lista y la de Justicia total tú qué vas a decir?

· Voto Torpe: que no.

· Gran Jefe: gilipooooooollaaaaaas. Que sí, es que sí, entérate, nos vas a hundir -brama como un astifino cornilargo-.

· Voto Torpe: bueno. Bueno estaba y se murió el pobre Manolete. No es para ponerse así ¿eh?, que un fallo lo tiene cualquiera y esto nada más que es un entrenamiento.

· Gran Jefe: a ver, a ver, otra vez. Venga, Presipaja, pregúntale qué va a votar.

· Presipaja: primero voy a ponerme serio para que parezca de verdad.

· Voto Torpe: pero si tienes la cara desde que naciste que te pareces al Ruiz Ávalos cuando el Ronaldo se la metió por cuarta vez en el Villarín ¿Más serio te quieres poner pedazo de mono calvo?, que parece que te has escapado de “Las Meninas”, el de detrás del perro.

· Presipaja: jefe, se está metiendo conmigo otra vez.

· Gran Jefe: venga, dejaros de tonterías, tú pregunta y tú responde.

· Presipaja: vamos allá. Usted, Voto raro, ¿qué va a votar a la lista de Gran Jefe y Justicia Total? ¿que sí o que no?

· Voto Torpe: que no, ¿no te lo he dicho ya, mono calvo?

· Gran Jefe (al borde del colapso): gilipoooooooollaaaaaas…que me ahogo, agua…

· Voto Torpe: ay, coño, que me he confundido otra vez. Pero no es para ponerse así, hombre, tranquilos que os vais a sulfurar. Es que cuando el mono calvo me pregunta me parece que me quiere provocar, y claro…

· Gran Jefe: no puedo, no puedo. No lo soporto, me va a dar algo, quitadlo de mi vista. Aire por favor, necesito aspirar…

· Doble Joroba: jefe, aquí tengo…

· Gran Jefe: ¡Nooooooooo!, ¡aquí no, imbécil! ¿De dónde he sacado yo un asistente así?

· Doble Joroba: güeno, como otras veces te da igual.

· Justicia Total (compungido): qué disgusto, cuando se entere Jesús qué disgusto se va a llevar, encima de las veces que nos ha prestado su patio para todos los ensayos. Nos van a poner a construir la isla esa que quieren con pico y pala y a leer “donmanué güeno y santo” trescientas veces. Además como perdamos el tal donmanué no va a querer darnos entradas para el derby ni para nada.

· Gran Jefe: de aquí no sale nadie hasta que no ensayemos bien. Como que me llamo yo.

· Doble Joroba: eso mismo dijiste de que no se iba a saber lo del mercedes y ya ves: te dieron por delante, por detrás y por donde dijimos, flojo, fuerte y regular. Y de los  63 millones qué te voy a decir…y lo de Colusso, bueno, lo de Colusso fue un puntazo del quince, seguro que todavía no te puedes sentar.

· Gran Jefe: esos son los hijoputas del Foro y el Del Nido y todos sus muertos. Encima con la ayuda de los cabrones de la prensa.

· Justicia Total: siempre echándole la culpa a la prensa. Tú lo que tenías que haber hecho es lo mismo que uno que yo me sé; que para tenerlos atados en corto se llevó una semana a Torremolinos, a cuerpo de rey y con toda la familia, suegra incluida, al chiquinino ése que anda por ahí dando el coñazo con una alcachofa. Sí hombre, no pongas esa cara, el que cuando come jamón parece que tiene una sierra en lugar de dentadura. Ahí lo tienes, que con todo lo enano que es, cuando habla del que yo te digo parece que abulta por cuatro. O tenerlo contento como a ese otro que le salían gratis hasta los juguetes de los niños con el del pelo blanco, que iba a los almacennes y se llevaba el manso de juguetes y que le bebía en la palma de la mano al “caragato” hasta que le pusieron dos leños como el puente del Alamillo. Si fueras más inteligente ¡Fíjate como los tendrías!

· Gran Jefe: ¿Me estás llamando tonto, jurista de mierda? Tú es que no sabes lo que he hecho. Yo sí que los he tenido en la palma de la mano, de los que hablas… qué te podría contar.

· Voto Torpe: y si en lugar de decir que lo del coche es mentira, lo aparcas en la puerta del Pizjuán con la nena dentro e invitas a cada uno de los cuatro mil accionistas a cobrarse el derecho de pernada el año que viene eres ministro de Asuntos Sociales, pedazo de capullo.

· Bobo Secre: sí, y a la nena la pone después de alfombra de piel.

· Voto Torpe: tampoco es que tuviera la niña nada mejor qué hacer, a estas alturas no va a ir a la Universidad o a leer a Nietzche.

· Gran Jefe: callaros, me vais a sacar de quicio. Tengo que hablar con Antón, el siempre sabe lo que hay qué hacer. Presipaja, dame el móvil... ¿sí, Antón?, soy yo, Gran Jefe, mira lo que pasa… sí… sí… vale, gracias. Este Antón es genial, me ha dicho que tenemos que clonar a Enrique “la gorda”, hacerle mil copias y mandarlas todas a la Junta, y al que hable, ¡toma! 

· Todos a coro: Enriqueeeee, Enriqueeeee, Enriqueeeee… 

· Presipaja (lanzado): pues yo voy a ser más inteligente que vosotros y el día antes voy a hablar con un superperiodista y quedaré con él para que me entreviste cuando acabe la Junta y ya sea presipaja del Sevilla, quiero decir, presi a secas.

· Todos a coro: ¿Con quién? ¿con quién?

· Gran Jefe: mono calvo, cállate y no descubras nuestra estrategia.

· La Prole: papi, vámonos ya.

· Justicia Total: tranqui, prole, que aquí está el futuro y hay que amarrarlo bien antes de irnos a vivir a Marbella o a Fuengirola.

· Voto Torpe: jefe, ¿y el del bigotito no hace nada?

· Justicia Total: no, que lo cogen siempre, mejor que se esté quieto.

· Gran Jefe: bien pensado va a llevar mis acciones.

· Bigotito (asustado): ¿En una caja de botos camperos también? 

· Gran Jefe: ¿Tú eres tonto o qué?

· Gran Jefe: no sé jefe. Es que me la van a liar, como si lo viera, el Del Nido la tiene tomada conmigo: Exijo cinco copias de Enrique “la gorda” como guardaespaldas.

· Voto Torpe: yo quiero ocho o diez.

· Justicia Total: tú tranqui, Voto raro, que vas a llevar uno sólo pero es el mejor, y además con pistola y todo.

· Presipaja (apurado): jefe, ¿puedo salir a orinar?

· Gran Jefe: no, mono calvo.

· Presipaja: ¡Ea!, nunca me dejan, nunca, siempre igual.

· Gran Jefe: vamos a terminar. ¿Os ha quedado todo claro? Repasemos. Presipaja, Bobo Secre y Bigotito a la mesa. Voto raro al patio de butacas y Justicia total y yo a casita a escucharlo por la radio. Cuando acabe y ganemos hacemos desfilar a los mil clones de Enrique “la gorda” hasta el Sánchez Pizjuán y desde entonces ya no entra ni Dios allí.

· Voto Torpe: pues verás el cabreo que se va a coger el de las estampitas la próxima vez que tenga que ir…

· Gran Jefe: quitadlo de mi vista, aaagg, no puedo.

· Doble Joroba: si es que siempre te pasas de la raya… 

· Gran Jefe: bueno, ¿Está todo claro?

· Voto Torpe: sí, como lo de los mercedes.

· Presipaja: como lo de Colusso

· Gran Jefe y Justicia Total a dúo: ¿Seguro? Pensad que es que tenemos muchas cosas que hacer, a ver si sale mal y…

· Presipaja: imposible, yo lo controlaré todo con la ayuda de Bobo Secre y Bigotito. Voy a ser el mejor presipaja del mundo y prometo que cuando hable yo será como si hablarais vosotros por vuestras excelsas bocas trasluciendo la verdad que anida en vuestros corazones…

· Bobo Secre (llorando con el pañuelo): qué bonito…

· Voto Torpe: y yo no me equivoco más.

· Bigotito: y yo aquí al pie del cañón con Bobo Secre.

· Todos a coro: a por ellos. ¡campeones, campeones, oé, oé, oé!

15.2.
Apretando las clavijas

Mientras esto ocurre en Madrid, en Sevilla los días previos a la celebración de la Junta se convierten en un anticipo de lo que ocurrirá en esta. El viernes nueve de mayo acudo a las oficinas del club a retirar unos documentos. A mi salida tropiezo con el consejero Huidobro, secretario del Consejo, con el que tengo un enfrentamiento dialéctico en presencia de un guardaespaldas que lo acompaña y que me resulta conocido: resulta ser uno de los guardaespaldas de Gil que le acompañaban cuando su agresión a los gallegos del Compostela. Todo tiene explicación.

Al día siguiente acudo junto con Francisco Romero a las oficinas para rastrear los asientos de las acciones de Escobar y de las sociedades de Caldas en los libros de accionistas. Coincidimos con Del Nido. Los tres accedemos a las oficinas y solicitamos que nos faciliten los listados de accionistas y las representaciones otorgadas para la Junta.

Comprobamos el “sevillismo” de Caldas y de Escobar. Los grandes paquetes de acciones que controlan estarán representados en la Junta General Extraordinaria por Enhaquila S.A. (37 millones de pesetas en acciones) la misma empresa propietaria de la casita de Sofi; Fabenlo S.A. (25 millones); Gecocentro S.A. (24 millones); Miguel López Benjumea y Cía (4 millones); y algunas otras cantidades significativas a nombre de otras personas, entre las que destaca Alejandra Gómez Guiral, cuyo CIF no consta en el club y que acredita el control de 25 millones de pesetas.

Igualmente verificamos asombrados como en el listado de accionistas Francisco Escobar Gallego figura con tres acciones mientras que Luis de Morales 24 S.L. aparece con los 225 millones de pesetas en acciones de la discordia. Reclamamos por ello la presencia del secretario del Consejo para saber en qué condiciones aparece esta sociedad en el accionariado del Sevilla. Llega Huidobro y tiende la mano para saludar a su colega Del Nido. Cuando va a saludarme se le hiela su estúpida sonrisa.

Debe sentirse incomodo este fiel hombre de paja de Caldas cuando solicita a Del Nido que acceda él en solitario a comprobar la documentación. Del Nido lo presiona tras verificar que Luis de Morales 24 S.L. no está inscrita en el Registro Mercantil anunciándole que lo denunciará por atreverse a inscribirla en el libro de accionistas aún careciendo de personalidad jurídica porque Escobar aún no ha conseguido que se reconozca legalmente su fraudulenta aportación de los derechos políticos de las acciones que titula a esa sociedad.

El secretario del Consejo le responde que se trata de una situación que hereda a su llegada, algo completamente falso como se comprueba con su propia participación en la ampliación de capital de Luis de Morales 24 S.L. apenas diez días antes en Madrid. La presión de Del Nido le obliga a dejar constancia en el listado de accionistas de que Luis de Morales 24 S.L. está pendiente de inscripción en el Registro Mercantil para salvar así su responsabilidad penal. 

Cuando abandonamos el estadio se da una apresurada e improvisada rueda de prensa. Anunciamos la probable impugnación de la Junta caso de que se otorgue validez al voto de Escobar cuando se han registrado con irregularidades sus acciones. Ya ha vencido el plazo legal para que reniegue de Luis de Morales 24 S.L y vuelva a ponerlas a su nombre.

El domingo 11 de mayo el Sevilla golea al Hércules por un contundente cinco a cero. La afición vislumbra la doble salvación: la deportiva y la espiritual. Esta última motiva que los sicarios caldistas que aún pululan por el estadio vean como, por primera vez, dejan de ser los amos del cotarro y sus provocaciones respondidas.

Sólo así puede entenderse que Enrique “la gorda” se vea increpado por el público de preferencia y tenga que emprender una cobarde huida. Paradójicamente encuentra refugio en los servicios de seguridad del club, los mismos que han contemplado impertérritos las andanzas y actos violentos de este despreciable individuo. 

Acudo junto con otro miembro de la Junta Directiva de Foro Sevillista al lugar donde se han producido los incidentes. Reclamamos la presencia de un mando de la Policía Nacional y la detención inmediata de “la gorda”. Los propios miembros del servicio de seguridad privada contratado por el Sevilla confirman que es el mismo de siempre. Dos de ellos explican a un teniente que siempre arman las broncas los mismos, capitaneados por este individuo, pero que tienen consignas de no molestarle. 

Hace acto de presencia el jefe del dispositivo de seguridad del Sevilla. Se trata del famoso guardaespaldas de Gil que aún no ha representado su papel estelar en la obra. Este personaje disculpa la actuación del violento al que mantiene escondido en una zona de seguridad del estadio lejos de la policía y de los sevillistas hartos de mafias.

La actividad es incesante y los acontecimientos se disparan. GMA intenta desproveer a Escobar de los derechos sobre sus acciones. La maquinaria de la empresa de Asensio se pone definitivamente en marcha el miércoles 23 de abril, cuando Javier López, administrador de la empresa audiovisual, cita al abogado en el hotel Villamagna de Madrid.

Escobar se persona intrigado y allí se encuentra la sorpresa de que GMA le ordena que le venda las acciones a Rafael Carrión, presente en el encuentro al igual que Manuel Richi Alberti
, corredor de comercio que hace las veces de fedatario público. López esgrime el contrato de mandato firmado por Escobar con GMA por el que el abogado acepta vender las acciones a quien disponga la empresa de Asensio. Sin embargo sale respondón y pide que se le comunique por escrito mediante notario. Son las fechas en las que ultima junto con Caldas la configuración de Luis de Morales 24 S.L., que a partir de ese momento sufre un acelerón. 

Caldas se decide a eliminar de su camino todo lo que pueda convertirse en un obstáculo. De esta manera solicita del director general, Herminio Menéndez, un posicionamiento claro a su favor. Quiere saber con qué piezas cuenta en su juego. La actitud de Menéndez, desde semanas atrás completamente escéptico respecto al futuro de un Sevilla de Caldas y Escobar, hace que en su fuero interno opte por deshacerse del asturiano.

· Herminio, tú no vayas a creerte que soy un don nadie o que me van a desplazar así como así.

· No lo pienso ni tampoco lo dejo de pensar, presidente.

· Te traje como persona de confianza, y tu proceder deja mucho que desear.

· También el tuyo. Cuando vine no me contaste la que tenías organizada: la ciudad crispada, no sólo la afición, la ciudad entera está en contra tuya. Además has provocado un desastre económico sin precedentes comprando sin dinero para pagar. No pagas a los jugadores, ni a los empleados, ni a Hacienda, ni los traspasos, ni las farmacias,  ni los hoteles, ni los viajes, y encima es que, de seguir tú aquí, no se podrá pagar en el futuro porque no hay ingresos previstos ni nadie que se fíe de ti. Tu gestión es surrealista.

· Voy a pedir un crédito…

· Eso mismo dijiste hace dos meses y aquí no se ha visto un duro. Esto es un desastre y tú eres el culpable.

· Di lo que quieras y piensa lo que quieras. Pero no te equivoques. Si me permaneces fiel podrás seguir en el Sevilla, si no, de ninguna manera.

· Yo no me debo a ti, me debo al Sevilla y tengo la conciencia tranquila.

· Ya le he escuchado eso mismo a otros, son historias…

Poco después Menéndez se ve obligado a cancelar la tarjeta Visa-Oro de que, con cargo a una cuenta del Sevilla, dispone González de Caldas. El motivo no es otro que la multitud de gastos sin justificar que origina un presidente que teóricamente no ejerce de representante del club. Es uno de los mayores escándalos en el fútbol nacional. Ocurre que Caldas bate continuamente sus propios registros y los sentidos acaban por acostumbrarse a tanta barbaridad. Qué no se hubiera suscitado si Joan Gaspar o Fernández Trigo hubieran retirado a Núñez y Sanz respectivamente sus tarjetas de crédito con cargo a las cuentas de sus clubes… 

Caldas carga en la tarjeta visa del Sevilla varios sospechosos viajes a Düsseldorf -uno de ellos el 5 de diciembre probablemente para intentar solucionar su “carencia de papeles” en el feo asunto del mercedes de Sofi-, otro a Niza para asuntos sentimentales varios, y otro por importe de 1,4 millones de pesetas por el uso de un avión privado desde el aeropuerto barcelonés de El Prat hasta Sevilla cuando a la misma hora existían vuelos hacia la capital andaluza de tres compañías
. 

Se dará el caso de que González de Caldas ingrese ya en mayo ciertas cantidades de dinero en el club para liquidar los débitos anotados en la cuenta de que dispone en la entidad por gastos de todo tipo, entre los que destacan aquellos que no tienen nada que ver con las pernoctaciones en hoteles madrileños como Reina Sofía o Carlton. Sin embargo, las imputaciones que le realiza la tesorería del club a instancias de la firma auditora Ernst & Young elevan su deuda con el Sevilla, pendiente todavía de liquidar en septiembre de 1997, a once millones de pesetas, destacando la existente por el mercedes de marras. Además, a lo largo de la temporada carga en su cuenta del club sus abonos particulares, por importe de casi 180.000 pesetas, que todos los sevillistas pagan gustosa y religiosamente a cada inicio de temporada, así como gastos de todo tipo impropios de quien representa al Sevilla en calidad de presidente.

Mientras Caldas intenta allanar el camino y dejarlo expedito de personas opuestas a sus designios como es el caso de Menéndez, GMA, por su parte, permanece atenta a los movimientos del presidente referidos a las acciones. La empresa televisiva reacciona y requiere al Sevilla para que abone el crédito traspasado por la empresa televisiva en junio anterior como contrapartida por la firma del contrato de cesión de derechos de televisión a la cadena de Asensio. Es Menéndez quien atiende la llamada de Javier López. GMA pide, le explica López, que el Sevilla abone el crédito en su totalidad, a lo que el director general responde solicitando un fax que contenga todos estos extremos. Cuando lo recibe se limita a contestar que el club carece de capacidad económica para hacer frente al pago ratificándolo posteriormente ante notario aportando los poderes que ostenta como director general de la entidad.

Esta actuación y su intervención en el asunto de la visa suponen su caída en desgracia absoluta a ojos de Caldas y sus compinches en el Consejo. El propio presidente le ha advertido varios días antes para que tome partido y se defina. La contestación a GMA de que el Sevilla no afronta el crédito supone un duro varapalo para Caldas y compañía. A partir de ese momento la empresa audiovisual pone las acciones a la venta en subasta pública a celebrar en la notaría de Peñalver en Sevilla, sita en el edificio de Carrión, quien aparece como el máximo garante de que las acciones quedarán en poder del sevillismo tras un acuerdo con GMA por el que la empresa se compromete a vendérselas a él, y el propio Carrión, en documento notarial, se compromete a su vez a poner esas acciones a disposición del sevillismo de base.

Los consejeros fieles a Caldas emiten un comunicado en el que critican la traición cometida por algún alto cargo del club”, aunque silencian cobardemente el nombre, no de quien traiciona al club, sino de quien les desbarata su jugada. El presidente, por su parte, anuncia pomposamente que en la controvertida subasta de las acciones “puede comprarlas quien peor piense el sevillismo”. Realmente para el sevillismo hubiera sido realmente odioso que las compraran él mismo o un tal donmanué.

La presión social que se mantiene desde todos los sectores sobre Caldas y Escobar comienza a dar sus frutos y lentamente comienzan a caerse los palos de su sombrajo, lo que, contra su voluntad, les obliga a despojarse de sus caretas, algo que no entra en sus planes.

15.3.
Caldas y Escobar se quitan las máscaras y eligen a su presidente de paja

El domingo 11 de mayo, mientras el sevillismo celebra alborozado la goleada sobre el Hércules, Caldas se ve obligado a manifestar su deseo de “unirme a Escobar y otros grandes accionistas para blindar al Sevilla y garantizar su independencia tras la traición grandísima cometida desde dentro de la entidad”. DE la misma manera anuncia que estudia presentar una lista a la Junta, algo en lo que coincide con Escobar, quien también señala este día que se plantea la posibilidad de presentar otra lista al tiempo que “acusa” a Salvemos al Sevilla de causar mucho daño al club. Ambos apelan a la unión con ellos en un intento postrero por desunir al sevillismo, verdaderamente unido en la plataforma. Nadie responde a sus llamamientos.

Caldas y Escobar pierden los papeles -no es que los hubieran tenido nunca- y deciden pasar a la ofensiva. El martes 13 de mayo acudo a las oficinas del club a retirar mi acreditación para la Junta, conseguida con la aportación de las acciones de muchos sevillistas. Aparco el vehículo a una docena de metros de la puerta de entrada y me dirijo a ésta sin vacilaciones eludiendo a un grupo de unos quince aficionados que se encuentran a mitad del trayecto. Cuando estoy alcanzando la puerta una voz me interpela a mis espaldas.

· Oye, ¿tú eres Ernesto López de Rueda? -me inquiere un individuo de aspecto burdo y zafio desde unos cinco metros-

· Sí, ¿ocurre algo? -contesto ciertamente sorprendido ya que a duras penas identifico a dos personas del concurrido grupo-.

· ¿Por qué te metes con Enrique? 

En ese momento capto la provocación. Debe de tratarse sin duda de uno de los esbirros caldistas que hace referencia al episodio del domingo anterior en el Sánchez Pizjuán. 

· No me he metido con nadie -le respondo acercándome hacia él-. Únicamente le dije el otro día lo golfo que era, algo que no me importa repetir a cualquier otro golfo ¿tú quieres escucharlo también?

· Le dijiste aquellas cosas porque ibas con cuatro. De otra forma no te hubieras atrevido, todos sois iguales. 

· Mira detrás de mí -le digo a una distancia a la que puedo percibir perfectamente el tufo a vino que proviene de este individuo- ¿ves a alguien? No hay nadie. Detrás de ti veo a doce o quince personas ¿quieres que te diga a ti lo mismo que le dije a él?

· Lo que no tienes es valor para decírselo otra vez.

· Escucha, no tengo ganas de perder más el tiempo. Lo que tengas que decirme hazlo ahora a la cara, voy a darme la vuelta y me voy a ir a las oficinas, no quiero escucharte cuando esté de espaldas, ¿de acuerdo?

Tras esperar durante unos segundos su respuesta, consistente en una mirada gacha, encamino mis pasos nuevamente hacia las oficinas desde cuya puerta varios empleados contemplan el incidente y me hacen señas de que entre allí presuroso. Cuando estoy presto a hacerlo escucho a mis espaldas a mi reciente interlocutor: “no tiene cojones para buscar a Enrique, son todos iguales”. Decido aclarar la situación y alcanzo al individuo ante el asombro de los demás.

· Te advertí que no dijeras más tonterías ¿quieres repetir lo que acabas de decir?

· No he dicho nada.

· Lo que no tienes es valor, eres un cobarde.

· Pero si no he dicho nada, déjame en paz.

· Sí, no mereces la pena.

· Sólo decirte que Enrique te va a matar.

· ¿Me amenazas?

· Sólo te aconsejo, como amigo.

· Con amigos como tú y los que son como vosotros no hace falta nada más.

Opto por entrar en las oficinas. Los empleados acuden alborotados y me confirman que han tenido que cerrar las puertas porque ese individuo en compañía de otros varios se ha pasado toda la mañana insultando y amenazando al personal. Uno de ellos me refiere como llega todas las mañanas al Sánchez Pizjuán a bordo de un automóvil conducido por uno de los guardaespaldas de Caldas, que horas después se acerca a recogerlo.

Les informo del motivo de mi visita y de que deseo hablar con el gerente, Manuel Vizcaíno. En ese instante me señalan que precisamente este individuo ha intentado agredir horas antes al gerente cuando, tras seguirle sus pasos, lo sorprende desayunando en una cafetería próxima al estadio. Subo a la tercera planta y a la salida del ascensor tropiezo con Vizcaíno.

· Hombre, Manolo, a ti te buscaba.

· ¿Qué pasa?

· Te están esperando abajo. He tenido un problema con un pequeño grupo y cuando he entrado me han explicado que también tú lo has tenido. Siguen ahí y me parece que alguno no tiene muy buenas intenciones.

· Esto es terrible. Tenemos la mafia aquí metida.

· Vente conmigo, tengo el coche aparcado cerca de la puerta. A ver si no tenemos problemas.

Como es de presumir, el beodo cobarde y algunos de sus compinches -en el mencionado grupo había unos cuantos aficionados cabales- no se atreven a chistar y Vizcaíno y yo conseguimos abandonar el estadio sin problemas. Ambos valoramos la situación y barruntamos un triste futuro al Sevilla si Caldas logra sacar adelante sus propósitos.

Esa misma tarde Herminio Menéndez recibe una llamada del presidente en el que éste, en un tono brusco, insultante y violento lo descalifica y le da por cesado.

· Herminio, seré breve: no tienes mi confianza.

· Ya.

· Te has aliado con otros, no me has sido fiel.

· Lo siento, pero ya te advertí que sólo me debo al Sevilla. No coincido con tu forma de llevar el club ni lo que vais a hacer.

· No lo entiendo, estás cesado, ¿te enteras? ce-sa-do. Ya puedes irte de una puñetera vez, ¡fuera! 

A continuación llama a sus consejeros y les indica que no permitan la entrada al Consejo de Administración convocado para esa tarde en el que está previsto emitir las normas que posibilitarán el acceso a la Junta. Los propios consejeros habrán de corregir al presidente y hacerle ver que no se puede cesar telefónicamente al director general.

Recio, Huidobro y Benjumea buscan a Menéndez por las oficinas y lo encuentran mientras recoge algunas de sus pertenencias. Le comunican que entre a la sesión del Consejo respondiendo el asturiano que se lo indiquen por escrito, a lo que acceden los consejeros caldistas. Para sorpresa de Menéndez, en la reunión del Consejo se le informa de que no está cesado y que se le ha abierto un expediente.  Benjumea, Huidobro y Recio lo acusan de traicionar al club mientras se afanan como locos buscando documentos en todas las oficinas del Sevilla en la confianza de que puedan así contrarrestar todas las estrategias de la oposición.

Ese día Escobar y Caldas permanecen reunidos en Marbella durante largas horas acompañados por algunos de sus fieles y otros no tan fieles. Se encuentran ligeramente apesadumbrados. Se han visto descubiertos y comprueban horrorizados como la suma del capital aglutinado por Salvemos al Sevilla para la Junta impide que puedan actuar por separado.

Desde semanas antes han jugado sus cartas para desunir a la oposición y que ésta no pudiera reunir el capital suficiente como para vencer a sus paquetes accionariales de 225 y 140 millones de pesetas respectivamente. Si Salvemos al Sevilla se hubiera quedado por debajo de esas cifras se hubieran permitido el lujo de “enfrentarse” entre sí para disimular ante la opinión pública y no descubrir su pacto para apropiarse del Sevilla. 

Para su sorpresa y descorazonamiento, la plataforma reúne una cifra mágica: 230 millones de pesetas, superando al capital de Escobar y posibilitando que de presentarse tres listas salga triunfadora la de Salvemos al Sevilla. Esta circunstancia les obliga a unir sus respectivos capitales y presentar una lista única, descubriendo su juego, su unión, sus mentiras y sus carencias. El miércoles 14 de mayo se antoja definitivo cara a descubrir el juego de todas las partes implicadas en la Junta y, como no podía ser de otra forma, González de Caldas y Escobar se quitan las caretas. 

Las radios anuncian la noticia en grandes titulares: Caldas y Escobar se unen para vencer en la Junta y quedarse con el Sevilla. Nada más tener conocimiento de los hechos, Salvemos al Sevilla difunde un comunicado solicitando calma por una parte, y batalla por la otra, hay que mantener el empuje y la presión sin que nadie se venga abajo. Se hace un llamamiento para que los sevillistas colaboren en todos los ámbitos en la lucha contra estos personajes que atacan de manera incalificable el ser y el espíritu del Sevilla según señala el comunicado. 

La maniobra urdida casi un año antes y enmascarada por sus pérfidos muñidores queda al descubierto. Caldas y Escobar eligen el hotel El Sultán de Marbella para limitarse a escenificar el final anunciado. Alguien sugiere la posibilidad de celebrar una rueda de prensa pero Escobar no se atreve a comparecer porque están demasiado recientes en todas las memorias y las hemerotecas sus manifestaciones de que “jamás apoyaré a Caldas en la Junta General Extraordinaria”. Se limita a hablar telefónicamente, junto con Caldas, con Toni Gutiérrez, periodista de la Agencia EFE en Sevilla para declarar que “no he tenido más remedio que hacerlo”.

Reflejan fielmente las palabras de Caldas y Escobar este día una sólida alianza por la que el testaferro se echa en brazos del hasta entonces presidente por motivos inexplicables pero claramente deducibles sabiendo que los impulsos que mueven a ambos personajes tienen siempre un móvil económico.

Ambos, que se muestran tranquilos en un gran ejercicio de cinismo, coinciden al señalar a Gutiérrez que han encontrado a una persona que será el nuevo presidente del club, es decir, su títere y marioneta, su hombre de paja. Anuncian solemnemente que se trata de “un sevillista cien por cien que ha ocupado cargos directivos con anterioridad” aunque se niegan a desvelar su nombre “para que la oposición no lo queme” al igual que ocurrió semanas antes con Romero, que era el candidato ideal para los propósitos de dos personajes como ellos. 

Lo cierto es que no encuentran un solo sevillista que se preste a su juego. Durante más de dos meses han sondeado en numerosos sectores a la búsqueda de alguien prestigioso que preste su nombre para que ellos manejen el club desde la sombra. La presión social continua hace que uno tras otro los candidatos se quemen o rechacen la oferta. Nadie quiere mezclar su nombre y su prestigio social o profesional sirviendo a la causa de Caldas y Escobar.

El hombre elegido por Caldas notificándoselo simplemente a Escobar, que no pasa de ser un pelele para el presidente, es Manuel Recio, consejero de la entidad a propuesta de Caldas desde febrero anterior, nombramiento en el que se basan para afirmar que se trata de una persona que ha funcionado como directivo del club. 

Esa misma tarde se precipitan los acontecimientos. Recio, que oculta que se trata del candidato para representar la comedia disparatada en que a partir del día siguiente se convertirá el Sevilla de González de Caldas y Escobar, convoca una rueda de prensa para dar comunicar la dimisión del presidente. Informa de su nombramiento como vicepresidente por el Consejo y, por tanto, su acceso a la presidencia en funciones según los estatutos del Sevilla F.C. Este mandato “interino” se prolongará, según sus previsiones, hasta que concluya la Junta, que será asimismo dirigida por el propio Recio en calidad de presidente de la mesa.

Caldas, cobardemente para ser fiel a sus usos y costumbres, dimite horas antes de la Junta para evitar el trance de presentarse ante el sevillismo. Sufre un virulento ataque de “caguitis” y opta por largarse no sin antes dejar amarrado que Recio cumpla sus instrucciones en la forma de dirigir el club, a esas alturas tan solo un mero objeto del deseo y los caprichos de esta caterva de personajes.

En la rueda de prensa Recio advierte en primer lugar que no se permitirá la transmisión en directo de la Junta prevista para el día siguiente, lo que motiva que todos los informadores presentes se levanten en bloque y lo dejen con la palabra en la boca y sin poder dar más explicaciones. En esos momentos la Junta General Extraordinaria es el principal acontecimiento que se vive en la ciudad del Sevilla desde mucho tiempo ha. Todo el interés de la capital andaluza se centra en lo que allí pueda ocurrir y nadie imagina que un pobre como Recio pueda decidir la no transmisión en directo del evento.

El tapado o presidente de paja de Caldas y de su pelele Escobar, rectifica esa misma noche en los micrófonos de Supergarcía y a instancias del periondustrioso informador. Cuando acaba la conversación se produce una despedida que pasará a las antologías de las estúpidas elucubraciones del periodismo español. 

Recio ofrece durante su intervención un anticipo de lo que será el Sevilla de Caldas y su pelele con él al frente, como presidente de paja. Afirma que “la gente tiene que comprender que aquí manda el capital, son otros tiempos”. El sevillismo aprieta los puños y los dientes mientras lo escucha, al tiempo calienta su corazón para el día siguiente: “habrá que verlo”, murmullan miles de corazones sevillistas dispuestos a no dejarse arrebatar una parte de su propio ser.

García, por su parte, evidencia conocer los propósitos de González de Caldas y Escobar, no en balde se encuentra informado por ellos de muchos de sus pasos a lo largo de los meses anteriores, y no tiene más feliz idea que la de despedir al tapado de Caldas con un “hasta luego, Manolo, mañana hablamos”. ¿A alguien que no apueste a caballo ganador se le ocurre citar campechana y abiertamente para el día siguiente a quien no es más que un simple y recién nombrado vicepresidente? Para hablar de lo que ocurre en una Junta de la que sale un nuevo presidente se llama al nuevo presidente, sobre todo si está puesto por los amigos del ínclito interfecto.

La mañana del 15 de mayo amanece sombría en una Sevilla que anuncia con cohetes la salida de las hermandades para el Rocío. La portada de todos los periódicos hispalenses refleja el acuerdo  entre Caldas y Escobar y dedican amplios reportajes para explicar la crónica de un expolio anunciado como acertadamente titula El Correo de Andalucía. 

Desde la tarde anterior las conversaciones entre todos los núcleos de la oposición son constantes. Se acuerda una reunión para la misma mañana del quince de mayo en el despacho profesional de Carrión en la calle Marqués de Paradas. Allí nos encontramos el propio consejero acompañado por Manuel Álvarez Palacios, quien dimite del mismo cargo en la tarde anterior, José María Del Nido, Augusto Lahore, Carmelo Gómez, Francisco Romero, Eduardo Arenas y yo. Posteriormente se incorpora Javier López, administrador de GMA.

El clima es confuso. Todo el mundo acusa en mayor o menor medida el golpe propinado la tarde anterior por Caldas y Escobar cuando anuncian la unión de sus capitales condenando al fracaso cualquier posible intento por nuestra parte para recuperar el Sevilla para los sevillistas. Pese a ello se acuerda mantener la ilusión de la afición afirmando que existen argumentos para derrotar a Rinconete y Cortadillo, algo que en esos momentos sólo bulle en la cabeza de José María del Nido, quien acude con una vestimenta acorde a la fecha procedente de la salida de la Hermandad del Rocío de Triana, de la que forma parte, que a esa hora abandona la ciudad del Sevilla con destino a la aldea almonteña.

Carmelo Gómez utiliza un término casi impronunciable: “sólo nos han dejado una salida, dar un golpe de Estado”. Son las palabras que salen de la boca del concejal socialista y vicepresidente de la Federación de Peñas. Pese a las convicciones democráticas de los presentes, comulgamos con el juicio de Gómez: se hace obligatorio dar un golpe de efecto esa noche. Se apunta a que, si es preciso, durante la celebración de la Junta la oposición abandone ésta y se dirija al Sánchez Pizjuán para celebrar una asamblea general del sevillismo que elija a sus legítimos representantes para que Caldas y Escobar tengan que intentar desalojarlos por la fuerza de las oficinas del estadio.

Durante esta reunión, Javier López hace público al resto de los presentes un mandato notarial cursado a Escobar en el sentido de que se pronuncie favorablemente a las tesis de Salvemos al Sevilla durante la Junta. López exhibe un documento suscrito por Escobar por el que el abogado se compromete a votar en las Juntas Generales del Sevilla aquello que le indique GMA, lo que, pese a conocerlo intuitivamente desde hace dos años, no deja de producirme una desoladora sensación.

Del Nido indica a López que todavía tiene algunas balas en la recámara para utilizar esa noche, aunque precisa algunos otros documentos de GMA que el hombre de confianza de Asensio se apresta a facilitarle, aunque el ex vicepresidente del Sevilla se niega tajantemente a dibujar las líneas de su actuación, que sí coordina en algunos otros puntos con varios de los juristas que se integran o colaboran con Salvemos al Sevilla.

La colaboración es máxima y nos repartimos los papeles para esa noche. Cada uno debe desempeñar a la perfección su función para tener alguna posibilidad para derrotar a Caldas y Escobar. Por supuesto, se decide la impugnación de la Junta caso de un más que probable triunfo de González de Caldas y Escobar. Fechas antes  Salvemos al Sevilla opta por no acogerse al derecho de las minorías por lo que de ganar la lista de ellos no existirá un solo representante de la plataforma en el Consejo que salga. 

Se acuerdo por ello acudir a los tribunales caso de una derrota y convocar con urgencia una nueva Junta General Extraordinaria para que puedan entrar al menos varios consejeros que se opongan a los hombres o a las hordas de Caldas y Escobar. Alguno llega a insinuar temeroso los rumores sobre una posible presencia de Enrique “la gorda” en el nuevo Consejo de aquellos, algo no desechable dadas las importantes funciones de última hora que le encomienda su jefe, amo y señor al frente de las manadas caldistas.

Carmelo Gómez, Francisco Romero y yo  abandonamos  la reunión para dirigirnos a los estudios de Onda Cero, donde la redacción deportiva de esa emisora prepara un programa especial para transmitir a su audiencia los prolegómenos de la Junta que tendrá lugar horas más tarde y que también será radiada en directo a toda su audiencia.

Cuando llegamos el programa está a punto de comenzar. En él participa telefónicamente Manuel Recio en su condición de flamante vicepresidente y por tanto presidente en funciones del club. Recio vaticina el total aplastamiento de la disidencia por parte de los designios del capital, todo con muy buenas palabras. Uno de los hombres de paja de Caldas certifica lúgubremente como a partir de esa tarde el Sevilla F.C. que amamos los sevillistas pasará definitivamente a la historia.

· La gente debe darse cuenta de que los tiempos han cambiado y que aquí ya no valen los pañuelos sino los derechos de ciertas personas que se juegan su dinero. Eso es lo único que vale, y todo lo demás son zarandajas y ganas de perder el tiempo.

Recio, en el más puro estilo de Caldas, se niega a entrar en un debate con nosotros y nos emplaza a que hablemos por la noche en la Junta, sin embargo sí se compromete con Cabello para estar presente al día siguiente en su programa y entonces sí debatir con nosotros cuanto queramos. Al día siguiente había olvidado su compromiso.

Durante la emisión del programa se produce un momento de cierto descontrol cuando uno de los redactores, para documentar los hechos, recupera una grabación de Escobar de apenas dos semanas antes cuando promete solemnemente que “ni he apoyado nunca a Caldas ni lo apoyaré en la Junta General”. Sobre la mesa se encuentran todos los periódicos del día con una fotografía en portada de Caldas y Escobar sellando gráficamente en Marbella un pacto acordado y firmado muchos meses antes. La carcajada en el estudio es general, quizá una válvula de escape a la rabia y a la furia contenida como le ocurre a la mayoría de los sevillistas.

15.4.
Del Nido pone en fuga a Recio, Benjumea, Huidobro, De Santiago y Palma. Los “malos”, con pistola y todo, yerran el tiro y huyen despavoridos. Gana el Sevilla.

El comienzo de la Junta General Extraordinaria está previsto para las seis de la tarde. Desde tiempo antes centenares de curiosos se concentran en los alrededores del World Trade Center sito en la isla de La Cartuja. Allí increpan la llegada de los consejeros y adláteres caldistas. La entrada de los líderes más significados de la oposición como el candidato de Salvemos al Sevilla, Carrión, o de Romero, Del Nido y Marín Sicilia es acogida con aplausos.

Varias dotaciones de una compañía de antidisturbios de la Policía Nacional vigilan el edificio y sus proximidades. Efectivos de este cuerpo respaldan la actuación del servicio de seguridad contratado por el Sevilla para la Junta, no se permite el paso a nadie que carezca de la preceptiva acreditación para acceder al acto, la tensión, indescriptible, se palpa en el ambiente.

Los pasillos del edificio acogen las reuniones e intercambios de impresiones de última hora. El proceso de acreditación se hace largo y complejo. Miles de accionistas del Sevilla F.C. han aportado sus acciones a unos trescientos delegados para que los representen en lo que se vislumbra como una batalla desigual: la del corazón contra el capital.

Se produce un retraso añadido. La dirección del edificio exige a la mesa constituida por los hombres fieles a Caldas que hagan efectivo el alquiler del salón de convenciones. Recio, Huidobro y Benjumea intercambian miradas, la celebración del acto corre peligro y como trascienda el motivo temen no salir con bien de allí. Finalmente un empleado acude desde el club y abona la cantidad pactada con la empresa que gestiona el edificio.

Nada hace recordar a la Junta General dirigida por Caldas el 30 de agosto anterior cuando las vociferantes hordas a su servicio acallan los legítimos reproches de los entonces escasos opositores a la ya nefasta gestión presidencial. En esta ocasión la presencia de seguidores caldistas es exigua. Entre los asistentes, en una esquina del auditorio, se encuentra Enrique “la gorda” con otro par de compinches. Todos han accedido al edificio acreditados como “miembros de la organización” por Caldas, ninguno de ellos es accionista o abonado del Sevilla.

La tensión se apodera de los miembros de la mesa de forma palpable. Recio, Huidobro, Benjumea y De Santiago no cesan de intercambiar miradas y opiniones. Creen tenerlo todo bien amarrado y prevén soportar algunas increpaciones y poco más. “El capital hará el resto”, parecen pensar. “El capital”, mientras, permanece en su domicilio sevillano del barrio del Porvenir. Caldas, rodeado de varios de sus fieles, tras quitarse cobardemente de enmedio se apresta a seguir el desarrollo del acto por medio de la radio.

Mientras se solventan los primeros problemas generados por la deficiente organización del acto como no podía ser de otra forma corriendo ésta a cargo de Caldas y compañía, Recio se topa con Del Nido en una de las puertas que dan acceso a la sala donde se va a celebrar la Junta. Creyéndose dominador de la situación intenta ahorrarse esfuerzos y decide palpar el ánimo con el que la oposición a Caldas concurre al acto.

· Hola José María, ¿qué tal? -le dice Recio intentando fundirse en un abrazo ante la presencia cercana de varios periodistas-.

· Yo no quiero ni saludar a un sicario como tú, prepárate.

El semblante de Recio experimenta un brusco cambio de color. Lo perciben algunas personas cercanas que increpan al presidente en funciones. Los ánimos están absolutamente exaltados. Han sido muchos meses de aguantar en silencio y de sufrir el desmoronamiento del Sevilla a causa del proceder de Caldas y de los faunísticos personajes que le rodean. Recio opta por retirarse y comienza a pensar que va a ser más dificultoso de lo previsto.

Finalmente la Junta da comienzo en medio de una expectación increíble. Todas las emisoras de radio sevillanas retransmiten en directo el acontecimiento. Las redacciones deportivas de Sevilla se hallan en la sala. Los equipos de televisión realizan su función. Onda Giralda graba los primeros minutos que, posteriormente, ofrecerá en diferido. El resto del acto lo emite en directo.

Desde la mesa, Recio, Huidobro, Benjumea y De Santiago contemplan cada vez más intranquilos como no cesan los movimientos de la oposición. Frecuentemente se producen contactos entre destacados miembros de la plataforma Salvemos al Sevilla para optar por la decisión más adecuada a cada momento. El notario Joaquín Serrano, requerido por el Sevilla, da fe del desarrollo de la Junta. 

Del Nido decide intervenir. Se levanta con decisión de su asiento y pide la palabra que le otorga un incauto Manuel Recio, que pretende en esos momentos hacer un falso ejercicio de democracia mediante su deseo de ratificar la presidencia de la mesa. Las miradas entre sus miembros denotan intranquilidad, aunque alguno apostilla nerviosamente “pobrecitos, si da igual dejarlos hablar”.

Capta velozmente el ex vicepresidente la torpeza de Recio y compañía al proponer la ratificación de la mesa. Al atisbar una lejana posibilidad de triunfo se lanza en picado sobre ella y solicita una serie de cuestiones previas, la primera de ellas que se identifique a los asistentes con su número de acciones, siendo denegada por la mesa, y la segunda que se someta a votación la composición y presidencia de la mesa y no sólo su ratificación, que incomprensiblemente es aceptada. Interpreta en esos momentos Del Nido que si los grandes paquetes accionariales concurren por separado existe una remota oportunidad para arrinconarlos y alcanzar la victoria y decide explotar esta vía que se abre ante sus ojos. Jamás ha previsto una torpeza así por parte de la mesa.

La primera de sus peticiones recibe la negativa por respuesta, produciéndose las primeras protestas de la noche. El abogado aprovecha esta confusión para indicar a Francisco Carmona que se encargue de averiguarlo a través de los datos introducidos en el sistema informático. La respuesta que llega confirma los temores: los 225 millones de pesetas titulados por Escobar se encuentran doblemente representados. 

Por una parte a través de Luis de Morales 24 S.L cuya representación ostenta en la Junta Juan Palma. Por otra por el propio Francisco Escobar quien, a su vez, delega la representación en el susodicho Palma. La estrategia es clara. Ante el anuncio de que la Junta puede ser invalidada por la oposición ante la oscura situación legal de Luis de Morales 24 S.L., deciden presentarse por duplicado para que si el voto es anulado por el juez a instancias de la oposición por un lado, no lo sea por el otro. 

La jugada sirve para conocer las posiciones enemigas. Miguel López Benjumea representa al capital de Caldas, que se cifra en 140 millones de pesetas, y Juan Palma a los 225 millones de pesetas de Escobar. Algunos de los asistentes identifican a Palma en el ala derecha de la sala y los que le rodean comienzan una implacable labor de desmoralización y desconcentración sobre el veterano periodista, que comienza a preguntarse en su fuero interno que por qué se encuentra allí.

Del Nido decide poner en marcha su implacable estrategia para desunir o derrotar a uno de los representantes de los capitales mayoritarios y enfila su artillería directamente hacia Miguel López Benjumea, que representa al capital de Caldas. Se dirige conminante a él y apela a su sevillismo para que dimita, a lo que Benjumea, sin sospechar la que se le viene encima, arguye que dimitirá “cuando yo quiera y no cuando tú me lo digas. Dimitiré después de la Junta y no antes de que ésta se celebre”, responde el consejero, lo que dinamita en un principio las intenciones del abogado de conseguir la derrota anticipada de uno de los grandes paquetes accionariales.

Sin embargo insiste y solicita otra vez a Benjumea su dimisión “para no verme obligado a sacar a la luz pública ciertos asuntos oscuros en los que has participado, Miguel, y que documentalmente puedo probar”, sin obtener respuesta del consejero a su requerimiento. De esta forma, armado de todo tipo de papeles, el ex vicepresidente alude a Benjumea como el cooperador necesario para que salgan del club en agosto anterior 58 millones de pesetas en efectivo casualmente al tiempo que las cuentas de varias sociedades de Caldas ingresan cantidades similares de dinero con las que se hacen frente a una letra del chalé de Madrid en el que habita Sofi, la querida por González de Caldas.

Del Nido anuncia así públicamente la existencia de un sumario abierto en el juzgado de Instrucción número nueve de Sevilla en el que se siguen las incidencias de este caso a raíz de la denuncia que contra Caldas formulo el cinco de diciembre y a la que posteriormente se suman varios accionistas más, entre ellos el propio abogado, hasta representar a unos sesenta millones de pesetas del capital social del Sevilla.

Benjumea se queda absolutamente paralizado ante la estrategia de Del Nido y sólo acierta a alegar que retira el dinero por mandato del comité ejecutivo de la entidad, algo que en ese preciso instante desmienten categóricamente -al igual que testifican en el propio juzgado- Roberto Alés y Eduardo Romero, que junto a Caldas integran en aquellas fechas dicho comité, lo que desmonta la defensa improvisada por Benjumea que empieza a ser atacado y vituperado por los centenares de accionistas presentes en la sala, entrando en una fase de desconcentración absoluta con todos los papeles perdidos, aunque todavía como consejero y representante del capital de su socio.

José María del Nido aprovecha nuevamente la coyuntura para quedarse en el estrado y, desde ahí, descomponer a la mesa. Lenta y trabajosamente en un principio, aceleradamente al final. Ante la impotencia de Recio, de cuyo rostro comienzan a caer gotas de sudor frío, el ex vicepresidente solicita la impugnación del voto de las acciones de Escobar-Luis de Morales 24 S.L. ante la sucia argucia instrumentada por el dúo diabólico de acreditarlas por duplicado. Del Nido reclama el posicionamiento individual de cada uno de los presentes. En esta ocasión tiene a Palma como objetivo principal.

Esta solicitud constituye motivo de intervención -de lo que será una laboriosa jornada de trabajo nocturna- del notario Serrano, ante el cual han de presentarse cada uno de los asistentes para identificarse y manifestar el sentido de su voto ante la cuestión planteada por Del Nido.

Uno a uno, se van levantando los trescientos accionistas agrupados en Salvemos al Sevilla. Cada uno de ellos aporta las acciones de otros muchos sevillistas. Cada uno de ellos vota sí a la impugnación: un rotundo no a Caldas y Escobar. Uno a uno manifiestan el sentir del sevillismo, de la historia viva del Sevilla, de su ser, su espíritu y su corazón.

El silencio se adueña de la sala cuando el notario reclama la presencia de Juan Palma. Este se incorpora desde su asiento al tiempo que es duramente increpado en los segundos que tarda en recorrer los escasos metros que lo separan del notario. La bronca arrecia, pero Palma parece no inmutarse ante la atenta vigilancia de las miradas que desde la mesa le dirigen Recio, Huidobro y Benjumea.

El funcionamiento de su estrategia depende del cumplimiento escrupuloso de todo lo que con anterioridad y cierta prevención han preparado “concienzudamente”. El ambiente les es hostil por completo y cometen algunos pequeños errores que no pasan desapercibidos para los dirigentes de Salvemos al Sevilla.

Formula el notario a Palma la pregunta repetida decenas de veces a cada uno de los accionistas que ya han votado. Palma sólo piensa en salir de allí como sea y volverse a su tranquila residencia en el Aljarafe sevillano alejado del mundanal ruido. Las dos horas anteriores ha sido el blanco del enojo de un sevillismo angustiado y se encuentra absolutamente desconcentrado.

· ¿Vota usted favorablemente a la solicitud de impugnación presentada por el señor Del Nido? -le pregunta el notario-.

· Sí.

No todos se dan cuenta del error de Palma desde el primer momento. El notario, perplejo, repite la pregunta.

· Repito. ¿Vota usted a favor de la solicitud de impugnación presentada?

· Que sí, le he dicho que sí.

La Junta estalla en una mezcla de risas y aplausos entre el desconcierto general que alcanza su máximo grado de expresión en el rostro de Palma y en la lividez de las caras de los consejeros caldistas que presiden y dirigen la Junta. En su domicilio, Caldas, al borde del patatús, se pone más verde aún y arroja violentamente un transistor al suelo haciéndolo añicos, al tiempo que ordena a uno de los presentes que le acerque un teléfono móvil.

Por su parte, Palma se percata en esos momentos de que no ha entendido bien la pregunta o no ha respondido adecuadamente e intenta enmendarlo saliendo airoso del buen trance. Explica que ha entendido que la impugnación se refería a la Junta y no a la situación de las acciones que representa. Insiste en cambiar el sentido de su voto. Alguien recuerda oportunamente como escasas semanas antes la mayoría del partido popular en el Congreso de los Diputados perdió una votación cuando el encargado de manifestar la posición del partido equivocó la señal confundiendo al resto de sus compañeros. Pese a las bizantinas discusiones posteriores, el PP perdió la votación pese a gozar de la mayoría en la Cámara. Uno de los objetivos está conseguido. 

La reacción de la mayoría de los asistentes es furibunda y obliga a Palma a cambiar de planteamiento. El representante de Escobar intenta sin éxito poco menos que explicar su vida a los presentes, que no están por la labor de escucharla. Entre el choteo de la mayoría viene a decir que desde su acto de presencia en agosto de 1995 en una convocatoria del grupo Primero de Agosto en Piscinas Sevilla, su trayectoria en el club ha sido inmaculada y presidida por la buena intención.

Rogelio Sánchez Amado, del equipo de Eduardo Romero, le recuerda que en su intervención en Piscinas Sevilla denunció a la mafia marbellí, la misma que ahora destroza al Sevilla de la mano de sus dirigentes. También le recuerda un oscuro capítulo vivido en la época de la presidencia de Escobar por el que se llevó más de medio millón de pesetas de material del Sevilla F.C. a Expojuventud sin que nunca rindiera explicación de su uso y fin.

· ¿Pero medio millón de pesetas qué son hoy en día? -contesta un atribulado Palma quien apenas dos semanas antes forma parte de la tropa que pretende repartirse al Sevilla por medio de la ampliación de Luis de Morales 24 S.L. -. 

Su respuesta genera un auténtico diluvio de improperios hacia su persona, viéndose obligado a regresar a su asiento ante las imprecaciones y amonestaciones de los accionistas del Sevilla, condición que no reúne en su persona. La Junta continúa pero con las puertas abiertas para solicitar a posteriori la anulación de cualquiera de las decisiones adoptadas por la mayoría del capital. Se ha aprobado por abrumadora mayoría la impugnación del voto de Escobar por su no validez. Mayoría abrumadora hasta el jocoso punto en que el propio representante de Escobar vota en contra de sí mismo. Mientras Palma es increpado por el resto de los accionistas, Del Nido aprovecha para acercarse a Rafael Carrión.

· Rafael, te voy a contar la jugada que tengo.

· Dime

· Les he propuesto que se someta a criterio de los accionistas el nombramiento de presidente de la Junta y no sé cómo pero han aceptado. Va a haber dos propuestas: la de ellos Recio, y la nuestra seré yo.

· Lo que tú hagas estará bien hecho.

· ¿Por qué no se lo consultáis a Romero? -tercia Francisco Romero-.

Accede Del Nido y se dirige hacia el constructor trasladándole la jugada que acaba de exponer a Carrión. Romero da su asentimiento. Sin embargo, apenas un minuto después es Augusto Lahore quien se acerca al abogado y le plantea que por qué no se propone a un hombre de consenso como pueda ser Rodríguez Sañudo. La respuesta de Del Nido no da lugar a equívocos.

· Nanay, me considero el único capaz de sacar esto adelante.

Acto seguido ocupa el estrado nuevamente ante la impotencia de la mesa que no sabe cómo impedir que el audaz abogado acceda a la tribuna como Pedro por su casa. El desconcierto de los consejeros caldistas es creciente y alguno empieza, demasiado tarde, a comprender que han comenzado el camino tortuoso hacia la derrota, hundiendo significativamente la cabeza entre sus brazos.

El ex vicepresidente se sabe absolutamente dueño de la situación a pesar de no haber conseguido su objetivo inicial con Benjumea. En ese momento es advertido por Marcos Infantes Carvajal acerca de la presencia de un extraño individuo en la sala. Se trata del famoso guardaespaldas de Gil que durante los últimos meses ejerce de protector de Caldas y de los suyos en unas funciones un tanto peculiares, ya que también es el jefe de seguridad del Sevilla en los partidos de casa. Concretamente es la persona que acompaña a Huidobro días antes de la Junta cuando tiene un incidente verbal conmigo y también quien viene a decir aquí paz y después gloria cuando Enrique “la gorda” monta el último de sus espectáculos en el encuentro contra el Hércules.

Marcos Infantes advierte a Del Nido de que esta persona, posiblemente armada, se ha situado estratégicamente detrás de Juan Palma portando un teléfono móvil desde el que recibe las instrucciones que Caldas proporciona al emisario de Escobar en un primer momento y posteriormente los insultos que le dedica tras su equivocación. En ambos casos actúa raudo y veloz para transmitir al representante del abogado cuanto sale de la boca de Caldas. Del Nido reacciona con astucia.

· ¡Hay un hombre armado en la sala! ¡Llamen a la policía! ¡Que venga la policía!

El revuelo es instantáneo. Los rostros de perplejidad del guardaespaldas y del propio Palma son inmortalizados por los fotógrafos y las cámaras de televisión. Un desolado e impotente Recio comprueba como es absolutamente incapaz de imponer la calma y de hacer posible el cumplimiento de los vaticinios que auguran un paseo poco menos que militar para el capital de Caldas y Escobar. 

Una dotación de la Policía Nacional al mando de un teniente hace acto de presencia en la sala donde se celebra la Junta donde un numeroso y airado grupo de accionistas rodea a Palma y al guardaespaldas de González de Caldas. Tras un breve interrogatorio, la policía decide conveniente el abandono de la sala por parte del guardaespaldas para su identificación y comprobación de los pertinentes permisos y licencias de armas al verificar como, efectivamente, se encuentra armado. 

El flamante jefe del servicio de seguridad de Caldas no puede acreditar en ese momento la autorización para portar armas a pesar de que cuenta con ella, por lo que permanece acompañado por varios miembros de la Policía Nacional hasta que se comprueban todos los extremos.

Su ausencia provoca un absoluto desconcierto en Juan Palma, que observa como pierde todas las comunicaciones con Caldas y Escobar a través del teléfono móvil que porta el retenido guardaespaldas. Desde la mesa, Recio, Huidobro, Benjumea y De Santiago intentan hacer señas al representante de Escobar, sumido en un auténtico mar de confusiones.

Numerosos accionistas increpan a Palma, que experimenta en toda su crudeza el malestar social generado por la actuación de sus mandantes. El veterano periodista no imagina en ninguno de los momentos previos a la Junta que pudiera darse un escenario así y maldice a quienes han diseñado la preparación del acto dando por sentado un fácil triunfo sobre la oposición que ahora le acorrala inmmisericordemente.

La presión se hace insostenible para él y decide ausentarse de la sala momentáneamente. Uno de los accionistas, viejo conocido suyo parece acompañarle amigablemente hacia el exterior ayudado por varios policías nacionales.

En su camino hacia una sala anexa, Palma puede escuchar “esto es como en el 36,”, “¿no queríais dar el golpe?, pues tomad golpe”, “vamos a sacar las pistolas y no escaparéis ninguno”, “como levantes el brazo para votar te lo cortamos” y un largo etcétera de frases del mismo tenor. Apesadumbrado comprueba, y confiesa posteriormente su terror, auténtico pavor, y su soledad ya que “aquellos que parecen echarme amistosamente la mano para tranquilizarme lo que querían era echarme un cable al cuello”. 

Tras descansar unos minutos, Palma valora la oportunidad de regresar nuevamente a la Junta. Todavía sofocado se acerca a unos jóvenes agentes de la Policía Nacional que custodian la estancia en la que se encuentra y les pide su opinión al respecto. Se muestran concluyentes, uno de ellos le dice “usted verá, pero yo desde luego no se lo aconsejo”. Es la puntilla para Palma, que decide tomar las de Villadiego y abandona el edificio acompañado por los improperios de quienes aguardan afuera el desarrollo de la Junta.

Desconocedor de la situación de Palma de quien permanecen incomunicados tras el escándalo, Recio propone abrir un paréntesis para trasladarle las nuevas instrucciones que sobre la marcha recibe ahora directamente de Caldas su socio Benjumea. Su anuncio provoca la indignación de los presentes, que ven las puertas abiertas por la descordinación entre la mesa y Palma. No se quiere conceder ninguna ventaja al enemigo y se contesta negativamente a la propuesta de Recio.

· Quizá me he explicado mal, no es que proponga un paréntesis, es que abro un paréntesis para ir al servicio.

En ese instante varios de los asistentes suben al estrado y rodean a Recio, Huidobro y Benjumea para impedir que entren en contacto con Palma. La tensión alcanza límites insospechados y las fuerzas de seguridad permanecen expectantes. El sosiego llega cuando Recio es advertido de que su intento es en vano porque Palma ha abandonado el edificio. Sabe que le queda muy poco tiempo como presidente de la mesa y como presidente en funciones del Sevilla, mucho menos aún como presidente de paja de Caldas y Escobar, cargo en el que ni siquiera llega a estrenarse.

Tras el descanso llega el momento cumbre en el que se procede a la elección de la mesa provocada por la absurda incompetencia de quienes la conforman. Carrión propone a Del Nido como presidente y a Eduardo Arenas como secretario. En ese momento Caldas sólo cuenta con sus 140 millones de pesetas de capital ya que el de Escobar está en un taxi camino del domicilio del primero. Por su parte, Salvemos al Sevilla aglutina a unos 230 millones. 

Los accionistas del Sevilla F.C. son llamados a votar nuevamente de uno en uno. Otra vez, de uno en uno, muestran el talante de la afición a la que representan, uno a uno votan por el Sevilla que encarnan ellos mismos expresando otro gigantesco no a Caldas. Del Nido es elegido presidente de la mesa por mayoría de capital, 230 millones contra 140; de votos, 300 contra 1; y de voluntades, cientos de miles contra una.

Recio, cabizbajo, con el rabo entre las piernas, abandona la Junta constituyendo un apetitoso caramelo para los fotógrafos. Ya no aparecerá en los programas nocturnos ni en los de días siguientes. Se desvanece su ilusión y ambición de ser presidente del Sevilla sin tener una sola acción del club y sin haber aportado, en el caso de haberlo hecho, más que 25.000 pesetas a la ampliación de capital de Luis de Morales 24 S.L. efectuada dos semanas antes. Su imagen es la viva estampa de la desolación; su derrota absoluta, el triunfo inmenso del sevillismo y del Sevilla F.C.

Entre el clamor de los asistentes Del Nido, principal artífice de la victoria esa noche sobre Caldas y Escobar, toma posesión como presidente de la mesa y Arenas como secretario. Todavía se encuentran en ella Benjumea, Huidobro y Ramón de Santiago. Uno tras otro dimiten. Benjumea e Huidobro son abucheados e insultados gravemente recibiendo calificativos como el de “béticos” que lanza sobre ellos el accionariado del Sevilla.

Por su parte, Ramón de Santiago, joven abogado, hace con lágrimas en los ojos un alegato cuando presenta su dimisión y explica como se ve embarcado en una aventura indeseada por él cuando su intención es la de trabajar por el Sevilla. Parece merecer el perdón de la asistentes quienes lo aplauden y lo despiden al grito de “¡sevillista!”. Oculta, y desconocen por ello esos accionistas que lo aplauden, su participación en la trama para apropiarse del Sevilla, siendo uno de los integrantes del accionariado de Luis de Morales 24 S.L., sociedad destinada a servir como medio para la expropiación y el expolio definitivo del Sevilla F.C. a manos de estos invasores.

La Junta se prolonga apenas treinta minutos más. Del Nido realiza algunas consultas a los notarios Rafael Leña y Luis Marín Sicilia y tras los pertinentes intercambios de opiniones, Rafael Carrión, el candidato unánimemente elegido por Salvemos al Sevilla, presenta y somete a la consideración de la Asamblea su lista. 

Integran desde ese momento el nuevo Consejo de Administración del Sevilla F.C. aquellas personas a las que soberana y democráticamente impone el sevillismo, por lo que tienen ante sí una tarea más ingente aún caso de que hubieran sido colocadas por una mera decisión del capital anónimo. El sevillismo aplasta la consideración capitalista del fútbol e impone sentimentalmente a sus hombres: Rafael Carrión como presidente; Eduardo Romero como único vicepresidente; y José Martín Baena, Américo Govantes, Juan Silverio, Carmelo Gómez, Augusto Lahore, Enrique González Merino, José Castro Carmona, Manuel Álvarez Palacios y Pedro Cárdenas Osuna como consejeros.

La moneda opuesta la encarnan Caldas y compañía. Benjumea, siguiendo instrucciones de su socio, se acoge al derecho de las minorías y nombra como representantes ante el sevillismo a Conar S.A. y Universal Business Consulting S.A. Todo un ejemplo de lo que son las actitudes y las formas, las que al final determinan la realidad de las cosas.

La noche acaba en fiesta sevillista, como la hubo el dieciséis de agosto de 1995 cuando se certificó lo que ya se sabía desde catorce días antes, que el Sevilla se salvaba. En esta ocasión Salvemos al Sevilla triunfa de nuevo. El Sevilla se salva y retorna de nuevo a manos sevillistas. El escenario elegido para la celebración es Casa Mestre, enfrente del escudo grande del Pizjuán en una madrugada con mucho espíritu de Nervión que se prolonga hasta casi las cinco, cercana ya el alba. Allí, Rafael Carrión, el presidente elegido por el sevillismo, recibe las felicitaciones y los ánimos de todos, así como el resto de los participantes y un Herminio Menéndez que reaparece en loor de multitudes.

Cinco meses después de que Foro Sevillista lance el reto de la unión del sevillismo y de la convocatoria de una Junta General Extraordinaria para aclarar las actitudes de Caldas y Escobar y sus tejemanejes, la afición en pleno, de forma unánime, logra expulsar del club a tan indeseables personajes.

16.
Situación actual

Al día siguiente, 16 de mayo, se abre una pequeña polémica en la ciudad del Sevilla. Un tal donmanué monta en cólera poco reprimida -¿por qué?- cuando se entera del resultado de la Junta General Extraordinaria del Sevilla F.C. que le ha quitado todo el color al derby que debe disputar su “equipito” -en término que él mismo gusta de utilizar- ante el conjunto de Nervión.

El caso es que, haciendo de tripas corazón, debe enviar una nueva remesa de invitaciones al palco de su estadio para el nuevo Consejo de Administración del Sevilla. El motivo no es otro que el día anterior, 15 de mayo y pocas horas antes del inicio de la Junta, no se recata en decir que ha enviado las invitaciones pertinentes “al señor Caldas, quien ha mandado a un propio para que las recoja”, obviando que ya no se trata siquiera del presidente del Sevilla porque dimite en la tarde anterior a la Junta, el 14 de mayo. 

Para intentar explicarse señala que Caldas se trata de “un señor, que además es mi amigo” y que se las envía “porque el sevillismo lo ha elegido”. Para ser, como se presupone, un señor tan ducho en cuestiones de capital, quizá se anticipa en el vaticinio de los hechos. La actuación y la victoria del sevillismo derrotando al capital con su sentimiento hacen que se quede una vez más, cosas de la vida, con el culo al aire.

El enfrentamiento de la máxima rivalidad finaliza con un empate a tres que no satisface ni a unos ni a otros. El Sevilla, superior a su enemigo durante toda la primera parte en la que hace méritos para llegar al descanso con dos o tres goles de ventaja, encaja un tanto nada más iniciarse la segunda mitad. Ello le obliga a jugar contra corriente favoreciendo los contragolpes del rival, que acierta en uno de ellos a falta apenas de tres minutos. En apenas cinco, el Sevilla consigue perforar por dos veces la portería bética y llevarse un empate a tres.

La siguiente jornada más de 71.000 personas llevan al Sevilla F.C. en volandas hacia la victoria ante el Rayo Vallecano en un Sánchez Pizjuán que registra uno de los mayores llenos de su historia. La alegría dura poco. Una semana después dos esperpénticos encuentros que se disputan en Vallecas y Villamarín para vergüenza de las aficiones locales sitúan al Sevilla en la encrucijada de vencer en Oviedo para alimentar sus esperanzas de salvación.

Más de tres mil sevillistas se desplazan a la capital del Principado y animan sin cesar a sus colores. El Sevilla puede adelantarse en varias ocasiones aún sin gozar de claras oportunidades. El cronómetro avanza y la tensión se apodera de todos. Se aproxima el fin del partido, resta apenas un minuto, cuando una desgraciada jugada concluye con gol del Oviedo. El Sevilla F.C., veintidós años después, desciende a Segunda División tras dos temporadas de desastre dirigido y organizado por Caldas y Escobar.

16.1.
Las tareas del nuevo Consejo de Administración.

Hoy rigen el club sevillistas con sus aciertos y errores, pero sevillistas intachables. Ojalá hubieran accedido al poder dos o tres meses antes para que les hubiera dado tiempo a reconducir la situación, pero en el Sevilla no hay tiempo para la queja. Su objetivo es devolver al club a la Primera División, lugar del que nunca debió salir. Es la prioridad absoluta. 

El nuevo Consejo de Administración se enfrenta a cinco grandes retos. El primero se ha apuntado en el párrafo anterior. Para ello ha debido de confeccionar una nueva plantilla eliminando el lastre que suponía para el club la presencia entre los jugadores de Almeyda, Prosinecki u Onésimo, tres de las pesadas losas dejadas por la esperpéntica gestión de González de Caldas y Escobar por no hablar de Bebeto, quien afortunadamente abandonó el club antes de ocasionarle la quiebra, o Ramis y Unzué, cuyas fichas eran insoportables para la economía de la entidad.

La salida de estos jugadores y de otros, tres ilustres veteranos, sevillistas de pura cepa como Rafa Paz, Manolo Jiménez o Juan Martagón, ha permitido equilibrar el balance económico y fichar futbolistas que tienen la capacidad, y por ello la obligación, de subir al equipo a Primera División a pesar de los imponderables que puedan surgir. Con algunos errores de pequeño calado en la adquisición de ciertos jugadores, el Consejo de Administración parece haber acertado en la mayoría de sus decisiones.

En segundo lugar debe, como acertadamente ha hecho hasta mediados de septiembre, mantener su postura en torno a la participación en el estadio de atletismo y abrir una negociación que permita al Sevilla recalificar en la situación más ventajosa la ciudad deportiva con vistas a construir una nueva y al tiempo recalificar el Sánchez Pizjuán de manera que se permita la apertura en sus bajos de locales comerciales y hagan de nuestro estadio el centro de la vida social del sevillismo.

Un tercer objetivo debe ser el de consolidar la economía del club de forma que en pocos ejercicios el Sevilla presente un balance positivo y elimine la deuda acumulada en su “noche triste” bajo el mando de Escobar y González de Caldas. Actualmente el club responde ante los acreedores y gracias a la gestión del nuevo equipo dirigente ha recuperado la confianza de todos sus proveedores. En todos los ámbitos necesarios se conoce la nueva actitud y la nueva manera de gestión que se realiza en el club, lo que cabe apuntarlo como otro tanto para el Consejo de Administración.

En cuarto término debe prevalecer la confección de un proyecto deportivo a corto, medio y largo plazo que englobe todas las facetas de la entidad, potenciando la cantera y amarrando los continuos valores que ésta proporciona de manera que no se repitan más casos como los sufridos en la ignominiosa etapa de González de Caldas y Escobar con futbolistas como Yordi o José Mari. En este objetivo debe incluirse la concienciación a la masa social de lo que es la construcción y consolidación de un proyecto de estas características que responde a lo que es la filosofía sevillista.

La quinta y última tarea fundamental para el nuevo Consejo es la de aclarar el futuro  del club y su composición accionarial. La Junta del 15 de mayo fue una victoria en una guerra para la que se anuncian nuevas batallas. Los invasores están ahí, pertrechados tras el capital dispuestos a volver. Es necesario impedir que lo hagan. El sevillismo debe ser una piña para evitar su regreso y el Consejo debe en todo momento apoyarse en una afición que jamás olvidará lo ocurrido durante los dos años anteriores: el daño ocasionado por los invasores y sus motivaciones ocultas.

16.2.
Las nuevas maniobras de González de Caldas y Escobar.

Caldas y Escobar han violentado sistemáticamente todas sus promesas hechas desde la falsedad y manifestadas con el ferviente deseo de incumplirlas. Sólo así se puede entender la última jugada que intentan una vez concluida la Junta. Cuatro días después de este acontecimiento sevillista, se dan cita en Marbella todos los personajes de la trama, toda la tropa de este Rinconete y Cortadillo en versión moderna. Tratan de liquidar la sociedad Luis de Morales 24 S.L. para maniobrar de nuevo con libertad y poder hacerse definitivamente con las acciones.

El ex presidente González de Caldas, Escobar y sus tres hijos, Recio, Huidobro, Palma, De Santiago y Benjumea o sus representantes se reúnen en la sexta planta del número 65 de la avenida de Ricardo Soriano en Marbella. Allí celebran una Junta General Extraordinaria de Luis de Morales 24 S.L. para proceder a la liquidación de la sociedad y, presumiblemente, ajustar nuevas cuentas por su fracaso. 

Es fácil imaginar el diálogo entre los que continúan siendo cervantinos y astracanescos personajes, aún escocidos de la derrota.

· Gran Jefe: se abre la sesión…

· Todos a coro: pero si ya estamos abiertos del todo.

· Gran Jefe: y más que lo vais a estar.  A ver, Voto Torpe, ¿qué carajo hiciste el otro día?

· Voto Torpe: nada jefe, me equivoqué un poco.

· Gran Jefe: imbéeeciiiiiiiiiiiiil, ¿cómo que un poco? no hiciste nada…bien. Tenías que decir no y dijiste sí, y eso después del entrenamiento de Madrid. 

· Voto Torpe: la culpa fue de Presipaja, que ya ni es presi, ni paja, ni ná de ná. Dejó que el enemigo se hiciera con el control de todo. Se merece que le den una calle de lo tonto que es, es tonto de pata negra.

· Gran Jefe: pues yo también querría una calle.

· Voto Torpe: a ti no te dan ni un trozo de alcantarillado.

· Gran Jefe: bueno, sigamos. Presipaja, ¿es verdad lo que ha dicho Voto Torpe?

· Ex presipaja: yo no hice nada. Quién se equivoco fue él.

· Voto Torpe: claro que no hiciste nada. Tú como el presidente del Congreso el 23 de febrero, escondido, y los golpistas por allí para arriba y para abajo. No me fusilaron porque no les dio tiempo. Tuve que hacer de Suárez, de Gutiérrez Mellado y de todo, lo que pasa es que no expliqué bien.

· Ex presipaja: buuaaaaaa, buuaaaaaaa, Voto Torpe es un mentiroso, yo lo hice todo bien. ¿Puedo ir un momentito al servicio?, me estoy haciendo pis.

· Gran Jefe: no.

· Ex presipaja: buuaaaaaaa, buuaaaaaaaa, otra vez, me voy a orinar en los pantalones, porfa.

· Voto Torpe: te dará igual, mono calvo, si en la Junta te cagaste vivo. 

· Ex presipaja: porque el Del Nido me asustó.

· Gran Jefe: cállate, ¿cómo te puedes dejar asustar por esa gente? Mono calvo cobarde.

· Ex presipaja: pues anda que tú, que te escondiste en tu casa.

· Gran Jefe: yo nunca me escondo ni dejo de dar la cara.

· Todos a coro: jua, jua, jua…

· Gran Jefe: callaros. A ver, tú, Bobo Secre, ¿qué hiciste?

· Bobo Secre: nada, si a las primeras de cambio Del Nido tumbó a Bigotito, que se escondió en su caja de botos camperos y no salió más; y a las segundas se hizo un yo-yó con la cabeza de Presipaja, ¿qué querías, que me comiera a mí también? 

· Gran Jefe: pandilla de ineptos.

· Prole: papi, vámonos ya, que tenemos hambre.

· Justicia Total: tranqui, Prole, si para eso estamos aquí, para arreglar lo de las habichuelas.

· Gran Jefe: sí , sí, tú no te vayas a ir, Justicia Total, que eres más tonto que uno que yo me sé cuando habla en público, que de don no sé como anda, pero de dones, cortito.

· Voto Torpe: sí, al mismo que ya sólo le falta ponerse el traje de flamenca y los pendientes para parecer mismamente La Esmeralda. 

· Gran Jefe: tú te callas.

· Justicia Total: pero si yo no he hecho nada, ¿encima de que he distraído a todo el mundo durante dos años me vas a echar las culpas? 

· Gran Jefe: pues ya ves, hoy a liquidar el engendro.

· Todos a coro: y vosotros de liquidadores.

· Gran Jefe: ¿Epassa? ¿Que no sabemos o qué?

· Todos a coro: sí, sois los mejores liquidadores de sociedades.

En dicha Junta General, los accionistas deciden nombrar a Caldas y Escobar como “liquidadores” de la sociedad. Parecida función a la que tendrían encomendada en el Sevilla caso de haber ganado en la Junta. Ya pueden imaginarse esos titulares de prensa “Caldas y Escobar liquidan al Sevilla”, es su especialidad. Ambos, presentes en dicha Junta, aceptan el cargo “prometiendo desempeñarlo con lealtad, fidelidad y diligencia”. También tiene cabida José Luis Sierra, el abogado de Jesús Gil, quien es apoderado por la tropa de Luis de Morales 24 S.L. para participar de las operaciones legales que puedan suscitarse.

Tras esta turbulenta Junta General en la que esta tropa se tira, figuradamente por supuesto, los trastos a la cabeza, formalizan sus acuerdos
 ante el notario Alvaro E. Rodríguez de Espinosa, que los escritura bajo el número de protocolo 1632. Caldas y Escobar no pierden el tiempo y tras disolver a Luis de Morales 24 S.L. y en la misma notaría escrituran a continuación con el número de protocolo 1633 la cesión de acciones de Escobar en favor de Huelva Business General S.L. de la que es administrador único González de Caldas
.

Se produce un hecho insólito en tan breve espacio de tiempo, cual es que en el protocolo número 1632 de liquidación de Luis de Morales 24 S.L., Caldas aparece como divorciado, mientras que en el cesión de acciones registrado con el número 1633 ya aparece registrado como casado. Según los testigos en ese tiempo sólo está con Escobar… en Marbella… cuando los alcaldes ya pueden casar… cuando el alcalde es…

Días después Caldas se persona junto al abogado Sierra en la notaría sevillana de Peñalver y deposita un talón para hacer frente a los 305 millones de pesetas en que estima el coste del crédito que GMA quiere ejecutar a Escobar. Aporta un documento de cesión de las acciones por parte del abogado a la sociedad Huelva Business General S.L. de la que es administrador único. 

Sorprende la aparición de Escobar en esta escritura como representante de Huelva Business General S.L.  para soslayar el problema que se les presenta con las estipulaciones segundas y condiciones primeras de los contratos de venta suscritos con Cuervas
, Álvarez y Aguilar en agosto de 1995, cuando se curan en salud identificando como el comprador a Escobar o las personas físicas o jurídicas que represente, por lo que Escobar aparece misteriosa y mágicamente ahora como representante de esta empresa de Caldas en lugar de GMA, la verdadera.

Con ese contrato de cesión intenta encubrir una venta que vulnera por un lado los derechos de Cuervas, Álvarez y Aguilar para la recompra preferente de las acciones y su posterior puesta a disposición del sevillismo. Por la otra violenta el contrato de mandato de GMA con Escobar para que éste las venda a quien designe la empresa audiovisual, en este caso a Carrión, también comprometido notarialmente a poner dichas acciones a disposición de las bases sevillistas.

Del Nido idea una maniobra que pone en práctica GMA por la que el administrador único de esta empresa, Javier López, se persona e la notaría para retirar los títulos antes de que lo haga Caldas, retornando con ellos a Madrid. Pocos días después se presentan dos nuevos pleitos en los tribunales sevillanos y madrileños contra Caldas y Escobar en este caso. 

El que se sigue en Madrid está planteado por GMA y persigue que se haga valer el contrato de mandato suscrito entre esta empresa y Escobar y se declare nula la cesión o venta de dichas acciones. El que se abre en Sevilla lo es a instancias de Luis Cuervas, Vicente Álvarez y Miguel Aguilar para hacer valer su derecho de adquisición preferente sobre las acciones que vendieron al testaferro Escobar. Caso de que no prospere ninguna de estas vías judiciales las acciones estarán en manos de Caldas. Los jueces deberían interpretar la vulneración del espíritu de la ley por parte de éste último y Escobar y la gran alarma social que su actuación ha despertado en la ciudad.

16.3.
Cosas que se cuecen a la chita callando

Estas turbulencias en las que se encuentra inmerso el Sevilla F.C. tienen difícil salida. Soterrada y sórdidamente se desarrolla una guerra de intereses entre los grandes grupos mediáticos por sus respectivas “plataformas digitales”. Estos grupos, a su vez, tienen detrás a los dos grandes partidos políticos españoles, el PP y el PSOE. 

Canal Satélite está apoyado por el grupo PRISA -Canal Plus, El País, cadena SER, AS, etcétera y el resto de medios de comunicación afines al PSOE como el propio Canal Sur- mientras que Vía Digital encuentra el respaldo de Telefónica y medios como El Mundo, la cadena COPE y otros de posturas más próximas al gobierno del PP.

Esta incruenta pero dura batalla ha llevado al ejecutivo a legislar unas normas denunciadas ante distintas instancias de la Unión Europea, mientras que la parte contraria ha presentado una querella contra los principales directivos del grupo PRISA, lo que refleja la importancia de un asunto que ambas partes sobrellevan bordeando los límites de la legalidad.

En este contexto el control del fútbol televisado por parte de cada uno de los grupos contendientes representa poco menos que la victoria sobre el rival en todos los niveles. Económico, porque haría viable macroproyectos televisivos de dudosa rentabilidad si no pueden ofrecer el fútbol a sus audiencias. Político porque ensancharían las bandas de audiencia pudiendo de esta manera influir con otro tipo de mensajes sobre aquellas.

Sólo desde esta perspectiva puede leerse la posición de Antena-3 TV, poseedora de los derechos televisivos de numerosos clubes de Primera y de Segunda División que, en el caso deel Sevilla F.C. y otros clubes, se amplía en ocasiones al propio control de estos mediante la compra de significativos paquetes accionariales.

Antena-3 TV se echó en diciembre de 1996 en los brazos de Canal Plus, empresa de una mayor solidez financiera. Esta circunstancia, no prevista por el partido del Gobierno, desató la cólera en las altas esferas. De ahí nace la compra en julio de 1997 de la cadena de Asensio por parte de Telefónica de España, empresa privada pero sin duda situada en la órbita del ejecutivo de Aznar como demuestra un simple vistazo a la constitución de su Consejo de Administración.

El principal paquete de acciones del Sevilla, uno de los clubes con mayor imagen y cuota de audiencia en España -comprobable incluso en el circunstancial periplo por Segunda División- se encuentra ahora en almoneda por la engañifa urdida burdamente en mayo por Caldas y Escobar, pero tiene demasiados ojos puestos sobre él, lo que debe mantener la guardia de la afición sevillista.

Tracemos imaginariamente varios vectores. Sabida es la prioridad absoluta que para el Gobierno del PP representa el predominio de la plataforma de Telefónica sobre su rival de Canal Plus. La persona encargada de diseñar toda la actuación gubernamental en este sentido es el vicepresidente Álvarez Cascos. Primer vector.

Segundo vector. Uno de los principales medios en que se ha basado el Gobierno para atacar salvajemente los argumentos opuestos -con igual fiereza respondido- es la cadena COPE. Permanecen aún frescas en las memorias las permanentes y loadas intervenciones del vicepresidente aludido en el programa que dirige el periodista José María García en dicha cadena. El único objetivo de tales intervenciones es atacar la postura de Prisa recurriendo a las más burdas técnicas periodísticas para confundir a la audiencia.

Tercer vector. La continuada, reiterada y absurda presencia de un tal donmanué en las ondas de la COPE a nivel nacional -no digamos ya en el local- por los más nimios motivos y por cantidades industriales de banalidades. Incluso para hablar del Sevilla F.C. ha concurrido el tal donmanué a las ondas de la COPE con nocturnidad, alevosía y, por supuesto, premeditación.

Cuarto vector. Contraprestaciones entre el tal donmanué y sus mentores radiofónicos. Ver aplaudidas y amplificadas todas sus tonterías a cambio de que machaque continuamente al PSOE y al PA -rivales del PP en Sevilla y Andalucía- y, por supuesto a Canal Sur, objetivo prioritario en la línea editorial de una cadena que se ha convertida en adalid de la política gubernamental. Al mismo tiempo, no lo duden porque seguro que ocurrirá, el tal donmanué aplaudirá la postura del PP en cada ocasión que se le tercie.

Quinto vector. Conviene observar en este sentido la presencia en diciembre de 1996 del periodista García en un acto en Sevilla. Aprovechando la ocasión ataca y zahiere burdamente al presidente de la Junta de Andalucía y, no se olvide, de todos los andaluces de una forma barriobajera, ya que por supuesto en este caso no podía ser de otra manera viniendo de quien lo hace.

Sexto vector. Se puede recordar a todos los efectos como en la programación nacional de la cadena COPE la figura de González de Caldas ha sido tratada con toda la benevolencia del mundo. Quizá a alguien se le ocurra pensar que mientras el mantenía hundido al Sevilla -algo previsible a todas luces- la posición del eterno rival se haría predominante pudiendo así dedicarse plenamente a su tarea de enfilar su artillería contra la Junta de Andalucía y los partidos y políticos rivales del PP.

Séptimo vector. Como pago a sus favores, poner todos los medios al alcance del tal donmanué para que pueda presionar libre y desmedidamente al resto de las instituciones que no están gobernadas por el PP para que se plieguen a sus deseos con respecto a la construcción de un estadio único, único para él y muy bonito, muy barato y muy gratis.

¿Alguien de verdad ha pensado que va a poner los 14.000 millones de pesetas de que habla? ¿Alguien ha caído en que no ha cumplido uno solo de los plazos marcados por él mismo para derribar su recinto obsoleto, deplorable, vetusto y antiestético para construir uno de su bolsillo? ¿Alguien ha caído en que lo que quiere es que construyan uno las administraciones y se lo alquilen muy baratito, para en todo caso dentro de unos años comprarlo a precio de saldo cuando todo esté olvidado como ya ocurrió una vez? 

Si ese club es tan grande y tan poderoso económica y socialmente ¿por qué no se construye de una vez su superestadio con las poderosas aportaciones de su bienhechor y de su afición, que siempre está esperando que le saquen las castañas del fuego los demás? Sorprendería que finalmente se decidiera por gastarse una sola peseta en el arreglo de su obsoleto recinto.

El sevillismo no debe llamarse a engaño alguno. Las posiciones del tal donmanué serán asumidas sin rechistar por la COPE, que le ofrecerá su amplio dispositivo difusor tanto a escala nacional como por supuesto a la local. ¿Qué le puede interesar a un señor de Palencia la construcción de un estadio único en Sevilla para unos determinados mundiales de atletismo o para su uso por una de las sociedades del tal donmanué? Pues ya pueden prepararse los inocentes palentinos para escuchar las inconveniencias y las sandeces del tal donmanué, se van a hartar. No digamos aquí en la ciudad del Sevilla.

Las actuaciones del tal donmanué, si no varían mucho las cosas, irán de la mano de las posiciones que mantenga el PP, tiempo al tiempo. Sirva como ejemplo el “superultimatum” lanzado -y van dieciocho- por el tal donmanué para el martes 15 de septiembre tras amenazar con el diluvio universal o poco menos. La alcaldesa, atendiendo a lo pactado previamente, hace un “serio” llamamiento -realmente bochornoso- a la comprensión del tal donmanué para que éste salve su singular imagen y las cosas continúen igual hasta que decida lanzar el “superultimatum” número diecinueve mientras insulta, coacciona y desgasta al resto de formaciones o actores.

Ejemplo de cómo se desarrolla la agria disputa en torno al proyecto del denominado estadio único puede constituirlo el siguiente fragmento de diálogo. Transcurre la tarde del miércoles 3 de septiembre de 1997. Un importante directivo del Sevilla F.C. se encuentra realizando unas gestiones en Madrid. Recibe una llamada en su teléfono móvil. Su interlocutor se identifica como el dueño de otro de los clubes de la ciudad.

· ¿Sí?

· ¿Eres…?

· Sí, soy yo.

· Bien, yo soy…

· ¿Qué quieres?

· Escucha, hijo de… Sólo te lo voy a decir una vez. Os habéis puesto gallitos con lo del estadio.

· ¿Qué pasa? ¿Te jode acaso, pedazo de maric…?

· Únicamente quiero que tomes nota de esto. Tengo un “dossier” tuyo y otro de… (se refiere a otro importante directivo sevillista). O inmediatamente variáis de postura, de forma radical, o lo distribuyo por ahí…

· ¿Y…?

· Tú me dirás qué quieres que haga.

· Te lo puedes meter donde te quepa. Existe uno más gordo sobre ti, a ver si quien lo va a distribuir soy yo.

· Que te den.

· A ti no, que te gusta.

Ante este panorama conviene no bajar la guardia y permanecer alerta. Cualquier descuido puede ser aprovechado por quien, viborilla él, no descansa un sólo momento mientras estudia la manera de la que disponer de un estadio gratis o casi a costa del resto de los sevillanos, andaluces y españoles. En el epígrafe 17.3 se analiza con mayor profundidad la polémica generada en torno al estadio único.

17.
“Ser del Sevilla” y “el ser del Sevilla”. Nuestra casa de Nervión.

El Sevilla F.C. gana y pierde, como siempre en sus noventa y tres años de historia. Hoy, sin embargo, cualquier sevillista está convencido de pertenecer a una afición única, la que ha demostrado sentimiento y corazón, casta y coraje como ninguna otra en defensa de lo que considera suyo: el propio club. Nada es igual al sevillismo desde aquel 1 de agosto de 1995 o desde el 15 de mayo de 1997. No se puede retroceder un solo paso, antes bien avanzar aún más y no parar hasta conseguir un reparto equitativo del capital social de la entidad para evitar el riesgo que todos denunciamos, que alguien se apropie de lo que es nuestro, de lo que recibimos con el encargo de custodiarlo tan solo y transmitirlo tal cual.

17.1
Ser del Sevilla

Cualquier observador que haya seguido objetivamente la historia del Sevilla en los últimos dos años habrá alcanzado una conclusión similar: el sevillismo, el sentimiento sevillista, ha escrito una página única en la historia de las sociedades deportivas y mercantiles. Por primera vez en el derecho de sociedades, el poder no está con el capital, sino con el sentimiento. 

Para que la afición sevillista y los accionistas minoritarios del Sevilla F.C. SAD ganaran esta batalla fueron precisas dos cosas: una la constante labor de un grupo incansable en defensa de la identidad de lo que es el Sevilla como legado histórico de varias generaciones y como un patrimonio físico y espiritual formado con el esfuerzo, el tesón y la propia reafirmación de su identidad, sin salvapatrias ni falsos profetas.

Otra, ganando la batalla de la opinión pública y de la concienciación del sevillismo, aguantando enormes dentelladas y descalificaciones mediante la conjunción de dos factores: la presión social sostenida frente al dúo Caldas-Escobar y el ejercicio de acciones judiciales y extrajudiciales contra la gestión presidencial que culminó en una Junta General Extraordinaria fundamental para el futuro del Sevilla.

Nadie debe engañarse: a la vista de los datos conocidos, contrastados y acreditados, si el dúo maquiavélico hubiera seguido en el poder el 30 de junio último el Sevilla habría desaparecido o hubiera sido vendido a unas manos ajenas al sentimiento sevillista.

El actual Consejo de Administración surgido de la crisis relatada en este libro no debe perder jamás el norte que le marcó el sevillismo el día de la Junta General Extraordinaria: se debe en su totalidad a la afición y al pequeño accionariado. Traicionar a quienes representan el espíritu de la entidad sería letal para el mismo. En consecuencia, la ejecutiva del club debe mantener el hilo conductor con quienes son sus mandantes, sin miedo a los grandes paquetes accionariales porque en esta entidad, en el Sevilla F.C., es el sevillismo quien manda y en cualquier momento, pequeños accionistas en legítima defensa de la sociedad pueden ejercitar la acción de responsabilidad
 contra quienes tan grave daño le han infringido.

Foro Sevillista ha querido dejar claro que siempre lo ha guiado la defensa de la institución. Hoy no hay ningún miembro de nuestra asociación en el Consejo de Administración porque no nacimos para eso, sino para mantener un estado de opinión en un momento especialmente crítico para el futuro del club aún cuando en un momento tuviéramos que asumir un riesgo no deseado, siempre en bien del Sevilla. 

Ahora, desde el apoyo sin fisuras que todo el sevillismo debe prestar al Consejo de Administración, mantenemos una actitud vigilante para colaborar en que el Sevilla F.C. no caiga, como ha ocurrido en otros clubes, en manos de medradores, negociantes, y mercachifles que engañan y utilizan a las masas adormeciéndolas con rimbombantes fichajes mientras hacen su agosto particular con sociedades interpuestas y pagos en desconocidos paraísos fiscales. Animamos a todo el sevillismo a que abunde en este sentido, eso garantizará verdaderamente la supervivencia de nuestro Sevilla, por encima de triunfos o derrotas en los terrenos de juegos. 

No cabe duda que el escándalo social en que se está convirtiendo la política de fichajes en España motivará, si es que todavía no se ha iniciado, una investigación profunda en las sociedades anónimas deportivas -especialmente en las futbolísticas- por parte del fisco. La Hacienda Pública no puede seguir impasible ante los alarmantes datos que salen de los clubes, uno de los pocos refugios del dinero negro que quedan para muchos personajes que se han reciclado en el fútbol buscando el escudo protector de las masas de aficionados que sólo quieren triunfos a costa de lo que sea.

Ningún gobierno serio y democrático puede mantener por mucho tiempo la espalda vuelta a tamaño escándalo social en el que se ve inmerso el mundo del fútbol, quebraría su autoridad moral para llevar a cabo una política fiscal adecuada a un estado social y de derecho como el español. Cuando el fisco, como ocurrió con Al Capone, entre a saco en los clubes, el Sevilla, con la entidad limpia de especuladores y negociantes, tendrá mucho ganado en la política de honradez y honestidad que sin duda habrá de imponerse. Al fin y al cabo, el lema de la última manifestación del sevillismo fue “Caldas y Escobar no: honradez sí”.

Ser del Sevilla es hacer lo demostrado por su afición a lo largo de estos dos años. Luchar sin descanso, presentar batalla en todos los ámbitos para recuperar el Sevilla para sus legítimos dueños: los sevillistas. Una vez logrado el objetivo, el sevillismo debe mantenerse unido en torno a su Consejo de Administración. Animoso sin desmayar en el apoyo a sus equipos y vigilante sin descanso ante los cuervos y buitres que, sin duda, intentarán sobrevolar y devorar el pastel a la mínima oportunidad que tengan o al menor descuido que tengamos.

17.2
El ser del Sevilla

Hace pocos días releí una carta que durante ¡veintidós! años ha guardado con cariño mi madre en un cajón pleno de añejo aroma sevillista: las obligaciones suscritas tiempos ha, entradas de fila cero, viejos carnés, felicitaciones navideñas... reliquias todas de incalculable valor en el seno de una familia de arraigado sevillismo.

Era esta misiva una salutación, a modo de bienvenida como nuevo socio infantil, que me dirigía la Junta Directiva del Sevilla que regía los destinos del club el 9 de julio de 1975. Unos párrafos llamaron mi atención. Venían a decir que a pesar de que yo no pudiera percatarme en ese momento dada mi juventud, era precisamente ésta el mayor tesoro del Sevilla.

Se refería el anónimo redactor de esta carta modelo -copiada en papel de calco como antaño se prodigaba- a ese ser intangente del Sevilla que está por encima de resultados, a esa devoción transmitida de generación en generación, al verdadero espíritu de Nervión que se revela a los jóvenes corazones apenas ven la luz en esta ciudad del Sevilla.

Mencionaba como era la esperanza del club –de la que su Junta Directiva era tan sólo mera depositaria- que hubiera en el futuro quienes recogieran el testigo del mando, quienes un día se convirtieran en guardianes de la tradición. Eso hemos aprendido los sevillistas desde niños. No hemos sido enseñados a quejarnos, tampoco a errar disciplentes. Lo hemos sido en el orgullo que confiere una soberbia íntima e inevitable, el saber qué somos: Sevilla somos nosotros. 

Hoy corren tiempos difíciles. Para todos los demás hubieran sido imposibles, para nosotros sólo difíciles. Se equivocan quienes teorizan con que hemos tenido que aprender la épica. Siempre la hemos llevado dentro, calladamente y sin alharacas y cuando ha hecho falta sacarla, ha salido. Siempre nos hemos ceñido a los cánones de nuestra Sevilla en su justa medida; ni un silencio interrumpido; ni un olé inoportuno; ni una protesta intempestiva. 

Siempre hemos estado cuando el Sevilla nos ha necesitado porque para eso nos han educado: lo nuestro es nuestro y no de nadie. Otros se han llenado histórica y falsamente la boca hablando de sentimiento y gimiendo. Luego, a la hora de la verdad, sobreviven sólo por la existencia del capital, frío y asexuado. Nosotros vivimos por el corazón, por el sentimiento. Otro de nuestros privilegios.

Volveremos sevillistas. Con estas dos breves palabras describía el pasado junio –pocas fechas después del coyuntural descenso- el espíritu sevillista la elegante e ingeniosa pluma del ingeniero y escritor sevillano José Luis Manzanares Japón. Qué se puede añadir a una definición tan sentida y tan perfecta en su significado. 

Volveremos. Se presiente, se sabe. Cuatro generaciones de sevillistas lo ansían. Noventa y dos años de historia dan para mucho y mucha gloria encierran, hasta en las tristezas que sólo anidan ya en los recovecos de la memoria. Hoy, dignidad y orgullo; casta y coraje; paciencia y conciencia. Sabemos, todos lo saben y muchos lo temen, que volveremos.

Volveremos como siempre: alma del Sur, viento andaluz, esencia de un Guadalquivir que corre por la ciudad del Sevilla y que recibe su nombre de hombres de filigranas. Las mismas que evoca la sola visión del Ramón Sánchez Pizjuán. 

Volveremos como volverá el Giraldillo a señalar los vientos que soplan en la ciudad del Sevilla desde su Giralda, con arte y salero. Volveremos como todas las noches lo hacen al Sánchez Pizjuán -el mejor de sus secretos- los arabescos de Kinké y las estiradas de Eizaguirre; los regates de Pepillo y las diabluras de Torróntegui; los saltos de Campanal y los remates de Arza; las genialidades de Bertoni y los tiros de Scotta; los pases de Francisco y los cruces de Alvarez; los malabarismos de Pintinho y las habilidades de Montero; las incursiones de Polster y los escorzos de Zamorano; el genio de Simeone y la seda de Suker. Todos añoran las tardes y las noches mágicas de Nervión.

Volveremos porque podemos, porque lo llevamos en la sangre futbolística. Volveremos como el San Fernando de nuestro escudo, a ratos perdiendo y a ratos ganando. Volveremos porque hay corazón en ese emblema, hasta en su forma misma. Volveremos porque somos el equipo de la blanca camiseta, el sentimiento y la pasión. Volveremos porque así somos nosotros y así es el espíritu de Nervión, indomable.

Y si no volvemos hoy, volveremos mañana. Para eso están las palabras, para decirlo: volveremos sin habernos ido. Y si no volvemos nos llamarán porque se han quedado cojos. Solos con el capital y solos con el negocio, pero les falta la esencia, el espíritu, el arte y el salero, y esos son nuestros, sólo nuestros. 

Esos no los captan las cámaras de televisión ni los micrófonos de la radio. Tampoco las palabras en los periódicos. Sólo se pueden sentir, sólo se pueden vivir en las noches de Nervión, cuando la brisa nos llega para susurrarnos “ya están ahí otra vez Kinké, Eizaguirre, Pepillo, Arza y los demás” y sigilosa y mimosamente llevamos a los pequeños para que aprendan a escuchar cómo el viento del Sur nos cuenta la leyenda del Pizjuán, esa que sólo nosotros conocemos desde que nuestros mayores nos enseñaron a sentirla iniciándonos en el secreto que les confesaron, también sigilosa y mimosamente, los suyos.

Se nace madridista como se nace barcelonista o se nace bético. Se precian de que como los paren son. Lo que nace loro, loro es. Lo que nace gallina, gallina es. Nosotros somos más humanos, nos hacen. Ser sevillista sólo es cuestión de buena educación, esa de la que sólo gozamos los privilegiados. A los que, desgraciadamente, no pueden desarrollarse en el contexto futbolístico apropiado los llamo desde aquí a la rebelión, a que busquen la verdad del fútbol: sentimiento y corazón, como el Sevilla es.

17.3
Nuestra casa en Nervión: el Ramón Sánchez Pizjuán, orgullo del sevillismo 

Desde hace algunos años se ha originado una estúpida polémica en la ciudad alimentada por unas no menos necias ideas de unas pocas y “privilegiadas mentes pensantes”, todo a colación de la construcción y posterior uso y gestión de un denominado estadio único de manera eufemística porque en la ciudad ya existe un estadio “único” como pocos: el Ramón Sánchez Pizjuán.

De la Diputación de Sevilla parte la idea de celebrar en la ciudad los mundiales de atletismo de 1999, propósito final y loablemente conseguido. Del Ayuntamiento de Sevilla, concretamente de su ex alcalde y actual teniente de alcalde, Alejandro Rojas Marcos, parte la idea de conseguir para la ciudad la celebración de unos Juegos Olímpicos, algo que, con la cabeza sobre los hombros no se vislumbra en las próximas décadas ya que ni siquiera lo garantiza un empeño indesmayable.

Diputación y Ayuntamiento de Sevilla se alían con la Junta y con el Gobierno central a través del Consejo Superior de Deportes para decidir la conveniencia de construir un estadio para acoger al primero de los eventos sin saber si algún día, ojalá así sucediera, será sede de unos Juegos Olímpicos. Hasta aquí todo bien. El esfuerzo unitario o conjunto de las respectivas administraciones permitió en su día la reconstrucción o construcción de los estadios olímpico y de atletismo de Monjuitch y de La Veleta en Barcelona y Madrid respectivamente.

El problema surge cuando alguna calenturienta mente plantea la ¿¿necesidad?? de que ese estadio sea utilizado en el futuro por el Sevilla y por otro de los clubes de la ciudad. Esta idea cala en alguna que otra mente desbarrante que intuye como puede solucionar así el problema que le origina el deplorable estado y peor futuro que ofrece el recinto en el que disputa sus encuentros una de sus sociedades, en este caso deportiva. 

La idea de algunos de los políticos que participan del engendro es que el Sevilla F.C. abandone su estadio, su casa, construida con es esfuerzo de la familia sevillista con el tesón de varias generaciones, y se vaya a vivir a varios kilómetros de distancia con su peor enemigo al que, para mayor agravio, se le trata infinitamente mejor, ya que parte de patrimonio liquidable cero.

Es recomendable discernir acerca de los argumentos que ofrecen para ello. En primer lugar aducen que no sería rentable la construcción de un estadio  si después no se va a usar, olvidando que la decisión de construirlo parte de ellos y no del Sevilla. Nada les obliga a edificar un nuevo estadio en la ciudad salvo los compromisos libremente asumidos por ellos.

En segundo término han llegado a insinuar y a hacer correr la especie de que el Sánchez Pizjuán no cumplirá en pocos años las normativas de seguridad dictadas por los organismos futbolísticos al situarse en pleno núcleo urbano. ¿Se ha planteado está cuestión al Real Madrid, al Barcelona, al Atlético de Madrid, o al Valencia, clubes que en los últimos años han invertido cantidades multimillonarias en la ampliación o adecuación de sus estadios situados en zonas muy similares a las que en la ciudad del Sevilla ocupa el Ramón Sánchez Pizjuán?

Un tercer argumento se basa en el supuesto gran coste que para nuestra entidad supone el mantenimiento de un estadio para utilizarlo cada quince días. ¿Se han preguntado estos ilustres padres de la ciudad si no será que el sevillismo desea fervientemente seguir poseyendo su casa y costeándola porque puede? No creo que existan siquiera un puñado de sevillistas que no estén dispuestos a asumir ese pequeño coste si supone mantener su casa, sus raíces, su historia y su identidad. 

Para los sevillistas, y sólo para nosotros, constituye un motivo de orgullo poseer y disfrutar -porque además la disfrutamos en la medida en que nos dejan- de nuestra casa. Todo es motivo de satisfacción: su situación geográfica; su majestuosidad; su belleza estética; el calor ambiental que llega al césped desde las gradas de nuestra bombonera; el arte en la manera de “vivir” el fútbol en las noches y en las tardes de Nervión.

Incluso el saber que sólo nosotros en Sevilla podemos disfrutar de algo así, que no todas las cosas, como Dios manda, están al alcance de todos y siempre es bueno saberlo, vivirlo y recordarlo a quien sea oportuno. No creo equivocarme si aventuro que la inmensa mayoría de los sevillistas piensa así y educará a los suyos para que sigan pensando así por muchos años. Las generaciones sevillistas que hoy vienen al mundo reciben su bautizo futbolístico en este santuario nuestro que rápidamente cautiva voluntades y corazones.

A pesar de ello los patrocinadores de la idea del cambio añaden un cuarto argumento, el de la comodidad apelando al problema de los aparcamientos, molestias, y algunas zarandajas de orden menor. Que el Ayuntamiento trata de perturbar cuanto más a los sevillistas desde 1995 a está parte está meridianamente claro. Sólo de esta forma se explica el que las obras de adecentamiento de la explanada del Gol Sur se hayan prolongado estúpida e innecesariamente durante más de un año y que se dificulte en la medida de lo posible la llegada en automóvil a las oficinas en días laborables con el calamitoso estado del acceso desde Eduardo Dato.

En otro orden de cosas referentes a este punto, obvia resaltar lo que para los sevillistas supone de comodidad disponer de un magnífico estadio, el tercero de España y uno de los principales de Europa, en pleno centro de la ciudad. Es posible acceder a él andando desde una amplia zona geográfica, disponiendo en sus alrededores de una estupenda oferta del sector de la restauración clásico. 

Es posible degustar un café, una copa o un plato de cualquier tipo sin que tenga necesariamente que ser en un lugar ideado para servir a quienes se acercan al fútbol. Además se encuentra en una zona comercial que facilita el entretenimiento antes y después de los partidos. ¿Quién tiene ganas de irse al culo del mundo?, no ocasional y puntualmente para presenciar durante unos días los mundiales de atletismo de 1999, sino para tener que ir al fútbol cada dos semanas.

Con estas tonterías no creo que las administraciones hayan sido capaces de ganarse la voluntad de uno sólo de las decenas de miles de sevillistas. Sí han hecho fortuna en la acera de enfrente. El tal “donmanué” vio desde un primer momento las puertas abiertas para conseguir gratis, regalado o muy baratito un nuevo recinto para que una de sus sociedades, en este caso deportiva, dispute sus encuentros de competición.

No resulta de extrañar por cuanto este tal donmanué parece padecer el problema de que, por lo visto, carece de un estadio decente para cobijar a sus hijos, pero ese es su problema y exclusivamente su problema. Sólo él debe solventarlo, aunque si sus criaturitas están dispuestos a ayudarlo rascándose el bolsillo le sería más fácil, algo utópico. Ocurre que, como siempre y ya no es un secreto, esas criaturitas esperan que alguien les saque las castañas del fuego como tradicionalmente ocurre. Ya quedaron muy lejanos los tiempos de rifas, sufrimientos y, por lo visto, sentimientos. 

Hoy existe una afición en esta ciudad instalada en la comodidad de que el capital -qué contradicción para lo que pregonan con la boca llena, sólo con la boca- se lo dé todo resuelto mientras se declara absolutamente in-ca-paz siquiera de proponerse construir por ella misma un estadio para su equipo. Resulta patético escuchar a algunas criaturitas gritando “atiende, Tegasa, esta es nuestra casa” o “este estadio no se vende”. En la ciudad del Sevilla hay una afición que cuando dice “este estadio no se vende”, manda y se obedece su voluntad. En la misma ciudad hay otra afición que cuando dice lo mismo, los que de verdad mandan, el tal donmanué no pierda el tiempo ni en escucharla.

Este tal “donmanué” ha seguido una política errática, demagógica y dirigida a mentes de un escaso coeficiente intelectual en todo lo concerniente al susodicho estadio. Intenta desde hace años crear un estado de opinión para convencer a la ciudadanía sevillana de que una de sus sociedades, en este caso el equipo rival, parte en igualdad de condiciones con respecto al Sevilla F.C. en el caso de que las administraciones se decidan a compensar a ambos clubes por la utilización del estadio en cuestión. Parece empecinado con todos los medios a su alcance, léase añagazas varias, en que sus criaturitas, con él a la cabeza, chupen de nuevo de la teta pública graciosamente.

Olvida que el sevillismo se dotó de una espléndida ciudad deportiva que se expande en 250.000 metros cuadrados fácilmente recalificables y que se empeñó durante veinte años en construir “nuestro” estadio con el esfuerzo familiar de todos nosotros, mientras que su afición se limitó a darle el nombre del recinto que hoy utiliza a quién hábilmente negoció con el Ayuntamiento de todos los sevillanos la compra de una propiedad de todos los sevillanos por cincuenta pesetas. Pase una vez, pero es más fácil encontrar una aguja en un pajar o que entre un obús del quince en el agujero negro del espacio deportivo sevillano, a que el sevillismo permita a las administraciones ofrecer su teta a los dictados e intereses del tal “donmanué”.

Sus diatribas sólo hacen mella en las entendederas de los más estultos, sin que nadie con un mínimo coeficiente intelectual pueda comprender el histerismo que preside sus manifestaciones cuando comprueba como la triste realidad para él y para sus mentores en los medios de comunicación y en la política sevillana es que sólo desean mayoritariamente ese estadio los béticos y las personas que han impulsado toda la operación, las mismas que obtendrán pingües beneficios, tangibles o no, con su construcción, ya sea como prebendas y honores políticos o de otro tipo. 

Más le vale, de una vez, ponerse manos a la obra y construir “er mejón estadio duropa provocando las mirasión de la borsa de Nueva Yó”, dejando tranquilas a las administraciones
 y más todavía al sevillismo, que bastante tuvo con lastimarse los oídos en febrero de 1997 escuchando de boca de este tal “donmanué” las condiciones y plazos que debía cumplir el Sevilla para participar del proyecto abandonando el Sánchez Pizjuán. Hasta ahora, que se sepa, lleva cinco años hablando de una fundación, de un asilo y este año ya ha puesto cuatro fechas para demoler algunas tribunas del Villamarín, pero… ¿ha cobrado siquiera el arquitecto que ganó el proyecto del nuevo Villamarín?

Si las administraciones quieren construir el estadio que lo hagan. Si quieren que participe el Sevilla lo haremos. De hecho hasta el momento el Sevilla F.C. ha aportado más que la sociedad del tal “donmanué”, ya que en septiembre de 1997 participa con el 10% del capital de la sociedad del estadio olímpico mientras que el otro club implicado sólo cubre el 2,5%.

Si para ello desean facilitar la presencia de otro de los equipos de la ciudad valorándole su recinto -si legalmente es posible, cuestión sin embargo que conviene situar en cuarentena- y/o su ciudad deportiva -en similares circunstancias-, que lo haga. 

Que igualmente valore y recalifique la ciudad deportiva del Sevilla para construir otra más moderna y mejor y para permitir que lo obtenido se invierta en la participación del nuevo estadio y en la mejora y modernización del Ramón Sánchez Pizjuán, así como que se recalifique el uso de éste para que admita otros que los meramente deportivos al igual que los poseería el nuevo estadio. Estaría bien eso de poseer dos estadios, uno para el primer equipo y otro para el segundo o para lo que se estime conveniente.

Si al tal “donmanué” le molesta o le irrita que el Sevilla F.C. mantenga su estadio que no proteste y obre igual, que participe y pague el nuevo estadio y mantenga lo que tiene, si puede, ya que por lo visto puede comprar o pagar trece o catorce estadios según afirma.

Nosotros los sevillistas no tenemos prisa. Sólo llevamos cuarenta años en el Sánchez Pizjuán, veinte desde que se concluyó. Es posible y deseable que nuevas generaciones reciban en él el amoroso bautismo que nosotros recibimos un día. No existe una administración que pueda plantear seriamente la obligatoriedad de abandonar nuestro estadio, del que gozamos y disfrutamos. Solamente hemos de procurar que quienes gestionan el club cumplan escrupulosamente con el mandato de la afición, y procurar por todos los medios a nuestro alcance que desaparezca el peligro que supone la existencia en nuestro accionariado de quienes puedan alinearse con posturas propias de la otra acera.

En este sentido, Foro Sevillista garantiza que denunciará con todos los medios a su alcance cualquier postura que atente contra la legalidad, al tiempo que descubrirá todas las zafias maniobras que pudieran urdirse a espaldas de la ciudadanía así como cualquier tipo de coacción o amenaza sobre las partes implicadas en el proyecto como ya ha ocurrido en varias ocasiones a lo largo de septiembre de 1997, cuando la asociación se ha visto obligada a posicionarse públicamente en defensa de la racionalidad burlada y en contra de las amenazas y pataletas histéricas de quienes no saben obrar de otro modo
.

18.
La historia de Rinconete, Cortadillo, Monipodio, mozos de encargos y noticias y viejas pías y locas. La historia de hoy. Advertencias sobre el periodismo y ciertos “periodistas”.

“Rinconete y Cortadillo” forma parte de las “Novelas ejemplares”, publicadas en 1613 por Don Miguel de Cervantes Saavedra. En el prólogo que las encabeza justifica Cervantes su nombre: “Heles dado el nombre de ejemplares, y si bien lo miras, no hay ninguna de la que no se pueda sacar un ejemplo provechoso”. Son doce, y muy acertadamente hace de ellas Rodríguez Marín tres grupos: Realistas, es decir, sacadas de la realidad, vistas en la vida... 

Entre ellas está “Rinconete y Cortadillo”, algunos de cuyos principales pasajes se reproducen literalmente en las siguientes páginas. Me he permitido el lujo de incorporarlos para que el lector dé rienda suelta a su imaginación, que quizá le lleve a establecer alguna relación con lo visto y vivido en el Sevilla F.C. de dos años a esta parte. Quizá encuentre algunas coincidencias entre los estereotipos de ciertos personajes con conocidos dirigentes futbolísticos de este país y de esta ciudad del Sevilla. 

Los términos empleados en este libro referidos a los personajes que desfilan por sus páginas se restringen a sus funciones como dirigentes del Sevilla, mandatarios deportivos, o vinculados al deporte, y las influencias que en aquellas hayan tenido otras circunstancias convergentes. El significado de todos y cada uno de los adjetivos está fielmente recogido de las acepciones que de ellos se encuentran en la Gran Enciclopedia Larousse publicada en 1967 por la Editorial Planeta S.A.

18.1
 La historia verdadera de Rinconete, Cortadillo, Monipodio, las viejas pías y locas que veneran imágenes y los mozos de encargos y de noticias.

En la ciudad del Sevilla a mil seiscientos y pico.

Se encontraron en la venta del Molinillo, que está puesta entre los fines de los famosos campos de Alcudia, como vamos de Castilla a la Andalucía, dos muchachos, ambos de buena gracia, pero muy descosidos, rotos y maltratados. Estaban los dos quemados del sol. Saliéronse los dos a sestear a un portal y sentándose uno frente al otro le dijo el uno al otro.

· Soy yo Pedro del Rincón, ¿de qué tierra es vuesa merced y para dónde bueno camina?

· Pues soy yo Diego Cortado y no sé cuál es esa tierra ni para donde camino tampoco.

· Pues es verdad que no parece del cielo -díjole Rincón-.

· El camino que llevo es la ventura y allí la daría a fin donde hallase quien me diese lo necesario para pasar esta miserable vida.

· ¿Y sabe vuesa merced algún oficio? -preguntó Rincón-.

· No sé otro sino que corro como una liebre, salto como un gamo y corto de tijera muy delicadamente.

· Todo eso es bueno, útil y provechoso porque sacristán habrá que el Jueves Santo le ponga a cortar florones de papel para el monumento. Pero otras gracias, no me engañan mis ojos, debe tener vuesa merced ocultas y no las quiere manifestar.

· Porque no son para el público como vuesa merced ha muy bien apuntado -contestó Cortado-.

· No sin misterio nos ha juntado aquí la suerte, habemos de ser, de este hasta el último día de nuestra vida, verdaderos amigos -dijo Rincón-. Yo, habiéndome aficionado más al dinero que a las bulas tomé estos naipes con los que gano la vida por mesones y ventas jugando a las veintiuna. Aunque vuesa merced los ve astrosos y maltratados usan de una maravillosa virtud con quien los entiende, que no alzará que no quede un as debajo; y si vuesa merced es versado en este juego verá cuán ventaja lleva el que sabe que tiene cierto un as a la primera, que con esta ventaja el dinero se queda en casa. Fuera de esto aprendí ciertas tretas de quínolas, que así puedo ser yo maestro en la ciencia villanesca. Con esto voy seguro de no morir de hambre; porque aunque llegue a un cortijo, hay quien quiera pasar tiempo jugando un rato, y de esto hemos de hacer experiencia los dos: armemos la red y veamos si cae un pájaro de estos arrieros. Jugando a las veintiuna como si fuese de veras: si alguno quiere ser el tercero el será el primero que deje la pecunia.

· Sea en buena hora -respondió Cortado-. Con mi buen ingenio salté a cortar bolsas. He hecho maravillas en el ejercicio de mi oficio porque no pende relicario de toca ni hay faldriquera tan escondida que mis dedos no visiten ni mis tijeras no corten aunque le estén guardando con los ojos de Argos. 

· Pues ya nos conocemos, no hay aquí para qué aquesas grandezas ni altiveces -dijo Rincón-. Confesemos llanamente que no tenemos blanca ni aún zapatos.

· Sea así y pues nuestra amistad ha de ser perpetua, comencémoslas con santas y loables ceremonias -apostilló Cortado-.

Y levantándose se abrazaron tierna y estrechamente y se pusieron a jugar a las veintiuna con los naipes limpios de polvo y paja más no de grasa y malicia. Salió en esto un arriero a refrescarse al portal y pidió que quería hacer tercero. Acogiéronle de buena gana y en menos de media hora le ganaron doce reales y veintidós maravedís que fue darle doce lanzadas y veintidós mil pesadumbres. Por lo que viendo no harían defensa, se los quiso quitar pasándolo mal por ello y recibiendo palos de los dos.

Llegó a la sazón una tropa de caminantes a caballo que viendo la pendencia apaciguaron a los muchachos y les invitaron a ir a Sevilla con ellos. Quedó enojado el arriero rumiando su venganza, más para no publicar su inhabilidad y simpleza le aconsejaron sus compañeros que callara.

· Allá vamos que serviremos a vuesas mercedes en cuanto nos mandaran -díjoles Rincón-.

Cortado y Rincón se dieron tan buena maña en servir a los caminantes que les llevaron en andas. Con todo, a la entrada de la ciudad, no se pudo contener Cortado de cortar la valija que a las ancas traía un francés de la camarada. Sacaron de la herida dos camisas buenas, un reloj de sol y un librillo de memoria. Tras despedirse de los que a Sevilla los llevaron, otro día vendieron las camisas en el malbaratillo de la puerta del Arenal, haciendo por ellas veinte reales. Se fueron a ver la ciudad y admiróles la grandeza y suntuosidad de su mayor iglesia y también la cargazón de la flota y la presencia de seis galeras, cuya vista les hizo suspirar y aun temer el día que sus culpas les habían de traer a morar en ellas de por vida.

Vieron a los muchachos de la esportilla y a un asturiano le preguntaron cómo era el oficio de costales y qué ganancia había, informándoles de que era descansado y que bebía y comía en los bodegones de la ciudad a cuerpo de rey. No les pareció mal a relación ni les descontentó el oficio porque lo que compraron sendos costales pequeños limpios y nuevos y tres espuertas de palma para transportar carne, pescado y fruta y en el costal el pan. 

Al otro día bien de mañana se plantaron en la plaza del Salvador, y en apenas llegando les rodearon otros mozos del oficio que por lo flamante de los costales y espuertas los vieron nuevos en la plaza, haciéndoles mil preguntas a las que respondieron con discreción y mesura. Llegaron en esto un medio estudiante y un soldado, que los estrenaron, el uno a Cortado y el segundo a Rincón.

· Cargue vuesa merced a su gusto que animo tengo y fuerza para llevarme toda esta plaza -dijo Rincón al soldado-. Este le llevó a casa de su dama y le dio tres cuartos con los que volvió a la plaza presto encontrando allí a Cortado, mostrándole los tres cuartos, mientras que Cortado sacó de su seno una bolsilla hinchada.

· Con esta me pagó el estudiante su reverencia y con dos cuartos más. Tomadla vos, Rincón, por lo que pudiera suceder.

Habiéndosela dado secretamente, vuelve el estudiante trasudando y turbado de muerte y le dijo a Cortado si acaso había visto una bolsita con quince escudos de oro y con tres reales de a dos y tantos maravedís en cuartos. Y que le dijese si la había tomado en el entretanto que con él había andado comprando. Con extraño disimulo, sin alterarse ni mudarse en nada, respondió Cortado.

· Lo que yo sabré decir de esa bolsa es que no debe de estar perdida, si ya no es que vuesa merced la puso a mal recaudo.

· ¡Eso es por ello, pecador de mí! -respondió el estudiante- Que la debí de poner a mal recaudo pues me la hurtaron.

· Lo mismo digo yo -dijo Cortado-; pero para todo hay remedio si no es para la muerte, y el primero y principal: tener paciencia; que de menos nos hizo Dios y un día viene tras otro día y donde las dan las toman, y podría ser que con el tiempo el que llevó la bolsa viniese a arrepentir y se la volviese a vuesa merced. No quisiera ser yo el llevador de la bolsa.

· Y tanto, porque era el dinero de un capellanía. Dinero bendito y sacro.

· No le arriendo la ganancia -dijo Rincón a este punto-. Día de juicio hay donde todo saldrá en la colada y entonces se verá quien fue Callejas y el atrevido que se atrevió a tomar, hurtar y menoscabar el dinero de la capellanía.

Sacó en esto el sacristán u pañuelo de la faldriquera para limpiarse el sudor que llovía de sus rostro y apenas lo hubo visto Cortado cuando lo marcó por suyo; y habiéndose ido el sacristán Cortado le siguió y le alcanzó en las Gradas donde lo llamó a un aparte y allí le comenzó a decir tantos disparates cerca del hurto y hallazgo de su bolsa, dándole buenas esperanzas, sin concluir jamás razón que comenzase, que el pobre sacristán se quedó embelesado escuchándole y como no acababa de entender lo que le decía hacía que le repitiese sus razones dos y tres veces.

Estaba Cortado mirándole a la cara atentamente y no quitaba ojo de sus ojos. El sacristán le miraba de la misma manera estando colgado de sus palabras. Este tan grande embelesamiento dio lugar a que Cortado concluyese su obra, y sutilmente le sacó el pañuelo de la faldriquera y despidiéndose de él le dijo que a la tarde procurase de verle en aquel mismo lugar porque pensaba que un muchacho de su mismo oficio y tamaño que era algo ladroncillo le había tomado la bolsa.

En esto llega otro mozo y les dice: díganme señores galanes, ¿son voacedes de mala entrada o no?

· No entendemos -respondió Rincón-.

· Que no entienden. Pues yo se lo daré entender y a beber con una cuchara de plata: quiero decir, señores, si son vuesas mercedes ladrones. Más no sé para que les pregunto esto, pues ya sé que lo son. Más díganme: ¿Cómo no han ido a la aduana del señor Monipodio?

· ¿Págase en esta tierra almojarifazgo de ladrones, señor galán? -preguntó Rincón-.

· Si no se paga, al menos regístranse ante el señor Monipodio, que es su padre, su maestro y su amparo; y así les aconsejo que vengan conmigo a darle su obediencia o si no, no se atrevan a ejercer sus labores sin su señal, que les costará caro.

· Yo pensé -dijo Cortado- que era oficio libre. Pero si es uso de esta tierra lo guardaremos. Así puede vuesa merced guiarnos donde está ese caballero que dice, que ya yo tengo barruntos, según lo que he oído decir, que es muy calificado y generoso, y además hábil en el oficio.

· Y cómo que es calificado, hábil y suficiente! Eslo tanto que en cuatro años que ha que tiene el cargo de ser nuestro mayor padre, no han padecido sino cuatro en el finibusterre o cárcel. En el camino les fue diciendo y declarando otros nombres de los que llaman germanescos o de la germanía en el discurso de su plática

· ¿Es vuesa merced ladrón? -preguntó Rincón-.

· Para servir a Dios y a las buenas gentes.

· Cosa nueva para mí que haya ladrones para servir a Dios y a la buena gente -dijo Cortado-.

· Yo no me meto en teologías. Cada uno en su oficio puede alabar a Dios, y más con la orden que tiene dada Monipodio a todos sus ahijados. Tiene ordenado que de todo lo que se trabaje se dé alguna limosna o cosa para el aceite de la lámpara de una imagen muy devota que hay en aquesta ciudad.

· ¿Y hay alguna penitencia o restitución más que la dicha? -preguntó Cortado-.

· En eso de restituir no hay más que hablar porque es cosa imposible por las muchas partes en que se divide lo hurtado -replicó el mozo-.

· Y con eso que hacen y dicen es su vida santa y buena -dijo Cortado?

· ¿No es peor ser hereje o sodomita? -preguntó el mozo-.

· Todo es malo, pero alargue el paso que me muero por verme con el señor Monipodio del que tantas virtudes se cuentan -le apresuró Cortado-.

Ya estamos, díjoles mientras requirió su espera. Salió luego y los llamó a la casa, mandándoles esperar en un patio enladrillado. Contempló allí Rincón personajes de distinto pelaje y oficio, mirando con atención como entró una vieja halduda y sin decir nada se fue a una sala y habiendo tomado agua bendita con grandísima devoción se puso de rodillas ante la imagen, y al cabo de una buena pieza, habiendo besado primero por tres veces el suelo y levantado los brazos y los ojos al cielo otras tantas, se levantó y echó su limosna en la esportilla. Toda la numerosa procesión presente puso sus ojos en Rincón y Cortado a modo que los extrañaban y no los conocían, llegándose a ellos y preguntándoles si eran de la cofradía, a lo que respondieron que sí.

Llegose en esto la sazón y punto en que bajó el señor Monipodio, tan esperado como bien visto de toda aquella virtuosa compañía. Alto de cuerpo, moreno de rostro, ojos hundidos. Venía en camisa, y por la abertura de delante descubría un bosque, tanto era el vello que tenía en el pecho. Traía cubierta una capa de bayeta casi hasta los pies, en los cuales traía unos zapatos enchancletados. Las manos eran cortas, pelosas, y los dedos gordos, y las uñas hembras y remachadas; las piernas no se le parecían, pero los pies eran descomunales de anchos y juanetudos. En efecto él representaba el más rústico y disforme bárbaro del mundo. Tras preguntarles su ejercicio, patria y padres, dijo Monipodio:

· De aquí en adelante quiero y es mi voluntad que vos, Rincón, os llaméis Rinconete y Vos, Cortado, Cortadillo. Querría saber, hijos, lo que sabéis para daros oficio y ejercicio conforme a vuestra inclinación y habilidad.

· Yo -respondió Rinconete- sé un poquito de floreo de villano; tengo buena vista para el humillo; juego bien de la sola, de las cuatro y de las ocho; no se me va por pies el raspadillo, verrugueta y el colmillo; éntrome por la boca del lobo como por mi casa y atreveríame a dar un astillazo al más pintado mejor que dos reales pintados.

· Principios son -dijo Monipodio-, pero todas esas son flores de cantueso, viejas y tan usadas que no hay principiantes que no las sepa. Pero andará el tiempo, y vernos hemos, que asentado sobre ese fundamento de media docena de lecciones yo espero que habéis de salir oficial famoso, y aún maestro.

· Todo será para servir a vuesa merced y a los señores cofrades -dijo Rinconete-.

· Y vos, Cortadillo, ¿qué sabéis?

· Yo sé la treta que dice mete dos y saca cinco, y sé dar tiento a una faldriquera con mucha puntualidad y destreza.

· Si no sabéis más no os aflijáis, que habéis llegado a puerto y a escuela donde aprovechareis en todo aquello que mas os conviniere. Como os va de ánimo? -preguntó Monipodio-.

· Cómo nos ha de ir sino muy bien -respondió Rinconete-. Ánimo tenemos para acometer cualquier empresa de las que tocaren a nuestro arte y ejercicio.

· Está bien, pero querría que supieras sufrir, si fuese menester, media docena de tormentos sin decir esta boca es mía.

· Merced le hace el cielo al hombre atrevido, por no darle otro título, que le deja en su lengua su vida o su muerte ¡cómo si tuviese mas letras un no que un sí! -respondió Cortadillo-.

· Esta sola razón me vence -dijo Monipodio-. Me obliga, me persuade y me fuerza a que asentéis por cofrades mayores.

En estas llegó el “buen amigo” aguacil y tornó a conversar con Monipodio, que regresó reclamando la bolsa desaparecida con los quince escudos de oros, inquiriendo al mozo que guardó la plaza del Salvador, quien negó conocimiento poniendo fuego a la cólera de Monipodio y dando ocasión a que toda la junta se alborotase viendo que se rompían sus estatutos y buenas ordenanzas. Intervino Rinconete de acuerdo con Cortadillo.

· Esta bolsa sin faltarle nada es la que exige el aguacil, que mi camarada Cortadillo le dio alcance con pañuelo incluido. 

Monipodio dijo que Cortadillo el Bueno habría de llamarse en adelante. Después se presentó fiesta con mujeres de la casa llana, diciendo la vieja que rezó a la imagen.

· Hijo, Monipodio, yo no estoy para fiestas, porque tengo un vaguido de cabeza dos días ha, que me trae loca; y más, que antes que sea mediodía tengo de ir a cumplir mis devociones y poner mis candelicas a Nuestra Señora de las Aguas y al santo crucifijo de San Agustín, que no lo dejaría de hacer así nevase y ventiscase. Y se marchó así la devotísima vieja.

Tras la fiesta se marcharon primero los viejos después de la licencia de Monipodio, que les encargó que viniesen a dar noticia con toda puntualidad de todo aquello que viesen ser útil y conveniente a la comunidad. Rinconete, que era de suyo curioso, preguntó de que servían esos personajes, a lo que respondió Monipodio que se les conocía por abispones y que andaban de día por toda la ciudad abispando en que casa se podía dar un tiento por la noche y otros menesteres parecidos.

En estas llegó un caballero y Monipodio le entró mandando llamar a Chiquiznaque. Dijo el caballero que por qué se había hecho tan mal lo que había encomendado, manifestando Monipodio que no sabía que era lo que se había hecho pero que allí estaba su oficial a cargo del negocio. Preguntole Monipodio a Chiquiznaque si había cumplido con la obra encomendada de dar una cuchillada de a catorce al mercader de la encrucijada. Respondió que le vio la cara tan pequeña que como no habría de caber esa cuchillada se la propinó a un lacayo de aquel, mostrándose cómo era este negocio.

Al final de la reunión dio Monipodio distrito a Rinconete y Cortadillo para sus servicios desde la torre del Oro hasta el postigo del Alcázar, extendiéndose hasta San Telmo y San Sebastián. Después los abrazó y echándolos su bendición los despidió, encargándoles que no tuviesen jamás posada cierta, ni de asiento.

18.2. 
La historia de hoy. 

Cuatrocientos años después se juntan los dos nuevos Rinconete y Cortadillo del siglo XXI. “Quemados del sol” de Marbella y de barcos de solaz se unen a “la tropa de caminantes hacia Sevilla” encabezada por Asensio y compaña. Capaz el uno de evitar las miradas vigilantes de los ojos de Argos de algún impertérrito consejero sevillista, maestro el otro de las ciencias villanescas. 

Llegan a la ciudad del Sevilla “sin blanca ni aún zapatos tentados de abrirles las bolsas a sus medios amos”. Aquí quedan “admirados de la suntuosidad y grandeza de la mayor iglesia”, que en el fútbol es el Sánchez Pizjuán, viéndose “rodeados de otros mozos del oficio” futbolístico -con pie en la plaza- que les dan la bienvenida dada su inexperiencia en los menesteres balompédicos. 

Lanzará el nuevo Rinconete bravatas de su “ánimo y fuerza para poder con toda la plaza”. Sorprendente similitud entre el lenguaje del Rincón de Cervantes: “día de juicio hay donde todo saldrá en la colada y entonces se verá quien fue Callejas y el atrevido que se atrevió a tomar, hurtar y menoscabar el dinero” con ciertas frases de fortuna del nuevo Rinconete por las que emplaza a un lejano juicio sumarísimo.

Habilidad del nuevo Cortadillo para guardar, como el Cortado de Cervantes en algunas de sus aventuras, “extraño disimulo, sin alterarse ni mudarse en nada”. Parecido discurso para apelar a la santa paciencia: “para todo hay remedio si no es para la muerte, y el primero y principal: tener paciencia; que de menos nos hizo Dios y un día viene tras otro día y donde las dan las toman”. ¿Se referirá a la paciencia del sevillismo para con ciertas argucias referidas a la venta de ciertas acciones?

Posee este nuevo Cortadillo idéntica perseverancia que el viejo para alcanzar en las gradas a cualquiera y “comenzar a decir tantos disparates (acerca de las tragedias y sinvivires del Sevilla) dándole buenas esperanzas, sin concluir jamás razón que comenzase, que el pobre (sevillista) se quede embelesado escuchándole y como no acabe de entender lo que le diga haga que le repita sus razones dos y tres veces”. Este nuevo Cortadillo tiene genuina capacidad como su antecesor para “despedirse para que a la tarde de otro año procuren de verle en ese mismo lugar para solucionar el problema”. 

¿Y ese Monipodio alto de cuerpo, moreno de rostro y ojos hundidos con sus manos cortas, pelosas, y los dedos gordos, y las uñas hembras y remachadas; con los pies descomunales de anchos y juanetudos representando el más rústico y disforme bárbaro del mundo prometiéndole a estos nuevos Rinconete y Cortadillo un aprendizaje pronto y fructífero hasta hacerlos oficiales y aún maestros dándoles destino y bendición además de órdenes e instrucciones para su proceder? ¿Será el mismo que aconseja al nuevo Rinconete a orillas marbellíes del Mediterráneo o en la Ribera de cierto río del interior?

Enternecedores los consejos y protección que Caldas recibe de su consejero y amigo, el alcalde de Marbella y dueño del Atlético de Madrid. Enternecedores los consejos y protección que, ofrecidos por una de la caterva, reciben Rinconete y Cortadillo de Monipodio en su papel de “padre, maestro y amparo”.

Quizá cuatrocientos años después recurra el nuevo Rinconete al nuevo Monipodio a instancias de algún entendido en materia de gestiones balompédicas. Quizá un periodista de altos vuelos y de obligada baja cama que -estómago agradecido- afina en aconsejarle que haga caso de las encomiendas del zafio disforme. 

Casualidad tan sólo que pudiera parecerse este informado mediador a aquel mozo que aconsejara a Rinconete y Cortadillo que “vengan conmigo a darle su obediencia a Monipodio o si no, no se atrevan a ejercer sus labores sin su señal, que les costará caro. Es calificado, hábil y suficiente. Eslo tanto que en cuatro años que ha que tiene el cargo de ser nuestro mayor padre, no han padecido sino cuatro en el finibusterre” o cárcel.

¿Y qué decir de ese pedazo de vieja halduda, loca, pía y devotísima? La que, omnipresente, toma agua bendita con gran devoción y se pone de rodillas ante la imagen, y al cabo de una buena pieza, habiendo besado primero por tres veces el suelo y levantado los ojos al cielo otras tantas, se levanta y echa su limosna en la esportilla. Ese pedazo de devotísima vieja que le dice a su cofrade Monipodio: “hijo, Monipodio, yo no estoy para fiestas, porque tengo un vaguido de cabeza dos días ha, que me trae loca; y más, que antes que sea mediodía tengo de ir a cumplir mis devociones y poner mis candelicas a vírgenes y santos crucifijos, que no lo dejaría de hacer así nevase y ventiscase”. 

Si es que están casi todos. En la representación última de la obra, reciente en las memorias sevillanas y sevillistas, brillan tanto como estos papeles estelares los secundarios de la pícara novela.

De Enrique “la gorda”, sus evoluciones “chiquinazqueñas” al dictado de su amo y maestro. Recio el comportamiento de Maniferro. Palmas para el de Renegado. Ruín o parecido el de Ganchuelo, siempre con el “hoy cobro” en la boca. Si hasta “marajás” aparecieron en este redivivo reino de Rinconete y Cortadillo en el que no sería difícil extraer de la caterva a Juliana la Cariharta, la Gananciosa, Silbatillo, Cientopies, la Escalanta, la Pipota, Tagarete, Repolido, Cabrillas, Tordillo, Cernícalo, Desmochado, Lobillo, Ganchoso y demás que llevaron al Sevilla donde lo dejaron. 

18.3
 Sobre el periodismo y ciertos “periodistas”

Para comprender mejor donde lo dejaron y cuál es la situación del club en estos momentos tras el proceso que se ha vivido en los dos últimos años, conviene apreciar cuál ha sido en todo momento el posicionamiento de la opinión pública y de qué manera ha actuado el conjunto de la afición, por lo cual cobra una especial importancia el papel desempeñado por los medios de comunicación.

En las páginas siguientes aparecen una serie de conceptos básicos que se manejan en el periodismo por parte de los verdaderos profesionales de la información y que no siempre se han cumplido escrupulosamente en relación a los hechos en los que se ha visto inmerso el Sevilla. 

Quizá la definición y aplicación práctica de algunos de estos conceptos sirvan a los lectores para arrojar un poco más de luz sobre la situación y sobre determinadas actitudes, siempre “curiosas” de algunos personajes que más que periodistas han desempeñado los papeles de Tagarete, advirtiendo a Monipodio y compañía de la presencia de la ley, o de Juliana la Cariharta y malcarada -de puro feo que es-, hoy radiofónico marujón pregonero de desamores y cuernos varios.  

En este sentido es destacable el papel desarrollado por un medio de comunicación que ha tenido una destacada, yo diría que por perniciosa, influencia en el desarrollo de la trama. Me refiero, sin ambages, al desarrollado por la redacción deportiva de un medio de comunicación de tan acrisolada solera en la ciudad como COPE-Sevilla. Un hecho que ha sorprendido a propios y extraños por lo abundante de sus posicionamientos extremos, incomprensiblemente favorables a Caldas y Escobar hasta que el esfuerzo común e inasequible al desaliento de una afición movilizada por un escaso número de personas logró arrinconarlos.

Quiero establecer cierto paralelismo entre el comportamiento ético debido y observado en bloque por el resto de medios de comunicación y la actitud de los profesionales de la redacción deportiva de esa emisora, particularizándolo en el caso Colusso, como ya ha quedado patente en algunos actos concretos, aunque puede extenderse a otros muchos. 

El ánimo que preside estas invitaciones a la reflexión por parte del lector es simplemente el de ayudar en la medida de lo posible a evitar en el futuro errores de este tipo y a que ninguna audiencia pueda ser captada por procedimientos únicamente sugestivos pero muy alejados de los que debe ser la búsqueda de la verdad para informar mejor.

Aparecen a continuación ciertas definiciones básicas en torno al proceso comunicativo y su aplicación concreta en el caso Colusso, al menos como lo entiendo desde la perspectiva profesional en la que me formé durante mi licenciatura en Ciencias de la Información.

Acontecimiento: suceso importante o cuyas consecuencias pueden resultar importantes.

En este caso cabría preguntarse si los redactores de deportes de COPE-Sevilla no interpretaron como un acontecimiento con posibles consecuencias importantes el que un accionista minoritario del club tuviera que interponer una querella y por qué “desinformaron” a sus oyentes no contrastando las fuentes además de, tendenciosamente, amplificar y justificar la postura de Caldas y Escobar.

Comunicación: conducto físico o contacto directo que une distancias y presencias siendo, aunque no de suyo, vehículo de la información.

Dato: antecedente necesario para llegar al conocimiento exacto de las cosas o para deducir las consecuencias lógicas de un hecho. El dato es el núcleo informativo puesto que sin él no existiría la información. Cuantos más datos, más completa es la información sobre un hecho o suceso.

Cuando salta el caso Colusso el dato principal es que un accionista –independientemente de quien sea- ha puesto una denuncia anticipándose a la abulia, en el mejor de los casos, del Consejo de Administración del club

Derecho a la Información y Derecho de la Información: el primero es un derecho moral y real de todas las personas al acceso a la información, a la libertad informativa y al uso de los medios correspondientes con los fines informativos; mientras que el segundo regula positivamente el funcionamiento, la difusión y a veces el contenido informativo.

Evidencia: certeza manifiesta y perceptible de una cosa de manera que nadie pueda dudar racionalmente de ella. Objetiva si se basa en la propia realidad y subjetiva si lo hace en la propia convicción.

Para la redacción deportiva de COPE-Sevilla la evidencia indudable es que, por cuatro veces, el Consejo pone la denuncia antes de que lo haga un accionista si nos ceñimos a la realidad objetiva. Si es una evidencia subjetiva, sus convicciones en lo relativo a Caldas y Escobar están -desgraciadamente en una actitud que se repite con harto frecuencia- muy desorientadas.

Fuentes de la información: personas o instituciones que originan la información por cualesquiera métodos. Las hay seguras (competentes o autorizadas, moral y legalmente) e inseguras (en cuanto presuponen un enfoque tendencioso o un dato no del todo contrastado). También vulnerables cuando son sospechosas o incomprobables.

Cabría aquí preguntar a la redacción deportiva de COPE-Sevilla si sus fuentes -por su deseo expreso el Consejo de Caldas y Escobar casi en exclusiva- poseen alguna autoridad moral; si son o eran inseguras por tendenciosas contra la realidad del caso, la denuncia presentada por un accionista a título individual, y aún así optaron por ellas; si eran sospechosas o incomprobables; o si eran comprobables pero esa redacción careció del celo profesional suficiente como para no contrastar los datos.

Hecho: algo real y verdadero que ha sucedido o sucede. 

La pregunta aquí es si el hecho, la denuncia presentada por el Consejo según anunció la redacción deportiva de COPE-Sevilla hasta la saciedad, existía de verdad o sólo en la imaginación de sus redactores difundiendo por tanto información falsa.

Imparcialidad: rechazo de todo designio anticipado o de toma de partido a favor o en contra de una persona, institución, hecho o acontecimiento. En el periodismo se identifica con objetividad, y presupone fidelidad a la realidad y a la verdad. En cuanto a comentarios o explicaciones la imparcialidad incluye el máximo grado de tolerancia para con los argumentos contrarios. 

De esta definición se infiere que Almansa no debe ser en absoluto imparcial. En ningún momento me ofreció la posibilidad de ofrecer mi versión,  a pesar de que fui el accionista que denuncié los hechos y de que me brindé a su emisora para aclarar cuantas cuestiones deseasen. Sus necios comentarios ignoraron en todo momento cualquier postura contraria a la defendida por Caldas y Escobar, cayendo en el más absoluto de los ridículos, situación harto frecuente en él.

Influencia: categoría psicológica que presupone ejercer un cierto predominio de una persona sobre otra o sobre un grupo de ellas basándose en autoridad, prestigio y preparación o abusando de los medios de que dispone.

Denota que la posible influencia que pueda tener este individuo se basa más en el abuso de los medios –un micrófono todos los días- de que dispone, que de una sólida preparación cultural, intelectual y profesional -de la que evidentemente carece-, amén de un prestigio o una autoridad moral inexistente.

Información: conjunto de formas, condiciones y actuaciones para notificar, individual o públicamente, hechos y sucesos mediante un lenguaje adecuado.

Juicio: facultad intelectiva y moral del hombre en cuya virtud puede distinguir lo verdadero de lo falso y lo bueno de lo malo. 

Si nos atenemos a la capacidad de Almansa y de la mayoría de sus colaboradores para discernir a tiempo -como sí lo hizo la mayoría- si la gestión de Caldas-Escobar era buena o mala y si sus argumentos se basaban en la verdad o la falsedad, será el propio lector el que juzgue la facultad o capacidad intelectiva de estas personas y considere la credibilidad que puede transmitirle dicha redacción deportiva.

Noticia: novedad que se notifica o se hace pública por cualquier procedimiento informativo. La forma más escueta de todo acontecimiento, hecho, o dato actual e interesante.

Periodismo: actividad de búsqueda, reunión, redacción, transmisión y explicación de noticias con la información como objetivo. Hay que distinguir el periodismo verdaderamente informativo del evidente no informativo.

El lector de estas páginas o habitual lector de la prensa sevillana, y oyente de la redacción deportiva de COPE-Sevilla, puede deducir por sí mismo si la información relativa a la “política” en el Sevilla F.C. recibida desde dicha emisora durante este período ha sido la más adecuada para conocer la verdad de los hechos o si por el contrario ha sido sesgada e interesadamente favorable a Caldas-Escobar durante demasiado tiempo.

Programa informativo: espacio en los medios audiovisuales dedicado a la información.

¿Se trata el de la redacción deportiva de COPE-Sevilla de un programa verdaderamente informativo o de otra cosa?. ¿Se ha divagado quizá en ese espacio sobre créditos personales del director del programa y sobre sus avatares sentimentales al estilo de un folletín rosa? ¿Se ha escuchado alguna vez lo de “traeremos los papeles” en el más puro estilo Caldas? ¿Se ha “informado” adecuadamente en lo relativo a la “política” sevillista o se ha defendido durante el mayor tiempo posible lo que decían Caldas y Escobar de manera sospechosa?

Propaganda: difusión proselitista de hechos e ideas. Divulga de manera sugestiva y tendenciosa ciertos criterios e ideas de carácter político, filosófico, ideológico o monetario para crear o mantener ciertas circunstancias dentro de una sociedad o cuerpo social.

¿Se asemejan más ciertos hechos difundidos por la redacción deportiva de COPE-Sevilla en su espacio vespertino a lo puramente propagandístico sobre ciertas personas y actitudes, o no cabe aquí aplicar este concepto?

Realidad: existencia real y efectiva de una cosa, hecho o suceso. La realidad informativa no es otra cosa que el dato, hecho o suceso en sí mismo, así como realmente son expresados o transmitidos verídicamente.

¿La denuncia presentada -según la redacción deportiva de COPE-Sevilla en cuatro ocasiones- por el Consejo de Administración en las fechas anunciadas era una realidad o una inmensa mentira que a algunos interesaba difundir y a otros ayudar en dicha difusión poniendo todos los medios a su alcance para que así ocurriese?

Verdad: acuerdo de la realidad con el concepto que formamos de ella en nuestra mente. Es lo que es porque ha existido en realidad como algo experimental o sencillamente demostrable. La verdad informativa no lo es absoluta porque está sujeta a la condición humana, pero en ningún caso es informativo lo que se separa de la realidad y menos aún cuando la falsea o desfigura. Es el núcleo de la información.

¿La mayor parte de la información que sobre el Consejo de Administración dirigido por Caldas-Escobar o viceversa a lo largo de este período se sujeta a este concepto universal de verdad, o por el contrario se aleja de él descalificando el carácter verdadero y por ello informativo de dichos contenidos?

Al margen de estas consideraciones sobre aspectos concretos de la comunicación y de la difusión de información sirvan los siguientes párrafos como ilustración sobre la forma de dar las noticias o hacer periodismo.

En el artículo veinte de la Constitución española, en su apartado d, se reconoce y protege el derecho de toda persona “a comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier medio de difusión”. En la práctica, ese derecho debe ejercitarse sin merma del respeto a la intimidad, al honor y a la imagen de las personas, cuya protección garantizan las leyes.

Merece aquí la pena detenerse en el tratamiento que las noticias deben tener en un medio informativo. Me valdré para ello de las normas básicas en vigor en la Agencia EFE de noticias, en la que gocé del privilegio de trabajar durante casi tres años.

Estas normas son el abecedario de cualquier periodista de la Agencia, pudiéndose, perfectamente, hacer extensivas al resto de profesionales de los medios de comunicación ya que contribuyen a informar de una manera más completa, precisa y homogénea a ustedes, los destinatarios, así como a acrecentar la credibilidad del propio medio.

Vaya por delante que la credibilidad y la independencia se basan en la puntualidad de la información, en su exactitud y en su imparcialidad, criterios que, cómo puede comprobar cualquier oyente de la cadena COPE han brillado casi siempre por su ausencia en la redacción de deportes de Sevilla de esta emisora durante el período al que hacen referencia estas páginas.

Podemos definir la información como aquello que por su novedad, interés e importancia, es noticiable y merece ser difundido a la opinión pública. Previamente a su difusión, una noticia ha de ser contrastada en todos sus extremos, recurriendo al mayor número de fuentes posibles para su comprobación y un mejor conocimiento de los hechos sobre los que se trata. Para ello el periodista ha de dirigirse, primordialmente, a las fuentes originales de la noticia lo que evitará distorsiones indeseadas.

¿Recurrió -teniendo la posibilidad de hacerlo como así se lo hice saber personalmente- en algún momento la redacción de deportes de COPE-Sevilla a la fuente de la noticia en el caso Colusso, o interpretó que la única fuente existente, o fiable o verdadera era el propio Consejo capitaneado por Caldas, Escobar y Romero ignorando cualquier otra postura?

Cada información debe incluir todos los antecedentes y la documentación precisos para que pueda ser entendida por el lector u oyente menos versado en la materia. Por ejemplo todas las informaciones sobre una huelga que se prolongue durante varios días deben hacer referencia a los motivos de la misma, a la fecha en que se inició, al número de trabajadores que participan y al porcentaje que estos representan respecto al total de la plantilla. 

Si se traduce al caso Colusso, la redacción deportiva de COPE-Sevilla debería -como hicieron el resto de medios de comunicación en bloque- haber especificado la incomprensible tardanza del Consejo en presentar la denuncia así como las  sospechosas actitudes de dicho órgano en todo el proceso, con unas declaraciones que con cada aparición de documentos verificados fehacientemente los dejaba en pañales. Por el contrario, la redacción deportiva de COPE-Sevilla optó por cerrar filas alrededor de Caldas y Escobar distorsionando completamente la realidad y posibilitando que la afición sevillista –o afortunadamente ya tan sólo una pequeña parte de ella- continuara creyendo las mentiras de Rinconete y Cortadillo difundidas por esta redacción.

Una información debe dar respuesta de la manera más completa y breve posible a las preguntas básicas que el oyente o lector pueda plantearse.  Estos interrogantes clásicos en el género periodístico son: qué, quién, dónde, cuándo, cómo y por qué. Si no se dispone de respuesta para algunos de ellos hay que dejar constancia explícita de ello.

En este caso la redacción deportiva de COPE-Sevilla burló casi todos los principios básicos del periodismo. No específico el qué, la noticia en sí, que un accionista se hubiera adelantado al Consejo en la presentación de la denuncia, verdadera noticia en sí como fielmente reflejaron absolutamente todos los medios de comunicación con la excepción mencionada.

También omitió el quién, aún sabiéndolo y por tanto proporcionando información sesgada a sus oyentes; el cuándo, haciendo ver que fue después de la denuncia del propio Consejo, una auténtica falacia; y el por qué, presumiblemente porque no beneficiaba a la desastrosa política de Caldas y Escobar que ha llevado al Sevilla a la ruina)

En una información todo cuanto sobrepase aquello que el redactor pueda atestiguar o verificar personalmente debe atribuirse a las fuentes que así lo afirman o respaldarse con datos.

Las fuentes de información de la privilegiada redacción deportiva de COPE-Sevilla –en lo referente a todo lo relacionado con el Consejo de Caldas, Escobar y Romero- no eran las más adecuadas según ha podido comprobarse en demasiadas ocasiones. Además, en muchas ocasiones se escuchó eso tan manido de “ya lo demostraremos”, “ya traeremos los papeles” para que nunca se demostrara nada ni se aportara prueba alguna de lo dicho.

Una información debe considerarse incompleta si no recoge las distintas posiciones existentes acerca de un conflicto o no refleja los testimonios de las distintas partes concernidas en un suceso.

En momento alguno se brindó la redacción deportiva de COPE-Sevilla a cumplir este punto obligado de la ética periodística a pesar de mi ofrecimiento, mostrando tan sólo la opinión de los “indignados” y “afligidos” Caldas, Escobar y Romero.

Cuando sea imposible obtener la posición de alguna de las partes afectadas hay que hacerlo constar claramente, bien refiriendo que la parte en cuestión se negó a exponer su punto de vista o a responder a determinada acusación, bien comunicando que el medio de comunicación ha intentado sin éxito obtener su versión.

Este extremo tampoco  fue satisfecho por la redacción deportiva de COPE-Sevilla, que simplemente se limitó a ignorar, como si no existieran, el resto de posiciones en torno a este asunto violando flagrantemente las normas éticas de la profesión periodística.

En el texto de una información debe evitarse la introducción de cualquier ambigüedad que dé pie a interpretaciones diversas. Los redactores no deben deslizar en la información sus propias opiniones, ni siquiera mediante comentarios personales o adjetivos valorativos.

Los verdaderos periodistas conocen esto a través del estudio y el discernimiento y de una continua actualización de sus conocimientos. Nadie, ni siquiera los trabajadores de la redacción deportiva de COPE-Sevilla, ha recibido la visita del Espíritu Santo para verse investido de conocimiento profesional y de autoridad o prestigio moral. 

Por eso existen las Ciencias de la Información, porque están reconocidas como una disciplina científica, y el conocimiento científico no es volitivo ni está al alcance de todos. Me parece que con su actuación durante estos meses, ni Rafael Almansa, ni Rafael Sierra, ni Juan Bustos han mostrado una cualificación profesional mínima exigible a un periodista o a una persona que vive de la información.

Cualquiera puede vociferar, chapurrear o elucubrar delante de un micrófono, cualquiera con menor o mayor acierto. Por eso, como periodista, quiero dejar patente mi agradecimiento a todos aquellos compañeros que durante estos largos meses se han alineado con la verdad haciéndose eco de todas las posturas, incluidas por supuesto las de Caldas y Escobar. Ellos no se han limitado a balbucear y especular, a entretener y distraer -en la peor de sus acepciones- a la afición sevillista ocultando todo cuanto estaba mal. Triste servicio habrían prestado a su profesión, a la verdad, y al Sevilla F.C.

19.
Quién es quién

Alés Pérez, Roberto. Constructor y empresario sevillano con un significativo paquete de veintidós millones de pesetas en acciones. Sin ser miembro del Consejo es uno de los valedores de Cuervas, amigo personal, durante el mandato del ex presidente, que sabía que podría recurrir a él en caso de necesidad. Tras los sucesos de agosto pasa a formar parte del Consejo de Administración apoyado por el capital representado por Escobar. Su fiel devoción hacia el Sevilla le hace participar activamente en el derrocamiento de Escobar en beneficio de Caldas en febrero de 1996. Tarda poco en juramentarse para paliar su error de considerar válido a Caldas. 

Interviene decisivamente en las negociaciones para que Antena-3TV traspase al Sevilla los derechos sobre las acciones que representa Escobar y que a la postre concluirán en un montaje por parte del ex juez y Caldas. Incómodo a los ojos de Caldas y Escobar dimite en la Junta General de agosto de 1996 antes de verse abocado a la humillante expulsión diseñada por el entonces presidente. Con posterioridad será uno de los baluartes de la lucha contra él, poniendo todos sus recursos a disposición de la Plataforma “Salvemos al Sevilla” y ejerciendo de mediador entre Rafael Carrión y Eduardo Romero para la configuración del actual Consejo de Administración nacido de la Junta General Extraordinaria del 15/05/97.

Almansa, Rafael: Jefe de la redacción deportiva de COPE-Sevilla al frente del equipo compuesto por Ismael Medina, Juan Bustos y Rafael Sierra. Esta redacción se convierte en adalid defensora de Escobar primero y de Caldas después mucho más allá de lo razonable. Algunos motivos pueden responder a determinados  vínculos económicos del propio locutor Almansa con Interviú, una de las revistas propiedad de Asensio –dueño de Antena-3TV- con la que colabora en el tiempo en que la cadena televisiva desembarca en el Sevilla. También puede haber influido la “convergencia” de Antena-3TV con la COPE durante este período aunque haya estado salpicada de altibajos. 

Sin embargo la loa y el ensalzamiento de “un enorme presidente que se acuesta muy tarde y se levanta muy temprano” excede en demasía los límites éticos de una profesión a la que ha deshonrado con falsos programas participativos e imaginarias exclusivas: unas igualmente falsas y otras conseguidas a costa de los caudales del Sevilla como moneda de cambio empleada por el circunstancial presidente Caldas para corresponder al fabuloso y condescendiente –por no decir pelotero- trato que se le dispensó en sus micrófonos adictos.

Arenas Bocanegra, Eduardo: Secretario del actual Consejo de Administración en su condición de abogado. Vicepresidente de la histórica Peña Sevillista “Al Relente” y miembro de la primera junta directiva de Foro Sevillista. Accionista y abonado del club. Se le atribuye el extraño silencio mantenido por Romero desde que abandona el club en diciembre y aparece de nuevo en escena en abril al tiempo que dirige la concienzuda investigación de las peñas sobre los pasos dados por Escobar para poner sus acciones a disposición de Caldas. 

Junto con otros destacados juristas sevillistas como José María del Nido, Luis Marín o Rafael Leña participó activamente en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997. Descubrió un paralelismo entre sociedades de Caldas abocadas a la ruina y el modo en que el nefasto ex presidente gestionaba el Sevilla, que iba por idéntico camino.

Asensio, Antonio: Empresario catalán propietario de la mayoría del capital de Antena-3TV hasta que lo vende en julio de 1997 a Telefónica de España, reservándose aún el 49 por ciento de las acciones de GMA. Una de sus hijas, Ingrid, está casada con Fernando Sanz, hijo del presidente del Real Madrid al que le unen lazos familiares y amistosos que derivan en el rápido y barato traspaso de Suker al Real Madrid ejecutado por su sirviente Escobar. 

En agosto de 1995 compra a las familias Cuervas, Alvarez y Aguilar 225 millones de pesetas en acciones del Sevilla F.C. SAD, el 32,14 por ciento del capital de la sociedad. Una de las empresas satélite de Antena-3TV, Gestora de Medios Audiovisuales, otorga a Francisco Escobar, elegido como testaferro, un crédito para la obtención de las acciones, que son retiradas como prenda pignoraticia por la empresa televisiva. Los títulos, de hecho, aún se encuentran en la sede de la empresa en Madrid ya que el testaferro Escobar capituló su venta o traspaso a quien GMA-Antena-3TV decidiera.

Asociación de Pequeños Accionistas: Grupo que cuenta con unos setenta afiliados y que ve la luz en junio de 1996. Con posterioridad converge con el Grupo 1º de Agosto. Uno de los objetivos principales desde su fundación ha sido el reparto del capital accionarial del Sevilla, para lo que ha ofrecido distintos programas al club, encontrándose con la absoluta desidia de Caldas y Escobar. En la primavera de 1997 se integra junto con el resto de asociaciones sevillistas en la plataforma Salvemos al Sevilla. Paralelamente constituye el germen de la Sociedad Cooperativa Andaluza de Sevillistas, de usuarios y consumidores con un número de socios que se aproxima al centenar, tratándose de una experiencia novedosa en el mundo del fútbol. También destaca por su tarea de fomentar el acercamiento y la convivencia con las aficiones rivales que se desplazan al Sánchez Pizjuán mediante el Proyecto Amigo. 

Cabello, Bartolomé: Jefe de deportes de Onda Cero en Sevilla. Uno de los primeros profesionales en comenzar a denunciar eficazmente la corrupción generalizada que devora al Sevilla de Caldas y Escobar al frente de un valioso equipo compuesto por Diego Jiménez, Eduardo Gil y Javier Villanueva

Carlos, Manuel: Jefe de deportes de Radio Guadalquivir, emisora de gran audiencia y solera en el Aljarafe sevillano y que desde un primer momento se identifica con el posicionamiento de Foro Sevillista en relación a la realidad del Sevilla F.C., convirtiéndose en uno de los defensores a ultranza de la institución denunciando sin desmayo las tropelías y desafueros de Caldas, Escobar y compañía.

Carrión Moreno, Rafael: Presidente del Sevilla F.C. Doctor en Económicas. Financiero. Casado y padre de seis hijos. Su capital en la entidad asciende a unos diez millones de pesetas. Fue directivo del club durante la presidencia de Eugenio Montes Cabeza, ocupando la presidencia en funciones tras la dimisión de éste y hasta las elecciones en las que Gabriel Rojas salió victorioso. Su padre fue tesorero de una de las juntas directivas de Ramón Sánchez Pizjuán. 

Entró por primera vez en el Consejo de Administración de la mano de Escobar, con quien mantenía estrechas relaciones amistosas hasta la espantada del abogado. Soporta a duras penas la criba de agosto de 1996 apoyado por Escobar, al que fue, en su momento, uno de sus pocos hombres fieles en su derrocamiento en febrero de 1996. 

Tras la dimisión de Romero, Pérez Giráldez y Gómez Miñán en diciembre de 1996 se convierte en la única oposición a Caldas en el Consejo y en una de las referencias para un angustiado sevillismo, siendo nominado como candidato a la presidencia de la plataforma Salvemos al Sevilla, alcanzándola en la histórica Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997. 

Castro, José: Consejero desde la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997. Empresario perteneciente al Grupo de Utrera. Su capital es de unos seis millones de pesetas. Al igual que la mayoría de miembros de dicho grupo se sitúa en la órbita de José María Del Nido. 

Castroviejo, Julio: Ex vicepresidente de la Federación de Peñas, a cuya Junta Directiva pertenece cuando los sucesos de agosto de 1995.  Abandona la Federación por serias discrepancias con el presidente, Manuel Pérez Giráldez, cuando éste manifiesta su decisión de incorporarse al nuevo Consejo que sale de la Junta General Extraordinaria de octubre de 1995 tras haber dimitido en agosto. Castroviejo albergaba la secreta esperanza de relevarle en dicho órgano. Reaparecerá en escena en febrero de 1996 cuando, de la mano de Escobar, interviene en las negociaciones urdidas por el abogado para entretener a la oposición mientras que su alianza con Caldas es un hecho palpable pero indemostrable. 

Cisneros Marcos, José Ramón: Secretario del último Consejo de Administración de Luis Cuervas. Se convierte en uno de los más señalados miembros de la oposición a Caldas. Acompaña a Del Nido en un desesperado intento de compra de las acciones de Escobar para derrocar a Caldas días antes de la Junta General de agosto de 1996, ignorantes ambos del pacto suscrito entre Rinconete y Cortadillo días antes y que, pese a hacerse cada vez más evidente, no saldrá a la luz pública hasta la primavera de 1997.

Cisneros Palacios, José Ramón: Expresidente de la entidad a la que dirige durante las temporadas 196 –197 . Uno de sus mayores logros está en la construcción de la Ciudad Deportiva que lleva su nombre y que constituye hoy en día el mejor activo de la sociedad con un valor, caso de una presumible recalificación, de decenas de miles de millones de pesetas. Abogado mercantilista de gran prestigio en Sevilla se constituirá en oposición a Caldas aunque se mostrará contrario a la celebración de una Junta General Extraordinaria para clarificar las posturas e intentar el derribo del presidente en la creencia de que no serviría para nada, postulando la vía de las acciones jurídicas, en su opinión más lenta pero efectiva.

Cortés Elvira, Rafael: presidente del Consejo Superior de Deportes el 1 de agosto de 1995 ,sanciona la decisión de la LFP tras evacuar consultas con el ministro de Deportes. Algunos miembros del Gobierno comentan con hastío posteriormente que hubo que hacer un paripé para lavarle la cara tras el embrollo que ocasionó la decisión de la Liga.

Cruz Rodríguez, José María: Economista. Sevillista de gran prestigio propuesto por casi todos los sectores como un hombre de consenso en el momento en que se evidenció la imposibilidad de que Caldas se mantuviera al frente del club.

Cuervas Vilches, Francisco: Ex consejero del club durante el mandato de su hermano Luis, ocupándose con mimo y dedicación absoluta de una cantera cuyos frutos se recogen hoy. 

Cuervas Vilches, Luis: Presidente del Sevilla cuando el club fue descendido a Segunda B por no haber presentado el Consejo de Administración que dirigía los avales oportunos ante la LFP, motivando un estallido social en Sevilla que le cuesta la presidencia tras dimitir seis días después de ocurridos los hechos. Tras este episodio vende sus acciones a Antena-3TV mediatizado por las falsas promesas de Escobar. Posteriormente hará todo lo posible porque dichas acciones pasen al sevillismo de base tras haber salvaguardado un derecho de recompra preferente sobre dichas acciones en el contrato firmado con Escobar y que este intenta burlar conjuntamente con Caldas.

Es el último presidente del Sevilla elegido democráticamente en 1987 cuando fue nombrado sin que nadie presentase lista alternativa. Bajo su mandato el Sevilla logró dos clasificaciones para la COPA de la UEFA y estuvo a punto de lograrlo en otras tres ocasiones, codeándose siempre entre los mejores de España. Obtuvo para el Sevilla la recalificación de los terrenos aledaños al Ramón Sánchez Pizjuán que le reportan en 1989 unos 2.000 millones de pesetas. 

Durante su presidencia llegan al Sevilla grandes jugadores como Anton Polster, Ivan Zamorano, Davor Suker, Cholo Simeone, Pablo Bengoechea, Rinat Dassaev o Diego Armando Maradona, aunque estos dos últimos constituyen un fracaso al no responder a las expectativas despertadas. 

Del Nido Benavente, José María. Ex vicepresidente durante el mandato de Cuervas y presidente en funciones del club desde la dimisión de su antecesor hasta el traspaso de poderes a Escobar el 14 de octubre de 1995. Abogado. Se le imputa una importante cuota de responsabilidad por el descenso administrativo del Sevilla a Segunda B. Su capital supera los ocho millones de pesetas y cuenta con fuertes apoyos en el grupo de Utrera y algunos accionistas destacados. 

Durante  el mandato de Caldas pone en marcha personalmente numerosas investigaciones sobre los escándalos que se incuban en el seno del club y asume la dirección de varias de las denuncias presentadas contra el nefasto ex presidente. Su figura, muy deteriorada tras los sucesos de agosto de 1995, queda rehabilitada tras destrozar magistralmente en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo a los hombres de Caldas y Escobar, facilitando el acceso a la presidencia de Rafael Carrión y contribuyendo decisivamente a que el Sevilla vuelva a manos de sevillistas. Actualmente es asesor jurídico del Sevilla F.C.

donmanué: Su especialidad está en darle “ar botonsito der ordenadó pa que me salgan los infórmene que quiero”. Caracterizado también por sus fabulosas dotes para el cálculo y como máximo protector y benefactor del sevillismo, esa especie en extinción según los datos que facilita filantrópicamente cada pocas semanas, lo que permite hacer un recuento y seguimiento personalizado de los sevillistas que quedan para reservar algunos ejemplares para los museos. En agosto de 1995, con la ciudad del Sevilla vestida en rojo del sur y blanco andaluz, cifró científicamente en un sesenta por ciento la población de Sevilla de tendencias verdiblancas. Apenas dos meses después había ascendido al setenta por ciento y en enero de 1996 al ochenta por ciento. A Dios gracias esta prolífica especie parece haber detenido su geométrico crecimiento ya que todavía existimos algunos sevillistas. Tres semanas antes de la última final de Copa calculaba en 35.000 los béticos que se desplazarían a Madrid. Dos semanas antes eran 50.000; restando diez días 80.000 y a falta de dos días más de 100.000, obligando a que hasta la policía desmintiera sus cifras.

Si hubiera cumplido sus promesas ya habría demolido cuatro veces el Villamarín, algo que aguardamos anhelantes y con suma expectación e impaciencia los sevillistas. También hubiera proyectado aquella famosa serie televisiva o cinematográfica sobre su Betis que poco menos iba a ganar un oscar y no han estrenado ni en los cines de barrio. Sus relaciones con la prensa –con la consabida excepción actual de Almansa- son polémicas, respondiendo a las críticas con retiradas de los pases. Curiosa concepción de la libertad de información. No menos curiosa es su interpretación de la democracia y del funcionamiento de las instituciones: quería poco menos que linchar a un honrado sargento de la Policía Local de Sevilla por identificar a un alborotador –finalmente condenado por la justicia- cumpliendo su misión en el aeropuerto de San Pablo, y afirmó que Caldas estaba en el Sevilla porque le habían votado los sevillistas. Quizá tenga veleidades o querencias políticas por cuanto parece tener celos de D. Manuel Chaves, al que continuamente exige su dimisión, así como lanza sus contaminados dardos a otros políticos, casualmente siempre de partidos enfrentados al PP, que por cierto goza de un exquisito trato de este conspicuo personaje y de sus amigos de Madrid de la cadena COPE, en particular de algún indocumentado periodista.

Durán, Joaquín: Director de Deportes de Canal Sur Radio y Canal Sur Televisión. Esta emisora se configura como uno de los principales focos de la denuncia contra los atropellos de Caldas y Escobar durante una fase crítica, para, cuando se vislumbra cierto acuerdo en el enredado mundo de los derechos televisivos y la aparición de plataformas varias, adoptar un papel mucho más “político” que despierta recelos entre quienes combaten a Caldas desde el principio hasta el final, lo que no desmerece la labor profesional de un numeroso equipo.

Escobar Gallego, Francisco: Desempeña durante los dos años más turbulentos de la historia del Sevilla un papel que presenta numerosas coincidencias con el que hace cuatrocientos años reservara Don Miguel de Cervantes a Cortadillo, sin que desde mi modesta comparación ofender pretenda al genio de la literatura española. Ha legado a la historia del Sevilla el mayor cúmulo de mentiras que se puedan adjudicar en el fútbol español a un dirigente si exceptuamos a Caldas, quien comparte ex aquo con Escobar este dudoso podio. 

He realizado un ímprobo esfuerzo para recoger en este libro alguna verdad que haya dicho Escobar para referirla como anécdota, pero siento haber fracasado en mi empeño y haber desperdiciado el tiempo. Durante su presencia relevante en el Sevilla, cada vez que abrió la boca fue para mentir con cinismo y con alevosía. 

En su papel de testaferro, firma con Asensio que votará en las Juntas Generales del Sevilla lo que éste decida, poniendo fin a la independencia del Sevilla. También acuerda con su acreedor la política societaria, lo que explica las razones del precipitado y desastroso traspaso de Davor Suker al Real Madrid. Sin embargo, sus mentiras más grandes se refieren a todas las excusas puestas para no vender jamás las acciones que titulaba al sevillismo de base, al que traicionó una y mil veces terminando por echarse en los brazos de Caldas. 

Flores Domínguez, Luis Enrique: Secretario del Ayuntamiento de Sanlúcar la Mayor, profesor de Derecho Administrativo en la Universidad de Sevilla y Vicepresidente de Asuntos Jurídicos de Foro Sevillista. Instrumenta todas y cada una de las denuncias presentadas ante el Consejo Superior de Deportes por parte de Foro Sevillista. Sorprende casualmente a Escobar con Antón Parera en un almuerzo en el que deciden la estrategia final a seguir con las acciones tituladas por el abogado testaferro, poniéndoles inalcanzables para las bases sevillistas.

Furest, Tomás: Jefe de la sección deportiva de El Correo de Andalucía caracterizado por poner siempre –desde su “a vuelapluma”- el dedo en la llaga de la gestión de Caldas y Escobar, basado en unas fiables fuentes de información que han proporcionado a dicho medio no pocas y valiosas y acertadas exclusivas. Al igual que la inmensa mayoría de los medios de comunicación sevillanos, El Correo tomó un claro posicionamiento a favor del Sevilla F.C. denunciando las tropelías de sus gestores. Dirige una brillante sección integrada por estupendos profesionales de la talla de Jesús Gómez, Paco Cepeda, Pepe Elías y Nacho Delgado.

García, José María: Afamado periodista tradicionalmente bien informado. En el caso del Sevilla y desde la llegada de Escobar parece haber perdido las fuentes informativas o no haber sido puesto al tanto de los acontecimientos por parte de su equipo de colaboradores en la capital andaluza, por lo que la mayoría de sus intervenciones en los temas que aquí se relatan lo son en calidad de perfecto indocumentado.

En este tiempo se muestra más preocupado -cosas quizá de la perioindustria- por descalificar al presidente de los andaluces cuando conviene a los intereses de los bolsillos de sus amigos Asensio y un tal donmanué o del PP, que de informar acerca de las tropelías de Escobar, Caldas y compañía, a los que antaño habría desplumado y condenado a galeras informativas sin que haya tenido ganas o acierto para desenmascarar la trama de estos personajes en esta ocasión.

Gerardo Torres: Jefe de la sección deportiva del diario Sevilla Información que, al igual que la inmensa mayoría de sus colegas sevillanos, ha sabido posicionarse del lado de la institución Sevilla F.C. denunciando con claridad las maniobras y fullerías de Caldas y Escobar, algunas de las cuales desenmascaró con gran acierto. 

Gil y Gil, Jesús: Presentó a Escobar a Antonio Asensio. Facilitó el contacto entre Caldas y Asensio. Ejerció de amigo y asesor de Caldas sin esconderse durante casi toda la temporada, proveyéndole de caudales cuando más necesitado estaba de ellos en una operación inmobiliaria del Ayuntamiento de Marbella denunciada por la oposición marbellí. Aprovechando la buena relación con Caldas y Escobar se lleva a Yordi y a José Mari, además de no pagar el patrocinio en las camisetas del Sevilla. Teniendo en cuenta que tenía este tipo de operaciones a la vista, a nadie debe extrañar su interés por “salvar” al Sevilla en agosto de 1995. Con amigos así no hacen falta donmanueles.

Gómez, Carmelo: concejal socialista en el Ayuntamiento de Sevilla. Vicepresidente de la Federación de Peñas y actual consejero salido de la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo. Desempeña el cargo de portavoz del Consejo.

González de Caldas Méndez, José María: sólo se le conoce una verdad: cuando arribó al Sevilla prometió que llevaría al club como a sus empresas. En los registros mercantiles de numerosas ciudades españolas están los cadáveres de muchas de sus sociedades.

Govantes, Américo: Empresario del ramo farmacéutico. Consejero del Sevilla nuevamente desde la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo, Anteriormente lo había sido con Escobar y Caldas, que lo echaron en una maniobra conjunta de ambos en la Junta Ordinaria de agosto de 1996. Posteriormente se integra en los círculos de la oposición y en la plataforma Salvemos al Sevilla. Controla un paquete de unos doce millones de pesetas en acciones.

Guijarro, Francisco: industrial y empresario de Utrera. Consejero de Cuervas en agosto de 1995 que dimitió en esas fecha a raíz del descenso administrativo. Activo miembro de la oposición a Caldas integrado en la plataforma Salvemos al Sevilla.

Huidobro Reim, Fernando: secretario del Consejo de Administración presidido por Caldas a propuesta de Escobar cuando ambos habían suscrito el pacto para dominar al Sevilla y el abogado conocía el carácter de hombre de paja de Caldas. Ha pasado al Sevilla una minuta de 28 millones de pesetas en concepto de la firma del contrato televisivo con Antena-3 TV.

López López, Javier: Administrador único de Gestora de Medios Audiovisuales que negocia con Escobar los términos de los contratos que lo atan a esta empresa. GMA apoya en un principio, y durante más tiempo del aconsejable, a Caldas. Posteriormente juega a dos barajas con determinados prohombres del sevillismo mientras se articula la plataforma Salvemos al Sevilla con cuyas tesis se alinea finalmente al comprobar la dimensión del movimiento y las primeras operaciones contra la imagen de Antena-3 TV. Esta empresa posee en su poder los títulos de las acciones que en su día representó el testaferro infiel.

Marín Sicilia, Luis. Presidente de Foro Sevillista. Notario sevillano de origen cordobés afincado en la ciudad del Sevilla –en la que cursó sus estudios de bachillerato y universitarios- desde hace diez años. Casado con cuatro hijos. Fue vicepresidente del Parlamento Andaluz entre 1982 y 1986 por UCD. Controla dos millones de pesetas en acciones del Sevilla. 

Lanzó el 2 de agosto de 1995 la idea de una ampliación de capital que fue torpedeada por los grandes accionistas, ideando en aquellas fechas una campaña jurídica contra la decisión de la LFP. En mayo de 1996 recibió la sindicación de las acciones de Escobar tras precipitarse por culpa de éste el proceso ideado para explicarlo a la opinión pública, siendo atacado ferozmente por Caldas, Eduardo Romero y la Federación de Peñas. 

Foro Sevillista, bajo su mandato, fue el principal impulsor de la Junta General Extraordinaria, en la que fue nombrado por Rafael Carrión asesor para Relaciones Institucionales de alto nivel. Actualmente redacta un proyecto de Fundación del Sevilla F.C. que ponga definitivamente a salvo el patrimonio histórico del Sevilla de movimientos especulativos.

Martín Baena, José. Industrial e importante empresario de Utrera. Sevillista añejo encargado por el actual Consejo de los escalafones inferiores como ocurriera también desde octubre de 1995 hasta su dimisión en diciembre del año siguiente cuando no prospera la salida de Caldas de la presidencia del Sevilla. Persona de carácter bondadoso, tiene delegada toda el área de las divisiones inferiores en el ejecutivo bancario Jesús Rodríguez de Moya. 

Menéndez, Herminio: director general del club nombrado por Caldas el 30 de diciembre de 1996. Asturiano y piragüista olímpico español condecorado en multitud de ocasiones. Toma posesión del cargo en enero en pleno fragor de la batalla. Paulatinamente comprueba el proceder y las intenciones de Caldas y se alinea con las tesis de la oposición encarnadas en la plataforma Salvemos al Sevilla, lo que le vale un cese convertido finalmente en apertura de expediente por Caldas y su Consejo el mismo día en que dimite en su cargo de presidente para evitar la Junta.

Montes Cabeza, Eugenio: Ex presidente del Sevilla F.C., bajo cuyo mandato finaliza la construcción del Ramón Sánchez Pizjuán que acogerá en su último año de presidente una semifinal del Mundial y otros partidos de las primeras fases. En marzo de 1997 es tentado por Antena-3TV para representar el capital de esta empresa, aunque desiste tras no poder asegurar su independencia.

Ortega, Santiago: jefe de la redacción deportiva de Radio Sevilla al frente de un equipo compuesto por el maestro José Antonio Sánchez Araujo, Manuel Aguilar, Florencio Ordóñez y Víctor Fernández. Una redacción que se convierte en una de los pioneras en la crítica a la desastrosa gestión de Caldas. Una memorable entrevista realizada por él y por Aguilar al presidente sevillista está registrada ya en los anales del periodismo sevillano.

Palma, Juan: Periodista sevillano de singular personalidad. De talante simpático y dicharachero, hace su primera aparición pública en agosto de 1995 en Piscinas Sevilla denunciando a la mafia marbellí como responsable de los avatares del Sevilla. Reaparecerá en 1996 al lado de Francisco Escobar y de González de Caldas, participando en la primavera de 1997 en las kafkianas negociaciones de Escobar para entretener a la oposición con la venta de sus acciones. 

Contribuye decisivamente a devolver al Sevilla a los sevillistas... en contra de su voluntad con su inexplicable y providencial papel en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997, cuando vota en contra de sí mismo en una intervención absolutamente genial y que pasará a la posteridad de las sociedades anónimas como la que permite que la mayoría del capital sea despedazado por la minoría. Su salida de la sala impidió que pudiera contar su vida como pretendía, lo que sin duda hubiera contribuido a clarificar la situación del Sevilla y las intenciones de sus jefes, Caldas y Escobar. Actualmente tiene sindicado por Huelva Business S.L. las acciones que titulara Cortadillo, aunque mancomunadamente con Antón Parera.

Pérez Giráldez, Manuel: presidente de la Federación de Peñas sevillistas San Fernando y consejero con Cuervas, Escobar y Caldas. Primer consejero dimisionario en los hechos de agosto de 1995 como responsable, exigiendo al resto de sus compañeros que siguieran sus pasos. Incomprensiblemente forma parte del nuevo Consejo que se constituye bajo la presidencia de Escobar en el que tampoco parece enterarse de mucho, y menos aún en el de Caldas, que lo avala personalmente. Dimite junto a Martín Baena y Eduardo Romero el 30 de diciembre de 1996 cuando pasa a engrosar decididamente las filas de la oposición llamando a una presión constante con Antena-3TV, convirtiéndose en uno de los negociadores con esta empresa.

Pérez, Francisco: Redactor jefe de deportes en ABC de Sevilla, donde capitanea un estupendo equipo de profesionales de la información que han puesto al descubierto algunos de los más sonados escándalos de Escobar y González de Caldas en un claro posicionamiento de este medio de comunicación al servicio de la verdad y de una institución de la ciudad como el Sevilla F.C, gravemente amenazada por la presencia destructiva en su interior de los dos personajes mencionados. Conforman este magnífico equipo un elenco de grandes periodistas como José María Aguilar, Juan Manuel Ávila, José María Igeño, Luis Granados, Manuel Conradi y Javier de Pablos.  

Peris, Luis Carlos: Ingenioso y acertado jefe de deportes de Diario 16 de Andalucía. Ha desgranado -con puntual antelación- en su particular rincón “desde mi córner”, muchos de los acontecimientos padecidos por el Sevilla F.C. durante los dos últimos años advertido, temo, por una inconfesable fuente. Experto en la confusa y contradictoria personalidad de Caldas ha anticipado acertadamente muchos de los comportamientos del inestable ex presidente, contribuyendo decisivamente a la sensibilización del sevillismo. Para ello ha contado con la inestimable ayuda de Juan Luis de las Peñas y Santiago Valero.

Primero de Agosto: Asociación surgida en la aciaga jornada de aquel día. Un grupo de animosos sevillistas constituye una cédula de reflexión y trabajo que ofrecerá cierta luz sobre algunas de las circunstancias que se dan en aquellas fechas. Sus iniciativas entonces son aplaudidas por muchos aficionados. Entre sus componentes se hallan destacados sevillistas como Pedro González, su hermano XX y José Manuel Gamboa. Posteriormente convergerá con la Asociación de Pequeños Accionistas con la que se integrará temporalmente en la Plataforma “Salvemos al Sevilla”. Suele ejercer como portavoz del grupo Pedro González, ex vicepresidente de la Federación de Peñas y una de las personas más caracterizadas por la lucha en pos de una adecuada distribución del capital social del Sevilla desde el reparto inicial.

Recio, Manuel: El “tapado” de Rinconete y Cortadillo llamado a ser “el sevillista de gran tradición y arraigo” que ocuparía la presidencia del club tras la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997. En realidad parece un personaje de primera fila escapado de “Las Meninas” aunque un poco más alto. Un señor calvo de triste apariencia y pétreo rostro que figura en el libro de las marcas como el presidente más fugaz del fútbol español: ocupa el cargo desde la dimisión de Caldas en la tarde del 14 de agosto hasta su salida de la Junta apenas veinticuatro horas después tras el más espantoso de los ridículos. 

Pasará a la historia grotesca del Sevilla de Caldas el “hasta luego, Manolo, mañana hablamos” con el que le despidió en el programa Supergarcía el famoso periodista la noche previa a la Junta. García dio por sentado que se produciría la victoria de los usurpadores y que Recio ocuparía la presidencia. Nadie estaba al tanto del títere de paja que pondrían Rinconete y Cortadillo, sólo conocido por ellos... y por García, lo que evidencia una vez más la conexión. Episodio memorable para el recuerdo fue su salida solitaria y cabizbaja de la Junta con decenas de accionistas despidiéndolo agitando los brazos y coreando un repetido “mañana hablamos... Manolo” recordando el vaticinio de García en la noche de marras anterior.

Rodríguez, Manolo: Jefe de Deportes de Radio Voz en Sevilla. Gran periodista que ha convertido a Radio Voz en una de las emisoras pioneras en la denuncia de la desquiciada actuación de Caldas y Escobar posicionándose casi desde el primer momento de la época más crítica –tras el verano de 1996- del lado de la institución y no de quienes se querían apropiar de ella. Magníficamente apoyado por Manolo Martín, periodista que en muchos momentos ha puesto los puntos sobre las íes de las confusas actuaciones de los distintos consejos de Rinconete y Cortadillo. 

Rojas Fernández, Gabriel: ex presidente del Sevilla. Sucedió en el cargo a Eugenio Montes Cabeza. Constructor y ganadero. Durante el proceso de transformación del Sevilla en SAD ofreció a la junta directiva encabezada por Cuervas hacerse cargo de todas las acciones que quedaran sin vender para evitar problemas al club, asumiendo el compromiso de ponerlas con posterioridad a la venta para los sevillistas que quisieran suscribirlas. Participa durante la última temporada en uno de los actos de oposición a Caldas convocados por Foro Sevillista.

Rojas Marcos, Alejandro: Teniente de alcalde de Sevilla empecinado en construir un estadio olímpico para la ciudad y que éste sea compartido por Sevilla y Betis. 

Romero Rodríguez, Francisco: Secretario y socio fundador de Foro Sevillista. Profesor de EGB y funcionario de la Administración del Estado y de la Comunidad Autónoma. Tuvo una memorable y decidida intervención en la oprobiosa Junta General Ordinaria de agosto de 1996 manteniendo un enfrentamiento dialéctico con el entonces intocable Caldas que supuso un premonitorio toque de alerta sobre adonde conducían al club los invasores. Impulsa decisivamente la creación de la Plataforma Salvemos al Sevilla y la celebración de la histórica Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997 en la que se expulsa del club a los indeseables Caldas y Escobar. El presidente del Sevilla, Rafael Carrión, le nombra en dicho acto asesor del área social. 

Romero Silva, Eduardo. Ex vicepresidente con Escobar, Caldas y ahora con Carrión. Casado y con dos hijos ostenta un capital de 54 millones de pesetas. Desempeña un papel fundamental en la última etapa de Cuervas cuando, tras haber comprado un importante paquete accionarial a Vicente Alvarez- se convierte en múltiples ocasiones en salvador del Sevilla en momentos de apuros económicos. Su papel en la tarde del uno de agosto de 1995 resulta absolutamente providencial para el Sevilla, convirtiéndose en salvador de la entidad en tan agónicos instantes cuando el club necesitaba personas como él, siendo el único que dio el paso. 

Posteriormente se integra en el Consejo que preside Escobar comenzando a erigirse en “el hombre del consenso” que le permite navegar siempre entre dos aguas: entre las del respeto del sevillismo por su decisivo papel el uno de agosto y las de los principales capitales (Caldas y Escobar) que intentarán –consiguiéndolo casi siempre- que no saque los pies del tiesto ante sus evidentes desatinos. 

Dimite el 30 de diciembre de 1996 rompiendo sus relaciones con Caldas, al que acusa de destrozar al club. Posteriormente se sume en el silencio y no reaparece hasta abril del año siguiente, cuando en plena guerra del sevillismo contra los invasores se presenta nuevamente en su papel de hombre de consenso, mostrando su predisposición a negociar con Rinconete y Cortadillo. Con esta actitud asombra a la prensa y a la opinión pública exasperando a cualificados sectores del sevillismo que presionan para que desista de su actitud, lo que finalmente ocurre cuando –como era previsible- no obtiene garantías de Caldas y Escobar y acepta presentar una lista conjunta con Carrión para la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo en la que, aclamado por el sevillismo, es nombrado vicepresidente único.

Salvemos al Sevilla: plataforma en la que se unen el 12 de marzo de 1997 todas las asociaciones y sectores sevillistas en el empeño común por poner fin a la etapa de Caldas y Escobar al frente del club o al gobierno de éste desde la sombra. Auspiciada desde Foro Sevillista, se integran en ella esta asociación, la Federación de Peñas Sevillistas, la Asociación Sevillista José Ramón Cisneros, la Asociación Sevillistas de Base, el grupo Primero de Agosto, el grupo de Utrera, los Biris y numerosos sevillistas independientes. Concurre a la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo con 230 millones de pesetas del capital social del club perteneciente a miles de accionistas y con el respaldo moral de todo el sevillismo, logrando la victoria y la proclamación de su candidato: Rafael Carrión Moreno.

Samper, Jesús: Secretario de la Liga del Fútbol Profesional que interviene decisivamente en el descenso administrativo del Sevilla F.C. a la Segunda División B. Su apresuramiento por incluir a Valladolid y Albacete agrava un problema que desemboca en una Liga de veintidós equipos y le lleva a caer en desgracia, desapareciendo en poco tiempo del escenario “político” del fútbol español.

Tenorio Sánchez, Javier: Uno de los promotores de la manifestación sevillista de la tarde del 2 de agosto de 1995. Posteriormente se integrará en la Federación de Peñas en la que llega a desempeñar el cargo de vocal hasta que presenta su dimisión meses después por desavenencias con el presidente, Manuel Pérez Giráldez. Finalmente aparecerá en el entorno de Caldas y Escobar, estando presente en varias de las reuniones de Cortadillo para la venta de sus acciones como uno de sus asesores.

Vicente, Manuel: Magnífico periodista que contribuye con una no menos inteligente pluma al progresivo enraizamiento en la ciudad del diario Estadio Deportivo, gozosa realidad para los amantes del deporte en Sevilla. Espléndidas sus columnas para describir la confusa gestión de Escobar y de Caldas y para vaticinar futuros comportamientos del dúo diabólico, así como para desmitificar a algún pretencioso y pseudodivo colega.

Vizcaíno Vizcaíno, Manuel: Gerente del Sevilla F.C. con un largo período de servicio al club. Acusado por algunos de tener parte de la responsabilidad en los hechos de agosto de 1995 sí que se convierte en una de las personas más activas a la hora de darles solución. Durante la época de mandato de Escobar y Caldas se convierte en uno de los refugios de auténtico sevillismo que se resisten al expolio en el Sánchez Pizjuán, lo que le valdrá numerosos enfrentamientos con González de Caldas y Escobar. Testigo de cargo en varias de las actuaciones judiciales emprendidas para aclarar la sospechosa gestión de Caldas.

20.
Anexo documental

Documento número 1. Comunicación de la manifestación del 2 de agosto de 1995. Sevilla, 2 de agosto de 1995.

Nosotros, Ernesto López de Rueda Cossío (DNI... ) y Javier Tenorio Sánchez (DNI...) presentamos ante el Gobierno Civil de Sevilla comunicación de una concentración y posterior manifestación que partirá a las 20,00 horas del día 2/8/95 desde el estadio Ramón Sánchez Pizjuán hasta el Ayuntamiento de Sevilla tras recorrer las avenidas de Eduardo Dato, Menéndez y Pelayo, c/ San Fernando, avenida de la Constitución y Plaza Nueva.

Convocamos esta concentración y manifestación con cierta premura de tiempo debido a excepcionales circunstancias que, creemos, atentan gravemente contra los derechos de cientos de miles de aficionados sevillistas y sevillanos; que salieron hace escasas horas a la luz pública; y cuyo desenlace, previsiblemente rápido, motiva la urgencia de la convocatoria.

El espíritu de ésta es pacífico y cívico como ha quedado puesto de manifiesto en todos los medios de comunicación locales, regionales, nacionales e internacionales que se han hecho eco de ella. 

No tenemos previsto dispositivo de orden por lo que rogamos la presencia de las fuerzas de orden público.

En la espera de su comprensión, como reconocida aficionada al fútbol, le rogamos su colaboración.

A efectos de una posible comunicación: Ernesto López de Rueda Cossío (tel ... ) y Javier Tenorio Sánchez (tel ... ).

A la atención de la señora gobernadora civil de Sevilla.

Firmas ilegibles. Sello del registro de entrada de la Delegación del Gobierno en Andalucía a las 15,00 horas.

Documento número 2. Manifiesto con el espíritu del 2 de agosto. Leído a las puertas del Ayuntamiento tras los hechos de aquel día. Sevilla, 2 de agosto de 1996

MANIFIESTO SEVILLISTA

Sevillistas:

Quién habla desde aquí es la voz del Sevilla F.C, la afición sevillista. Sólo nosotros seremos capaces de sacar al Sevilla de la situación a la que lo han conducido. Por eso estamos aquí, para dejar claro a todos, a toda España, que este no es un problema legal, que es un problema social.

No puede ser de ninguna manera que la penitencia por la ineptitud de algunos recaiga sobre una afición señora y centenaria, por eso es la hora de levantar la bandera roja y blanca de nuestro orgullo y decir que no.

Que no puede el Sevilla ir a la Segunda División B porque no es su sitio. Su lugar siempre estuvo entre los mejores. Durante noventa años hemos paseado la honra y la dignidad por los campos de todo el mundo, donde ganamos y perdimos, pero siempre con orgullo. Nadie consiguió vencernos en el terreno de juego para echarnos adonde ahora nos quieren llevar. 

Ante eso tenemos que decir que no bien fuerte. Lo decimos nosotros porque somos el Sevilla, nos sentimos desamparados y no representados por los dirigentes. Somos nosotros los perjudicados y quienes exigimos el poder del club para comenzar una nueva etapa en la que el sevillismo jamás pueda recibir una humillación como la que ha recibido.

El Sevilla F.C. esta aquí, en las calles de Sevilla. Debe ser soberano, nunca más estará en manos de quienes pueden conducirnos al desastre a la humillación que acabamos de sufrir en nuestra página más negra.

Ha sonado la hora de la verdad y desde aquí debemos concienciarnos de que el Sevilla es nuestro, nosotros lo salvaremos con nuestra entrega en la calle, nuestra presión y jamás nos lo volverán a arrebatar.

Así que, sevillistas, no olvidemos este día, esta noche negra y triste de nuestra historia y a quienes a ella nos empujaron. A partir de hoy asumiremos el reto de engrandecer el fútbol de este país, de hacer la forja de un Sevilla nuevo y campeón en el campo y en las maneras, pero esto será con un aire nuevo, con un aire cálido del sur de esperanza e ilusión.

El espíritu del Sevilla, el alma de Nervión, es inmortal, imperecedero, eterno. Nada ni nadie podrá extinguirlo. No nos rendiremos y seguiremos aquí luchando hasta que reconozcan la justicia, y la justicia dice que el Sevilla F.C. es de Primera División, con grandeza y con orgullo: viva el SEVILLA.

Firmado: Javier Tenorio Sánchez, Enrique Ramírez y Ernesto López de Rueda Cossío. Firmas ilegibles.

Documento número 3. Contrato de préstamo entre GMA-Antena-3TV y Escobar. Madrid, 24 de agosto de 1995.

CONTRATO DE PRÉSTAMO

De una parte,

Don Francisco Escobar Gallego, mayor de edad, titular del DNI 28.265.107, con domicilio a estos efectos en la avenida Luis de Morales 24, Sevilla, que comparece en este acto en su propio nombre y derecho.

De otra parte,

Don Javier López López, mayor de edad, titular del DNI 72.761.895, que comparece en este acto como representante de la entidad mercantil Gestora de Medios Audiovisuales S.A. con CIF A/58282062 y con domicilio social en Barcelona, calle Pau Claris nº 168, como consejero de la sociedad con poderes suficientes para este acto.

Manifiesta el representante de la sociedad GMA que los citados poderes no han sido revocados, suspendidos ni limitados, hallándose vigentes en su integridad.

Ambas partes se reconocen mutuamente capacidad legal suficiente para formalizar el presente contrato de préstamo y en virtud del mismo

EXPONEN

I.- La entidad GMA S.A. concede un préstamo a don Francisco Escobar Gallego por cuantía de DOSCIENTOS VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS (225.000.000), aceptando el prestatario en este acto la cantidad que se concede como tal.

II.- Habiendo convenido dicha concesión ambas partes lo llevan a efecto en el presente documento ajustándose a las siguientes

ESTIPULACIONES

PRIMERA.- Importe del préstamo.

La sociedad mercantil GMA S.A., como prestamista, concede al prestatario, don FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO, la cantidad de DOSCIENTOS VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS (225.000.000) en concepto del préstamo anteriormente referido.

SEGUNDA.- Destino del citado préstamo.

Dada la especial configuración del mismo, dicho préstamo se destinará de manera exclusiva y excluyente por parte de su perceptor a la adquisición de VEINTIDOS MIL QUINIENTAS ACCIONES de la sociedad SEVILLA F.C. SAD con un valor nominal de DIEZ MIL PESETAS cada una de ellas.

Sobre estas acciones en el momento de firmarse el presente documento, existen tres contratos de compra de acciones a favor del Sr. Escobar Gallego, que el prestamista declara conocer en todos sus términos y con los que se muestra conforme, si bien, y a los solos efectos de la interpretación y ejecución de dichos contratos, se hace constar que, tal y como figura en los mismos, el Sr. Escobar Gallego compraba las acciones para sí o para las personas físicas o jurídicas por él representadas, entre las que se encuentra el prestamista o la persona física o jurídica que en el futuro pueda ocupar su posición.

En consecuencia, el posible cambio de titularidad de estas acciones a favor del prestamista o de la persona física o jurídica por él designada, no supondrá en ningún caso transmisión de acciones a los efectos de lo establecido en la Condición Primera que figura en todos los contratos, sin que deba aplicarse por ello el derecho de adquisición preferente pactado con el vendedor en su favor o en el de la persona física o jurídica por él designada o, en su defecto, a favor de la denominada “masa social” del club de fútbol SEVILLA F.C.

TERCERA.- Entrega del importe en concepto de préstamo.

El importe total del préstamo es puesto a disposición del prestatario mediante los tres talones bancarios al portador que a continuación se detallan: 

· Talón bancario al portador del Banco Central Hispano Americano, por importe de CIENTO VEINTE MILLONES DE PESETAS (120.000.000 PTAS) emitido el 24 de agosto de 1995 con el nº de serie 1526996-1.

· Talón bancario al portador del Banco Central Hispano Americano, por importe de SETENTA MILLONES DE PESETAS (70.000.000 PTAS) emitido el 24 de agosto de 1995 con el nº de serie 1527009-0.

· Talón bancario al portador del Banco Central Hispano Americano, por importe de TREINTA Y CINCO MILLONES DE PESETAS (35.000.000 PTAS) emitido el 24 de agosto de 1995 con el nº de serie 1527004-2.

El prestatario declara haber recibido de este modo el total del contrato de préstamo presente, otorgando, salvo buen fin de los efectos que le son entregados, la más amplia carta de pago al prestamista.

CUARTA.- Intereses.

A.- Intereses ordinarios.

Los intereses se devengarán sobre el importe total a razón del tipo fijo anual del cuatro por ciento. Los intereses se devengarán día a día sobre la base de un año de 360 días y se liquidarán y pagarán junto con el principal el día del abono del préstamo bien sea éste el realizado con posterioridad al vencimiento del mismo o bien el realizado en alguna de las prórrogas de vencimiento que ambas partes acuerden.

Los intereses debidos y no pagados, entendiendo los mismos como los derivados de la aplicación del porcentaje citado al capital no se entenderán capitalizados ni devengarán nuevos intereses.

B.- Intereses de demora.

Sin perjuicio de cuantas acciones judiciales o extrajudiciales puedan corresponder al prestamista y para el caso de que cualquiera de las cantidades debidas por el prestatario al prestamista no fuera pagada en la fecha de vencimiento establecida en este contrato, dicha cantidad devengará desde el día siguiente a aquel en hubiera debido ser pagada, en intereses de demora a un tipo igual al tipo de interés establecido como ordinario incrementado en dos puntos porcentuales.

Los intereses de demora se devengarán día a día en base a un año de 360 días y se liquidarán y pagarán en los días en que cese el incumplimiento. Los intereses de demora líquidos, debidos y no satisfechos, no se entenderán capitalizados, ni devengarán a su vez intereses.

QUINTA.- Vencimiento y devolución del préstamo.

La fecha señalada por ambas partes para el vencimiento del préstamo será el mismo día y mes de firma de este documento del año 1996 salvo que los ahora firmantes, de común acuerdo, por escrito y con al menos un mes de anticipación decidan la renovación y prórroga del presente préstamo por un nuevo período de un año y en las mismas condiciones.

En este caso, a partir de la fecha de renovación los intereses correspondientes al primer año serán capitalizados y pasarán a formar del principal devengando intereses, sin que el prestatario haya de abandonar cantidad alguna al prestamista hasta el momento del nuevo vencimiento.

En el día del primero de los vencimientos, el prestatario estará obligado a  abonar el principal recibido o figuras asimiladas al mismo de manera anticipada.

Caso de haberse producido prórroga del mismo, el día del nuevo vencimiento se obligará al prestatario a abonar la cantidad de principal, más los intereses ordinarios o de demora que se hayan producido en este segundo período de tiempo.

Si las fechas señaladas para pago resultan días inhábiles, será tenida como fecha de pago el primer día hábil siguiente (día hábil común para las provincias de Madrid y Sevilla).

SEXTA.- Vencimiento anticipado.

El prestatario no podrá en ningún caso proceder a la amortización anticipada del préstamo, incluso en el supuesto de que se hubiera pactado o aplicado cualquier clase de prórroga.

SÉPTIMA.- Pagos

Todos los pagos que el prestatario deba hacer al prestamista por el concepto por el que se verifica este contrato, se realizarán en el domicilio social de la sociedad prestamista, recibiéndolo con valor de la fecha en que se reciban siendo necesario previo requerimiento para el abono caso de vencimiento.

OCTAVA.- Obligaciones del prestamista.

La entidad prestamista se compromete a facilitar el ejercicio de cuantos derechos políticos sean inherentes a las acciones entregadas en garantía, entregando los títulos siempre que fueran requeridos para ello por el pignorante.

NOVENA.- Obligaciones especiales del prestatario.

El prestatario se obliga a cumplir las siguientes obligaciones:

a.- No enajenar ni constituir cargas ni gravámenes sobre las acciones que garantizan el presente contrato de préstamo y que se detallan en el contrato de prenda adjunto, salvo que exista pacto de común acuerdo entre las partes intervinientes en el presente documento.

b.- Adoptar y elevar a público cuantos acuerdos de subsanación de este contrato resulten precisos o convenientes a juicio del prestamista.

DÉCIMA.- Resolución y vencimiento anticipado.

El prestamista podrá también declarar resuelto anticipadamente el contrato de préstamo y vencido el mismo, exigiendo las cantidades adeudadas hasta el momento en cualesquiera de los siguientes supuestos:

a.- Incumplimiento de la obligación contraída de no gravar las acciones pignoradas en el siguiente contrato, salvo que para ello goce de la autorización del prestamista.

b.- Incumplir las obligaciones que contrae respecto a la pignoración de acciones que se realiza en documento  anexo.

c.- Insolvencia declarada y manifiesta del ahora prestatario.

Producidos cualquiera de estos supuestos, el prestamista podrá notificar al prestatario su intención de declarar el contrato resuelto y vencido anticipadamente el préstamo si en treinta días no subsana dicho supuesto. Pasado dicho plazo sin operar dicha subsanación, el préstamo se entenderá automáticamente vencido, debiendo el prestatario en el plazo de otros treinta días proceder al reintegro del principal del préstamo, así como de las cantidades que el prestamista deba por intereses, comisiones u otro concepto.

La falta de pago por el prestatario de las cantidades debidas al prestamista a su vencimiento, facultará a éste último para ejercitar las acciones judiciales correspondientes, previo requerimiento al prestatario con un mes de antelación.

UNDÉCIMA.- Fuerza mayor y variaciones de circunstancias.

Cuando el cumplimiento de cualquiera de las obligaciones derivadas del presente contrato implique para el prestamista infracción alguna de disposición legal o reglamentaria de cumplimiento obligatorio, o criterio interpretativo vinculante que emane de autoridad u organismo competente, el prestamista se compromete a facilitar en los términos más similares posibles a los pactados en el presente contrato, una subsanación a la referida infracción. Caso de que el prestamista no pudiera ofrecer otra financiación o de que el prestatario no aceptara la oferta del prestamista (siempre que haya ocurrido alguno de los supuestos anteriormente citados), en cinco días a contar desde su ofrecimiento, el prestamista podrá declarar resuelto el presente contrato y anticipadamente vencido el préstamo en fecha no anterior a treinta días desde la fecha de la notificación que a tal efecto hubiera dirigido al prestatario, siempre que la referida disposición lo permita.

En tales supuestos, el prestatario habrá de reembolsar al prestamista el principal del préstamo, y a efectuar el pago de los intereses, caso de estar en el período de su devengo, correspondientes calculados hasta la fecha en que efectivamente tenga lugar el pago así como las demás cantidades que con arreglo al presente contrato deba satisfacer.

DUODÉCIMA.- Cesión de derechos.

El prestamista podrá ceder a cualquier persona física o jurídica todos sus derechos derivados de este contrato, sin perjuicio de lo que dispone el art. 1527 del Código Civil, estando obligado a notificarlo con carácter previo al prestatario con al menos un mes de antelación.

DECIMOTERCERA.- Tributos y gastos.

Los gastos derivados de la preparación y formalización de este contrato serán soportados por el prestamista.

Los gastos derivados de la ejecución del presente contrato serán de cuenta del prestatario. 

DÉCIMOCUARTA.- Renuncia a responsabilidades personales.

El presente contrato de préstamo está garantizado con la pignoración de los títulos valores adquiridos con esta financiación. El prestamista declara dicha garantía suficiente tanto para el abono del principal como de cualquier interés o gasto anexo al presente contrato, renunciando expresamente a cualquier tipo de responsabilidad personal o social del prestamista más allá de dichos títulos.

DÉCIMOQUINTA.- Notificaciones.

Las notificaciones y requerimientos que en relación a este contrato se hagan deberán ser dirigidas a los domicilios que para cada parte figuran al principio de este contrato mediante telefax seguido de confirmación escrita enviada por correo urgente con acuse de recibo o por cualquier otro medio de remisión urgente que deje constancia de la recepción. Las notificaciones dichas se entenderán recibidas por el destinatario el día de la emisión del telefax.

Los domicilios para notificaciones podrán ser cambiados por las partes mediante aviso por escrito con quince días de antelación a aquel en que se desea surta efecto el nuevo domicilio.

DECIMOSEXTA.- Intervención por fedatario público.

En el plazo de cuatro meses desde la firma de este contrato privado de préstamo las partes se comprometen a realizar los actos necesarios para que el mismo sea intervenido por fedatario público en la forma y procedimientos en que resulten legalmente idóneos, asumiendo el prestamista la totalidad de los gastos que se deriven de dicha intervención.

DÉCIMOSEPTIMA.- Ley y jurisdicción aplicables.

El presente contrato se regirá por lo prescrito en el Código de Comercio y en su defecto en el Código Civil y demás legislación aplicable.

Las partes con renuncia expresa a cualquier otro fuero, se someten, para la solución de cuantas contiendas se deriven de este contrato, a la jurisdicción exclusiva de los Juzgados y Tribunales de Madrid capital.

Y para que sirva de prueba de conformidad, las partes intervinientes firman el presente documento por duplicado, en ejemplares y originales y a un solo efecto, en el lugar y fecha arriba indicados. Firmado por Francisco Escobar Gallego y Javier López López. Firmas ilegibles.

Las partes intervinientes en el presente documento firmado el 24 de agosto de 1995 se ratifican en el contenido del mismo. Firmado por Francisco Escobar Gallego, Javier López López y el Agente de Cambio y Bolsa Manuel Richi Alberti. Firmas ilegibles. Sello del Colegio Oficial de Corredores de Comercio. Madrid, 27 de octubre de 1995

Figura registrado en el Libro Registro de Operaciones de Créditos, Préstamos e Intervenciones Varias con el asiento número 1.588 de fecha 27 de octubre de 1995, folios 531/4, tomo 84, y referencias indubitadas números OBE 035774/77 del corredor de comercio

Documento número 4. Cuervas vende sus acciones al testaferro Escobar. Sevilla, 25 de agosto de 1995.

CONTRATO DE COMPRAVENTA

Papel timbrado del Estado de 25 pesetas. Serie 2B6169160

De una parte,

D.  Luis Cuervas Vilches, mayor de edad, casado y con DNI 27.915.224.

De otra parte,

D.  Francisco Escobar Gallego, mayor de edad, casado y con DNI 28.265.107.

Ambas partes se reconocen mutuamente capacidad legal suficiente para contratar y obligarse en los términos del presente documento, y:

EXPONEN

PRIMERO.- Que D. Luis Cuervas es propietario y mandatario verbal de su familia, según poder que en su día se acompañará, de doce mil sesenta y una acciones del SEVILLA F.C. SAD, según títulos que se unen al presente documento, y de las cuales se transmiten en este acto doce mil acciones, quedando en propiedad de D. Luis Cuervas Vilches veintiséis acciones numeradas del 68.694 al 68.719 ambas inclusive, y en propiedad de D. Francisco Cuervas Vilches treinta y cinco acciones, numeradas del 22.328 al 22.362 ambas inclusive.

SEGUNDO.- D. Luis Cuervas Vilches manifiesta que dichas acciones se encuentran libres de cualquier carga o gravamen.

TERCERO.- D. Francisco Escobar manifiesta su deseo de realizar la compra de las acciones que se enumeran en el punto primero.

CUARTO.- Dichas acciones tienen un valor nominal de DIEZ MIL PESETAS (10.000 PTS.) por acción.

ESTIPULACIONES
PRIMERA.- D. Luis Cuervas vende a D. Francisco Escobar Gallego las acciones que se recogen en el punto primero de exposición del presente documento.

SEGUNDA.- D. Francisco Escobar o las personas físicas o jurídicas que represente compran la totalidad de estas acciones entregando en el acto la cantidad de CIENTO VEINTE MILLONES DE PESETAS (120.000.000 PTS.) como pago de las mismas, mediante la entrega de un cheque por dicho importe de la entidad bancaria Central Hispano, emitido el 24 de agosto de 1995 y con número de serie 1526996-1.

TERCERA.- Dicho contrato tendrá validez desde la fecha del mismo y salvo buen fin del talón entregado.

CONDICIONES

Ambas partes, vendedor y comprador, están de acuerdo en establecer las siguientes condiciones al presente contrato:

PRIMERA.- El comprador o las personas físicas o jurídicas que represente se comprometen, en el caso de vender alguna de las acciones que adquiere, a conceder un derecho preferente para su adquisición al vendedor, persona o sociedad que el mismo designe, este derecho se tendrá que ejercitar en un plazo de 30 días, o en caso contrario dichas acciones se ofrecerán a la masa social del Sevilla.

SEGUNDA.- El comprador se obliga a no vender el patrimonio inmobiliario del SEVILLA F.C. SAD a no ser que se acordara su venta por la Asamblea General del SEVILLA en la que podrán intervenir no sólo los accionistas, sino también todos los abonados, en votación personal de los asistentes, sin que tengan voto privilegiado los accionistas.

TERCERA.- Este documento será elevado a escritura pública en el momento en el que algunas de las partes contratantes lo solicite.

CUARTA.- Las partes contratantes acuerdan someterse a los Juzgados y Tribunales de Sevilla para dirimir cualquier incidente relativo a la interpretación de este contrato, renunciando expresamente a cualquier otro fuero que pudiera corresponderles.

Y en prueba de conformidad con cuanto antecede, las partes contratantes firman el presente documento por duplicado y a un solo efecto en el lugar y fecha en la cabecera indicados. Firmas ilegibles.

Ambas partes ratifican sus firmas ante el Corredor de Comercio Colegiado D. José García de Tejada Gayangos el 11 de septiembre de 1995.

Documento número 5. Las capitulaciones del testaferro Escobar. Madrid, 26 de agosto de 1995.

De una parte,

Don Francisco Escobar Gallego, mayor de edad, titular del DNI 28.265.107, con domicilio a estos efectos en la avenida Luis de Morales 24, Sevilla, que comparece en este acto en su propio nombre y derecho.

De otra parte,

Don Javier López López, mayor de edad, titular del DNI 72.761.895, que comparece en este acto como representante de la entidad mercantil Gestora de Medios Audiovisuales S.A. con CIF A/58282062 y con domicilio social en Barcelona, calle Pau Claris nº 168, como consejero de la sociedad con poderes suficientes para este acto.

MANIFIESTAN

1.- Que la sociedad GMA S.A. ha puesto a su disposición, en concepto de préstamo y en condiciones de interés muy por debajo de las habituales en el mercado, los fondos necesarios para que adquiera acciones de la sociedad Sevilla F.C. SAD y que asimismo cabe la posibilidad de que en el futuro reciba nuevas aportaciones de esta sociedad, en similares condiciones, con el fin de adquirir o suscribir más acciones del mismo club de fútbol. 

Hasta el día de la fecha la cantidad aportada es de DOSCIENTOS OCHENTA Y CINCO MILLONES DE PESETAS (285.000.000) que se han utilizado para la adquisición de acciones por un valor nominal total de DOSCIENTOS VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS (225.000.000).

2.- Que ambas partes han suscrito un contrato de préstamo en relación con esta operación y también un contrato de prenda para la pignoración de las acciones adquiridas, como garantía complementaria de dicho préstamo.

3.- Que en los contratos privados de adquisición de estas acciones, se hizo constar que don Francisco Escobar Gallego las compraba para sí o para las personas físicas o jurídicas por él representadas, de modo que, a los solos efectos de interpretación y ejecución de dichos contratos, se establece que los cambios de titularidad de esas acciones que pudieran resultar del mandato contenido en este documento no resultarían en ningún caso afectados por la condición establecida en los referidos contratos, según la cual se acuerda un derecho de adquisición preferente en caso de una nueva venta a favor del vendedor o de quien este designe y en su defecto para la denominada “masa social” de la sociedad Sevilla F.C. SAD.

4.- Que don Francisco Escobar Gallego ha actuado en todo momento en defensa de los intereses del Sevilla F.C. SAD y en representación de GMA S.A. de la que ha recibido en condiciones muy favorables la totalidad de los fondos necesarios para la adquisición de las acciones, otorgando en consecuencia y como garantía complementaria para la sociedad financiadora el presenta MANDATO IRREVOCABLE PARA LA VENTA DE ACCIONES DE LA SOCIEDAD SEVILLA F.C. SAD que se recoge en este documento con las siguientes

CONDICIONES

1.- Don Francisco Escobar Gallego otorga, en virtud del presente documento, mandato irrevocable, por un plazo de cinco años, a GMA S.A. (o a la sociedad o persona que ésta designe) para encontrar un comprador de las acciones de la sociedad Sevilla F.C. SAD de las que es propietario o de las que pueda suscribir, adquirir o ser titular en los próximos cinco años, por cualquier procedimiento o título, sin excepciones ni exclusiones.

GMA S.A. podrá también, si así lo desea, comprar para sí misma estas acciones de la sociedad Sevilla F.C. SAD.

La causa de este mandato está en las condiciones pactadas entre las partes para la financiación de la compra de estas acciones del Sevilla F.C. SAD por parte de don Francisco Escobar Gallego y muy especialmente de la elevada cuantía del préstamo y del bajo interés pactado.

En consecuencia, en caso de incumplimiento por parte del Sr. Escobar Gallego de cualquiera de los compromisos establecidos en este documento, GMA S.A. planteará la correspondiente reclamación de daños y perjuicios, tomando como referencia para la cuantificación de la misma el importe del préstamo concedido y el lucro cesante derivado del bajo interés pactado, por ser éste muy inferior al habitual del mercado.

2.- Don Francisco Escobar Gallego faculta irrevocablemente a GMA S.A. (o a la sociedad o persona que ésta designe) para que retenga y se apropie del precio de venta, cualquiera que éste sea, que resulte de la venta de las acciones de la sociedad Sevilla F.C. SAD a la que se refiere este documento.

Una vez efectuada esta venta en los términos acordados GMA S.A. se compromete de forma irrevocable a dar inmediatamente por cancelado el préstamo otorgado al don Francisco Escobar Gallego para la adquisición de las acciones del Sevilla F.C. SAD. a que se refiere el apartado I, así como cualesquiera otras formas de garantía que las partes hubieran acordado para asegurar la devolución de dicho préstamo.

El precio obtenido compensará todas las obligaciones que don Francisco Escobar Gallego tuviera o pudiera tener frente a GMA SA. Contenidas en el contrato principal de préstamo o en los contratos de garantía de dicho préstamo ya celebrados o que pudieran celebrarse en el futuro.

GMA S.A. se compromete a (compromiso que asumirá también, en su caso, la sociedad o la persona que ésta pudiera designar) a no promover reclamación alguna frente a don Francisco Escobar Gallego en caso de que el precio obtenido como consecuencia de dicha venta sea inferior al importe de las obligaciones derivadas del contrato de préstamo y garantizadas según el contrato de Prenda suscrito entre ambas partes en relación con dichas acciones.

3.- Don Francisco Escobar Gallego se compromete irrevocablemente a realizar, durante la vigencia del mandato conferido, cuantas actuaciones y otorgar cuantos documentos le solicite GMA S.A. a fin de formalizar la venta de las acciones a que se refiere este mandato.

4.- El mandato contenido en este documento lo es en exclusiva, de modo que don Francisco Escobar Gallego no podrá realizar por sí mismo ni mediante terceros ninguna gestión encaminada a la venta de estas acciones o la disposición de las mismas sin la previa y expresa autorización de GMA S.A.

5.- Durante la vigencia de este mandato don Francisco Escobar Gallego tendrá autonomía para el ejercicio de las facultades ordinarias que pudieran corresponderle como Administrador de la sociedad, en el caso de que fuera designado para este cargo, comprometiéndose no obstante a consensuar con GMA S.A. el ejercicio de aquéllas que sean de carácter extraordinario o de especial gravedad o trascendencia para los intereses de cualquiera de las partes afectadas.

Sin perjuicio de lo anterior, don Francisco Escobar Gallego seguirá en todo caso las instrucciones de GMA S.A. cuando ésta lo considere necesario.

Este mismo criterio se seguirá en relación con el ejercicio de los derechos políticos correspondientes a las acciones de las que sea titular don Francisco Escobar Gallego en las Juntas de Accionistas que puedan celebrarse en el mismo plazo de cinco años, sean éstas de carácter ordinario o extraordinario o en cualesquiera otro de los órganos de gestión o administración de la sociedad.

6.- En caso de que se produjera alguna ampliación de capital de la sociedad Sevilla F.C. SAD durante este plazo de cinco años, don Francisco Escobar Gallego se compromete actuando por cuenta y en interés de GMA S.A. a seguir las instrucciones que al respecto le facilite GMA S.A. siempre y cuando éste le aporte con la antelación precisa la financiación necesaria, de forma que don Francisco Escobar Gallego no deba realizar desembolso alguno de sus propios fondos ni sufra perjuicio alguno.

Las acciones de la sociedad Sevilla F.C. SAD que suscribiera don Francisco Escobar Gallego siguiendo instrucciones de GMA S.A., conforme a lo antes señalado, quedarán automáticamente comprendidas en el ámbito de mandato conferido por don Francisco Escobar Gallego a GMA S.A. según lo establecido anteriormente.

7.- En caso de que las instrucciones de GMA S.A. fueran contrarias a la suscripción de la ampliación de capital en virtud del derecho de suscripción preferente, don Francisco Escobar Gallego queda en libertad para suscribir la ampliación a su nombre y en su propio interés o para negociar y disponer de los derechos que pudieran corresponder a estas acciones en la ampliación de capital, sin que dichas acciones se incluyan en el ámbito del mandato conferido por don Francisco Escobar Gallego a GMA S.A., ni ésta tenga derecho alguno sobre las mismas.

8.- Este mandato se considera irrevocable por cuanto, tal y como se recoge en el mismo documento, tiene su causa en un negocio no denunciable unilateralmente.

9.- En el plazo máximo e improrrogable de cuatro meses desde la firma de este documento, don Francisco Escobar Gallego se compromete en firme a otorgar con la intervención del fedatario público los documentos idóneos para formalizar el contenido íntegro de este acuerdo.

El fedatario interviniente deberá ejercer su actividad profesional en la Comunidad Autónoma de Madrid.

Madrid, 26 de agosto de 1995. Firmado por Francisco Escobar Gallego y Javier López López. Firmas ilegibles.

Las partes intervinientes en el presente documento firmado el 26 de agosto de 1995 se ratifican en el contenido del mismo. Firmado por Francisco Escobar Gallego, Javier López López y el Agente de Cambio y Bolsa Manuel Richi Alberti. Firmas ilegibles. Sello del Colegio Oficial de Corredores de Comercio. 

Figura registrado en el Libro Registro de Operaciones de Créditos, Préstamos e Intervenciones Varias con el asiento número 1.585 de fecha 27 de octubre de 1995, folios 518/20, tomo 84, referencias indubitadas números OBE 035782/4 del corredor de comercio.
Documento número 6. Acta de constitución de Foro Sevillista. Sevilla, 10 de octubre de 1995

Acta de constitución

Foro Sevillista es una asociación de carácter cultural y deportivo que nace con vocación de continuidad y con el objeto de promover el sentir sevillista, la defensa de su identidad y del  patrimonio histórico del Sevilla F.C. desde una posición de total independencia respecto a la propia institución y a posicionamientos personales de cualquier índole.

Nace fruto de las inquietudes y vivencias compartidas por un grupo de sevillistas unidos casualmente por el destino a raíz de los sucesos de agosto último, que jamás desaparecerán de nuestra memoria y que han pasado a formar parte del patrimonio histórico de nuestro querido Sevilla F.C. 

Participamos de la creencia de que este punto de inflexión marca de manera incuestionable la apertura de una nueva etapa para el Sevilla F.C. y que tras él nada volverá a ser igual, por lo que nos encontramos ante una fase de transición en la que hay que comenzar a diseñar el futuro del club, lo que éste será durante las próximas décadas.

En este sentido apreciamos que se vive un momento de eclosión de la identidad sevillista, de esa manera tan íntima , arraigada y común de vivir el tesoro que para la ciudad supone el Sevilla F.C., y que sería para el club un lujo que no se puede permitir el desperdiciar condiciones tan favorables para suscitar entre el sevillismo un debate acerca de cuál es la realidad de la institución, qué es, qué pretendemos que sea y cuáles son los medios que articularemos para legar a las venideras generaciones sevillistas la tradición heredada.

Los anales de nuestro club registran muchos momentos que ahora la historia nos permite juzgar como claves. Hubo el origen o la fundación misma, adquisición y edificación de terrenos y estadios, títulos, descensos, penurias y bonanzas, y sería triste que los sevillistas del futuro juzgaran a los presentes como los que no supieron valorar correctamente el tiempo histórico que tuvieron la oportunidad de vivir.

Se trata de instrumentar un debate sereno sobre lo que el SEVILLA F.C. es y será, en el que tengan cabida todas las opiniones que puedan aportar reflexiones enriquecedoras al respecto, y que permita al sevillismo conocer de primera mano las cuestiones que afecten al devenir del club y que están en la mente de todos.

A este fin, Foro Sevillista destinará sus esfuerzos mediante la organización de ciclos de conferencias, debates, mesas redondas y coloquios donde ponentes y participantes de reconocido prestigio abordarán temas de indudable interés para el sevillismo en particular y para el mundo del deporte sevillano en general. Podrán afiliarse a Foro Sevillista cuantos accionistas y abonados del Sevilla F.C. lo deseen mediante el pago de la correspondiente cuota de inscripción. 

Documento número 7. Foro Sevillista alerta del quehacer del Consejo presidido por Escobar. Sevilla, 10 de enero de 1996

A los medios de comunicación:

Reunida la Junta Directiva de Foro Sevillista para perfilar el calendario de actos a desarrollar en el primer trimestre del año y ante la imposibilidad manifestada por el presidente del Sevilla F.C., don Francisco Escobar, para iniciar nuestro ciclo de conferencias, ha modificado el citado calendario que comenzará en breve con una mesa redonda sobre “el presente y el futuro del Sevilla F.,C.”, en la que participarán sevillistas de reconocido prestigio.

1º) Foro Sevillista, que pretende ser un centro de debate y de formación de una opinión seria, rigurosa y contrastada sobre la realidad del club en defensa de la identidad sevillista y de su patrimonio histórico, no puede dejar de trasladar a la opinión pública, en otro momento especialmente delicado, las muchas incógnitas e inquietudes que embargan, aquí y ahora, a la familia sevillista.

2º) Foro Sevillista lamenta la improvisación y falta de método que se está siguiendo en asuntos de gran calado que, amen de provocar inseguridad en la plantilla profesional y el natural desconcierto deportivo, dejan en evidencia la seriedad de un club histórico como el nuestro. La forma y manera en que se llevó la negociación con el Barcelona sobre el tema "Nando", el culebrón vivido en torno a Christiansen y el dislate que preside el traspaso de Suker perjudican irreparablemente la imagen del club, dando la impresión de que el Consejo de Administración actúa a remolque de acontecimientos y pactos que se le marcan  -ojalá nunca se le impongan- desde fuera.

3º) Foro Sevillista, que viene manteniendo una línea de colaboración con el club, lamenta que a estas alturas no se haya iniciado aún la ampliación de capital comprometida en la última Junta General y destinada exclusivamente a la suscripción por los accionistas minoritarios o abonados. Entendemos que tal ampliación, en el sentido que fue comprometida, tiene como finalidad la redistribución del capital social del club y cualquiera operación que, de modo directo o solapado, pretenda aumentar el peso específico de los mayoritarios sería contraria al espíritu del dos de agosto y podría provocar una movilización similar, o posiblemente superior, a la que el sevillismo protagonizó aquel día.

4º) Foro Sevillista ha contrastado presiones concretas para aumentar la presencia "indirecta" en el capital social de grupos económicos ajenos al interés histórico del sevillismo. Por ello asume públicamente el compromiso de colocar entre sevillistas reconocidos las acciones que cualquier titular de las mismas, sea grande o pequeño, desee poner a la venta. En consecuencia, ruega a todos los sevillistas que nadie se desprenda de sus acciones si no mantiene la plena seguridad de que su último destino esté en plena sintonía con la historia y la identidad del sevillismo.

5º) Foro Sevillista quiere llamar la atención sobre el alcance real de las relaciones con Antena-3TV toda vez que observa un protagonismo excesivo de personas vinculadas a dicha empresa en decisiones que atañen al club y que, en principio, salvo que la misma tuviera un interés oculto en el patrimonio social del Sevilla F.C., le debieran ser ajenas. Sería una ingenuidad supina, además de una irresponsabilidad por parte de Foro Sevillista, mantener por más tiempo las reservas, que están en la calle, sobre el verdadero papel de dicha cadena en el Sevilla F.C.. 

Foro Sevillista no puede aceptar que desde fuera de Sevilla se piense que el sevillismo es una masa de ingenuos que pasa por cuantas historias sin sentido, y llenas de contradicciones, se le quiera contar. Por ello sería conveniente conocer si la empresa en cuestión ha abonado ya los 250 millones de pesetas devengados por los partidos de la UEFA retransmitidos. Sería lamentable, por no decir ridículo, que quien apareció como mecenas del Sevilla F.C., sea, en este momento de anunciada falta de liquidez, su principal deudor.

Documento número 8. Foro Sevillista denuncia ante el Consejo Superior de Deportes presuntas irregularidades en el accionariado del Sevilla. Sevilla, 10 de enero de 1996
AL CONSEJO SUPERIOR DE DEPORTES

D. Francisco Romero Rodríguez, D. Luis Marín Sicilia, D. Carlos Lorente Díaz y D. Ernesto López de Rueda Cossío, accionistas todos del SEVILLA F.C. S.A.D., en su nombre propio y en nombre y representación de FORO SEVILLISTA, con domicilio, a efectos de notificación en c/ Arroyo, 52-54 casa 3 2º-A, 41008-SEVILLA, ante este organismo 

COMPARECEN y EXPONEN:

Primero.- De conformidad con el art. 7 de la ley 10/1990 de 15 de octubre de Ordenación del Deporte, corresponde a ese Consejo Superior ejercer directamente la actuación de la Administración del Estado en el ámbito del deporte, atribuyéndole el art. 8,o) la competencia para autorizar la inscripción de las sociedades anónimas deportivas en el Registro de Asociaciones Deportivas.

Como la propia Exposición de Motivos de la Ley reconoce, su objetivo es regular el marco jurídico en el que debe desenvolverse la práctica deportiva, rechazando la tentación fácil de asumir un protagonismo excesivo pero descartando también "la propensión a abdicar de toda responsabilidad en la ordenación y racionalización de cualquier sector de la vida colectiva". Por tanto nos hallamos ante una actividad sujeta a un grado de tutela por parte de la Administración que comporta ineludiblemente una serie de obligaciones para la misma: esencialmente la de velar por el normal desenvolvimiento de la actividad tutelada en aras de que se cumpla, no sólo y de modo formal la legalidad vigente, sino también velando por el cumplimiento de los fines que el ordenamiento ha establecido para el ámbito concreto de actividad.

En este sentido y respecto de las sociedades anónimas deportivas, la citada ley atribuye al Consejo funciones específicas de tutela: la ya citada de autorizar la inscripción en el Registro; la posibilidad de determinar que SAD deben someterse a auditorías complementarias -art. 26,4-; así como los derechos de tanteo y retracto que el art. 25 le atribuye en los supuestos de enajenación de instalaciones deportivas.

Por otra parte, y como culminación de estas funciones de tutela, debemos destacar que al CSD se adscribe -art.84- el Comité Español de Disciplina Deportiva quién decide, en última instancia, las cuestiones disciplinarias de su competencia, correspondiéndole el ejercicio de la potestad disciplinaria -art. 74 e)- sobre las Ligas Profesionales.

Además de estas funciones directas sobre las SAD no debemos olvidar las funciones que el ordenamiento atribuye al CSD respecto de las Ligas Profesionales, que a su vez tienen atribuidas las "funciones de tutela, control y supervisión establecidas en la ley 10/1990 a tenor del art. 2.1. a) del Reglamento General de la Liga de Fútbol Profesional.

En definitiva queremos poner de manifiesto que el actual marco en que se desenvuelven las competiciones en las que participan clubes con equipos profesionales parte de una base que garantiza la autonomía en cuanto a la organización de la competición, atribuyendo a la Liga Profesional correspondiente las facultades inmediatas de tutela, pero reservando al CSD la instancia última de control al objeto de garantizar la adecuación con los fines previstos en el ordenamiento jurídico y con la finalidad última de pretender evitar situaciones de "descontrol" con consecuencias imprevisibles como las que sufrieron antes de la conversión de los clubes en SAD y que "al parecer" ha constituido la justificación última del nuevo marco normativo.

Por ello resultaría incoherente que nuevamente se produzcan situaciones atípicas, no queridas por el ordenamiento, y que aboquen a conflictos de mayores consecuencias de los que, a priori, se pretendieron solventar con la nueva regulación. No resultaría acorde con los fines atribuidos al CSD que pudiera permanecer impasible ante posibles maniobras que intenten eludir el cumplimiento de la Ley del Deporte, lo contrario sería admitir que la Ley del Deporte se hizo precisamente para "olvidarse" de un problema (los clubes de fútbol) con grave dejación de los principios que la propia Exposición de Motivos consagra.

Segundo.- El día 1 de agosto de 1995 la Liga Nacional de Fútbol Profesional acordó la no inscripción en la misma del SEVILLA F.C. S.A.D., inhibiéndose el CSD del recurso presentado en virtud de resolución de su presidente del 10 de agosto. Adoptándose posteriormente el acuerdo.

A partir de aquel momento, el cuerpo social que integra el "sevillismo", concepto mucho más amplio que los titulares de acciones, los socios o abonados, como pudo comprobarse en aquellos días de agosto con decenas de miles de personas exteriorizando su adhesión, está sufriendo una serie de oscuras maniobras de las que la Administración del Estado, en el ámbito del deporte, no puede permanecer al margen.

Fundamentalmente nos referimos a la titularidad de un gran paquete del accionariado de esta sociedad y a la posible vulneración del ordenamiento jurídico deportivo que pretende garantizar la transparencia como modo, también, de garantizar las sanas reglas de las competiciones deportivas.

Con ocasión de los sucesos que hemos expuesto en la Sociedad Anónima Deportiva SEVILLA F.C. se realizaron distintas transmisiones de acciones entre los originarios adquirentes de las mismas -fruto de un irregular proceso de conversión del club en SAD- hacia terceras personas. Con relación a dichas transmisiones la Ley del Deporte y el Real Decreto 1084/1991 de 5 de julio establecen las siguientes prescripciones:

1ª De carácter formal. Art. 10.1 R.D. 1084/1991. No puede incluirse ningún límite a la transmisibilidad de las acciones salvo lo dispuesto en el art. 9, exigiéndose para la válida transmisión de las mismas que exista notificación fehaciente a la sociedad especificando las acciones que se transmiten y -además- declaración expresa por escrito del nuevo accionista de no hallarse comprendido en alguno de los supuestos que establece el art.9

2ª De carácter formal. Art. 10.3 R.D. 1084/1991. Todos los actos o negocios jurídicos de los accionistas de una SAD que supongan disposición "inter vivos" o gravamen de las acciones de ésta deberán ser fehacientemente puestos en conocimiento de la Liga Nacional de Fútbol Profesional, estando obligada la sociedad a notificar fehacientemente a la Liga todos los cambios habidos en el accionariado trimestralmente e incluyendo los datos de identificación de las acciones que se transmiten.

3ª De carácter material. Art. 22 Ley 10/1990 y art. 9 R.D. 1084/1991. Entendemos que al objeto de garantizar el juego deportivo e interdictar una posible adulteración de la competición, la Ley pretende impedir que se controle, directa o indirectamente más de una SAD. Para ello establece la limitación de que ningún accionista pueda poseer acciones en proporción superior al 1 por 100 del capital de forma simultánea en dos o más SAD que participen en la misma competición. No somos los pequeños accionistas quienes pudiéramos reaccionar frente al incumplimiento de la norma, es el propio legislador el que pretende evitar la figura del testaferro o persona interpuesta estableciendo cautelas para calcular el límite establecido.

En este sentido establece el art. 9.1 párrafo segundo R.D.  que para calcular el límite del 1 por 100 se computarán las acciones poseídas directamente por el titular y las que lo sean por otra u otras personas o entidades que constituyan con aquél una unidad de decisión. No conforme con esta previsión, y deducimos que el legislador era consciente, afortunadamente, de lo que podría suceder, añade que existe unidad de decisión cuando de la naturaleza de los vínculos que relacionan al titular con otras personas o entidades se deduzca razonablemente que las decisiones puedan tomarse o se toman en común.

Tercero.- Los que suscriben tienen la razonable duda acerca del cumplimiento de los requisitos antes expuestos en relación con las transmisiones de acciones del SEVILLA F.C. S.A.D. que se produjeron durante los sucesos de agosto, y ello en base a las siguientes circunstancias no desmentidas:

1ª. Diario ABC de Sevilla de 3 de octubre de 1995, página 73. Comentario sobre el contrato de compraventa de acciones de D. Francisco Escobar Gallego a D. Luis Cuervas Vilches. Subtitula el diario: Curiosa estipulación. Se refiere dicho medio al punto segundo del capítulo de estipulaciones del contrato en el que literalmente se manifiesta reflejar: "D. Francisco Escobar o las personas físicas o jurídicas que represente compran la totalidad de las acciones entregando en el acto la cantidad de ciento veinte millones de pesetas". Añade el citado diario que dicha cláusula sería innecesaria si, como el Sr. Escobar mantiene, "no es testaferro de Antena-3 Televisión o de un grupo inversor ligado a la citada cadena televisiva".

2ª A lo largo de estos últimos meses se ha podido constatar en todos los medios de comunicación -tanto locales como nacionales- una serie de manifestaciones que hacen dudar acerca de la auténtica titularidad de este gran paquete de acciones de nuestro club, y lo que resulta más contraproducente con las propias previsiones del legislador, todas apuntan hacia el mismo grupo inversor. 

Como podremos probar en la fase procedimental adecuada, y a modo de referencia, la prensa se ha referido al grupo ANTENA-3 en relación con el SEVILLA F.C., con el Mallorca, con el Atlético de Madrid,  el Hércules,, intenciones con el Sporting de Gijón...De hecho este grupo ha formalizado un contrato con el Real Madrid y a partir de ese momento se procede al traspaso de uno de nuestros más carismáticos y cotizados jugadores (al respecto la prensa recogió fotográficamente a responsables de Antena-3 en el momento de las reuniones celebradas entre ambos clubes); no resulta ajeno a esta situación el hecho de que alguna persona vinculada al Mallorca aparezca en Sevilla para hacerse cargo de una importante parcela de nuestro club.

3ª La propia prensa del día 11 de febrero de 1996 evidencia esta situación. Diario 16 página 4 del suplemento de Campeones. "Jesús Gil participó en una reunión en la que Asensio, junto a Escobar, intentó convencer a los consejeros sevillistas para mantener la actual situación". Asimismo toda la prensa local -ABC, El Correo de Andalucía, Diario 16 de Andalucía- se refieren a la posición del Sr. Asensio, responsable máximo del grupo Antena-3 como auténtico hacedor de los designios de nuestra sociedad, en la misma página afirma el susodicho señor Asensio que: Nos hacía falta un triunfo así.

Cuarto.- Dado que, a  nuestro juicio, la evidencia es tan manifiesta y que no consta que la Liga de Fútbol Profesional haya actuado a pesar de la realidad palpable que viene produciéndose, instamos al Consejo Superior de Deportes para que actúe en uso de sus competencias al objeto de clarificar la situación y garantizar el cumplimiento de la Ley del Deporte evitando que se produzcan nuevas disfuncionalidades de peores consecuencias que las que se pretendieron evitar con la nueva regulación, por una dejación de las facultades de tutela que tiene atribuidas.

Quinto.- A tenor del art. 2.2 de la ley 30/1992, LRJ-PAC, el CSD -en cuanto entidad de Derecho Público vinculada a la Administración Pública y ejerciendo potestades administrativas- se somete al ámbito de aplicación de la misma. Nuestra legitimación deviene del art. 31.1. a) al promover el expediente en cuanto titulares de derechos e intereses legítimos dada nuestra condición de accionistas del SEVILLA F.C. SAD y, en consecuencia, de conformidad con el art. 70 instamos la incoación del procedimiento administrativo para determinar los hechos concretos que expresamos en nuestra solicitud.

En base a lo expuesto, SOLICITAMOS:

1º Tenga por presentado este escrito y proceda a la incoación de expediente para determinar si la transmisión de acciones producida en nuestro club, SEVILLA F.C. S.A.D. se ha producido con cumplimiento de todas las formalidades establecidas en la legislación vigente y constatando también si se cumplen los requisitos materiales exigidos por el art. 9 del R.D. 1084/1991.

2º Se nos tenga por personados y parte de conformidad con la legitimación que invocamos en cuantas actuaciones se deriven de la presente solicitud.

3º De conformidad con el art. 80 de la Ley 30/1992 instamos la apertura de un período de prueba en el que aportaremos los documentos que apoyan esta solicitud, tanto periodísticos -prensa escrita, TV y radio- como los obrantes en los Registros públicos y administrativos al efecto.

Documento número 9. Foro Sevillista se posiciona ante las maniobras de Caldas y Escobar y supuestas ventas de acciones. Sevilla, 8 de marzo de 1996

A los medios de comunicación:

Ante la confusión que se ha suscitado entre el sevillismo sobre un real o hipotético intento de compra masiva de acciones de nuestro club, y en pro del rigor, seriedad y transparencia tan necesarios en momentos delicados como los que volvemos a atravesar, Foro Sevillista desea dejar patente su postura en los siguientes términos:

1º) Cualquier intento de compra o venta de acciones del SEVILLA F.C. SAD., si es de cierta envergadura o generalizado, debe hacerse con meridiana claridad. En este sentido causan igual daño al club y al sevillismo, tanto quienes no se identifican correctamente al hacer propuestas de compra, como quienes atribuyen a otros sevillistas intenciones retorcidas que no están mínimamente contrastadas y documentadas.

2º) Foro Sevillista insiste en que el Sevilla debe ser de los sevillistas, por lo que invita y alienta a todos los que lo son para que concurran a la próxima ampliación de capital comprometida por el Consejo de Administración sin que nadie los utilice como “testaferros”.

3º) Reiteramos nuestro criterio de que para que el SEVILLA F.C. sea realmente de los sevillistas, no basta con una ampliación de capital reservada al sevillismo, sino que es necesario redistribuir los grandes paquetes accionariales, con el fin de evitar situaciones de bipolaridad en el control del club como la que ahora se está padeciendo. En este sentido, lamentamos profundamente que no haya existido ningún gesto que acredite la voluntad de cumplir el compromiso, asumido por los grandes accionistas, de poner a disposición del sevillismo gran parte de su poder accionarial.

4º) Fiel a sus principios, Foro Sevillista anuncia que cuenta con avanzados estudios que ofrecerá al club para dar vida a una Asociación para la Promoción de la Fundación del Sevilla F.C., a la que se dotaría con la titularidad del símbolo permanente que aglutina a nuestra sociedad: el estadio Ramón Sánchez Pizjuán. Entendemos que ésta sería la única garantía para salvaguardar lo más querido de nuestro patrimonio de los movimientos especulativos con que amenaza la progresiva mercantilización de las SAD.

5º) Alentamos a la afición sevillista para que se entregue sin desmayo en apoyo de nuestros colores , pidiendo comprensión y estímulo para los profesionales y solicitando de los dirigentes, aparquen eventuales discrepancias que perturban y ponen en riesgo la permanencia en la categoría que -únicamente- el sevillismo reconquistó con fe, unión, ilusión y entereza. 

Documento número 10. Foro Sevillista reclama la ampliación de capital. Sevilla, 30 de abril de 1996

A los medios de comunicación:

Foro Sevillista ha confeccionado una redacción complementaria al acuerdo de ampliación de capital del Sevilla F.C. SAD. que está previsto someter a la Junta General Extraordinaria del próximo 5 de junio, con la finalidad de que se cumpla el objetivo de dicha ampliación, destinada exclusivamente a los pequeños accionistas y abonados del Sevilla.

1º) El límite máximo de suscripción previsto es de diez acciones (100.000 ptas.)  por socio o abonado. Como quiera que pública, o soterradamente, se han denunciado intentos irregulares de compra de acciones, Foro Sevillista propondrá a la Junta General que las acciones suscritas para cubrir la ampliación de capital no puedan ser transmitidas durante los próximos diez años a ninguna persona jurídica ni persona física que sea titular de más de diez acciones del Sevilla F.C. SAD.

Se trata de imponer una limitación a la libre transmisibilidad de las citadas acciones con el fin de que no se viole la finalidad social de tal ampliación de capital, dirigida al sevillismo de base.

2º) Foro Sevillista, que nació para defender la independencia y la identidad sevillistas, estima que caso de no llevarse a cabo esta limitación, y a la vista de los últimos movimientos de los grandes paquetes accionariales del club desde que se anunció la ampliación de capital, las acciones -en gran parte- podrían caer a través de personas interpuestas en las mismas manos que se disputan el control del Sevilla. 

Solamente la utilización de sociedades y testaferros hizo posible en su día, con la conversión del club en SAD, la concentración en pocas manos del capital, por lo que tal riesgo debe evitarse en una emisión de acciones que pretende dar a los sevillistas el protagonismo que merecen, en correspondencia con su actitud del pasado agosto como verdaderos artífices de la salvación de la categoría. Recurrir a subterfugios para burlar la finalidad de la ampliación de capital sería una traición al sevillismo y al espíritu vivido en aquellos días.

3º) Foro Sevillista insiste, una vez más, en que ningún accionista debe desprenderse alegremente de sus acciones sin tener la plena convicción de que su destino son las manos de auténticos sevillistas. En este sentido deberán extremarse las cautelas cuando los potenciales adquirentes sean sociedades o personas jurídicas, dado que la composición del accionariado de dichas sociedades, y su enorme movilidad, pueden terminar haciendo dueños del club a personas totalmente desconocidas y ajenas a nuestro Sevilla. 

Documento número 11. Acuerdo de sindicación entre Escobar y Marín Sicilia. Sevilla, 27 de mayo de 1996.

Ante mí, José Luis Ferrero Hormigo, Notario de esta Capital y de su ilustre Colegio,

COMPARECEN

DE UNA PARTE, COMO CEDENTE,

DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO, mayor de edad, casado...

Y DE LA OTRA, COMO CESIONARIO,

DON LUIS MARÍN SICILIA, mayor de edad, casado...

INTERVIENEN en su propio nombre y derecho. Les conozco y juzgo con capacidad para la presente escritura de AGRUPACIÓN O SINDICACIÓN DE ACCIONES y, a cuyo efecto, 

EXPONEN

I.- Que DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO, es titular, como propietario, de VEINTIDOS MIL QUINIENTAS ACCIONES del SEVILLA F.C. SAD por un nominal de DOSCIENTOS VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS, a razón de DIEZ MIL PESETAS cada título valor. La numeración de dichos títulos y demás datos identificativos, según el libro registro, quedan incorporados a la presente por documento anexo.

Dichas acciones se encuentran libres de cargas, gravámenes y afecciones y se encuentran debidamente inscritas en el libro de socios a nombre de su titular.

II.- Que el señor Escobar Gallego es el primer accionista del SEVILLA F.C. SAD y ha desempeñado el cargo de presidente del Consejo de Administración durante cuatro meses, habiendo renunciado a dicho cargo para evitar fraccionamientos y crispaciones dentro del máximo órgano de gestión de la entidad y al objeto de salvar una temporada deportiva difícil y complicada. Dicha renuncia se formuló bajo el compromiso de que la renovación en la presidencia del Consejo de Administración sería temporal, hasta el final de Liga de Primera División del fútbol español.

III.- Que es voluntad del señor Escobar Gallego facilitar el acceso a la presidencia del SEVILLA F.C. SAD a don Luis Marín Sicilia, en quien concurren las circunstancias de su independencia y acrisolado respeto a los pequeños accionistas que constituyen la base social de la entidad. Tales circunstancias contribuyen a acrecentar el deseo del señor Escobar para que el señor Marín Sicilia lleve a cabo un proyecto de profesionalización, seriedad y rigor empresarial que en reiteradas ocasiones ha defendido como una proyección de futuro capaz de situar a la entidad en el máximo prestigio del fútbol nacional.

IV.- Que don Luis Marín Sicilia es titular, como propietario, de CIENTO DOCE acciones del SEVILLA F.C. SAD por un nominal de UN MILLÓN CIENTO VEINTE MIL PESETAS, a razón de DIEZ MIL PESETAS cada título valor.

Dichas acciones se hallan debidamente inscritas en el libro de socios y libres de toda carga, gravamen o afección.

V.- Que DON LUIS MARÍN SICILIA está dispuesto a llevar a cabo el proyecto mencionado, liderándolo y realizando las acciones conducentes a tal fin.

VI.- Y que, para facilitar la ejecución del proyecto de entidad que el señor Marín pretende llevar a cabo, para garantizarle desde un inicio que contará en su actuación con el voto favorable de las acciones del señor Escobar y considerando que el tiempo para consolidar su proyecto se fija en cuatro años, los comparecientes, llevando a efecto lo convenido, 

OTORGAN:

PRIMERO.- DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO Y DON LUIS MARÍN SICILIA agrupan las acciones DEL SEVILLA F.C. SAD de que respectivamente son titulares con el objeto de que los derechos de todo tipo que a esas acciones corresponden (y en particular los derechos de asistencias a las Juntas de esa sociedad y los de voto) sean ejercidos de modo unitario por el Sr. Marín del modo que considere más conveniente para desarrollar el proyecto a que se ha hecho mención.

Serán también objeto de agrupación las acciones del SEVILLA F.C. SAD que el señor Escobar y el señor Marín puedan adquirir en el futuro.

La presente agrupación o sindicación de acciones se conviene en base a lo que prevén los artículos 105.3, 137 y concordantes de la Ley de Sociedades Anónimas y, en lo menester y en cuanto no se incluya en dichos preceptos como acuerdo libremente convenido entre las partes.

SEGUNDO.- El objetivo de la agrupación o sindicación de acciones es poner todas ellas a disposición del señor Marín a fin de que los derechos de todo tipo que incorporan sean ejercidos por él como medio para la ejecución del proyecto de referencia y para que el señor Marín tenga la seguridad de que cuenta con un respaldo estable y permanente durante el plazo de cuatro años que las partes consideran necesario para consolidar dicho proyecto.

Dada la finalidad de esta agrupación o sindicación, la misma está abierta a la participación de otros accionistas del SEVILLA F.C. SAD, que podrán adherirse unilateralmente al presente acuerdo aceptando íntegramente las condiciones del mismo y comunicando su adhesión al señor Marín.

TERCERO.- El representante único y exclusivo de la presente agrupación o sindicación de acciones, y por tanto quien ejercerá los derechos de todo tipo que la misma incorpora será DON LUIS MARÍN SICILIA.

Para posibilitar ese ejercicio de derecho por el señor Marín, DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO y cualesquiera otros accionistas del SEVILLA F.C. SAD que se adhieran a esta agrupación, se comprometen a:

Depositar los títulos o resguardos de sus acciones en poder de DON LUIS MARÍN SICILIA. 

· Otorgar a favor de DON LUIS MARÍN SICILIA poderes especiales e irrevocables para que durante el plazo para el que se conviene esta agrupación de acciones (cuatro años), pueda ejercer libremente todos los derechos inherentes a las acciones de que el poderdante sea titular, sin más limitaciones que las de representación para asistencia a las Juntas Generales de Accionistas por exigir la Ley una representación escrita y especial para cada Junta. 

· Otorgar a favor de DON LUIS MARÍN SICILIA o a favor de la persona que éste designe, un poder de representación escrito y especial para asistir a cada una de las Juntas del SEVILLA F.C. SAD tal como exige el artículo 106 de la Ley de Sociedades Anónimas. 

· Firmar los documentos que DON LUIS MARÍN SICILIA le solicite para poder desarrollar la representación que de esta agrupación de acciones le corresponde. 

· Poner en conocimiento de DON LUIS MARÍN SICILIA cualquier comunicación que reciban referente a sus acciones o al SEVILLA F.C. SAD, inmediatamente a su recepción. 

· Prestar a DON LUIS MARÍN SICILIA la colaboración que, como titulares de las acciones, éste les pueda solicitar para poner en práctica y consolidar el proyecto de constante referencia.

 La representación conferida a DON LUIS MARÍN SICILIA será ejercida por él tanto en el ámbito societario del SEVILLA F.C. SAD como en cualquier otro ámbito y frente a terceros.

CUARTO.- La presente agrupación o sindicación de acciones tendrá una duración o vigencia de cuatro años a contar desde la fecha de esta escritura. No obstante, atendiendo a que la agrupación se conviene para dar soporte a un proyecto que ha de liderar y ejecutar DON LUIS MARÍN SICILIA, queda convenido que éste podrá dejar sin efecto unilateralmente la agrupación en cualquier momento, si considera que el proyecto está consolidado o si decidiera, por cualquier motivo, desistir del proyecto.

QUINTO.- El cambio de titularidad de las acciones agrupadas no afectará a la validez y eficacia de esa agrupación, obligándose DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO y los accionistas que se adhieran a esta agrupación, a poner en conocimiento de los adquirentes de sus acciones, en su caso, la existencia de la agrupación y el contenido de los presentes acuerdos y a notificar a DON LUIS MARÍN SICILIA los cambios de titularidad que se produzcan. Hago las reservas y advertencias legales, entre ellas las fiscales.

Advertidos los comparecientes del derecho que tienen de leerla por sí, les he permitido, a su elección, que lean íntegramente esta escritura, al contenido de la cual prestan su consentimiento y firman.

Y de todo lo consignado por este instrumento público, que queda extendido en cinco folios de papel timbrado del Estado, serie 1U, números 0906736, 0906735, 0906734, 0906733, y el del presente, yo el Notario, doy fe.

Están las firmas de los señores comparecientes. Signado: José Luis Ferrero. Rubricados y sellado.

Documento número 12. La Federación de Peñas identifica a los “enemigos” del Sevilla: Luis Marín Sicilia y Foro Sevillista. Nota de esta Federación. Sevilla, 28 de mayo de 1996 

La Federación de Peñas Sevillistas expresa su repulsa a la actitud desestabilizadora de Luis Marín Sicilia y desea hacer públicos los siguientes puntos:

1º) Expresar nuestra confianza en el Consejo actual y aconsejar al sevillismo que atienda el proceder de este Consejo, que busca la tranquilidad y el deseo de triunfos sociales y deportivos.

2º) Abogar por la ausencia de luchas para conseguir el poder.

3º) Alertar al sevillismo de base y a sus numerosos pequeños accionistas de falsos abanderamientos de independencia escudados en el ya conocido proceder del primer paquete accionarial.

4º) Que interprete como se merece y dé la espalda a personas o grupos que defiendan o representen a esos intereses ajenos a los sevillistas.

5º) Que nuevos impulsos económicos desaconsejan cualquier intento de ampliación de capital.

6º) No entendemos el cambio de actitud de Luis Marín Sicilia, que había defendido antes la redistribución de los grandes paquetes accionariales. Exigimos que cuanto antes se distribuyan las acciones entre el sevillismo de base.

7º) Ofrecemos nuestra sede para que aquellos que lo deseen sindiquen sus acciones para que los representemos.

Documento número 13. Foro Sevillista exige la abstención de las acciones de Escobar y presenta una segunda denuncia ante el CSD. Sevilla, 20 de septiembre de 1996 

Foro Sevillista, ante la situación de precariedad del principal paquete accionarial del Sevilla F.C. SAD, consciente de que existen enormes intereses económicos en juego y de que los mismos van a utilizar y utilizan al llamado sevillismo de base en su propio beneficio, ha dirigido, por acuerdo de su Junta Directiva, un escrito al Consejo de Administración del club en el que se expresan tales temores. Al tiempo solicita públicamente que se hable con claridad y no se utilicen medias verdades en un asunto en el que está comprometida la propia credibilidad del presidente de la institución, Sr. González de Caldas.

En este sentido, Foro Sevillista entiende que ha llegado la hora de no confundir más al sevillismo. En consecuencia:

1º) Si el presidente y su Consejo de Administración son fieles a su compromiso de que el Sevilla sea de los sevillistas, deben cumplir sus promesas. Ello implica que no basta con sacar a la venta las acciones del Sr. Escobar, sino que el Sr. González de Caldas debe poner a la venta las suyas en igualdad de condiciones, quedándose tan sólo con el número necesario que le garantice un puesto en el Consejo. Este compromiso fue asumido públicamente por los dos accionistas mayoritarios, a raíz de la visita del Sr. Asensio, en el Hotel Alfonso XIII.

2º) Si así no se procediera, hay que decir con toda rotundidad que se pretende perpetuar una relación de poder como la actual, intentando neutralizar una parte del capital social en beneficio propio. No puede exigirse romanticismo a los demás cuando los dirigentes no se lo autoexigen.

3º) En este sentido, se entienden los recelos públicamente manifestados, por aquellos que detentan la opción de recompra, ante el riesgo de que dichas acciones acaben finalmente en manos de quienes ya poseen importantes paquetes o de que se produzca una disminución de capital que favorezca el control absoluto de la sociedad sin invertir capital alguno. Parece lógico, por tanto, que la renuncia a la opción de recompra se produzca sobre compradores sevillistas concretos.

4º) Foro Sevillista ha instado al Consejo de Administración a que ponga en conocimiento del sevillismo –para que éste conozca la realidad de lo pactado- el documento de cesión a favor del Sevilla del crédito concedido por Antena-3TV a don Francisco Escobar para la compra de las acciones que éste titulariza.

5º) Dada la situación de precariedad y dependencia del Sr. Escobar, Foro Sevillista le solicita que se mantenga al margen con sus votos en la toma de decisiones que comprometan el futuro económico del Sevilla F.C. SAD.
Documento número 14. Foro Sevillista y un grupo de sevillistas encabezados por José María Del Nido alertan al sevillismo de las actitudes viciadas del Consejo de Caldas y Escobar con el reparto de folletos. Sevilla, 3 de octubre de 1996.

SEVILLISTA

Por circunstancias del destino nuestro club vive una incertidumbre constante desde la entrada en el Consejo de Administración de los actuales dirigentes.

En primer lugar, con el aterrizaje de Antena-3TV a través del desconcertante -siendo benévolos- Sr. ESCOBAR; posteriormente, con la llegada de un DESCONOCIDO dentro del sevillismo como el Sr. GONZALEZ DE CALDAS, que no dudó, en tan sólo cuatro meses, en "hacerle la cama" al anterior Presidente, con tal de satisfacer sus ansias de poder; y por último: mediante una maniobra conjunta Antena-3TV (FRANCISCO ESCOBAR), UNIVERSAL BUSINESS CONSULTING (GONZALEZ DE CALDAS) y ROMERO (a título personal), dejando fuera del Consejo de Administración a los que se significaban por criticar y mantener una postura firme de oposición a la política incomprensible de gastos de fichaje y delirios de grandeza del actual presidente de la entidad.

Con la desinformación y falta de transparencia actuales, quizá desconozcas la realidad, por ello debes conocer los múltiples errores y el gasto desaforado que el mencionado tándem ha llevado a cabo en sólo un año:

SABÍAS QUE...

· Que Jelicic, un jugador por el que ningún club ofrece una peseta, nos ha costado la friolera de 173 millones de pesetas?

· Que Moya -un jugador que se fue con la carta de libertad, que triunfa en el Valencia y no se quería marchar- pedía por renovar menos de lo que cobra Onésimo y que por decisión del Consejo no se renovó?.

· Que a Monchu -un auténtico jugador de club, que quería quedarse cobrando lo que, por ejemplo, Prieto- no se le ofreció ni siquiera la renovación?.

· Que Nandi y Yordi -dos jugadores de los escalafones inferiores que no superan los veinte años y que triunfan respectivamente en el Écija y en el Atlético de Madrid, éste último inscrito incluso en la Liga de Campeones- han sido los primeros jugadores en los últimos quince años que se marchan de nuestra cantera con la carta de libertad y con la opinión contraria de nuestros técnicos?

· Que el traspaso de Mornar ha costado 450 millones de pesetas, cuando, por ejemplo, el Valencia ha vendido a Viola al Palmeiras en 500 millones; el Atlético de Madrid ha adquirido de su eterno rival a Esnaider por 400 millones; Radchenko ha sido traspasado por el Deportivo de la Coruña al Rayo Vallecano en 200 millones y el "piojo" López le ha costado al Valencia alrededor de 400 millones de pesetas?.

· Que Almeyda ha costado más de 1.200 millones de pesetas, entrando nuestro presidente en una incomprensible puja con el Real Madrid (con un presupuesto de 10.000 millones frente a los pocos más de 2.500 nuestro) por "cumplir" a toda costa con su compromiso ante la afición de fichar -¡ojo! que prometió cuatro- algún jugador con el que tapar la boca a los más exigentes, convirtiéndose de esta manera en el único jugador del mundo que jugando de medio defensivo supera los 1.000 millones de costo?. Las comparaciones son odiosas y éstas más que ninguna: Rivaldo y Conçeisao -Deportivo de la Coruña- y Giovanni -Barcelona- no han llegado a los 1.000 millones de pesetas y juegan como centrocampistas ofensivos, triunfando en sus respectivos equipos.

· Que Colusso -un jugador en formación- ha costado 220 millones de pesetas cuando unos días antes fue ofrecido a la U.D. Las Palmas en la mitad, sin que ninguno de los consejeros que entonces se encontraban en puestos directivos del club se explicaran dicho sobrecosto?.

· Que Gómez -un jugador del Real Madrid "B"- ha costado 150 millones de pesetas de traspaso?.

· Que el actual Consejo de Administración se ha gastado de momento más de 3.000 millones de pesetas esta temporada en renovar el equipo, y que estamos situados los terceros por la cola en la tabla clasificatoria junto a equipos que no han gastado ni la décima parte (300 millones)?

· Que fueron los jugadores de nuestra cantera los que finalmente nos salvaron de la dramática situación en la pasada temporada?. Apoyemos desde este momento a los futbolistas nacidos en nuestros escalafones inferiores para que, llegado el caso, demuestren una vez m?s el cariño a nuestros colores y contribuyan a enderezar el rumbo del equipo.

· Que todos los medios de comunicación social sevillanos -escritos: ABC, El Correo, Diario 16 y Diario de Sevilla; hablados: Ser, Onda Cero, Canal Sur, Cadena Ibérica y Radio Voz- han criticado públicamente la actitud, el despilfarro, el parcheo y la ausencia de planificación de los actuales dirigentes del Sevilla?. (Sólo Rafael Almansa y Rafael Sierra de la Cadena COPE en Sevilla han apoyado ciegamente a Caldas, Romero y Escobar -a éste de forma reciente, tras descalificarlo brutalmente hace tres meses-. Esta actitud sólo puede ser entendida por aquello de los ¿intereses? comunes. Por ello, cuando Caldas ficha a Almeyda, en lugar de tomar un vuelo regular de Iberia para viajar con el jugador desde Madrid a Sevilla (16,20) alquila un avión privado una hora antes (15,15) con el único fin de que el argentino sea entrevistado -al igual que el pasado lunes- en exclusiva en el mismo programa de deportes local con algo más de 15.000 oyentes, "pasando" del resto de los medios de comunicación sevillanos y, lo que es más grave, con un costo para el Sevilla F.C. de más de un millón de pesetas).

· Que el Sr. Caldas ha manifestado que nunca criticó la gestión tras la recalificación de los terrenos aledaños al Sánchez-Pizjuán?... ¿Cómo iba a hacerlo si por aquel entonces el club no se había convertido en S.A.D. y él no era, tan siquiera, socio del club?.

· Que la antigüedad de algunos de los máximos dirigentes del club no supera los 5 años?.

· Que algunos de los dirigentes actuales del club no poseen a título personal ni una sola acción en el Sevilla F.C. como reconoció públicamente el Sr. Caldas en las pantallas de Antena 3 TV: "... si no me echan fuera, a la puta calle; yo no tengo ni una acción en el Sevilla, ni una..."?.

· Que el actual presidente, el pasado año -no hace siglos-, manifestaba  que "lo razonable es que el Sevilla deje su estadio y se vaya con el Betis al estadio único, dejando aparte los sentimentalismos" y que ponía al otro equipo de la ciudad como ejemplo a seguir?.

· Que el actual presidente puso en manos del Sr. Retamero (y para su club) la nada despreciable suma de 300 millones de pesetas sin intereses como entrega a cuenta de la posible recalificación de los terrenos de su estadio?. Mientras... el sevillismo mantenía, y mantiene actualmente, fundadas sospechas de la titularidad de esos terrenos.

Continuamente se confunde la crítica a la gestión personal con la crítica a la entidad, apelando al sevillismo cuando esto ocurre. Las lecciones de sevillismo únicamente pueden darlas los SEVILLISTAS. Las lecciones de sevillismo se demuestran con hechos y no con palabras. Las lecciones de sevillismo, en definitiva, las da quien puede, no quien quiere, por mucho esfuerzo que se ponga en el empeño.

Por todo ello, el aviso pertinente: ¡ojo avizor!. ¡No basta con contemplar impasibles los acontecimientos y en un futuro -ojalá tarde mucho- marcharnos todos juntos a llorar por no haber sabido asumir la responsabilidad a su tiempo!.

¡VIVA EL SEVILLA!

SEVILLISTAS POR EL SEVILLA. Octubre de 1996.

* Datos obtenidos del diario ABC que cita fuentes de la Auditoría  Ernst & Young obrante en la LFP.

Documento número 15. Foro Sevillista reclama por enésima vez al CSD para que investigue a Caldas y a Escobar. Sevilla, 14 de octubre de 1996 

Foro Sevillista ha remitido hoy al Consejo Superior de Deportes texto literal del acuerdo adoptado por su junta directiva por el que se reclama la resolución del expediente incoado a su instancia para determinar si la situación accionarial del Sevilla F.C. SAD. violenta el artículo 9 del R.D. 1084/91, de 5 de julio.

El mencionado expediente se puso en marcha el 17 de febrero pasado y, tras reclamarse por parte del CSD a Foro Sevillista la acreditación de la representación de dicha entidad y la condición de accionistas del club de los firmantes, esta Asociación no ha recibido aún notificación alguna.

Foro Sevillista mantenía entonces y mantiene ahora, serias dudas sobre las personas o entidades que están detrás de sociedades titulares de acciones del Sevilla F.C. SAD., hasta el extremo de temer que las directrices últimas y los verdaderos intereses de los propietarios de tales acciones sean ajenas al sevillismo.

Tras haber solicitado, en acuerdo razonado del día 20 de septiembre, al Consejo de Administración del Sevilla que se suspendieran los derechos políticos de las acciones que titulariza el Sr. Escobar, por hallarse en precario, Foro Sevillista reclama al CSD adopte las previsiones oportunas para neutralizar dichas acciones en correspondencia con lo ordenado en el artículo 79.1º de la Ley de Sociedades Anónimas y en el Código Civil.
Se anexa escrito remitido al CSD

En fecha 17 de febrero de 1996 el que suscribe (el secretario), junto a otros accionistas del Sevilla F.C. SAD, en su propio nombre, y en nombre y representación de Foro Sevillista , con domicilio a efectos de notificación arriba reseñado, dirigieron escrito a ese Organismo con el fin de que se procediera a la incoación de un expediente administrativo que determinase si las transmisiones de acciones producidas en el Sevilla F.C. SAD. se habían producido con cumplimiento de todas las formalidades establecidas en la legislación vigente y constatando también si se habían cumplido los requisitos materiales exigidos por el art. 9 del R.D. 1084/1991.

En fecha 11 de marzo del corriente se recibe escrito de V.I. con registro de salida nº 1702, de 7 de marzo -por correo ordinario y con fecha de sobre-franqueo de un día después- por el que solicita, en el plazo de diez días, la acreditación como accionistas del Sevilla F.C. SAD de todos los firmantes y la acreditación de representación de la entidad Foro Sevillista.

Mediante correo certificado, en fecha 18 de marzo de 1996, se remitió escrito a V.I. dando estricto cumplimiento a todo lo solicitado para lo que se aportó:

- Certificado del Secretario del Consejo de Administración del Sevilla F.C. SAD en el que consta la condición de accionistas de todos los firmantes y el número de acciones titularizadas por cada uno de ellos.

- Certificado del Secretario, con el Vº Bº del presidente, de Foro Sevillista mediante el que se acredita la representación de dicha Asociación que ostentan los citados firmantes.

Próximo a cumplirse siete meses desde la citada remisión sin tener noticias del estado de las actuaciones, por la presente le solicito facilite información sobre el estado actual de las mismas; y dado que desde entonces han ido incrementándose las dudas sobre la titularidad de las acciones en el Sevilla F.C. SAD, incluso con mutuas acusaciones aparecidas en los medios de comunicación sevillanos de manejos e irregularidades en los libros de socios de la entidad entre el actual y el anterior presidente, y teniendo en cuenta que corresponde a ese Organismo el control de la legalidad de las transacciones sobre el capital de las S.A.D., se le solicita lleve a efecto una investigación de dicho accionariado a los efectos de determinar si, a través de sociedades interpuestas, se está violentando lo prescrito en el artículo 9 del R.D. 1084/91 de 5 de julio.

En dicho sentido, ese Consejo Superior de Deportes debería solicitar certificación de la conformación de las distintas sociedades titulares de acciones en el Sevilla F.C. SAD. por si los accionistas de tales sociedades formaran parte también del accionariado de otras sociedades deportivas, vulnerando, de este modo, el mencionado artículo 9.

Por último, se solicita adopte las decisiones oportunas para que, previa investigación, las acciones que titulariza Don Francisco Escobar Gallego en el Sevilla F.C. SAD. pudieran quedar desprovistas de sus derechos políticos, toda vez que las mismas fueron adquiridas, al parecer, merced a un crédito de una empresa audiovisual hoy cedido al Sevilla F.C. SAD., por lo que podría caber la interpretación analógica del artículo 79.1º de la Ley de Sociedades Anónimas que establece que, cuando la sociedad en cuestión haya adquirido sus propias acciones, quedarán en suspenso el ejercicio de derecho de voto y los demás derechos políticos incorporados a las acciones propias.

Dicho crédito está vencido, según se conoce, desde el 26 de agosto último y su no reclamación por parte del Sevilla F.C. SAD. puede implicar una violación del mencionado artículo al no haberse procedido a la neutralización política de tales acciones, con lo que se estaría incurriendo en abuso de derecho y fraude de ley, de conformidad con los puntos 2 y 4 del artículo 6 del Código Civil.

Documento número 16. Carta abierta a la afición sevillista ante los ataques que sufro a raíz de presentar la querella por el caso Colusso publicada en varios medios de comunicación. Sevilla, 29 de noviembre de 1996 

Esta es una carta abierta dirigida a la afición sevillista como único medio de defensa que encuentro ante los furibundos e injustificados ataques de que he sido objeto días atrás. Mi “pecado” es haber interpuesto una querella criminal contra quién la Justicia dictamine que es el culpable de estafar al Sevilla F.C. más de 160 millones de pesetas, hecho reconocido desde el club de manera pública y notoria.

Por eso me llega a acusar el presidente de no ser sevillista. Por eso soy telefónicamente amenazado, radiofónicamente vituperado y coaccionado cuando acudo al estadio ¿Existe un solo sevillista que no sospeche que detrás de esta estúpida y demagógica acusación contra un abonado y accionista verdaderamente de base se esconden los modos mafiosos que de un tiempo a esta parte aparecen fomentados contra todos los sevillistas que denunciamos hechos que no corresponden a la imagen de un club serio y señor?

Las contradicciones del presidente y sus acólitos son tantas y de tamaña envergadura que resulta harto prolijo enumerarlas, aunque citaré algunas de ellas, de momento sólo las más evidentes y lógicas para cualquiera.

En primer lugar, la incongruencia de quienes no desean que se investiguen y se aclaren turbios asuntos que empañan la imagen de nuestro querido club para lo que se aferran con desesperación al que “hay que dejar hacer y trabajar como se consintió a los antiguos dirigentes”. Añado yo que nefastos dirigentes, pero ya hemos aprendido lo que ocurre por no reaccionar a tiempo. Es un argumento de propio de imbéciles como sólo ellos saben serlo.

Resulta evidente, en segundo término, que algo oculta quien ataca –y los que le apoyan- a quienes denunciamos una estafa al club de nuestros amores y pedimos una investigación de los hechos ante la sospechosa pasividad de los encargados de hacerlo.

Estos ataques alentadores de la violencia persiguiendo vanamente mi amedrentamiento entrañan una siniestra irresponsabilidad: confundir al sevillismo diciendo que una querella contra quienes han estafado al Sevilla F.C. va contra el propio Sevilla F.C. Desde aquí adelanto –seguro de ello- que habrán de pagarla con el desprecio su torpe y amoral promotor y sus fascinerosos y vocingleros mensajerillos muy pronto, cuando la afición sevillista comience a reaccionar.

Sólo he intentado defender a mi club con hechos ciertos y no con palabras demagógicas y rimbombantes que siempre se las lleva el tiempo como tristemente comprobamos con este nefasto presidente. 

Los sevillistas estamos hartos de que se funcione a remolque de denuncias ajenas o de “casualidades” como la de que se iba a presentar la denuncia por el caso Colusso “justo2 el día después de haberse activado la actuación judicial por mi parte y enterarnos ahora de que se negocia (qué hay que negociar?)  paralelamente para zanjar tan tenebroso asunto. No se puede cerrar éste sin castigo para el culpable y si tenemos que escuchar todos los días –parece que hasta que lo aprendamos- que el presidente se acuesta muy tarde y se levanta muy temprano trabajando por el club –lo que es rotundamente falso-, prefiero que se quede en la cama y no “le estafen” –siendo benévolos- 160 millones de pesetas de nuestro Sevilla F.C. “por bueno y confiado”.

Documento número 17. Foro Sevillista solicita la unión de todo el sevillismo en una plataforma contra Caldas y Escobar por la desquiciada política de su Consejo. Sevilla, 3 de diciembre de 1996 

A los medios de comunicación:

Foro Sevillista, fiel a su principio fundacional de velar por la independencia del Sevilla F.C. y la salvaguarda de su patrimonio histórico, expresa su preocupación por el gasto desaforado y falto de toda planificación que lleva a cabo el Consejo de Administración de la entidad.

1º) En este sentido alienta a todos los pequeños accionistas del club a que se constituyan en una plataforma para la Defensa del Patrimonio Histórico del Sevilla F.C. y aúnen sus voluntades ante lo que puede derivar en una descapitalización ruinosa que ponga a la sociedad definitivamente en manos ajenas a la esencia y la historia de nuestros colores.

2º) El área jurídica de Foro Sevillista estudia el ejercicio de diversas acciones en defensa del interés social que encarna la institución y en especial de que no se infrinja el art. 15 del Decreto regulador de  las SAD que exige, para "la realización de actos que excedan de las previsiones del presupuesto de gastos aprobado en materia de plantilla deportiva", la autorización de la Junta General de accionistas.

3º) Foro Sevillista manifiesta su satisfacción por el acuerdo alcanzado para el reparto de las acciones que representa el Sr. Escobar y felicita al Sr. Romero por su labor, aunque alerta del cumplimiento escrupuloso de lo acordado dadas las habituales triquiñuelas del Sr. Escobar, así como el largo período de tiempo que habrá de transcurrir hasta que el sevillismo haga uso de esas acciones. Por ello exige que el presidente González de Caldas, representante en el Consejo de Universal Business Consulting S.L., cumpla igualmente su compromiso de poner a disposición del sevillismo de base los títulos que representa, lo que llevaría a cabo en el mismo instante que el Sr. Escobar hiciera lo propio.

Documento número 18. Foro Sevillista solicita la dimisión de Caldas. Sevilla, 12 de diciembre de 1996 

A los medios de comunicación:

La Junta Directiva de Foro Sevillista, en reunión de urgencia motivada por la penosa imagen en que la gestión del presidente está sumiendo a una institución histórica como el Sevilla, avergonzados sus miembros por los últimos acontecimientos, hace un llamamiento a todo el sevillismo para que se ponga fin a la pesadilla de la "era" González de Caldas.

En este sentido, y cualquiera que sea el final de esta última y penosa historia -asunto Prosinecki-, comunica a la opinión pública lo siguiente:

1º) Foro Sevillista exige al presidente que renuncie, de una vez por todas y sin dilación, a ostentar un cargo con el deteriora gravemente la imagen de la entidad.

2º) Foro Sevillista reclama a los miembros del Consejo de Administración un posicionamiento firme ante los continuos despropósitos que protagoniza el presidente, entendiendo que, de no hacerlo de modo fulminante, destituyéndolo del cargo, serán igualmente responsables del deterioro de la institución.

3º) Foro Sevillista iniciará de modo urgente el estudio de los trámites necesarios para que, por el Registro Mercantil, sea designado un auditor independiente que ponga en claro ante el sevillismo la verdadera situación económica del club, exigiendo, en su caso, las responsabilidades que procedan.

4º) Que en el día de hoy, abochornados por lo acontecido, Foro Sevillista ha dirigido sendos comunicados al R.C.D. Español y al F.C. Barcelona, al objeto de salvaguardar la imagen que del Sevilla F.C., y ante dirigentes de ambos clubes, ofreció ayer noche el todavía, y desgraciadamente, presidente del Sevilla F.C. en programas deportivos de máxima audiencia.

5º) Foro Sevillista anima al sevillismo a permanecer unido en tan caótico momento y a alentar a nuestros jugadores para intentar  sacar adelante los decisivos próximos encuentros.

Documento número 19. Foro Sevillista convoca una asamblea de representantes del sevillismo y solicita la dimisión de Caldas. Sevilla, 29 de diciembre de 1996 

A los medios de comunicación:

Varios ex presidentes del Sevilla F.C., distintos miembros de las cuatro últimas juntas directivas, influyentes socios y accionistas de la entidad nervionense, junto a representantes de distintas peñas y asociaciones sevillistas se darán cita el lunes día 30 a las 19 horas en el hotel Meliá-Lebreros de nuestra ciudad para analizar y debatir la crítica situación del club.

La reunión, surgida espontáneamente desde la propia base social y de la que Foro Sevillista es mero canalizador, ha sido motivada por la caótica situación de una entidad casi centenaria, cuya responsabilidad última nadie duda en atribuir a una presidencia que, con su actitud, desacredita a la institución en todo el mundo.

El orden del día consta de tres temas para el debate:

1º) La crisis social.

- El deterioro de la imagen del club y la descabellada gestión presidencial.

- Debate y conclusiones.

2º) La crisis económica. 

- Propuestas para solventarla:

* Aportaciones económicas al capital.

* Financiación de la deuda a corto y medio plazo.

- Debate y conclusiones.

3º) La crisis deportiva.

- El apoyo unánime del sevillismo a la plantilla de profesionales.

- La permanencia como objetivo primordial.

- Debate y conclusiones.

Los convocados esperan alcanzar acuerdos operativos que devuelvan al Sevilla su prestigio y dignidad, así como formular propuestas económicas y deportivas que devuelvan la serenidad y el sosiego al club hasta final de temporada. En general, existe práctica unanimidad sobre la imperiosa necesidad de que la "era Caldas" pase a la historia sin más demora.

Los pequeños y medianos accionistas consideran que el 20% del capital social que representa el actual presidente, no puede imponer sus caprichos al resto del accionariado. Al tiempo, advierten que buscar el apoyo en el 32% de las acciones que titulariza de forma precaria, irregular, transitoria y escasamente transparente, el Sr. Escobar, podría abrir varios frentes, no sólo en el ámbito de la política deportiva, sino en los ámbitos judicial y fiscal de imprevisibles consecuencias.

Documento número 20. La asamblea del sevillismo convocada por Foro Sevillista exige la inhabilitación de Caldas. Foro Sevillista pide por primera vez una Junta General Extraordinaria. Sevilla, 30 de diciembre de 1996 

A los medios de comunicación:

Las personas y entidades sevillistas reunidas en el hotel Meliá-Lebreros de nuestra ciudad para abordar la crisis actual del Sevilla F.C. han llegado a las siguientes conclusiones:

1º) El deterioro de la imagen del club a todos los niveles es imputable, sin paliativos, al Presidente de la entidad y a quienes le sostienen en el cargo. Cualquier regeneración del Sevilla pasa por la condición previa del cese de dichos mandatarios. Los reunidos aunarán sus esfuerzos para conseguir, si preciso fuere, la inhabilitación de quien ha dañado gravemente la imagen del club, recurriendo a las instancias deportivas y de cualquier otra naturaleza que la legislación vigente permita.

2º) La dramática situación económica debe abordarse desde el rigor y la seriedad en la gestión. El sevillismo debe comprometerse a remover los obstáculos que hacen inviable cumplir los compromisos de pago. En este sentido será necesario renegociar las deudas a corto y medio plazo, poniendo en juego, quiénes tengan solvencia para ello, su capacidad de influencia social, económica y financiera al servicio del interés general del Sevilla F.C.

Los reunidos han concluido con la necesidad de exigir que se cumpla el acuerdo de distribuir entre el sevillismo de base el paquete accionarial que ostenta el Sr. Escobar, para lo que es imprescindible que se prorrogue, mediante documento público, el derecho de opción concedido al Sevilla F.C. por la entidad acreedora del citado señor cuyo plazo vence el último día del año en curso.

3º) El apoyo del sevillismo a sus profesionales debe ser unánime, de modo que la plantilla se encuentre arropada y sin desmayo en todo momento. Conscientes de que el reto inmediato es la permanencia, el cuerpo social del Sevilla F.C. debe transmitir serenidad y sosiego a los jugadores y técnicos, quienes en todo momento deben sentirse orgullosos de pertenecer a un club señor, pese a los despropósitos a que les ha llevado la actual gestión presidencial.

4º) Preocupados por la situación actual, se hace un llamamiento a todo el sevillismo para que se mantenga alerta y esperanzado, y advierten a quienes hacen posible que la pesadilla actual se prolongue que el cuerpo social del club no olvidará nunca el daño que, con su actitud, están causando a la institución.

5º) Se ha acordado remitir a la presidencia del Sevilla F.C. un comunicado por el que se solicita la dimisión sin demora del cargo que ostenta, comisionándose a representantes de las asociaciones, instituciones y personalidades presentes para que, de no conseguirse la misma, se convoque una asamblea general del sevillismo que plantee la reprobación pública de los máximos mandatarios del club.

Se ha resuelto poner en conocimiento de los paquetes accionariales que sostienen al presidente de cuanto antecede, al objeto de que conozcan la repercusión negativa que en el Sevilla está teniendo el mantenimiento de la situación actual. Igualmente se solicitará una convocatoria de Junta General Extraordinaria que proceda, caso de que no se hagan efectivas las mencionadas dimisiones, a la elección de un nuevo Consejo de Administración y a la rendición de cuentas exhaustivas, utilizando para ello los instrumentos de la Ley de Sociedades Anónimas.

Estuvieron presente en la reunión los ex presidentes Don Eugenio Montes y Don Gabriel Rojas, ex directivos de las cuatro últimos órganos rectores de la entidad, ex consejeros de la misma, presidentes y representantes de las asociaciones Foro Sevillista, agrupación Cisneros, Asociación de Pequeños Accionistas, Agrupación 1º de agosto, representantes de peñas y conocidos aficionados, accionistas y abonados del club. Disculpó su asistencia, por motivos familiares, el ex presidente don José Ramón Cisneros, que estuvo representado por su hijo, ex secretario del Consejo de Administración, Sr. Cisneros Marcos. 

Documento número 21. Foro Sevillista contesta a Caldas y exige nuevamente su dimisión. Sevilla, 11 de enero de 1997 

A los medios de comunicación:

Ante la insolente y esperpéntica rueda de prensa del todavía presidente del Sevilla, Foro Sevillista se reafirma en la convicción que viene expresando, hasta hace poco casi en solitario y desde el pasado junio, en el sentido de que la permanencia en el cargo de dicho señor causaría un daño irreversible a la institución.

El desatino, la demagogia y la manipulación pueden ser definitorios de un personaje, pero no pueden seguir siéndolo, ni un minuto más, del presidente de nuestra entidad.

La afición ya ha dado su veredicto motivado por causas totalmente extradeportivas que han dañado gravemente la imagen del club. Por ello, Foro Sevillista invita a la misma para que mañana -al tiempo que se apoya sin cesar a nuestros profesionales- continúe haciéndolo patente: "González de Caldas debe irse".

Documento número 22. Foro Sevillista alerta de la falsa salida de Caldas. Sevilla, 29 de enero de 1997 

A los medios de comunicación:

La junta directiva de Foro Sevillista, reunida con carácter de urgencia, ha acordado comunicar a la opinión pública sevillista lo siguiente:

1º) La nueva pirueta del presidente del Sevilla está dirigida a confundir a la masa social y a ganar tiempo para -con nuevos artilugios- permanecer en un cargo para el que ha sido repudiado socialmente. Ninguna apelación a nuevos contratos o ingresos tienen credibilidad y son, por tanto, inaceptables, a la vista de las reiteradas irregularidades apreciadas en gran parte de aquellos en los que ha intervenido.

2º) La delegación de las funciones ejecutivas no privan al presidente de la representación del club, por lo que reiteramos que, sin más dilaciones, González de Caldas debe abandonar la presidencia del Sevilla, como paso previo e imprescindible para recuperar la imagen de la entidad que tan grave y burdamente ha ensuciado.

3º) Foro Sevillista reclamará que la delegación de facultades anunciada se atenga estrictamente a las normas legales y exigirá las responsabilidades que procedan si la misma se ha realizado con infracción de lo previsto en la sección cuarta de la Ley de Sociedades Anónimas. Al mismo tiempo expresa su preocupación por la falta de representatividad del órgano ejecutivo, toda vez que el Consejo de Administración actual lo integran tan sólo cuatro de los doce miembros elegidos por la Junta General, lo que implica una situación fraudulenta hacia el órgano soberano de la sociedad.

4º) Consecuente con lo anterior se propugna y apoya la convocatoria de una Junta General Extraordinaria, a solicitud de los accionistas que voluntariamente se agrupen, para elegir un Consejo de Administración de consenso que sea representantivo del sevillismo.

5º) Foro Sevillista remitirá al Consejo Superior de Deportes, y demás órganos de disciplina deportiva, relación de las irregularidades por infracción del articulado del R.D. 1084/91 y las infracciones estatutarias del actual presidente que, a tenor de la Ley del Deporte son sancionadas como faltas graves o muy graves, al objeto de conseguir su inhabilitación. 

Igualmente se pondrá en conocimiento de tales organismos las cintas y videos en los que el presidente y vicepresidente Sr. Escobar se acusaban de manipulaciones en los libros de socios, a los efectos legales oportunos.

6º) Foro Sevillista advierte -una vez más- a quienes mantienen, por acción u omisión, el actual estado de cosas que el sevillismo no perdonará la persistencia en tal actitud y que pueden verse involucrados en la protesta generalizada que se vive en la entidad.

7º) Con el único fin de salvaguardar la independencia del Sevilla, alienta a los Sres. Cuervas, Alvarez y Aguilar a que en esta nueva encrucijada no renuncien anticipadamente a su derecho de recompra sin saber previamente el nombre de las personas a quienes se pretende vender sus antiguas acciones, dado el deseo del presidente, públicamente expresado, de comprarlas y la escasa fiabilidad de su palabras. Dichas acciones deben ir al sevillismo de base pero con las debidas garantías, las que nunca podrá ofrecer el Sr. Caldas.

8º) Foro Sevillista anima a la afición para que mantenga la unidad en su apoyo incondicional a los profesionales que, con su esfuerzo, estamos seguros, resolverán la difícil situación deportiva. 

Documento número 23. Foro Sevillista se ve obligado, por primera vez, a poner a Ruiz Ávalos en su sitio. Sevilla, 11 de febrero de 1997 

A los medios de comunicación:

Ante las últimas manifestaciones del Sr. Lopera,  Foro Sevillista, en defensa de la imagen del Sevilla y del orgullo del sevillismo, y ante el triste y significativo silencio de los mandatarios de nuestro club, principalmente del que sigue siendo su "desaparecido" presidente, hace público los siguientes puntos:

1º) En estos momentos de intranquilidad y zozobra en el sevillismo, las declaraciones de dicho señor, pronunciadas desde la calma y desde la aparente objetividad, no vienen si no a encrespar los ánimos de la afición sevillista y a dañar la convivencia social en la ciudad entre dos aficiones señeras.

2º) Públicamente, y mediante este comunicado agradeceríamos al Sr. Lopera que informara sin tapujos sobre las personas o entidades que supuestamente le han ofrecido las acciones del Sevilla, algo que, por otra parte, incumpliría la propia Ley del Deporte. 

3º) Cuando se hacen imputaciones de esta naturaleza sería conveniente, dada la enorme sensibilidad con que se vive el fútbol en nuestra ciudad, que las mismas fueran acompañadas de nombres y datos concretos. Cualquier otra cosa, realizada de modo genérico, solo sirve para intentar herir el orgullo y la dignidad sevillistas, lo que nunca hemos tolerado, ni toleraremos, de lo que puede tomar buena nota el susodicho señor. Además, no ofende quien quiere, sino quien puede.

4º) Ante estos hechos Foro Sevillista recomienda al locuaz Sr. Lopera que de ahora en adelante se abstenga de pronunciarse en asuntos que sólo incumben y competen al sevillismo.

5º) Los anteriores hechos reafirman a Foro Sevillista en la necesidad, tan reiteradamente manifestada por nuestra asociación, de que las acciones que titulariza el Sr. Escobar sean colocadas, sin trabas ni pretextos, y de forma inmediata -hoy mejor que mañana- entre sevillistas, abonados y socios de la entidad, valorando muy positivamente la petición pública que el Director General del Sevilla F.C., don Herminio Menéndez, ha realizado para que dicha venta se produzca de inmediato.

6º) Una vez más hacemos un llamamiento a la afición para que, al margen de temas extradeportivos apoye sin desmayo, como es su norma, a nuestro primer equipo con el fin de que mantenga la categoría y señorío que hacen del Sevilla F.C. la institución deportiva más grande al sur de España a lo largo de casi un siglo de historia. 

Documento número 24. Foro Sevillista lanza un llamamiento para la unión de todo el sevillismo contra Caldas y solicita por segunda vez una Junta General Extraordinaria. Sevilla, 26 de febrero de 1997 

A los medios de comunicación:

Foro Sevillista, en un momento trascendente para la historia del Sevilla F.C., convoca a sus socios y a toda la afición sevillista a un debate público que bajo el título "El Sevilla ante una encrucijada histórica: una urgente clarificación" tendrá lugar el próximo martes 4 de marzo a las ocho y media de la tarde en el salón "Convenciones" del Hotel Meliá-Lebreros de nuestra ciudad.

En el mismo se esperan alcanzar conclusiones operativas que permitan despejar el sombrío panorama que se cierne sobre una institución histórica como el Sevilla F.C. y a la que sólo los sevillistas van a devolver la luz.

Se debatirán los siguientes puntos:

1º) La composición del accionariado del Sevilla F.C. SAD: exigencia de una investigación a fondo por el Consejo Superior de Deportes.

2º) Enésima petición de dimisión inmediata del presidente más nefasto de la historia de nuestro club y reestructuración del Consejo de Administración.

3º) La urgente aportación económica: disposición del sevillismo.

4º) Estadio Olímpico: exigencia del cese del acoso por parte de las Administraciones, principalmente el Ayuntamiento hispalense.

5º) Junta General Extraordinaria, ¡ya!. El sevillismo quiere conocer quién manda en su casa.

6º) Nuestro futuro: la mejor cantera de España frente al despilfarro de los 4.000 millones.

Documento número 25. La Federación de Peñas comprueba la existencia de Luis de Morales 24 S.L. Madrid, 5 de marzo de 1997.

Registro Mercantil Central. Sección de Denominaciones. Certificación de reserva.

En base a lo solicitado por D. Francisco López González, se hace constar que la denominación social Luis de Morales 24 S.L. figura reservada a favor de D. Francisco Escobar Gallego desde la fecha 21 de agosto de 1996. El registrador. Firma ilegible y sello
Documento número 26. Foro Sevillista consigue la unión de todo el sevillismo en la plataforma Salvemos al Sevilla. Sevilla, 12 de marzo de 1997

A los medios de comunicación:

Reunidos en Sevilla el 12 de marzo de 1996 representantes de Foro Sevillista, Federación de Peñas Sevillistas San Fernando, Agrupación Sevillista 1º de Agosto,  Biris Norte, Asociación Sevillista Cisneros Palacios, Asociación de Pequeños Accionistas del Sevilla, Grupo Sevillista de Utrera y un numeroso grupo de sevillistas independientes, acuerdan los siguientes puntos:

1º) Constituirse en la Plataforma Salvemos al Sevilla para aunar los esfuerzos de todos los sevillistas en un intento por solucionar la gravísima crisis deportiva, social, económica e institucional en la que se halla sumido el Sevilla F.C. por la nefasta gestión de su todavía presidente, José María González de Caldas, de su principal valedor Francisco Escobar, y de los consejeros del primero.

Dicha denominación responde sobre todo a la necesidad de salvar al Sevilla F.C. como institución, espíritu, sentimiento, pasión y seña de identidad que nos unen a miles de sevillistas y que están muy por encima de cualquier otra circunstancia. 

2º) Convocar con carácter inmediato la celebración de una Junta General Extraordinaria con el fin de clarificar la turbia situación de los paquetes de acciones controlados por Caldas y Escobar y, uniendo todas las fuerzas del sevillismo, hacer posible la salida del actual presidente por mandato de dicha Junta.

En el mismo sentido, hacer un llamamiento a todo el sevillismo para que apoye dicha convocatoria y sindique y agrupe masivamente todas sus acciones secundando en bloque las sugerencias e indicaciones que de aquí en adelante acordará la plataforma Salvemos al Sevilla. 

3º) Constituir tres comisiones de trabajo, a saber: Jurídica, Económica y Social para perfeccionar todas las acciones posibles tendentes a solucionar la crisis de nuestro club.

4º) Anunciar desde este momento la realización de acciones de protesta ante las personas y organismos oportunos en los términos civilizados, pacíficos y originales que siempre han caracterizado a la afición sevillista. Salvemos al Sevilla rechaza rotundamente cualquier pronunciamiento de naturaleza distinta a los mencionados.

Salvemos al Sevilla, como primeras medidas de una estrategia de presión social creciente, invita a todo el sevillismo a que antes del próximo partido ante el Sporting de Gijón rubrique sendos documentos dirigidos uno al Consejo Superior de Deportes para denunciar la turbia situación accionarial de Caldas y Escobar, otro a apoyar la convocatoria de la Junta General Extraordinaria y un tercero para declarar personas nom gratas del sevillismo y de la ciudad a Caldas, Escobar y todos los consejeros y empresas que los apoyen.

Documento número 27. Ante las necias pretensiones de Escobar, Salvemos al Sevilla conmina al testaferro para que aclare su posición. Sevilla, 26 de marzo de 1997 

A los medios de comunicación:

Ante las informaciones aparecidas hoy en diversos medios de comunicación sevillanos relativas a las negociaciones entre representantes de esta Plataforma y el capital al que representa D. Francisco Escobar, Salvemos al Sevilla quiere hacer públicos los siguientes puntos.

1º.- Esta Plataforma manifiesta el carácter irrenunciable de la convocatoria de Junta General Extraordinaria, bien para ratificar a un Consejo de Administración consensuado, bien para desenmascarar todas las maniobras ocultas y latentes de quienes mantienen al Sevilla F.C. postrado y hundido.

2º.- Premisa igualmente irrenunciable de Salvemos al Sevilla es que en un posible Consejo de consenso siempre exista una mayoría de sevillistas representantes de la Plataforma. Si no es posible el consenso, Salvemos al Sevilla presentará su propia lista aglutinadora del sentir abrumadoramente mayoritario del sevillismo y la confrontará con la que presenten los responsables de la actual situación del club.

3º.- La intención de González de Caldas de mantener sus actuales representantes en el Consejo es incomprensible. Cualquier intento por su parte de vetar la presencia de nuevos consejeros sonaría a auténtica tomadura de pelo cuando Salvemos al Sevilla aglutina en estos momentos un capital superior a 150 millones de pesetas, más por lo tanto que el propio Caldas.

4º.- Igualmente se interpretaría como una auténtica tomadura de pelo al sevillismo cualquier postura adoptada por D. Francisco Escobar si en dicha Junta, en manifiesto incumplimiento de su palabra públicamente empeñada, optara por apoyar a González de Caldas o, como se puede intuir, recibir el apoyo de éste para confeccionar su propia lista cuando reiteradamente ha prometido que en breve plazo venderá “sus” acciones.

5º.- En el mismo sentido, salvemos al Sevilla, reitera públicamente su petición a D. Francisco Escobar, que tiene en sus manos las llaves de la estabilidad del club, para que ponga las acciones que titula a disposición del sevillismo de base como ha manifestado en reiteradas ocasiones, encontrándonos actualmente ante una de las mejores oportunidades.

Documento número 28. GMA requiere mediante acta mercantil a Escobar para que venda sus acciones a Carrión. Madrid, 24 de abril de 1997 

ACTA MERCANTIL PARA HACER CONSTAR EL REQUERIMIENTO DE VENTA DE ACCIONES

En el día de ayer, 23 de abril a instancias de D. Javier López López, con DNI 72.761.895, en representación de GESTORA DE MEDIOS AUDIOVISUALES S.A. (en adelante GMA) con CIF A-58.282.062, asisto a la reunión celebrada a las 20,30 horas en el hotel Villamagna de Madrid entre D. Francisco Escobar Gallego, con DNI 28.265.107 y D. Rafael Carrión Moreno, con DNI 27.784.502.

Al llegar a la misma me identifico y expreso que concurro a la citada reunión en mi cualidad de Fedatario Mercantil de la plaza de Madrid.

D. Javier López López, en representación de GMA, recuerda a D. Francisco Escobar Gallego la existencia de un documento intervenido por mí el pasado 27 de octubre de 1996 por el que se comprometía a vender las acciones del SEVILLA F.C. SAD adquiridas con el préstamo de 225.000.000 de pesetas, intervenido por mí en la misma fecha, a GMA o a la persona que ésta designase. Esta venta debería realizarse siempre que existieran razones objetivas que supusieran un riesgo extraordinario para la sociedad financiadora o una evolución negativa de las perspectivas económicas o deportivas de la sociedad SEVILLA F.C. SAD.

En base a todo ello, D. Javier López López, en representación de GMA, requirió formalmente a D. Francisco Escobar Gallego para que procediese inmediatamente a vender las 22.500 acciones del SEVILLA F.C. SAD, de su propiedad adquiridas mediante la financiación de GMA, a D. Rafael Carrión Moreno. Éste último manifestó a D. Francisco Escobar Gallego su intención de proceder a la compra de las mencionadas acciones.

D. Francisco Escobar Gallego contestó que lo iba a pensar y exigió a GMA un requerimiento por conducto notarial de sus posiciones y no una simple comunicación verbal como la realizada.

En este momento y siendo aproximadamente las 21,00 horas abandoné la reunión. De todo ello DOY FE en Madrid a 24 de abril de 1997. Manuel Richi Alberti, Corredor de Comercio. Firma ilegible.

Documento número 29. Ante los intentos de Caldas y Escobar de romper la unión del sevillismo valiéndose de Eduardo Romero, Foro Sevillista exige claridad y transparencia. Sevilla, 24 de abril de 1997 

A los medios de comunicación:

En unos momentos en los que todo el sevillismo ha permanecido como un solo hombre contra la nefasta gestión de Caldas y Escobar, resultaría extraño que don Eduardo Romero, después de un largo e inexplicable silencio, terminara siendo el sostén de ambos.

Lamentamos que a estas alturas el Sr. Romero no haya contactado, con la misma celeridad que lo ha hecho con los citados, con organizaciones e instituciones sevillistas que agrupadas en la Plataforma Salvemos al Sevilla a la postre, han resultado ser las auténticas artífices de la unión del sevillismo.

En cualquier caso, es tan grave la situación del Sevilla que cualquier salida de Caldas de la presidencia del club es bien recibida, pero siempre que se garantice al máximo que no estamos, como Foro Sevillista teme, ante una patraña más, para ganar tiempo, del más nefasto e indigno presidente de la historia sevillista.

Por ello, resulta imprescindible:

1º) Que los acuerdos alcanzados consten en documento público.

2º) Que la representación que se otorgue a don Eduardo Romero por los citados personajes, se extienda con carácter irrevocable y por un plazo mínimo de cuatro años, tiempo considerado necesario para acometer la regeneración y modernización del club.

3º) Que la citada representación recoja el otorgamiento de poderes a favor del Consejo de Administración del Sevilla F.C. SAD. en la persona de su presidente, o persona en quien delegue, para que, en un plazo máximo de seis meses, se proceda a la venta del total de las acciones titularizadas por Escobar al sevillismo de base.

Solamente cumpliendo estos requisitos se habrá conseguido superar esta pesadilla que ha lastrado la historia más reciente de nuestro club. 

Documento número 30. La Federación de Peñas comprueba como Escobar no ha podido inscribir a Luis de Morales 24 S.L. al haber intentado aportar fraudulentamente las acciones que titula el testaferro. Sevilla, 28 de abril de 1997

Registro Mercantil de la provincia de Sevilla. Nota simple informativa

Consultados los libros, índices y ficheros respectivos de este Registro Mercantil y de Buques, en el mismo no aparece inscrita la entidad: Luis de Morales 24 S.L. En este Registro se presentó bajo el asiento de presentación número 463 del Diario 188, y con fecha 27 de diciembre de 1996, una escritura otorgada en Marbella el 23 de agosto de 1996 ante el notario don Alvaro E. Rodríguez Espinosa, por la que se constituye tal sociedad.

Dicho documento fue retirado para su subsanación con fecha 3 de marzo del año en curso, estando tal asiento cancelado en la actualidad. Sevilla, 28 de abril de 1997 a las doce horas y treinta minutos. El registrador: Luis Carlos Boullosa Gastañaduy. Firma ilegible y sello.

Documento número 31. El espíritu de la manifestación del 8 de mayo. Caldas y Escobar no: honradez sí.

Aquí está otra vez la voz del SEVILLA F.C. Dos años después vuelve a las calles sevillanas la voz del SEVILLA F.C., de su ser y de su espíritu, para decir basta, porque sólo nosotros, sólo la afición sevillista encarnamos ese ser, ese sentirnos dueños de lo nuestro, del SEVILLA y de nuestro estadio.

Basta porque estamos hartos de tanta mentira que cada día intentan hacernos tragar Rinconete y Cortadillo. Hartos de sus manejos que sólo han servido para destrozar al SEVILLA F.C. Hartos de escuchar que se van y que no están, para observar que siempre siguen en la sombra, enmascarados, escondidos y cobardes dispuestos a cometer mil y una tropelías.

Que ningún sevillista se crea una sola palabra de Rinconete y Cortadillo. Los dos son lo mismo: el escándalo y la vergüenza del SEVILLA F.C. y de la ciudad. No queremos pactar con ellos, no queremos que sigan acechados. Sólo queremos que se vayan del todo y no escuchar nuevas excusas de por qué no venden sus acciones. Que se vayan, que se vayan y no vuelvan nunca más.

Alerta ante la próxima Junta. Habrá más maniobras, pretenderán desunir pero no lo permitiremos. Todos a una con el SEVILLA F.C. Ya no pueden engañarnos y tendrán que saber que esto sólo es el principio, que no nos detendremos ante ellos ni ante las personas o empresas que apoyen a semejantes desvergonzados.

No cejaremos hasta que el SEVILLA F.C. vuelva a ser de los sevillistas y que su representación recaiga en personas honradas. Porque eso es lo que nos ha traído aquí: reivindicar el nombre del SEVILLA F.C. para que no se lo apropien porque es nuestro y queremos que nos sea devuelto. Los sevillistas reconstruiremos el daño que han hecho porque sabemos y podemos: con sevillismo, honradez, capacidad, ilusión y unión. Por eso, sevillistas, Caldas y Escobar no: honradez sí.

Documento número 32. Toda la caterva de Rinconete y Cortadillo se reúne en el patio de Monipodio para liquidar Luis de Morales 24 S.L. Caterva que mangonea unida, caterva feliz. Marbella, 19 de mayo de 1997 

Notaría de D. Alvaro E. Rodríguez Espinosa. Avda. Ricardo Soriano 65, Marbella (Málaga).

Copia Simple. Número de protocolo MIL SEISCIENTOS TREINTA Y DOS.

ELEVACIÓN A PÚBLICOS DE ACUERDOS SOCIALES DE DISOLUCIÓN Y LIQUIDACIÓN DE LA COMPAÑÍA MERCANTIL LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA

En MARBELLA, mi residencia, a día diecinueve de mayo de mil novecientos noventa y siete.

Ante mí, ALVARO E RODRÍGUEZ ESPINOSA, Notario de esta ciudad y del Ilustre Colegio de Granada,

COMPARECEN

DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO, nacido el 26 de noviembre de 1939, casado, vecino de Sevilla, calle Luis de Morales nº 24, con DNI 28.265.107-Q

Y DON JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ DE CALDAS MÉNDEZ, mayor de edad, divorciado, vecino de Sevilla, calle General Moscardó número 8, con DNI 28.379.677-T

Identifico a los comparecientes por su respectivo documento nacional de identidad antes reseñados, y transcribo sus circunstancias personales por lo que resulta de su manifestación

INTERVENCIÓN
En representación de la Compañía Mercantil de nacionalidad española denominada LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA, domiciliada en Sevilla, calle Luis de Morales 24, constituida por tiempo indefinido en escritura por mí autorizada el día 23 de agosto de 1996, número 1881 de protocolo.

Pendiente de inscripción en el Registro Mercantil.

Con CIF B-41.826.280.

Actúan en su calidad de Liquidadores de dicha sociedad, cargo para el que fueron nombrados en la Junta General Extraordinaria celebrada en la fecha de hoy.

Se hallan especialmente facultados para este acto en virtud de acuerdo de dicha Junta General Extraordinaria y Universal de Socios, celebrada el día de hoy, que incorporo a la presente escritura previa legitimación de sus firmas.

Tienen a mi juicio, según intervienen, CAPACIDAD suficiente para este otorgamiento.

EXPOSICIÓN
PRIMERO.- La Compañía Mercantil de nacionalidad española denominada LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA se constituyó en escritura por mí otorgada el día 23 de agosto de 1996, número 1881 de protocolo, con un capital social de QUINIENTAS MIL PESETAS, dividido en CIEN PARTICIPACIONES SOCIALES de CINCO MIL PESETAS  de valor nominal cada uno, íntegramente suscrito y desembolsado, por el socio único Don Francisco Escobar Gallego.

En pago de las participaciones suscritas Don Francisco Escobar Gallego aportó a la sociedad los derechos que ostentaba sobre las siguientes acciones:

A) VEINTIDÓS MIL QUINIENTAS ACCIONES de la Compañía Mercantil denominada SEVILLA FÚTBOL CLUB SAD, constituida por tiempo indefinido en escritura autorizada por el Notario de Sevilla Don RAFAEL ARENAS RAMÍREZ, con fecha 29de junio de 1992; domiciliada en Sevilla, Avda. Eduardo Dato s/n, Estadio Ramón Sánchez Pizjuán.

Inscrita en el Registro Mercantil de Sevilla, al tomo 1562, folio 32, hoja SE-8267.

Con CIF A-41.035.346.

Dicha sociedad se creó con un capital social de SETECIENTOS MILLONES DE PESETAS, dividido en setenta mil acciones número 1 a 70.000 ambos inclusive, de diez mil pesetas de valor nominal cada una, de única serie, diferenciadas en clase A, las número 1 a 63.142 y de clase B las números 63.143 a 70.000.

Íntegramente suscritas y desembolsadas.

La numeración y descripción de las acciones titularidad del compareciente se contienen en una relación extendida en dos folios de papel común, incorporada en la citada escritura de constitución de la mercantil LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA de la que obtengo fotocopia que incorporo a la presente.

B) PASIVO.- Don Francisco Escobar Gallego, para la adquisición de dichas acciones, solicitó de la Compañía Mercantil GESTORA DE MEDIOS AUDIOVISUALES S.A. un préstamo de DOSCIENTOS VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS intervenido por el Agente de Cambio y Bolsa Don Manuel Richi Alberti con fecha 24 de agosto de 1995, ampliado a DOSCIENTOS OCHENTA Y CINCO MILLONES DE PESETAS posteriormente, en otro documento de fecha 26 de agosto del mismo año, intervenido por el mismo agente de cambio y bolsa.

El reembolso del total importe de dicho préstamo se debió realizar en una sola entrega, el día 24 de agosto de 1996, salvo renovación pactada por ambas partes de mutuo acuerdo, devengando un interés hasta dicha fecha del cuatro por ciento anual.

En garantía de la devolución de dicho préstamo, el compareciente pignoró la totalidad de las acciones antes descritas en favor de la prestamista GMA S.A. en contrato de prenda otorgado con fecha de 26 de agosto de 1995 intervenido por el Agente de Cambio y Bolsa Don Manuel Richi Alberti.

Las acciones quedaron depositadas en poder del acreedor, quedando perfeccionada la prenda.

El mencionado préstamo se halla vencido al día de hoy, habiendo sido requerido su pago.

Conforme anuncio aparecido en el diario ABC de Sevilla, página 100, correspondiente al día 13 de mayo de 1997, GMA S.A. requirió al notario de dicha ciudad, Don Alberto Martínez Peñalver y Corral, para la ejecución de la citada prenda mediante subasta pública única que se celebrará en su notaría el día 23 de mayo del mismo año, en los términos y condiciones que constan en dicho anuncio.

SEGUNDO.- Dicha sociedad amplió su capital en la suma de UN MILLÓN QUINIENTAS MIL PESETAS, en escritura autorizada por el notario de Madrid, Don José Marcos Picón Martín, con fecha 30 de abril de 1997, siendo suscritas sus nuevas participaciones por las siguientes personas:

Doña Raquel María Escobar Primo, mayor de edad, soltera, abogado, con domicilio en Sevilla, calle Luis de Morales 24, escalera izquierda 3º-D, nacida el día 18 de junio de 1971 y con NIF 28.907.161-W, suscribió 5 participaciones sociales, números 101 a 105 ambas inclusive, por su valor nominal total de 25.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

Don Alfonso Escobar Primo, mayor de edad, soltero, abogado, con domicilio en Sevilla, calle Luis de Morales 24, escalera izquierda 3º-D, nacida el día 18 de junio de 1971 y con NIF 28.907.163-G, suscribió 5 participaciones sociales, números 106 a 110 ambas inclusive, por su valor nominal total de 25.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad. 

Don Francisco Escobar Primo, mayor de edad, soltero, abogado, con domicilio en Sevilla, calle Luis de Morales 24, escalera izquierda 3º-D, nacida el día 29 de mayo de 1969 y con NIF 28.907.162-A, suscribió 5 participaciones sociales, números 111 a 115 ambas inclusive, por su valor nominal total de 25.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

Don Ramón Santiago Meléndez, mayor de edad, soltero, abogado, con domicilio en Sevilla, calle Tetuán 19-1º, nacido el día 19 de julio de 1969 y con NIF 27.312.920-Y, suscribió 5 participaciones sociales, números 116 a 120 ambas inclusive, por su valor nominal total de 25.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

Don Juan Palma Hernández, mayor de edad, casado, periodista, con domicilio en Sanlúcar la Mayor (Sevilla), carretera Sanlúcar-Olivares, km. 1,5, chalé “El micro”, nacido el día 28 de junio de 1932 y con NIF 27.546.900-F, suscribió 5 participaciones sociales, números 391 a 395 ambas inclusive, por su valor nominal total de 25.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

Don Manuel Recio Abad, mayor de edad, casado, con domicilio en Sevilla, calle Ciudad de Ronda 6, 3º, nacida el día 22 de marzo de 1955 y con NIF 28.508.188-X, que suscribió 5 participaciones sociales, números 396 a 400 ambas inclusive, por su valor nominal total de 25.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

Don Fernando Huidobro Rein, mayor de edad, soltero, abogado, con domicilio en Sevilla, calle Arfe 19, 2º, nacido el día 5 de abril de 1959 y con NIF 13.087.700-X, que suscribió 90 participaciones sociales, números 121 a 210 ambas inclusive, por su valor nominal total de 450.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

Don Miguel López Benjumea, mayor de edad, casado, arquitecto, con domicilio en Sevilla, calle Juan Pablos 20-22, nacido el día 19 de octubre de 1949 y con NIF 28.410.440-N, que suscribió 90 participaciones sociales, números 211 a 300 ambas inclusive, por su valor nominal total de 450.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

MIGUEL LÓPEZ BENJUMEA Y CIA SOCIEDAD COLECTIVA, constituida por tiempo indefinido mediante escritura otorgada ante el notario de Sevilla Don Antonio Ojeda Escobar el 28 de enero de 994, con domicilio en Sevilla, calle General Moscardó 8, con CIF C-41.645.581 que suscribió 90 participaciones sociales, números 301 a 390 ambas inclusive, por su valor nominal total de 450.000 pesetas a razón de 5.000 pesetas cada una que desembolsa en su integridad.

TERCERO.- E n Junta General Extraordinaria y Universal de Socios de la Compañía Mercantil LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA celebrada en Marbella, Avda. Ricardo Soriano 65-6º el día de hoy con asistencia o representación de todos los socios, representado por tanto el total capital social, se adoptaron los acuerdos que constan en la certificación expedida por los comparecientes incorporada a la presente.

Entre ellos se acordó por unanimidad la DISOLUCIÓN de la sociedad al no haberse podido conseguir su inscripción en el Registro Mercantil, y nombramiento de liquidadores, siendo designados los Administradores Mancomunados Don Francisco Escobar Gallego y Don José María González de Caldas Méndez.

CUARTO.- Me entregan los comparecientes, para incorporar a la presente, los siguientes documentos:

· Certificación expedida por el Órgano de Administración de la sociedad en la que consta la adopción de dichos acuerdos.

· Balance de liquidación que son idénticos

QUINTO.- Los comparecientes, en la representación que ostentan, en ejecución de los acuerdos adoptados por la Junta General Extraordinaria de socios de la compañía mercantil LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA celebrada el día de hoy, declaran DISUELTA dicha sociedad por voluntad unánime de los socios.

Nombran liquidadores de la sociedad, por plazo indefinido a los Administradores Mancomunados, con todas las facultades legales.

Presentes en dicha Junta, aceptaron el cargo, prometiendo desempeñarlo con lealtad, fidelidad y diligencia, manifestando no estar incursos en causa alguna de incompatibilidad o prohibición, especialmente las contenidas en la ley 25/1983 de 26 de diciembre. 

Los liquidadores procedieron al abono a todos los acreedores de sus respectivos créditos, manifestando no tener en la actualidad ninguna deuda pendiente y a los socios de su cuota final resultante de liquidación.

SEXTO.- Los liquidadores realizan las siguientes manifestaciones:

a)  El balance final de la liquidación fue aprobado por la Junta General, así como el informe completo de las operaciones de liquidación y el proyecto de división entre los socios del activo resultante.

b)  No haber lugar a impugnación por los socios del acuerdo aprobatorio a que se refiere el artículo 118 de la Ley por haberse adoptado unánimemente.

c)  La sociedad, al tiempo de adoptar el acuerdo de liquidación, no tenía operaciones comerciales pendientes, ni créditos o dividendos pasivos ni acreedores.

d)  Los socios integrantes de la compañía mercantil objeto de la presente escritura, al día de hoy son los siguientes:

Don. Francisco Escobar Gallego, titular de las participaciones números 1 al 100 ambos inclusive.  

Doña Raquel Escobar Primo, titular de las participaciones números 101 al 105 ambos inclusive.  

Don Alfonso Escobar Primo, titular de las participaciones números 106 al 110 ambos inclusive.  

Don Francisco Escobar Primo, titular de las participaciones números 111 al 115 ambos inclusive.  

Don Ramón de Santiago Meléndez, titular de las participaciones números 116 al 120 ambos inclusive.  

Don Juan Palma Hernández, titular de las participaciones números 391 al 395 ambos inclusive.  

Don Manuel Recio Abad, titular de las participaciones números 396 al 400 ambos inclusive.  

Don Fernando Huidobro Rein, titular de las participaciones números 121 al 210 ambos inclusive.  

Don Miguel López Benjumea, titular de las participaciones números 211 al 300 ambos inclusive.  

MIGUEL LÓPEZ BENJUMEA Y CIA S.C., titular de las participaciones números 301 al 390 ambos inclusive.  

SÉPTIMO.- Al no haber contraído deudas, los únicos bienes integrantes del  patrimonio de esta sociedad es el capital social que asciende a UN MILLÓN QUINIENTAS MIL PESETAS y las acciones descritas en el expositivo de la presente con la carga reseñada en el mismo, deducidos los gastos de constitución y liquidación.

Se ha procedido al pago de la cuota resultante a todos los socios.

OCTAVO.- REQUERIMIENTO

Interesa de mí, notario, me persone en una oficina de correos de esta ciudad y envíe por correo certificado con aviso de recibo, copia simple de la presente escritura al SEVILLA FÚTBOL CLUB SAD, Avda. Eduardo Dato s/n Estadio Ramón Sánchez Pizjuán de Sevilla con el fin de dejar constancia en el libro registro de las acciones nominativas la disolución y liquidación formalizada con la presente escritura.

Advierto a la parte compareciente que la presente acta se limita a acreditar el texto, fecha de entrega en la oficina de correos, y en su caso, el contenido del aviso de recibo de dicha carta, de acuerdo con el artículo 201 del Reglamento Notarial.

ACEPTO el presente requerimiento, que cumplimentaré mediante diligencia a la mayor brevedad.

NOVENO.- Se procede a la LIQUIDACIÓN de la misma, solicitando, en su caso, del Sr. Registrador Mercantil la cancelación de los asientos referentes a ella.

Se acompañarán a la presente escritura los libros de comercio, la correspondencia, la documentación y los justificantes concernientes al tráfico de la sociedad para su depósito en el Registro Mercantil.

DICE Y OTORGA

Eleva a públicos los acuerdos adoptados por la junta General Extraordinaria y Universal de Socios celebrada el día de hoy, que consta en la certificación expedida por los comparecientes incorporada a esta escritura, dándose íntegramente por reproducidos.

En consecuencia:

· Declaran disuelta la sociedad LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA por voluntad unánime de los socios.

· Nombran liquidadores a los comparecientes: Don Francisco Escobar Gallego y Don José María González de Caldas Méndez.

· No habiendo tenido actividad de ninguna clase la sociedad objeto de la presente disolución, ni contraído deuda alguna, ni adquirido bienes o derechos de ningún género, se procedió en esa Junta a practicar la liquidación de la misma mediante la devolución del capital aportado a los socios en proporción a sus respectivas aportaciones y de las acciones aportadas del SEVILLA F.C. SAD con su respectiva carga al socio aportante.

· Se deja sin efecto la escritura de subsanación por mí autorizada de fecha 23 de abril de 1997 números 1280 de protocolo.

· Se apodera a Don Francisco Escobar Gallego, Don José María González de Caldas Méndez y Don José Luis Sierra Sánchez, abogado, con DNI 366.263-B con carácter solidario, para que cualquiera de ellos pueda otorgar cualesquiera documentos o escrituras subsanatorias, aclaratorias o rectificatorias que fueran necesarias o convenientes para el cumplimiento o efectividad de los anteriores acuerdos.

· Y se faculta a los comparecientes para la elevación a públicos de los anteriores acuerdos.

OTORGAMIENTO Y AUTORIZACIÓN

Así lo otorgan.

Hago las reservas y advertencias legales y fiscales, entre ellas obligación y plazo de presentación en la oficina liquidadora y en el Registro Mercantil, afección y responsabilidades.

Leo por su elección la presente escritura, enterados de su contenido, se ratifican y firman.

De haber identificado a los comparecientes y de todo lo consignado en este instrumento público extendido en nueve folios de papel de uso exclusivo para documento notarial, serie 2B, números 6172644, siete siguientes en orden y el del presente, yo Notario, DOY FE.- Están las firmas de los comparecientes.- Signado: Alvaro E. Rodríguez, rubricado y sellado. 

DOCUMENTOS UNIDOS. 

DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO y DON JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ DE CALDAS MÉNDEZ, en calidad de Administradores de la Compañía Mercantil LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA

CERTIFICAN:

1.- Que con fecha diecinueve de mayo de 1997 se celebró en Marbella, Avda. Ricardo Soriano 65-6º, una Junta General Extraordinaria y Universal de socios, cuyo Orden del Día fue aprobado por unanimidad de todos los presentes, quienes representan el cien por cien del capital social.

2.- Que, por acuerdo unánime de los asistentes, intervino como presidente Don Francisco Escobar Gallego y secretario Don José María González de Caldas Méndez, que aceptaron su designación.

3.- Que en dicha reunión se adoptaron por unanimidad los acuerdos que a continuación se transcriben literalmente:

· Se pone en conocimiento de todos los socios la imposibilidad de obtener la inscripción en el Registro Mercantil correspondiente tras haber sido presentada la escritura de constitución en él y no haber podido subsanar la totalidad de los defectos y carencias de la misma.

· Declarar DISUELTA la sociedad LUIS DE MORALES 24 SOCIEDAD LIMITADA por voluntad unánime de los socios.

· Nombrar liquidadores a los comparecientes, Don Francisco Escobar Gallego y Don José María González de Caldas Méndez.

· Aprobar el balance de liquidación.

· Aprobar las operaciones liquidatorias y expresamente la adjudicación a Don Francisco Escobar Gallego de las 22.500 acciones emitidas por SEVILLA F.C. SAD.

· No habiendo tenido actividad de ninguna clase la sociedad objeto de la presente disolución, ni contraído deuda alguna, ni adquirido bienes o derechos de ningún género, se procedió en esa junta a practicar la liquidación de la misma, mediante la devolución del capital social aportado a los socios en proporción a sus respectivas aportaciones y de las acciones aportadas, con su respectiva carga al socio aportante.

· Dejar sin efecto la escritura de subsanación autorizada por el notario de Marbella, Don Alvaro E. Rodríguez Espinosa, de fecha 23 de abril de 1997, número 1280 de protocolo. 

· Apoderar a Don Francisco Escobar Gallego, Don José María González de Caldas Méndez y Don José Luis Sierra Sánchez, abogado, con DNI 366.263-B con carácter solidario, para que cualquiera de ellos pueda otorgar cualesquiera documentos o escrituras subsanatorias, aclaratorias o rectificatorias que fueran necesarias o convenientes para el cumplimiento o efectividad de los anteriores acuerdos.

· Y se faculta a Don Francisco Escobar Gallego y Don José María González de Caldas Méndez para la elevación a públicos de los anteriores acuerdos.

Asimismo hago constar que el Acta de la Junta fue aprobada y firmada tras su celebración por todos los asistentes, cuyo nombre figura en la propia acta, estando firmada asimismo por el secretario con el Vº Bº del presidente, 

Y PARA QUE CONSTE, expido el presente certificado en Marbella a 19 de mayo de 1997.

LOS ADMINISTRADORES. Siguen las firmas ilegibles de Don Francisco Escobar Gallego y Don José María González de Caldas Méndez.

BALANCE DE LIQUIDACIÓN

ACTIVO

Inmovilizado financiero
285.500.000 pesetas

Gastos amortizables
       270.895 pesetas

Caja


    1.500.000 pesetas

PASIVO

Capital


    2.000.000 pesetas



Aportación socios

       270.895 pesetas

Acreedores préstamos
285.000.000 pesetas

Documento número 33. Escobar “cede sus” acciones a Caldas. Marbella, diecinueve de mayo de 1997 

Notaría de D. Alvaro E. Rodríguez Espinosa. Avda. Ricardo Soriano 65, Marbella (Málaga).

Número de protocolo MIL SEISCIENTOS TREINTA Y TRES.

En MARBELLA, mi residencia, a día diecinueve de mayo de mil novecientos noventa y siete.

Ante mí, ALVARO E RODRÍGUEZ ESPINOSA, Notario de esta ciudad y del Ilustre Colegio de Granada,

COMPARECEN

De una parte DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO, nacido el 26 de noviembre de 1939, casado en régimen de gananciales con Dª Rafaela Primo Navarro, vecino de Sevilla, calle Luis de Morales nº 24, con DNI 28.265.107-Q

Y de otra DON JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ DE CALDAS MÉNDEZ, mayor de edad, casado, vecino de Sevilla, calle General Moscardó número 8, con DNI 28.379.677-T

Identifico a los comparecientes por su respectivo documento nacional de identidad antes reseñados, y transcribo sus circunstancias personales por lo que resulta de sus manifestaciones.

INTERVENCIÓN
a)  El primero en su propio nombre

b)  Y el segundo en nombre y representación de la Compañía Mercantil de nacionalidad española denominada HUELVA BUSINESS GENERAL S.L. con domicilio en Sevilla, calle General Moscardó número ocho, constituida por tiempo indefinido mediante escritura autorizada por el notario de Sevilla, D. Antonio Ojeda Escobar el 29 de mayo de 1995.

Inscrita en el Registro Mercantil de Sevilla, al tomo 2.302, hoja 25665. Con NIF B-41/747890.

Actúa en su calidad de administrador único de la sociedad, cargo para el que fue nombrado y con todas las facultades que al cargo confieren los Estatutos Sociales en la propia escritura de constitución antes citada.

De esta escritura fundacional transcribo los particulares siguientes “…El presidente propone como único orden del día la designación como administrador único de la compañía a D. José María González de Caldas y Méndez…el nombrado acepta el cargo…Estatutos de la sociedad…artículo 10.- La sociedad será regida, administrada y representada por un administrador único que tendrá todas las prerrogativas, derecho y obligaciones que las leyes y estatutos señalan…especialmente le corresponde dirigir y representar a la sociedad…

Lo transcrito concuerda exactamente con su original al que me remito, sin que lo omitido, modifique, condicione o desvirtúe lo inserto, asegurándome que tanto la sociedad como su cargo y facultades continúan vigentes en el día de hoy.

Todo ello resulta de copia simple de dicha escritura, no exhibiendo copia autorizada de la misma de lo que advierto.

Tienen a mi juicio, según intervienen, capacidad suficiente, para este otorgamiento.

EXPOSICIÓN.

Primero.- La primera parte compareciente es dueña de las siguientes acciones. VEINTIDOS MIL QUINIENTAS ACCIONES de la compañía mercantil denominada SEVILLA FÚTBOL CLUB SAD, constituida por tiempo indefinido en escritura autorizada por el notario de Sevilla D. Rafael Arenas Ramírez, con fecha 29 de junio de 1992; domiciliada en Sevilla, Avda. Eduardo Dato s/n, estadio Ramón Sánchez Pizjuán. Inscrita en el Registro Mercantil de Sevilla al tomo 1562, folio 32, hoja SE-8267 con CIF A-41/035346.

Dicha sociedad se creó con un capital social de SETECIENTOS MILLONES DE PESETAS dividido en setenta mil acciones números 1 a 70.000 ambos inclusive de diez mil pesetas de valor nominal cada una, de única serie, diferenciadas en clase A, las números 1 a 63.142 y de clase B las números 63.143 a 70.000. Íntegramente suscritas y desembolsadas. 

La numeración de dichas acciones aparece en el inventario extendido en dos folios de papel común que me entregan e incorporo a la presente.

Título.- Le pertenecen dichas acciones.

a)  Doce mil acciones números 68.694 a 68.719 por compra a D. Luis Cuervas Vilches en contrato de fecha 25 de agosto de 1995 intervenido por el corredor de comercio colegiado de Sevilla D. José García de Tejada Gallangos.

b)  Siete mil acciones por compra a D. José Álvarez Navarro e inversiones Mateos S.A. 

c)   Tres mil quinientas acciones por compra a D. Miguel Aguilar Martínez y a Facri S.L. en contrato de fecha 25 de agosto de 1995 intervenido por el corredor de comercio colegiado de Sevilla D. José García de Tejada Gallangos.

Dichos contratos de adquisición me entrega para su incorporación a la presente, siendo HUELVA BUSINESS GENERAL S.L. persona física o jurídica representada por D. Francisco Escobar a que se hace referencia en las estipulaciones segundas y condiciones primeras de los tres contratos incorporados.

Dichas acciones fueron aportadas en la escritura de constitución de la compañía mercantil LUIS DE MORALES 24 S.L. y adjudicadas a D. Francisco Escobar Gallego en la escritura de disolución de la misma, en escritura por mí autorizada en el día de hoy.

Cargas.- Las acciones indicadas están gravadas con la siguiente carga:

Gravadas en favor de la compañía mercantil GESTORA DE MEDIOS SUDIOVISUALES S.A. en garantía de la devolución de un préstamo de DOSCIENTOS VEINTICINCO MILLONES DE PESETAS, de nominal, intervenido por el agente de cambio y bolsa D. Manuel Richi Alberti con fecha 24 de agosto de 1995, ampliado a DOSCIENTOS OCHENTA Y CINCO MILLONES posteriormente en otro documento de fecha 26 de agosto de 1995 intervenido por el mismo agente. 

El reembolso del total importe de dicho préstamo se debió realizar en una sola entrega el día 24 de agosto de 1996 salvo renovación pactada por ambas partes de mutuo acuerdo, que lo fue hasta el 31 de diciembre de 1996, devengando un interés hasta dicha fecha del cuatro por ciento anual.

En garantía de la devolución de dicho préstamo, el compareciente pignoró la totalidad de las acciones antes descritas en favor de su prestamista, GESTORA DE MEDIOS AUDIOVISUALES S.A. en contrato de prenda otorgado con fecha 26 de agosto de 1995 intervenido por el agente de cambio y bolsa D. Manuel Richi Alberti. 

Las acciones quedaron depositadas en poder del acreedor, quedando perfeccionada la prenda.

Transcurrido el período de pago voluntario antes señalado, no se atendió el mismo.

Según resulta del Acta de Requerimiento autorizada por el notario de Sevilla D. Alberto Martínez Peñalver, de fecha 8 de mayo de 1997, con el número 1315 de su protocolo, GESTORA DE MEDIOS AUDIOVISUALES S.A. requirió al deudor el pago de la deuda que en palabras del requirente ascendía a 285.000.000 de pesetas, más los intereses devengados desde el día 24 de agosto de 1995, y anunciando que la garantía pignoraticia sobre 22.500 acciones del SEVILLA FÚTBOL CLUB SAD que representan el 32,14 por ciento del capital de dicha sociedad serían subastados el 16 de mayo de 1997.

Posteriormente D. Alberto Martínez Peñalver y Corral, notario de Sevilla con Notaría en calle Julio César 3, ha anunciado la enajenación de la prenda en subasta pública a celebrar el 23 de mayo de 1997 en dicha notaría.

En las condiciones pactadas, por el mencionado préstamo, se adeudan por capital 285.000.000 de pesetas; por intereses al 4$ desde el 24 de agosto de 1995 al 24 de agosto de 1996, 11.400.000 pesetas; y capitalizada la deuda, por intereses desde el 24 de agosto de 1996 hasta el 20 de mayo de 1997, 8.727.334 pesetas, lo que hace un total de adeudado de 305.127.334 pesetas.

Manifiesta la parte compradora conocer la situación contable de la sociedad, la carga antes descrita y su situación de ejecución. 

Segundo.- Las partes notificarán al órgano de Administración la cesión de acciones sociales y las condiciones de la misma para su toma de razón en el libro de registro de socios.

ESTIPULACIONES
Primera.- D. FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO cede sus veintidós mil quinientas acciones descritas en la parte expositiva a la compañía mercantil HUELVA BUSINESS GENERAL S.L. representada en este acto, quien las acepta y ADQUIERE.

Esta cesión se hace en el estado de cargas descrito, con una responsabilidad de 305.127.334 pesetas con todos los derechos inherentes a las mismas.

Segunda.- El precio de la cesión se fija de común acuerdo por ambas partes en la suma de TRESCIENTOS CINCO MILLONES CIENTOVEINTISIETE MIL TRESCIENTEAS TREINTA Y CUATRO PESETAS.

Dicha cantidad la retiene la parte cesionaria, con el consentimiento y aprobación de la cedente, para destinarla a la extinción de la responsabilidad sobre dichas acciones existente por el importe antes mencionado.

Tercera.- Manifiestan las partes otorgantes que con la presente transmisión no se infringe ningún precepto estatutario o legal.

Cuarta.- La presente cesión de acciones está exenta del pago de impuestos, conforme al artículo 108 d la Ley 24/1988 de 28 de julio, por no darse ninguno de los supuestos de excepción previstos en el mismo.

Quinta.- Derecho de tanteo. 

Para el supuesto de la venta o cesión a terceros de todas o parte de las acciones transmitidas en la presente escritura, la parte adquirente del referido paquete del 32,14 por ciento concede DERECHO DE TANTEO por plazo de TREINTA DÍAS a contar desde la notificación notarial a DON FRANCISCO ESCOBAR GALLEGO, en el domicilio señalado en la parte expositiva de la presente escritura, notificando nombre del comprador y precio de la cesión.

La opción deberá ser ejercitada en el plazo de treinta días previsto por el precio notificado de la compraventa.

OTORGAMIENTO Y AUTORIZACIÓN

Así lo otorgan.

Hago las reservas y advertencias legales y fiscales, entre ellas obligación y plazo de presentación en la oficina liquidadora y en el Registro Mercantil, en su caso afección y responsabilidades.

Leo, por su elección, la presente escritura, enterados de su contenido, se ratifican y firman.

De haber identificado a los comparecientes y de todo lo consignado en este instrumento público redactada conforme a minuta facilitada por las partes comparecientes, y extendido en seis folios de papel de uso notarial, serie 2B, números 6175658, 6175659, 6175664, 6175665, 6175666 y el presente 6175276; yo, el notario, DOY FE. Están las firmas de los comparecientes. Signado: Alvaro E. Rodríguez. Rubricado y sellado.

Documento número 34. Foro Sevillista se ve en la obligación de advertir al locuaz Lopera por segunda vez. Sevilla, 3 de junio de 1997 

A los medios de comunicación:

Foro Sevillista, ante las insidiosas y habitualmente histéricas y absurdas manifestaciones vertidas por el dueño de Incecosa, Tegasa, Farusa, Betis y otras sociedades,  desea expresar a la opinión pública su más absoluta repulsa ante la actitud de dicho dirigente.

Lejos de respetar la dignidad y el dolor de una afición que lleva dos años de continuo sufrimiento, éste utiliza la apariencia de un lenguaje humilde para zaherir los nobles sentimientos de una afición que ha puesto, al menos en su casa, a cada uno en su sitio, ahuyentando a quiénes pretenden hacer negocio a costa de lo más profundo de la sensibilidad sevillista.

El Sevilla está en Segunda con la cabeza bien alta y a salvo de especuladores y negociantes. Es posible que esta situación tenga inquietos a determinados personajes, aunque es un problema de estos y no nuestro. Ocurre que comenzamos a cansarnos con las salidas de tono de algún dirigente que recurre a los santos y a las estampas con la misma fluidez con que utiliza su primitiva artillería dialéctica con quien no le gusta.

El dueño de Incecosa, Tegasa, Farusa, Betis y otras sociedades -es la segunda vez que Foro Sevillista se lo advierte- debe dejar de inmiscuirse en el Sevilla F.C. Ya sabemos que no le gustó que Caldas dejara de presidir nuestro club, pero si tanto le gusta puede quedárselo en exclusividad, se lo regalamos. 

Foro Sevillista recuerda de nuevo al Sr. Ruiz que no ofende quien quiere sino quien puede, por lo que le recomienda que de aquí en adelante sea más mesurado y se preocupe únicamente de sus sociedades, olvidándose del Sevilla F.C. y de su notorio, histórico y ancestral complejo de inferioridad, como demuestra recordando cosas tan" trascendentes" como que un alcalde, "a la misma vez" presidente del Sevilla, le impedía, siendo una criaturita, desplazarse a ver a "su" equipo, dando a entender una malquerencia de las instituciones municipales hacia "su" club que sólo puede existir en mentes enfermizas.

Más le valdría recordar que el estadio donde hoy juega una de sus sociedades fue una venta a bajo precio hecha por el Ayuntamiento de Sevilla a "su" club con una cláusula de reversión, dado su precio simbólico, de volver al patrimonio de todos los sevillanos, si deja de utilizarse como recinto deportivo. Sepa el dueño de Incecosa, Tegasa, Farusa, Betis y otras sociedades que exigiremos, como ciudadanos sevillanos, que esa cláusula de reversión sea respetada. Sería el colmo que, apelando al rencor y al mal trato histórico, alguien intente hacer el negocio del siglo a cuento de las recalificaciones urbanísticas del estadio olímpico y a costa del patrimonio de todos los sevillanos. Preocúpese de cumplir lo que promete, en este caso que el 30 de junio lo dinamitará, aunque es de prever que se trata de otra de sus promesas al viento.

Documento número 35. Foro Sevillista amenaza a Caldas y Escobar con una acción de responsabilidad por los perjuicios económicos causados al Sevilla por su gestión. Sevilla, 17 de julio de 1997 

A los medios de comunicación:

Foro Sevillista, a la vista de los datos reflejados en la auditoría del Sevilla F.C. SAD, de la que informó ayer el Consejo de Administración, desea hacer público lo siguiente:

1º) Tales testimonios confirman la lamentable situación económica de nuestra entidad, que hubiera resultado irreversible si este Foro no hubiera dado la voz de alarma y el sevillismo en pleno no lo hubiera secundado propiciando el cambio de dirigentes en la institución.

Foro Sevillista tiene el convencimiento de que si la reacción no se hubiese dilatado tanto en el tiempo, el Sevilla, además de salvarse como institución -lo que afortunadamente se ha logrado-, habría mantenido la categoría deportiva que por historia y prestigio le corresponde.

2º) Alentamos al Consejo de Administración para que mantenga el hilo conductor de la información, la transparencia y la gestión honesta con la afición que le apoyó, convencidos de que los medradores, oportunistas y especuladores seguirán sobrevolando el Sánchez Pizjuán en cuanto tengan la menor oportunidad para darse el festín que ambicionan.

3º) Confirmado el daño que la perniciosa gestión del dúo Caldas-Escobar ha infligido al Sevilla, públicamente solicitamos al Consejo de Administración que tome la iniciativa en el sentido de exigir la acción de responsabilidad a los administradores que han provocado el lamentable estado económico de la entidad.

El sacrificio que hemos de realizar los sevillistas debe ser correspondido con la indemnización pecuniaria que, con la ley en la mano, debe exigirse a quienes han provocado el citado daño. La Ley de Sociedades Anónimas prevé mecanismos sobrados para que la mala gestión denunciada no quede impune y Foro Sevillista anuncia su intención de demandar la responsabilidad de los administradores con arreglo a derecho.

4º) Siguiendo la línea que se marcó desde su creación, Foro Sevillista tiene ultimados los estatutos de una Asociación promotora de la Fundación del Sevilla F.C. con la finalidad de salvaguardar el patrimonio histórico de nuestra entidad, poniéndose a disposición del órgano rector del club para que tal proyecto vea la luz oficial lo antes posible.

Documento número 36. Foro Sevillista y otras asociaciones sevillistas manifiestan su apoyo al Consejo en relación al estadio de atletismo. Sevilla, 4 de septiembre de 1997 

Ante las distintas informaciones aparecidas en los medios de comunicación sevillanos relativas a la construcción del estadio olímpico, Foro Sevillista, la Federación de Peñas Sevilistas, la Asociación Sevillistas de Base y la Asociación Sevillista José Ramón Cisneros, atendiendo a su vocación de defensa de los intereses del Sevilla F.C. seriamente comprometidos en este asunto, quieren hacer públicos de forma conjunta los siguientes puntos:

1º) Su total identificación con la postura mantenida en relación a este tema por el Consejo de Administración del Sevilla F.C. y su coincidencia a la hora de negarse siquiera a considerar la posibilidad de abandonar el estadio Ramón Sánchez Pizjuán.

2º) La solicitud de apertura de un debate público en el que las administraciones expresen sin tapujos cuáles son las propuestas que han hecho llegar al Sevilla F.C. y al otro club de la ciudad. Ésta es la única manera de evitar maliciosas interpretaciones por quienes manifiestan histéricamente su desmedido interés por contar con un estadio en condiciones decentes.

3º) Su claro posicionamiento de que articularán todas las actuaciones jurídicas y sociales necesarias para impedir medidas que dañen los intereses del Sevilla F.C. primando o privilegiando los de terceros.

4º) Su rotunda condena a todo cuanto signifique una sibilina y despreciable coacción en lo relativo a este asunto, reclamando de nuestras instituciones un diálogo claro acerca del estadio olímpico.

5º) Su disposición a colaborar con el Sevilla F.C. para consolidar nuestra participación en dicho estadio y utilizarlo de la forma en que mejor convenga a los intereses de nuestra institución.

* Tanto el capital propio o representado que poseen los consejeros como el que precisan, en su caso, para formalizar su presencia en el órgano de dirección de la entidad aparecen reflejados en millones de pesetas





* Todas las personas, grupos o familias representadas en el cuadro anterior pertenecen al sevillismo histórico y conocido. La presencia de Caldas, o de quién éste represente, en el Sevilla F.C. es una incógnita ya que supuestamente controla 141.000.000 de pesetas en acciones opacas, propiedad de sociedades interpuestas de las que tan solo aparece como administrador siendo difícil la identificación de sus verdaderos dueños y de la composición de sus respectivos capitales sociales sometidos a continuos cambios. También son frecuentes los traspasos de las acciones del Sevilla de unas sociedades a otras. Entre las mismas se pueden citar a Universal Bussiness Consulting S.A., Conar S.A., Enhaquila S.L., Huelva Bussiness S.L., Miguel López Benjumea y Cía S.L.








� El Sevilla F.C. cuenta en su palmarés, desde su fundación en 1905, con un Campeonato Nacional de Liga (temporada 1945-46); tres copas de España (1935, 1940 y 1948); cuatro subcampeonatos de Liga y dos subcampeonatos de Copa. En 66 años de historia de la competición de Liga ha militado en la Primera División en 56 ocasiones con tan sólo dos descensos de categoría rápidamente remediados, aparte del último atribuible a la nefasta gestión de Escobar y Caldas. Igualmente atesora en sus vitrinas 14 de las 17 Copas de Andalucía disputadas lo que le acreditan como el club más laureado e importante de la región con abisal diferencia respecto a los demás. Sus participaciones en competiciones europeas abarcan la Copa de Europa, la Recopa, Copa de Ferias y Copa de la Uefa. Igualmente adornan sus vitrinas del Estadio Ramón Sánchez Pizjuán las tres primeras ediciones del Trofeo Carranza gaditano y del Teresa Herrera, a los que dio lustre, amén de numerosas ediciones de los trofeos Ciudad de Sevilla y Colombino.


� Luis Cuervas delega la responsabilidad de lo acontecido el 1 de agosto en la gerencia y en su vicepresidente jurídico. El gerente, Manuel Vizcaíno, indica que tanto Cuervas como Del Nido fueron personalmente informados en Madrid por parte de la LFP. Del Nido, por su parte, acepta su responsabilidad pero alega que “mayor fue la de otros”, aunque prefiere silenciarla. Otras fuentes hacen recaer esta responsabilidad en el secretario del Consejo de Administración, José Ramón Cisneros Marcos. Parece que el 1 de agosto de 1995 no ocurrió nada, y que si sucedió algo no fue responsabilidad de nadie. Todos escurren el bulto.


� “Quién coño es ése para decirme lo que tengo qué hacer en mi casa –mantiene Cuervas ante el autor dos años después de los sucesos-. Samper va a por mí porque no le permito que se cachondee de los clubes. Así ha acabado, en la puta calle”. 


� Este hecho se convierte también en noticia estrella de muchos de los informativos de las principales cadenas europeas de televisión, ocupando un gran espacio en las páginas de los distintos diarios que se editan en el Viejo Continente.


� Tanto es así que cabría preguntarse ahora dónde está Rafael Cortés Elvira así como recordar que lo sucedido con el Sevilla motivó que poco después hubiera que cambiar el contenido de una ley aprobada por el Parlamento y sancionada por el Rey. El sevillismo dijo no a una disparatada disposición del Gobierno que no había previsto la trascendencia de su contenido.


� Javier Tenorio Sánchez. Fue uno de los patrocinadores de la idea de la manifestación. Posteriormente se integraría en la Junta Directiva de la Federación de Peñas que abandonaría meses después por desavenencias con algunos de sus miembros. A finales de 1996 y durante 1997 se significó como persona próxima a Caldas y Escobar, siendo una de las personas que formaron parte del grupo de éste último durante las ficticias negociaciones para la venta de sus acciones.


� Véase en el anexo el documento número 1. Comunicación de la manifestación del 2 de agosto de 1995.


� Siempre hubo quien malinterpretó, por desconocimiento o malicia, la presencia y el papel de Luis Marín Sicilia en aquella manifestación. Nunca tuve problemas en contárselo a quien deseó escucharlo. Junto a otras dos personas convoqué el acto y en una decisión absolutamente personal lo localicé para demandar su presencia preeminente y su intervención. No lo había conocido hasta entonces.


� La alcaldesa Soledad Becerril se encuentra ausente de la ciudad al igual que sucede con el primer teniente de alcalde, el andalucista Alejandro Rojas Marcos.


� El comportamiento de todos los grupos políticos en el Ayuntamiento de Sevilla y en el Parlamento de Andalucía fue modélico sin distinciones. Todas las formaciones políticas cerraron filas en torno al Sevilla durante aquellos días. Tanto la alcaldesa a su regreso como varios parlamentarios andaluces plantearon públicamente la necesidad de solucionar el problema.


� Véase en el anexo el documento número 2. Manifiesto con el espíritu del 2 de agosto. Fue escrito sobre el velador de un bar y leído desde el Ayuntamiento a los manifestantes concentrados en la Plaza Nueva.


� Práctica habitual de estos organismos es la amenaza con fuertes sanciones tanto deportivas como económicas a cualquier entidad de sus federaciones afiliadas que pretenda resolver cuestión alguna en los tribunales ordinarios. 


� En esos momentos Eduardo Romero asiste con regularidad a las reuniones del Consejo y está informado de casi cuanto acontece en el seno del club, siendo unos de los principales soportes económicos de Cuervas y la persona que más se caracteriza por apoyar en esta faceta al Sevilla en varios momentos de dificultad.


� Será una de las frases preferidas de Caldas durante su mandato en el Sevilla: no se paga nada. Ni Seguridad Social, ni Hacienda, ni hoteles, ni billetes, ni nóminas, nada. Tendrá el lector oportunidad de descubrirlo en estas páginas.


� Probablemente el lector notará cierto paralelismo con la situación creada con la salida de dinero de la caja del Sevilla para hacer fichajes o regalar casas. El dinero sale, no se justifica y se aduce que está en el extranjero y cuesta repatriarlo. Verán que “coincidencias”.


� Las desavenencias entre Caldas y los talones son proverbiales. El día que tomo posesión de la presidencia del Sevilla era juzgado por emitir un talón en descubierto. Luego resulta que ni Flamengo –Bebeto- ni Barcelona –Prosinecki- pueden hacer efectivos los talones que les facilita Caldas ¿será casualidad? 


� Se podría hacer con fortuna una analogía con respecto a las acciones “de” Escobar. El Sevilla de Caldas mantiene un crédito con Escobar enormemente ventajoso para éste para que pueda tener acciones con las que mantener a Caldas en el poder ¿De dónde lo aprenderían?


� Triste destino de estas sociedades, perder su patrimonio siendo descapitalizadas. ¿le hubiera podido ocurrir algo parecido al Sevilla o eran alarmas infundadas de unos cuantos?


� En el caso del mercedes de Sofi hay un intento por cuadrar el importe librado para la llegada del primer mercedes con el de los que llegarán con cuatro meses de retraso desde que el Sevilla paga en agosto de 1996. ¿Será casual esta técnica o estrategia?


� Particularmente se me hace difícil creer que Caldas haya ocultado datos alguna vez. Creo recordar que raudo y veloz ha exhibido la factura de los mercedes, los contratos verdaderos de Colusso, los reintegros del dinero que se llevó de caja. Es que cuando se juntan tantas “casualidades”, qué mala suerte...


� Misterio, misterio. ¿Quiénes serían esos otros comisionistas? Y eso de vender lo bueno, dejar descapitalizada la sociedad y conducirla a la quiebra con los caudales en otra parte, ¿les suena de algo?


� Escobar sólo posee tres acciones del Sevilla F.C. SAD a título individual que adquirió en 1992 a pesar de que se le ofreció la posibilidad de acceder a un importante paquete a lo que el entonces magistrado declinó porque carecía, según explicó, de posibilidades económicas para comprar más títulos. Apenas tres años después pretendió explicar que su patrimonio había crecido lo suficiente como para acreditar la compra de 225 millones de pesetas en acciones. Después vendrían las explicaciones del “grupo inversor”, del crédito y tantas otras igualmente peregrinas como las ofrecidas en los dos últimos años.


� Eso de no pagar lleva camino de convertirlo en disciplina olímpica.


� Baste recordar a este respecto su intento de agresión física a otro “elemento” del fútbol español, el presidente de la Sociedad Deportiva Compostela S.A., Caneda, basándose en su evidente superioridad por su “corpulencia” como en el “amparo” y “valiente protección” de varios guardaespaldas, uno de los cuales prestará innumerables servicios a Caldas, el servicial amigo de Gil y Gil. Sus simiescos puñetazos –más bien histéricos manotazos propios de guirutiparras- sí alcanzaron al Director General del Compostela que acompañaba a su presidente a una reunión de la LFP en un incidente que dio la vuelta al mundo.


� Escobar, al margen de lo que determinen las investigaciones procesales que realizan numerosos juzgados de Sevilla en torno a las presuntas tropelías cometidas por los consejos de administración en los que desempeñó un papel preponderante, “vivió” del Sevilla con una asignación mensual superior al millón de pesetas concedida por Caldas durante un dilatado período a pesar de no hacer nada o casi nada por el club.


� Véase en el anexo el documento número 3: Contrato de préstamo entre GMA (Antena-3 TV) y Escobar.


� Véase en el anexo el documento número 5: las capitulaciones de Escobar. El contrato de mandato suscrito entre GMA y el testaferro.


� Ese día Marín Sicilia emitió un comunicado público que sembró el terror entre los miembros de la LFP y del Consejo Superior de Deportes amenazando directamente con paralizar la Liga en los juzgados si no se resolvía conforme a justicia la violación de los derechos del Sevilla cometida por el primero de los organismos.


� Tras el impacto del primer momento fue esa una actitud común al sentir del sevillismo en pleno: solucionar el problema y, sólo después, ajustar las cuentas con los responsables. Toda la afición supo comprenderlo y remar vigorosamente hacia la orilla en la que el Sevilla tenía su salvación.


� En ninguna otra acepción lo ha sido nunca según los rumores extendidos por Sevilla, que se hacen más eco de leños similares a los de algunos de sus voceros que a otras cuestiones.


� Cuervas ha negado tajantemente este extremo al autor en una entrevista celebrada a finales de julio de 1997. Reniega igualmente de la existencia misma de la reunión, afirmando que sí se produce un encuentro en esos días pero sin su presencia y mucho menos sin su compromiso para no vender las acciones.


� La decisión está tomada no obstante. Pocos días después de la reunión aludida anteriormente se filtra la noticia de las conversaciones de los Cuervas, Alvarez y Aguilar con Antena-3TV. Del Nido, respaldado por varios sevillistas de su entorno, iguala a Cuervas la oferta que haya recibido de la cadena televisiva, pero el presidente lo tranquiliza diciéndole que no había nada de cierto en el rumor. Pesa en Cuervas, según algunos de sus allegados, el sentimiento de que Del Nido podía haberlo traicionado para hacerse con la presidencia del Sevilla, algo que éste siempre ha desmentido categóricamente.


� Los frutos se traducirán realmente en una importante descapitalización deportiva del club, que deja ir a sus mejores activos como Suker, Moya, Yordi y José Mari para sustituirlos por los Mornar, Onésimo, Colusso, etc. Algunas de estas operaciones están rodeadas de una sospechosa oscuridad.


� Ya en la noche del uno de agosto, el director de deportes de la cadena COPE, José María García, solicitó “prudente” paciencia a la afición sevillista porque era muy posible que el Sevilla se quedara en Primera tras establecer, se supone, importantes contactos en varias ocasiones. En los días siguientes lo dio por hecho. Posteriormente su subordinado en Sevilla, Rafael Almansa, hubo de explicar a través de las ondas que su jefe no poseía interés alguno en el Sevilla. Norma universal en los medios de comunicación es que lo que no se menciona no existe y, por tanto, no hace falta desmentirlo.


� Escobar “cumple escrupulosamente” su palabra en el caso de Suker, al que no traspasará al Madrid hasta enero, nada más cumplirse el plazo aceptado. Respecto al sustituto del genial croata Escobar presenta a Jelicic, cuyo coste al Sevilla le ha supuesto 300 millones de pesetas mientras que traspasa a Suker en 600 y unas “limosnas” del Real Madrid. Caldas, que entonces es copartícipe en la operación aportará un nuevo sustituto de Suker, el también croata Mornar, que costará 450 millones de pesetas. Dos buenos negociantes escrupulosos cumplidores de sus palabras.


� Véase en el anexo el documento número 4. Son idénticos, aunque por distintas cantidades, los suscritos por Vicente Alvarez y Miguel Aguilar con Francisco Escobar. Alvarez vende setenta millones de pesetas y Aguilar treinta y cinco millones.


� Escobar, en sus deshonrosas “capitulaciones” con GMA rubrica que será ésta empresa la que adopte cualquier decisión al respecto de la ampliación de capital. Ver la condición sexta de las capitulaciones de Escobar. Véase en el anexo el documento número cinco.


� Quizá el lector comprenda mejor la postura favorable de Almansa al desembarco de Antena-3TV en el Sevilla rememorando los “amistosos” vínculos existentes entre medios de comunicación enfrentados al poder socialista en aquel entonces, concretamente la cadena COPE, Antena-3TV y el Diario El Mundo.  Quizá sea fruto de esta nueva y sorpresiva “proclividad” de Almansa hacia Antena-3TV que el jefe de la redacción deportiva de COPE-Sevilla publique “casualmente” a principios de septiembre un reportaje remunerado sobre Davor Suker en la revista Interviú. Esta revista pertenece al Grupo Zeta, cuyo presidente es Antonio Asensio, “casualmente” presidente de Antena-3TV. Estaría feo hablar mal en un programa de radio de quien, por otro lado, se cobra. Periodismo “independiente”.


� Resulta sorprendente de que Escobar hable de que su familia compra, de “mi grupo inversor”. Se trata de una persona que no invierte una sola peseta de su bolsillo y que a lo largo de dos interminables y aterradores años hace y deshace en y al Sevilla sin jugarse absolutamente nada. Quizá la única solución sea plantear una acción de responsabilidad social para que el potentado Escobar repare los inmensos daños económicos producidos por su gestión. 


� Sería la primera de la larga lista de ocasiones en las que Escobar irrumpe en asambleas o actos públicos del sevillismo porque “casualmente” pasa por allí. También lo hará con posterioridad, ya como presidente, en uno de los actos que Foro Sevillista celebra en su lugar habitual de reuniones en el hotel Los Lebreros. Igualmente sorprendentes son algunas de sus apariciones en emisiones radiofónicas en las que interviene de improviso bajo los más peregrinos argumentos siempre con la intención de desviar la atención sobre lo que se habla o planea ya en la época en la que el sevillismo aúna esfuerzos para expulsar a invasores como Caldas y él mismo.


� Permite que las vacantes producidas en el Consejo de Administración por la dimisión de los miembros salientes sean cubiertas, a expensas de su ratificación en una Junta General, por nuevas personas con el consentimiento del resto de miembros. Es precisamente por este último requisito por el que se hace obligatorio que al menos uno de los miembros del Consejo permanezca en él para aceptar la entrada de los nuevos consejeros.


� Govantes compra un paquete de unos doce millones de pesetas al intermediario murciano “Tente” Sánchez, que recibe dichas acciones por parte de Cuervas como pago de la llegada al Sevilla del jugador levantino Herrero. Los sucesos de agosto representan para el intermediario la oportunidad para vender las acciones, obteniendo una jugosa plusvalía.


� En otra de sus perspicaces investigaciones pretendidamente periodística, Almansa pregunta a Caldas durante una “exclusiva” entrevista si “no es cierto que usted prestó capital al notario en la Junta de octubre de 1995”, a lo que Caldas, probable inductor de la “habilidosa” pregunta, no duda en contestar que sí. Aquí tienen la realidad de los hechos. Al pan, pan; al vino, vino; y a los burros, burros.


� La Junta General es en aquel entonces para un inquieto locutor de radio la soberana expresión del sevillismo o la “democracia” sevillista. Para asistir a ella es necesario acreditar la propiedad o representación de setenta acciones, lo que equivale a 700.000 pesetas en títulos, algo que, desgraciadamente, la inmensa mayoría de los sevillistas no tienen a su alcance.


� Sin arrepentirme de esas palabras, aún suaves para el momento, convengo hoy en alabar la gallardía que entonces mantuvo como vicepresidente y presidente en funciones y su posterior actitud por acabar con el cáncer que para el Sevilla suponen Escobar y Caldas, representando uno de los principales papeles en la lucha contra Rinconete y Cortadillo.


� La mayoría de las personas que concurren a la Junta encuentran inexplicable la presencia en el nuevo Consejo de Pérez Giráldez nuevamente, único representante del órgano anterior y primero en dimitir de aquel “por dignidad” según manifiesta él mismo en agosto. Aduce Pérez Giráldez que de existir un representante de la Federación de Peñas ha de ser él porque así lo ha decidido su asamblea. Muchos –entre los que me incluyo– nos cuestionamos en nuestro fuero interno si no hay entre las más de 140 peñas sevillistas existentes en ese momento una persona más cualificada para representarlas en el Consejo de Administración, sobre todo tras explicar Pérez Giráldez que su problema ha sido que “no me enteraba”, como continuará sin enterarse en los dos siguientes consejos de administración de Escobar y Caldas de los que formó parte. 


� En una sociedad anónima cualquier ampliación de capital ha de respetar escrupulosamente los derechos de los accionistas a suscribir el nuevo capital en la proporción al que ya poseen. De nada sirve al intento de democratizar el club convocar una ampliación de capital para que Escobar-Antena-3TV, Caldas o Romero sigan manteniendo la misma cuota de capital. De hecho, Escobar se manifiesta ampulosamente a favor de dicha ampliación cuando está absolutamente maniatado por Antena-3TV como se comprueba en la condición sexta del documento número cuatro, en el anexo.


� El jurista procederá hasta junio de 1996 conforme a las instrucciones que le da Antena-3TV intentando observar fiel y escrupulosamente todas las indicaciones de una cadena que intenta hacer valer su peso en el concierto futbolístico cuando se aproxima la apertura “forzada” del contrato televisivo firmado entre la LFP con la FORTA y Canal Plus. Posteriormente el abogado “se echa en brazos” de Caldas, quien tan sólo cuatro meses antes propicia su defenestración. Las interrogantes sobre esta actitud de Escobar plantean serias dudas acerca de si Caldas puede comprometer al ex juez-abogado-nuevamente juez en sus turbios manejos en el Sevilla.


� Véase en el anexo el documento número 6. Acta de constitución de Foro Sevillista.


� Desde su fundación, Foro Sevillista ha dado probadas muestras de su inasequible labor de concienciación de la masa sevillista aún cuando uno de sus más claros posicionamientos no se transmitiera correctamente a la opinión pública en mayo de 1996, dando lugar a un desconcierto entre la afición y quienes seguían la trayectoria impecable e inmaculada de Foro Sevillista.


� Disconforme “con el posicionamiento excesivamente virulento ante Antena-3TV, principal accionista del Sevilla”. Posteriormente será nombrado vicepresidente de la Federación de Peñas y ya en 1997 combatirá sin ambages frente a quienes invaden al Sevilla.


� Foro Sevillista elige Los Lebreros por las excelentes relaciones con la dirección del hotel que se brinda inmediatamente a colaborar con nosotros y por tratarse de un escenario principal y privilegiado de muchos de los acontecimientos vinculados con la vida social del Sevilla (asambleas, Juntas Generales, actos masivos organizados por Foro Sevillista, reuniones selectas de núcleos de la oposición, etc.) y con una fuerte tradición de relación con el club.


� Antonio Gama de Oliveira “Toni” tuvo un peculiar paso por el Sevilla. Con una sólida formación universitaria, Toni, joven, educado y culto hasta un punto inhabitual en el mundo de los técnicos del fútbol, deja una agradable impresión tras su paso por el Sevilla debido a su calidad humana, sin que la situación permitiera en ningún momento valorar sus dotes como entrenador viéndose superado por los acontecimientos. Entre otras cosas llamaba de él la atención su afición por la literatura, siempre llevaba algún libro debajo del brazo con Pessoa como su autor favorito y su preferencia a la hora de leer la prensa económica sobre la deportiva.


� Véase en el anexo el documento número 7. Foro Sevillista alerta del quehacer del Consejo presidido por Escobar.


� Más difícil le será a Caldas explicar cómo durante su mandato el Sevilla no hace frente a uno solo de los requerimiento de pago efectuados por parte de la Seguridad Social y de Hacienda. Como se abordará en el correspondiente capítulo, las órdenes estrictas de Caldas serán “aquí no se paga una peseta a nadie”.


� La deuda total del Sevilla con Hacienda a fecha 9 de junio de 1997 asciende a casi 945 millones de pesetas. Del período de Cuervas existe un acta por los derechos de imagen de Maradona que se eleva casi a 200 millones de pesetas y otra de Bilardo que se aproxima a los treinta. Las actas de IRPF y del IVA del período 1990/93 ascienden a 175 y 19 millones respectivamente. En total unos 425 millones de pesetas aunque todas las actuaciones están recurridas. El problema de los derechos de imagen de Maradona y de Bilardo se hace extensivo a clubes como Real Madrid y Barcelona entre otros. Es posible que se archiven ambos expedientes.


� Cuando representantes del nuevo Consejo de Administración salido de la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997 acuden el pasado junio a Madrid a negociar con Hacienda, se les recuerda como el Sevilla no paga las cantidades pactadas pero sí se gasta el dinero en Almeyda, otra herencia de Caldas.


� También en Segunda Instancia el Sevilla pierde el caso dirigido por Del Nido. Distintos especialistas señalan que dada la argumentación de la sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Madrid es muy difícil que sea anulada por el Tribunal Supremo. 


� González de Caldas, gran actor, conoce de antemano por sus contactos privilegiados, los mismo que le asesoran sobre como destrozar al Sevilla, las cantidades disparatadas que comenzarán a barajarse pronto. Y Tan pronto. En apenas una semana se produce la defenestración de Escobar, y al día siguiente, 15 de febrero, Roberto Alés recibe en una reunión de la LFP en Toledo una oferta de la mexicana Televisa de mil millones de pesetas por los derechos televisivos del Sevilla. Escobar tenía firmado un precontrato con Antena-3TV que rebajaba esta cantidad hasta ochocientos millones de pesetas.


� Véase en el anexo el documento número 8. Foro Sevillista denuncia ante el CSD presuntas irregularidades en el accionariado del Sevilla.


� Hasta su debú es sospechoso. El mismo día en que accede a la presidencia del Sevilla F.C. Caldas es juzgado por emitir un talón de veinte millones sin fondo. Meses después repetirá esta actuación al frente del club en los casos de Prosinecki y Bebeto. En la obra “El saqueo de España” aparecen algunos párrafos dando a entender que la relación de Caldas con los talones nunca ha sido buena, que siempre ha tenido problemas.


� Casi todos los consejeros obran movidos por su sevillismo. Sólo escapa a esta norma la conducta de un Caldas dispuesto a hacerse con la presidencia y el control del club a cualquier precio y como un primer paso para apropiarse de la entidad. Queda la duda de cuál es la verdadera intención de su socio López Benjumea, persona de reconocido sevillismo que sin embargo después actuará bajo el dictado de Caldas.


� Véase en el anexo el documento número 9. Foro Sevillista se posiciona ante las maniobras de Caldas y Escobar y supuestas ventas de acciones. 


� En el anterior capítulo quedó relatado cómo Escobar, por órdenes de Antena-3TV vende a Davor Suker al Real Madrid en unas gestiones que culmina de manera nefasta Caldas. Los Rinconete y Cortadillo del Sevilla “regalan” a Suker al Madrid por “un plato de lentejas”: 600 millones de pesetas, Gómez, Petkovic y Agostinho. Es el comienzo del fin y de la descapitalización deportiva de la entidad que concluye con el descenso a Segunda en la más triste fase del Sevilla de una historia casi centenaria, con su imagen por los suelos por las desgraciadas andanzas de los ineptos, en el mejor de los casos, Caldas y Escobar.


� En otra de las falacias con que Caldas castiga a la afición se presenta como la persona que consigue la vuelta de un Suker acostumbrado desde la época de Luis Cuervas a abandonar al Sevilla cada vez que su selección lo reclama aún cuando se tratara de amistosos y el club tuviera serios compromisos. En aquella ocasión, Davor Suker se comprometió públicamente con el sevillismo a regresar si el Sevilla lo necesitaba. En una muestra de que en su corazón habita el sentimiento sevillista, Suker, que bajo la camiseta del Sevilla oculta otra de los biris, vuelve mentalizado para salvar al club y consigue tres goles como tres soles, sellando un lazo sentimental con el Sevilla y su afición.


� En épocas posteriores se mostrará dócil y sumiso hacia Caldas, a quien sostendrá y apoyará al frente del club contra viento y marea, al que se asociará y unirá los capitales por ambos representados en vísperas de la Junta General Extraordinaria de mayo de 1997 y a quien final, y sorpresivamente para la mayoría, intentará vender sus acciones saltándose a la torera la cláusula de recompra preferente de Cuervas, Alvarez y Aguilar que él mismo esgrime en las semanas anteriores como obstáculos para su traspaso al sevillismo de base.


� Lo cierto es que dicha incógnita no se despejará hasta la última jornada de Liga, lo que motiva que el proceso para dar a conocer la presencia de Luis Marín como alternativa a González de Caldas no pueda cumplirse, como se verá en las siguientes páginas, por la necesidad de evitar que Caldas consume su política de fichajes y de huida hacia delante.


� La primera fue la que tuvo lugar tras el encuentro de Antonio Asensio con varios accionistas del club en uno de los salones del hotel Alfonso XIII en la tarde del miércoles 14 de febrero cuando conversó en un aparte con Luis Marín, Manuel Ávila y conmigo acompañado por dos de sus hombres más fieles, Jimeno y Martorell.


� Queda para la imaginación del lector cuán cerca de la verdad estaba Escobar en esta ocasión. El dócil testaferro de Antena-3TV sirvió a Caldas en una bandeja la cabeza de los consejeros opuestos a su gestión apenas tres meses después, momento en el que comenzó el desembarco de una triste manada de personajes en el club de la que el propio Escobar fue principal auspiciante como se relatará en capítulos posteriores.


� A partir de esa fecha el notario hispalense tuvo varias entrevistas con altos directivos de la cadena televisiva, algunas de ellas junto con Escobar, en el despacho profesional de éste y en su propio domicilio.


� En las conversaciones previas que Luis Marín tiene con los dirigentes de Antena-3TV se le hace saber al notario, como este traslada a los miembros de Foro Sevillista, que el CSD había resuelto favorablemente a la postura de la cadena televisiva la composición accionarial del Sevilla. “Curiosamente” a Foro Sevillista, que inició el expediente, no le fue notificada dicha resolución. Sólo tendrá conocimiento de ella de forma tangencial siete meses después de la fecha de dicha resolución con motivo de una nueva denuncia interpuesta por nuestra asociación.


� Véase en el anexo el documento número 10. Foro Sevillista reclama la ampliación de capital.


� El sábado 25 de mayo el Sevilla se impone al Salamanca y se asegura la permanencia el último partido de Liga. Nos movemos en el filo de la navaja. Escobar, tras el encuentro, comunica “su” decisión a Caldas.


� Véase en el anexo el documento número 11. Acuerdo de sindicación entre Escobar y Marín Sicilia. Nadie dio un paso al frente para apostar por esta línea clara. Algunos, Eugenio Montes entre otros, callaron. Otros, Eduardo Romero entre ellos, desataron las hostilidades hacia Luis Marín y Foro Sevillista. Ni Montes Cabeza ni Romero se aproximaron, ni por asomo, a conseguir en la primavera de 1997 –no había transcurrido un año- la independencia que sí obtuvo Marín Sicilia para gobernar el Sevilla al margen de Caldas y Escobar. El tiempo es el que –implacable- siempre da y quita las razones.


� Marín Sicilia presenta dos denuncias en el Juzgado de Guardia y en una comisaría ante las amenazas anónimas de que era objeto por parte de las hordas caldistas tanto en su domicilio como en su despacho profesional. El estadio Sánchez Pizjuán amanece en aquellos días con las pintada más vergonzosas de toda su historia dirigidas contra Luis Marín, Foro Sevillista y Antonio Asensio. 


� Se produce durante su participación en el programa deportivo de COPE-Sevilla dirigido por Almansa, quién desinformadamente traslada a la opinión pública una imagen equivocada y completamente distorsionada de la realidad en la misma tarde del 27 de mayo antes incluso de que se celebrara la rueda de prensa en la que Marín exhibió el documento que garantizaba su independencia.


� Véase en el anexo el documento número 12. La Federación de Peñas identifica a los “enemigos” del Sevilla: Luis Marín y Foro Sevillista. Sorprende sobremanera el punto quinto, que desaconseja la ampliación de capital por “nuevos impulsos económicos. No tiene nada que ver, la ampliación de capital propuesta por Foro Sevillista es para que los aficionados accedan al control del club, aparte de que haga falta más o menos falta dinero. No sorprende tanto la confianza en esos momentos de la Federación de Peñas en el Consejo por cuanto en él estaba Manuel Pérez Giráldez, ya presente en los anteriores consejos de Cuervas y de Escobar y que también se caracterizaría por su importante labor en los dos consejos de Caldas.


� Tal y como recoge en el anexo el documento número 11 en su punto cuarto.


� Caldas acude al hotel Villamagna de Madrid a negociar junto a otro vicepresidente del club, Roberto Alés, con los emisarios de Canal Plus. Entre los requisitos que plantea a la cadena del grupo Prisa, propiedad del empresario cántabro Jesús de Polanco, está el que “se corten las cabezas” de los redactores deportivos de Radio Sevilla, a la sazón Santiago Ortega, Manuel Aguilar, Florencio Ordóñez, José Antonio Sánchez Araujo y Víctor Fernández. Alés, para el que dichos periodistas no son precisamente santos de su devoción, se opone tajantemente mientras que los negociadores de Canal Plus no salen de su asombro, descartándose rotundamente esta pretensión. Caldas, sin embargo, cita pocos días después a los periodistas aludidos y no tiene inconveniente, en un tono vacilón y chulesco, en amenazarlos con “echarlos a la calle” si firma con Canal Plus. Les reprocha algunas críticas hacia su contradictorio, vacilante y sospechoso mandato al frente de la entidad pese a los escasos meses transcurridos desde su toma de posesión. A otros inmensos profesionales como Manolo Rodríguez y Manolo Martín, de Radio Voz, les propuso “llevarnos bien, que nos habéis dado mucha caña. Vosotros paráis un poco y yo os doy exclusivas”.


� Tanto éste como los dos párrafos precedentes están extractados de la intervención de Francisco Romero, secretario de Foro Sevillista, en la oprobiosa Junta General Ordinaria del 30 de agosto, cuando tras denunciar estas incoherencias fue insultado y amenazado gravemente por las hordas caldistas ante la sonrisa cómplice de algunos consejeros y del propio Caldas. Incluso las fuerzas de Orden Público hubieron de retirar a los animales enfurecidos que amenazaron a los entonces escasos disidentes de Caldas.


� En estos momentos Alés permanece ajeno a la personalidad de Huidobro Ruin, que pocos meses después será propuesto como consejero por Escobar en un acto de cinismo sin parangón. Escobar avala con su capital a un hombre de paja de Caldas de toda la vida como queda documentado en este mismo capítulo. El presidente, haciéndose el despistado y tomando al sevillismo por gilipollas, acepta el “ofrecimiento” propuesto por Escobar por “parecerme un abogado de confianza”. Como que era “su” propio abogado y hombre fiel, al que algunos tachan de bético confeso.


� Prueba fehaciente de la traición de Escobar a Antena-3TV y su progresivo “enamoramiento” hacia Caldas será –tal como se detalla en el epígrafe 14.1 dedicado a la preparación de la Junta Extraordinaria del 15 de mayo de 1997- la creación de Luis de Morales 24 S.L. que el abogado registra en Marbella intentando aportar ilegalmente los derechos políticos de los títulos, maniobra que desbaratan los sucesivos registros mercantiles a los que se dirigen para inscribir una sociedad destinada a ser controlada por Caldas.


� Los fichajes de Mornar e Hibic encierran las primeras sospechas sobre las operaciones de Caldas. De resultas de lo anunciado públicamente sobre el coste de los jugadores y lo que consta en la auditoría de Ernst & Young se aprecia una diferencia de trescientos millones de pesetas. El empleo dado a gran parte de esa suma es para pagar una importante cantidad de dinero ¿oficial y limpio de polvo y paja? a Camacho. 


� Tan es así que numerosos consejeros e incluso vicepresidentes de la entidad están continuamente asombrados por los “inexplicables” altibajos de su comportamiento. Uno de los vicepresidentes me lo expresó gráficamente con “un día entra que parece que se come al mundo. Al rato está hundido y después se va al baño o se da una vuelta y en diez minutos vuelve a estar como una moto, con la cabeza plagada de ideas extrañas y queriéndose comer lo que le pongan por delante, dándole igual ocho que ochenta”, explicación compartida por otros testigos presentes.


� Para todas las operaciones dinerarias del club es preciso la existencia de dos firmas, estando autorizados para ello el presidente, los vicepresidentes Romero y Alés –no así Escobar- y el consejero Gómez Miñán.


� Según explica Caldas con posterioridad a estos hechos el dinero es para pagar el fichaje del guardameta del Estrella Roja de Belgrado, Milojevic, el mismo que el vicepresidente Roberto Alés descarta apenas dos semanas antes tras romper las negociaciones en la capital serbia con los dirigentes de ese club. Se trata de una simple cobertura, por cuanto jamás llegará a firmarlo ni a especificar después dónde está el dinero durante cuatro meses.


� Uno de los empleados afirma que Benjumea tiene abierta en ese banco una cuenta en la que recibe todos los meses transferencias de Cioter S.L., dominada por Caldas. En este caso se invierte “curiosamente” la tendencia y es Benjumea quien ha de ingresar 43,5 millones de pesetas a Caldas.


� General Accouting S.A. domina en Cioter S.L. después de que se proceda a una ampliación de capital en el que la primera aporta un garaje valorado en 99,5 millones de pesetas frente al medio millón que importaba el capital inicial. Ese garaje es en el que dormitan varios meses los vehículos mercedes que Caldas trae apresuradamente para Prieto y Martagón al descubrirse el pastel del regalo del mercedes deportivo a la chica que mete la cabeza en el congelador.


� Es vocal consejero y secretario de Cioter S.L. y de Tergein S.A. Fernando Huidobro, quién “casualmente” será “propuesto” como nuevo consejero del Sevilla por Escobar y “aceptado” por “tener buenas referencias de él” por Caldas. Demuestra un claro empeño y voluntad por domeñar al Sevilla, hacerlo su cortijo privado y apropiarse de la institución. Existe un importante paquete de acciones del Sevilla F.C. a nombre de Enhaquila S.A., como se comprueba perfectamente matrimoniada con las otras sociedades referidas. Entre las actividades de estas empresas prevalecen los negocios inmobiliarios.


� Cuando Romero, hastiado y rendido a la evidencia de que le es imposible detener a Caldas por su débil vía del consenso y el silencio, dimite el 30 de diciembre de 1996 tras someter a la decisión del Consejo su acceso a la presidencia en lugar de Caldas, éste no tiene ningún reparo en manifestar que no ve en Romero la persona que el Sevilla necesita.  Sus referencias habituales hacia él le califican siempre como la persona del consenso y el diálogo, pero a la hora de la verdad lo considera inservible. Sólo hará una excepción a esta regla cuando, previendo su derrota, ve en su ex vicepresidente la persona idónea para regir temporalmente el club apoyado en su “maldito” capital.


� La historia del pacto secreto entre Caldas y Escobar se encuentra relacionado con detalle en el epígrafe 15.1.


� Es francamente curioso que a Almansa todo le pareciera perfecto en esta ocasión cuando un grupo de sevillistas sufre angustia ante el oprobio a que los somete Caldas en un acto bananero y sin embargo califica ante toda España la Junta del 15 de mayo con extremada dureza sin saber o querer –que es peor- apreciar que es la única salida que ha dejado su amigo y presidente.


� Se caracteriza en estos meses el tal Enrique por agredir a seguidores de equipos rivales, destrozar el mobiliario del club, atacar a los opositores a Caldas envalentonado mientras éste usurpa la presidencia y a los actuales mandatarios cada vez que su jefe le suelta unas perrillas para beber vino. Siquiera puede ser considerado sevillista un individuo que sólo merece el desprecio, al que se ha hecho acreedor en múltiples ocasiones en que se ha convertido en foco de violencia en el propio Sánchez Pizjuán. El actual Consejo evalúa retirarle el carné –seguramente regalado por su amo- y denunciarle a la Comisión Antiviolencia. 


� Fuentes cercanas a Caldas han confirmado al autor que la vehemencia con que se empleó aquella triste noche Enrique “la gorda” le valió una generosa propina por parte de su amo, quien a partir de entonces le toma una consideración especial convirtiéndolo en uno de sus principales secuaces de primera línea para los trabajos "sucios".


� Explicarán posteriormente haciendo gala del cinismo que en ellos es habitual que no quisieron informar a Romero “porque dada su bonhomía probablemente hubiera querido llegar a un acuerdo que era imposible”.


� Así lo demuestra desde el principio hasta el final la creación y posterior ampliación y liquidación de Luis de Morales 24 S.L. detallada en el epígrafe 14.1.


� La llegada de Camacho fue ansiada por todo el sevillismo y aprobada cuando se produjo sin excepciones que yo conozca. Se da el caso, incluso, de que Marín Sicilia manifiesta que la contratación del técnico murciano es también su objetivo cuando Escobar le sindica sus acciones. Ningún sevillista podía imaginar cuando llegó que su gestión iba a ser tan desafortunada, chulesca y catastrófica como al final ocurrió. Su insistencia en alinear sólo a los jugadores llegados de su mano y de la de sus asesores santos Márquez y Angel Castillo: Mornar, Colusso, Onésimo y su olvido de jugadores como Tsartas y otros provenientes de la magnífica cantera sevillista. Aquí, sin embargo, no caben paños calientes: todos deseábamos la llegada de Camacho.


� Véase en el anexo el documento número 13. Foro Sevillista exige la abstención de las acciones de Escobar y presenta una segunda denuncia ante el CSD.


� Véase en el anexo el documento número 14. Foro Sevillista y un grupo de sevillistas encabezados por José María Del Nido alertan al sevillismo de las actitudes viciadas del Consejo de Caldas y Escobar. El lector podrá comprobar la veracidad de lo que un grupo de sevillistas denuncia desde la soledad y la incomprensión un 3 de octubre recibiendo los despiadados ataques de Caldas y su Consejo, así como de varios medios de comunicación entre los que destacan, por su especial virulencia, El Correo de Andalucía y la cadena COPE.


� Véase en el anexo el documento número 15. Foro Sevillista reclama por enésima vez al CSD para que investigue a Caldas y a Escobar.


� Las violaciones de multitud de disposiciones referentes a la actualización documental y cumplimiento de obligaciones exigidas en el Registro Mercantil por parte de Caldas y Escobar supera el límite de lo imaginable como el lector podrá comprobar en muchos momentos. Rinconete y Cortadillo ponen en serio peligro la existencia del club con el incumplimiento sistemático de la normativa legal vigente, sorprendentemente en el caso de Escobar, que presume de “prestigioso” jurista.


� Meses después comparecerá lacrimosamente en su micrófono amigo para “denunciar” –no puede hacerlo en un juzgado no sea que salten las alarmas cuando entre- que, en referencia a mí, “por ahí andan solicitando mi juicio sumarísimo y ejecución, y eso es incitación a la violencia”.


� Concuerdo plenamente con él. Conviene no olvidarlo jamás y que nunca más vuelvan a poner sus pies en el Ramón Sánchez Pizjuán


� En el momento en que se realiza la operación, 25 de julio de 1996, tienen –además del presidente- firma autorizada en el club el vicepresidente deportivo, Roberto Alés, y el vicepresidente de Asuntos Sociales, Eduardo Romero. Escobar, vicepresidente jurídico, tiene retirada la firma por decisión de los consejeros que lo desahucian de la presidencia en febrero de ese año a favor de Caldas. Se considera que Escobar no ofrece garantías.


� Este Escobar es el mismo que apenas dos meses antes confiesa a Juan Arza en presencia de varios testigos que “Caldas ha distraído un millón de dólares con el fichaje de Colusso”.


� Lo extraño y triste de estos meses es que sí se le pasaran al famoso periodista antes y después de ese día muchas de las tropelías de Caldas y Escobar. Al García del “Pablo, Pablito, Pablete” no le hubieran durado cinco minutos dos personajes como Rinconete y Cortadillo que destrozan en pocos meses y sin piedad uno de los principales clubes de España. Por menos de eso otros personajes fueron “desollados nocturnamente” en las ondas de la SER primero, de Antena-3 radio con posterioridad y de la COPE finalmente. Apenas sí hubo una tímida petición a Caldas de que no permaneciera cinco minutos más al frente del club, pero ahí acabó todo. Posteriormente Caldas aparecerá en varias ocasiones más en “Supergarcía” recibiendo del periodista, un simple indocumentado en este caso, un benévolo tratamiento y obteniendo carta blanca para explicar lo divino y humano, en su versión, de cuanto acontecía en la entidad a pesar de que la afición sevillista estaba absolutamente soliviantada y en pie de guerra tomando las calles sevillanas. Los principales baluartes de Caldas en sus últimos estertores fueron la COPE, destacándose siempre por ello, y el resto de los medios de comunicación durante los minutos en que intervenía un tal donmanué, personaje que tampoco se ruborizaba, quién sabe por qué intereses, al defender a Caldas.


� No sería la única ocasión en que desde la COPE se dio por presentada la denuncia, por lo que es posible que algunos  oyentes de dicha emisora que la tengan como única fuente de recepción de noticias aún crean que Caldas y Escobar llegaron a presentar hasta cuatro denuncias por los mismos hechos.


� Hoy estoy convencido de que tampoco lo hubiera hecho. La actitud de Romero hacia Caldas en todo este tiempo ha sido a mi juicio prolongadamente ambigua y, en todo caso, complaciente, justificando más de lo normal en tiempo y forma la actuación del presidente que tanto mal ha provocado al Sevilla. Si nos atenemos a los hechos, Caldas es malo a partir de la dimisión de Romero y su salida del Consejo el 30 de diciembre, antes no. Todos los escándalos se habían gestado e incubado con anterioridad, la vigilancia no sirvió de nada, o no se supo vigilar. 


� El planteamiento fue siempre idéntico aunque hubo ocasiones en que resultó imposible posponer actuaciones que el tiempo terminó por demostrar que no influyeron en los resultados deportivos. Un ejemplo de la nula influencia de las acciones de protesta social contra la gestión de Caldas y Escobar la constituyen las pañoladas acertadamente propuestas por la Federación de Peñas que logran expulsar del Sánchez Pizjuán a los dos indeseados individuos en partidos que se saldan con sendas victorias del Sevilla. También la Junta General del 15 de mayo se produce apenas dos días antes de la comparecencia del conjunto en el Benito Villamarín, donde se obtiene un empate.


� El ilustre y magnífico abogado –al que conocí profesionalmente a raíz del juicio por una mortandad de patos acaecida en Doñana en los años ochenta y que se celebró en 1993 a lo largo de varias semanas en que lo cubrí para la Agencia EFE- supo estar por encima de estas banalidades. Sin embargo es una cuestión absolutamente colateral al caso. Tan secundaria es que Almansa la utilizó una vez más para desviar la atención beneficiando de nuevo a Caldas y Escobar. Utilizó este aspecto para montar un programa –desperdiciando estúpidamente cincuenta minutos de radio- con la presencia de Bocanegra y Maduit –ex presidente del Betis- para hablar de “presiones” y “coacciones” y otros aspectos relativos al caso Colusso que podían beneficiar la estrategia de Caldas y Escobar. La realidad del caso era muy otra y los aspectos a considerar fueron ignorados o manipulados burdamente por la redacción deportiva de COPE-Sevilla que, ahora sí es aplicable, podía haber elegido para este programa a letrados sevillistas para hablar de temas relacionados con el Sevilla.


� La cadena COPE se constituye en bálsamo revitalizante para Caldas y Escobar que aprovechan sus ondas para exponer sus fabulosas y fantásticas teorías de la conspiración. Las preguntas de todos, excepción hecha de la COPE, los medios de comunicación hacia los atribulados personajes son directas y les obligan a pronunciarse sin evasivas o a ofrecer estúpidas y divagantes respuestas, mientras que en la COPE se explayan a sus anchas sabiéndose tranquilos. Sin que con ello ensalce la actuación del actual Consejo de Administración del Sevilla salido de la Junta General del 15/05/97, que diferente resulta la actitud de Almansa hacia éste, casi siempre poniéndolo entre la espada y pared, cuando con Caldas asemeja ser un dócil corderillo.


� No había que ser adivino para vaticinarlo. Tampoco presentan en ese día la denuncia engañando nuevamente a la COPE o ésta a sus oyentes. En ambos casos el resultado a efectos informativos –o desinformativos- es idéntico. Tan sólo dos meses después, como si con ellos no hubiese tenido nada que ver la cosa, los locutores de la COPE se preguntan públicamente que dónde está la denuncia “alertando” a su audiencia de que “han averiguado” que su presentación no era cierta y que sigue sin serlo. Tampoco aciertan ahí ya que Caldas y Escobar, con un mes de retraso, sí alcanzan, por una vez, a formalizar la denuncia el 20 de noviembre.


� Después resultará muy divertido escuchar sus “excusas” disfrazadas en opiniones diciendo que la extraña -e inexplicable para la mayoría- actuación de la COPE se trata de un servicio al Sevilla. Esperemos que el individuo -en palabra que tanto gusta de pronunciar- Almansa haya aprendido algo de periodismo y de ética desde entonces y que se haya incrementado su coeficiente intelectual y su dominio de la lengua y de la expresión.


� Como para que después aparezcan los que se proclaman apóstoles del diálogo, atizadores del fuego por detrás como se comprobará, y cuando está todo hecho se suban al carro de los vencedores y enarbolen la bandera del "aquí estoy yo".


� Casualmente, como ocurre con extraña frecuencia en todo lo concerniente a la catástrofe de Caldas y Escobar en el Sevilla, las intervenciones son pausadas, leídas y no improvisadas y siguen férrea y homogéneamente la lógica, pobre pero lógica al fin y al cabo, de la teoría de Caldas y Escobar a los que en esta ocasión, no será la única, se suma Romero.


� Véase en el anexo el documento número 16. Carta abierta a la afición sevillista ante los ataques que sufro a raíz de presentar la querella por el caso Colusso.


� En esas fechas me encuentro con una pierna escayolada. Pretendo que el encuentro sirva para trasladar fielmente a Eduardo Romero las inquietudes de Foro Sevillista y para deshacer algunos entuertos anteriores entre el vicepresidente y Luis Marín, quienes en las duras jornadas de agosto de 1995 habían trabajado codo con codo. Después Romero aumentará progresivamente sus críticas hacia Foro Sevillista, particularizándolas en la persona de su presidente Luis Marín Sicilia, alcanzando el culmen en el programa de Supergarcía en el que se analizó la representación de las acciones de Antena-3TV en la persona del notario, programa en el que Romero deformó la realidad tergiversando algunos hechos históricos del 1 de agosto de 1995 relatados en estas páginas.


� En una caja de botos camperos como se ilustra con detalle en el epígrafe “Caldas y Sofi juegan a las casitas” que se desarrolla en el capítulo diez.


� Verdaderamente es así. En la reunión del Consejo del 30 de octubre Romero chivatea a sus compañeros que tiene conocimiento de que varios accionistas, no sabe con qué fin, tienen previsto articular una denuncia por el caso Colusso. 


�La explicación no tiene desperdicio alguno y el lector podrá unir los cabos que aún pudiera tener sueltos. Aparece en el epígrafe “Manolo, dale un sello a este señor...”  del capítulo diez.


� A decir de sus íntimos realmente Caldas abomina de Camacho y lo ha acusado de ser el cáncer del Sevilla porque no le salvó al equipo. Si éste hubiera respondido y se hubiera simplemente mantenido en Primera cualquiera le hubiera tosido a Caldas y podría así haber continuado con sus barbaridades y desmanes sin oposición siquiera en el Consejo. 


� Se refiere aquí Romero exclusivamente a la cantidad dispuesta por Caldas en la ocasión en que coincide su salida de la caja del Sevilla con el pago por el presidente de un plazo de la casita de su cariño Sofi, aunque como se podrá comprobar en las siguientes páginas no fue la primera ni, desgraciadamente, la última.


� Véase en el anexo el documento número 17. Foro Sevillista solicita la unión de todo el sevillismo en una plataforma contra Caldas y Escobar por la desquiciada política de su Consejo. 


� Respeto todas las posturas que, relativas al Sevilla, sean constructivas. En este sentido respeto profundamente a quienes me han manifestado su opinión contraria a cómo se ha desarrollado la lucha contra Caldas, pero no me valen sus argumentos. Un vicepresidente de entonces –hoy uno de los principales dirigentes- me señaló avanzado julio de 1997 que lo lógico hubiera sido esperar al 30 de junio y entonces presentarse a Caldas con todos los papeles exigiéndole su dimisión con la amenaza de denunciarlo. Sinceramente creo que se hubiera muerto de risa y se lo habría pasado por el forro como ha ocurrido con todo. Han sido dos largos años de escuchar siempre lo mismo: esperemos y al final hablamos. Al final ya se ha visto.


� Véase en el anexo el documento número 18. Foro Sevillista solicita la dimisión de Caldas.


� Véase en el anexo el documento número 19. Foro Sevillista convoca una asamblea de representantes del sevillismo y solicita la dimisión de Caldas.


� De hecho, al final de la reunión de Los Lebreros hace acto de presencia Rafael Carrión, recién llegado del tormentoso Consejo celebrado en el estadio y de la posterior rueda de prensa que ofrecen en un hotel próximo los consejeros dimisionarios.


� Véase en el anexo el documento número 20. La asamblea del sevillismo convocada por Foro Sevillista exige la inhabilitación de Caldas. Foro Sevillista pide por primera vez una Junta General Extraordinaria.


� Ya en julio de 1997 me comenta que interpreta en esos días de diciembre que su marcha le sustrae a Caldas y Escobar todo el apoyo popular que él arrastra y que los debilita para que no puedan aguantar al frente del club, lo que evidencia palpablemente su intención de derribarlos aún habiéndose marchado. Desde mi modesta opinión estimo que ese apoyo lo han perdido Caldas y Escobar en esas fechas independientemente de la actitud de Romero, que desaparece de la escena pública desde ese 30 de diciembre hasta el abril siguiente.


� Tampoco es correcto este “supuesto” reparto. De otra forma no se puede explicar que Huidobro haya pasado una millonaria minuta al Sevilla tras su expulsión del club en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997 ¿Si recibía y repartía los honorarios convenidos por Escobar, a santo de qué pasar una astronómica minuta posteriormente? Es otro de los enigmas que envuelven la actuación de este hombre de paja de Caldas en las sociedades que aparecen implicadas en el turbio asunto de la compra de la casa en la que vive Sofi.


� Esa misma noche pese a las demandas generalizadas de todos los medios de contar con su presencia en los diferentes espacios radiofónicos nocturnos, Caldas sólo hace acto de presencia en Supergarcía, donde aprovecha la oportunidad que le brinda el periodista para hacer apología de su labor, auténtico terrorismo deportivo como demuestran los efectos de su paso por el Sevilla.


� Caldas es llamado al orden por los dirigentes de Antena-3TV que comienzan a percatarse del personaje con el que tratan, a pesar de las cortinas de humo lanzadas por otras personas de la propia cadena con intereses compartidos con él–léase Antón Parera- que tratan de desviar la atención y mantener el status quo.


� Véase en el anexo el documento número 4. Cuervas vende sus acciones al testaferro. Las condiciones obligan a Escobar a vender las acciones al propio Cuervas o a las bases sevillistas.


� Véase en el anexo el documento número 21. Foro Sevillista contesta a Caldas y exige nuevamente su dimisión.


� Véase en el anexo el documento número 22. Foro Sevillista alerta de la falsa salida de Caldas.


� Tanto Alvarez Palacios como Manuel Recio entran a formar parte del Consejo de Administración por el procedimiento de la cooptación a instancias del presidente. En el caso de Álvarez Palacios es Carrión quién le induce a dar el paso cuando Caldas busca personas que quieran pertenecer al Consejo, colándole un gol por la escuadra. En una reunión que mantenemos semanas antes la Junta Directiva de Foro Sevillista con Herminio Menéndez a instancias de éste, el director general nos propone que alguno de nosotros pasemos a formar parte del Consejo ya que es necesaria la colaboración de los sevillistas para sacar el club adelante. Sólo nos negamos a ello –como finalmente ocurre- si es  para representar el capital de Caldas o Escobar.


� Todos ellos entrevistan a González de Caldas en sus respectivos programas. Ni uno sólo de ellos acude medianamente informado ni reclama a Caldas los papeles que documenten sus afirmaciones. El presidente sevillista aprovecha la ocasión para decir que “no existe ningún problema y todos los papeles están en regla” sin aportar ninguno y sin que le sean reclamados por quienes se supone son profesionales, y buenos, de la información.


� Quizá se trate este tal donmanué del informante del periodista deportivo Gaspar Rosety, que el 9 de febrero de 1997 publica en Sevilla Información un artículo magistral –en la línea de los suyos, plena de aciertos cuando de describir la situación del Sevilla se trata- en el que se desliza el siguiente párrafo: “Les sorprendería a ustedes saber, por ejemplo, que González de Caldas hubiera ofrecido 285 millones de pesetas en acciones del Sevilla a Manuel Ruiz de Lopera a cambio de una casita que el dueño del Betis tiene en el Rocío? Dada la propensión de Caldas hacia ciertas “casitas” todo cabe en lo posible. También Francisco José Ortega publica en el diario El Mundo que el inefable presidente del Sevilla solicita ayuda económica a Lopera el martes 14 de enero.


� Ver en el anexo el documento número 23. Foro Sevillista se ve obligado, por primera vez, a poner a Ruiz Ávalos en su sitio.


� Véase en el anexo el documento número 24. Foro Sevillista lanza un llamamiento para la unión de todo el sevillismo contra Caldas y solicita por segunda vez una Junta General Extraordinaria.


� Un indocumentado, un tal Lucas Haurie, publicará al día siguiente en Sevilla Información una curiosa noticia acerca de esta reunión. Según el tal Lucas Haurie -que en ningún momento recaba información entre los presentes- el encuentro fue poco menos que un fracaso ya que “finalmente acuden no más de treinta personas”, exactamente las convocadas. La reunión multitudinaria había sido la semana anterior en la convocatoria efectuada por Foro Sevillista. A esta reunión no falló una sola de las personas citadas. Este tal Lucas Haurie –mediocre periodista que jamás llegará a enterarse de qué va la movida en el Sevilla, publicará el 22 de abril que el presidente de Foro Sevillista, Luis Marín Sicilia, es un “tapado” de la Federación de Peñas. Es difícil encontrar –bueno sí, en este libro aparece con frecuencia una cuadrilla de ellos- una estupidez tan grande. Hay que ser indocumentado.


� Véase en el anexo el documento número 26. Foro Sevillista consigue la unión de todo el sevillismo en la plataforma Salvemos al Sevilla.


� Véase en el anexo el documento número 25. La Federación de Peñas comprueba la existencia de Luis de Morales 24 S.L.


� Realmente Caldas no avaló casi nada, y entre lo que sí avaló se encuentra “casualmente” el pago de una comisión a Lata Liste, su vecino y amigo marbellí, por importe de 50 millones de pesetas que el actual Consejo, en un acto de responsabilidad, devuelve al peculiar personaje cuando intenta hacer efectivo el cobro. Que se lo pague su amigo. Se refiere este aval a parte de la comisión de Almeyda por la que la juez se interroga si sale del club -vía Lata Liste- para regresar casi inmediatamente a él -vía devolución por Caldas de lo que éste mismo se ha llevado meses antes-. Ocurre en diciembre, cuando salen de las arcas del Sevilla más de 70 millones de pesetas. Los 50 millones mencionado abarcan el resto de la “comisión” del fichaje.


� La Junta General Extraordinaria quedará solicitada finalmente por más de 130 millones de pesetas del capital social del Sevilla aportados por cerca de doscientos accionistas de los encuadrados en la plataforma. El 15 de mayo de 1997 Salvemos al Sevilla concurre a la Junta aglutinando más de 230 millones de pesetas del capital del club que aportan casi tres mil accionistas, de los que trescientos ostentan la representación de los demás y están presentes en el acto para defender al Sevilla del ataque de Caldas, Escobar y quienes los apoyan. 


� La realidad es que Escobar tenía auténtico pavor a tener que descubrir públicamente su jugada en una Junta General. Hasta ese momento ha mariposeado amparándose en la desunión y el desconocimiento de la mayoría, pero cada vez le resulta más difícil hacerlo, se le van cerrando todas las puertas.


� Véase en el anexo el documento número 27. Ante las necias pretensiones de Escobar, Salvemos al Sevilla conmina al testaferro para que aclare su posición.


� En la reunión constitutiva de Salvemos al Sevilla, Correa informó de que su grupo estaba firmemente dispuesto a comprar el paquete de acciones titulado por Escobar, disponiendo, según aseguró, del dinero ingresado ya en una cuenta corriente del Banco de Santander a tales efectos. Se le hace ver, sin embargo, que no es el momento de que un grupo compre las acciones, pese a su ofrecimiento de redistribuirlas tras reservarse unos cincuenta millones de pesetas.


� Es la segunda ocasión en que Marín Sicilia rechaza un puesto en el Consejo de Administración. La primera tiene lugar en los días previos a la Junta General Extraordinaria del 10 de octubre de 1995 cuando Escobar le ofrece el fácil acceso al Consejo, rechazándolo Marín –quien sindica más de veintidós millones de pesetas de más de 450 accionistas- en una muestra de independencia tal y como acuerda con quienes depositan en él su confianza.


� Véase en el anexo el documento número 28. GMA requiere mediante acta mercantil a Escobar para que venda sus acciones a Carrión.


� Durante los dos meses de negociaciones a varias bandas que se producen a ritmo frenético, Escobar llega incluso a emitir un comunicado en el que niega “rotundamente” que quiera volver a ocupar puesto alguno en el Sevilla, algo que se contradice con lo manifestado por Montes Cabeza, que señala como se le propone la vicepresidencia de Escobar, o con lo señalado por Marín Sicilia, quién afirma que se le ofrece en este caso la vicepresidencia mientras que Escobar se reserva el puesto de presidente. Valoren ustedes qué palabra les merece más crédito, si la de Montes Cabeza y Marín Sicilia por un lado o de la Escobar del otro. Quizá sea cierto que él nunca diga que quiera puestos para sí en el Consejo, lo dicen sus acompañantes y mandatarios Parera y Palma, ahí sí puede tener razón, concedámosela. 


� Marín Sicilia se posiciona por tercera vez señalando que Foro Sevillista no reclama ningún puesto y que continuará –salvado este triste período- con su actividad de ilustrar al sevillismo mediante debates, seminarios, conferencias, etc. Al tiempo reclama manos libres para Carrión y Romero. 


� Caldas aprovecha esta ocasión para intoxicar nuevamente a la opinión pública con frases como “aquí el único que pone dinero soy yo”; “es fácil ser el presidente del Sevilla pero hay que avalar, financiar y paliar el déficit del club”; o ”ayer solucioné un pago con Hacienda de cien millones de pesetas”. Ni una sola de estas afirmaciones es verdad. Caldas no pone ni una peseta en el Sevilla durante su mandato, limitándose a devolver el dinero que se lleva con varios meses de retraso. Por supuesto ni avala, ni financia ni palia déficit alguno –casi todo generado por él- ni mucho menos realiza un solo pago a Hacienda.


� Véase en el anexo el documento número 29. Ante los intentos de Caldas y Escobar de romper la unión del sevillismo valiéndose de Eduardo Romero, Foro Sevillista exige claridad y transparencia .


� Véase en el anexo el documento número 30. La Federación de Peñas Sevillistas comprueba como Escobar no ha podido inscribir a Luis de Morales 24 S.L. al haber intentado aportar fraudulentamente las acciones que titula el testaferro. Salta parcialmente a la luz pública, también en las páginas de El Correo de Andalucía, la truculenta historia de Luis de Morales 24 S.L. que demuestra la verdadera intención de Rinconete y Cortadillo de apropiarse del Sevilla casi expoliándolo. Dicha sociedad reclama a GMA para liquidar el préstamo que tiene concedido a Escobar. La empresa audiovisual contraataca denunciando a su sublevado testaferro, que incumple multitud de contratos suscritos con Asensio.


� Almansa, que no debe tener muy buenas dotes vaticinadoras, editorializa ese día “sí salgan a la calle, ¿para qué? ¿Qué se quieren manifestar? Manifiéstense, ¿y después qué? El capital es el capital y ya está todo el pescado vendido, es perder el tiempo”. Bendito el tiempo que perdimos ese día.


� Véase en el anexo el documento número 31. El espíritu de la manifestación del 8 de mayo. Caldas y Escobar no: honradez sí.


� Realmente nunca se sabe a quién pertenecen las acciones que representa Caldas por mandato de opacas sociedades en las que se presume que es él quién está detrás.


� Olvidan que hay sevillistas en pie de guerra que en todos los ámbitos en que sea posible les plantarán batalla, especialmente en el terreno jurídico, allí donde la ley impone su peso y donde Caldas y Escobar sienten miedo. abogan en todo momento por no judicializar la vida del club, camuflando que lo que realmente se judicializa es su vida, algo que no debiera resultar muy extraño a una persona que es juez en excedencia.


� Curioso personaje este Parera, al que desenmascarará un vicepresidente de Foro Sevillista, Luis Enrique Flores el 21 de febrero como tendrá ocasión de leer en posteriores capítulos. Será entonces cuando se descubra públicamente que compatibiliza sus labores en GMA con las labores de asesor de Caldas que cuestan al Sevilla la friolera de 700.000 pesetas mensuales por gestiones tan sospechosas como las que se describen en estos párrafos. 


� Es aquí donde entra en juego la presencia del abogado de GMA en la notaría de Marbella. Está presente por órdenes de Parera, pero no aporta ningún poder que sancione por parte de GMA -verdadera propietaria de las acciones según documentos suscritos por Escobar ante fedatario público�- la aportación de los títulos a esa sociedad. Antena-3TV ya desconfía de la actitud de Escobar.


� Véase en el anexo el documento número 32. Toda la caterva se reúne en el patio de Monipodio para liquidar Luis de Morales 24 S.L.


� El mismo que en la Junta General Extraordinaria del Sevilla F.C. del 15 de mayo de 1997 salió llorando diciendo que era sevillista y que sólo había obrado en bien del Sevilla intentando hacer las cosas bien, como por ejemplo prestándose a esta maniobra urdida por González de Caldas y Escobar.


� Véase en el anexo el documento número 28. GMA requiere mediante acta mercantil a Escobar para que venda sus acciones a Carrión.


� También utiliza la tarjeta visa para pagar más viajes no relacionados con la gestión del club, hasta el punto de que el Consejo de Administración proclamado por el sevillismo en la Junta General Extraordinaria del 15 de mayo de 1997 reclama al ex presidente el abono de una deuda superior a los once millones de pesetas, casi cuatro de ellos por viajes sin justificar.


� Véase en el anexo el documento número 32. Toda la caterva se reúne en el patio de Monipodio para liquidar Luis de Morales 24 S.L. Caterva que mangonea unida, caterva feliz. 


� Véase en el anexo el documento número 33. Escobar “cede sus” acciones a Caldas.


� Véase en el anexo el documento número 3. Cuervas vende sus acciones a Escobar. Los de Álvarez y Aguilar son idénticos.


� Véase en el anexo el documento número 35. Foro Sevillista amenaza a Caldas y Escobar con una acción de responsabilidad por los perjuicios económicos causados al Sevilla por su gestión. Sevilla, 17 de julio de 1997.


� Sus amenazas y coacciones veladas a distintas administraciones y partidos políticos han comenzado a provocar una reacción de condena a tan estúpidos argumentos diseñados -por cabezas vacías- para favorecer los intereses de un partido político en detrimento de los demás en un lamentable conchabeo que le puede costar caro a esa formación, la preferida también del famoso e indocumentado periodista que lo invita a menudo a que haga públicos sus insufribles partos.


Convendría, por otra parte, al sevillismo conocer cuáles son las instituciones o los representantes de las instituciones políticas sevillanas y andaluzas que han felicitado a Tegasa, Farusa o Incecosa por el fichaje de Denilson como proclamó este tal “donmanué” cuando acusó al presidente andaluz, D. Manuel Chaves, de ser el único representante de una institución andaluza que no había felicitado a su sociedad por dicha operación. ¿Qué instituciones o qué representantes cursaron las supuestas invitaciones? ¿Por conducto legal y con cargo al erario público? Convendría escuchar el pronunciamiento de nuestros políticos si ello fuera cierto, a menos que se trate de otro farol de quien siempre habla y nunca da nombres.


� Véase en el anexo el documento número 36. Foro Sevillista y otras asociaciones sevillistas manifiestan su apoyo al Consejo en relación al estadio de atletismo. Sevilla, 4 de septiembre de 1997.





